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E S P A Ñ A , P A I S D E E X C E L E N T E P O R V E N I R P A R A E L T U R I S M O M U N D I A L 
Bien habrán advertido nuestros lee tores la constante preocupación de EL DEBATE por el turismo. Sólo en los últimos meses hemos escrito catorce editoriales sobre el tema. Y en ellos no deja de aparecer como un motivo bási-co esta convicción: España será tanto más visitada cuanto más conocida; es necesario decir a los extranjeros lo que es España. 
Despojando el propóeito de toda am-bición desmesurada y reduciéndolo al va-lor de un esfuerzo serlo y meditado, él presente número de nuestro periódico lleva esa Intención: exponer lo que ee España Y la exposición va dirigida, en primer lugar, a los extranjeros. Del ex-traordinario que ofrecemos hoy so tira-rá una copiosa edición en lengua ingle-sa. Enfocamos, pues, este público vas-tísimo como en nuestro extraordinario para la Exposición de Prensa d« Cojo-nla buscábamos al público alemán. Nos cupo entonces la satisfacción de que en Alemania se dispensase a nuestra labor excelente acogida al punto de haberse impreso en forma de libro que sirve de texto de lectura en varias escuelas gran parte del contenido del extraordinario. Oportunamente lo hicimos constar asi, más por registrar ests avance de una eficaz propaganda española que por di-vulgar un éxito propio. 
El número presenta ha da respondet, como es natural, al aspecto turístico ante todo. Por eso el arte, las bellezas naturales, tienen Fugar destacado y preferentísima Y no limitamos nues-tro deseo a servir la curiosidad extran-jera ni a dar una Información útil tan ¡sólo más allá de nuestro recinto. Pre-tendemos que estas páginas valgan tam-bién para los españoles, esto es, que fo-menten el turismo nacional. 
jjsts último turismo tiene bnportan-*la muy grande entra nosotros, ta rica diversidad española qu« misma constituye un podteroso atractivo da nuestro país, es al mismo tiempo eri-gen de diferencias que eólo el mutuo conocimiento puede salvar bien En Es-peña de algún tiempo a esta parte, se viaja mucho más; pero del volumen total de viajeros hay que descontar Jos ûe por una curiosidad lógica dan el primer salto hacia el otro lado de los Pirineos, y también conviene advert'r que una gran parte del aumento ha Ido a engrosar el número de visitantes dej ciertos focos de atracción, de anticuo j prestigiosos. 
Pero hay un Intercambio regional de cuyo fomento resultarla un gran bene-j ficlo. Y ése es el que nosotros tratamos de Incrementar por medio de este RÚ-mero. En él aparecen, en la medida del lo posible, las más «picas bellezas dej todas las regiones españoles. Dentro; de lo que permite el espacio, en reali-l dad reducido para la gran extensión de I la materia hemos tenido Interés en que | no quede por destacar — siquiera pon mencionar—ninguna de las maravillas ¡ naturales y artísticas qu» colocan a; España en el primer lugar entre los! países europeos de turismo. 
Y esta verdad, para nosotros Indu-j dable, queremos que llegue a la nutrí-i da legión de turistas de lengua lng1esa. Es preciso divulgar que España dispo-ne en todo caso de algún maravilloso; rincón que ofrecer al turiíta, sea cual fuere la pretensión de éírte. Estaciones da Invierno, magnificas playas, balnea-̂  ríos medicinales para los que buscan bienestar y mejora en la salud, nieves perpetuas para el alpinista monumen-tos artísticos de todos los estilos Ima-ginables, algunos de carácter único en Europa, como los de estilo árabe; ricos Museos y Archivos. de Indispensable consulta para la historia de la civili-zación, flora y paisaje variadísimos... Cualquier cosa que cualquier turista pueda desear se encuentra en España en grado excelente. 
Es Justo consignar aquí que el Go-bierno del general Primo de Rivera ha contribuido de un modo eficaz a for-mar el ambiente que el turismo nece-sita para adquirir próspero desarrollo. Primero, por la restauración y sosteni-miento del orden social. Las inquietu-des de esta clasé son las más propias para detener la corriente turística en una frontera. El turista redama paz y tranquilidad para el disfrute da su viaje o de sus estudios. Hoy día esa tranqui-lidad es patente en España y la segu-ridad es absoluta Por campos y ciu-dades puede vagar sin preocupación el turista. 
Pero también de un modo directo se debe una labor al Gobierno actual en el fomento del turismo. No puede olvidar-se en este punto la cuestión de las ca-rreteras. Este ha sido uno de los tó-picos más cultivados por la leyenda an-tlespañola. Y a fe que puede afirmarse que también ha sido uno do los más ampliamente derruidos por un labor positiva Los viajeros que llegan ahora a España se creen obligados a consig-nar el detalle: nuestras carreteras es-tán a la altura de las mejores de Bu-ropa Se han hecho reiplanteos y fir-mes especiales y por las amplias pistas pueden discurrir los automóviles con aeguridad. 
El mejoramiento de todos los servi-cios de comunicaciones ha sido intensí-simo. Publicamos en este número una plana que asi lo revela También dedi-camos una a cada uno de los grandes Certámenes de Barcelona y Sevilla que atraen una gran corriente de extran-jeros. En general, puede decirse que el Gobierno siente una preocupación hon-oa por el turismo y demuestra un gran deseo de estimularlo. 
Aportamos con este número—al que na prestado su cooperación el Patro-nato Nacional del Turismo — nuestro concurso a la gran obra de disipar la ieyenda negra moderna y antigua oue oeias dos clases la hay. Queremos que ŝpaña sea muy visitada; esperamos mucho de la continuada visita de ex-tranjeros a nuestro país. Ya empiezan tLA V11 cimero y la cifra eu-
rí?^ ^ en dIa- Pero debe subir mucho más. No hay razón ninguna I para que así no sea y existen muchas razones para que sea así. Algunas de! estas-no todas, porque son innúmera-i dícs—-van en las páginas que ofrecemos Ri lector de este número extraordinario I oe turismo. 
U n remado glorioso, durante el cual han logrado desarro l lo e s p l é n d i d o 
todas las actividades nacionales. Los progresos modernos han completado 
en todo el t e r r i t o r i o e l m a r c o h i s t ó r i c o de l a t r a d i c i ó n y del a r t e . 
Sus majestades los reyes don Alfonso XIII y ¡doña Victoria Eugenia 
En fos veintisiete años que ffeva don Alfonso XI11 de Borbón 
sentado en el trono de España, se ha obrado un resurgimiento 
nacional tan evidente, que en más de una ocasión nos ha inspirado 
el calificativo de "glorioso" para aplicarlo al reinado actual. Sim-
patía, popularidad, iniciativas generosas, puntos de vista esencial-
mente patrióticos y elevados... He aquí lo que el Rey de España 
ha venido poniendo al servicio del país, con el fruto innegable que 
pueden apreciar quienes se hallen en condiciones de Intentar una 
comparación detenida entre la España de ayer y la España de hoy. 
Don Alfonso XIII subió al trono en 1902. Son, como decimos, 
veintisiete años los que lleva rigiendo a los españoles. Durante 
ese tiempo la prosperidad nacional ha seguido una marcha as-
cendente, sin más oscilaciones que las naturales de todo proceso 
histórico. Pero es Indudable que el reinado de Alfonso XIII se ca-
racteriza por dos circunstancias principales: durante él, España 
afianza su independencia exterior y aparece ante el mundo dueña 
de sus destinos y, al mismo tiempo, sus actividades se adelantan 
por cauces prósperos y determinan un gran florecimiento Interior. 
España es, pues, ahora un país prestigioso- y floreciente. Sus 
ciudades han aumentado de considerable manera, y diez de ellas 
pasan de los cien mil habitantes; ha crecido grandemente la pro-
ducción, se ha desarrollado la Industria» Por todas partes se ad-
vierten señales de engrandecimiento. Junto a los viejos centros 
de las capitales, las más veces riquísimos en recuerdos históricos, 
nacen las amplias barriadas novísimas. Los pueblos se renuevan, 
adoptan higiénicas medidas de orden general. Las comunicaciones 
mejoran. El progreso cultural es evidente. Todo quiere decir a los 
ojos del observador que durante lo que va de siglo, esto es, du-
rante el reinado actual, ha renacido una España llena de vida 
junto a los restos preciosos de un pasado de imborrable grandeza. 
En resumen, el reinado actual es el reinado del moderno pro-
greso español, del resurgimiento de España después de los que-
brantos experimentados a finales del siglo XIX, resurgimiento 
que podrán estimar en su valor cuantos turistas visiten nuestra 
tierra, atraídos por los motivos tan varios que brindan desde el 
recinto español profundas emociones al viajero. 
MADRID, L A B E L L A CORTE ESPAÑOLA, POPULAR Y ARISTOCRATICA, ANTIGUA Y NUEVA 
He aquí la calle de Alcalá, la principal arteria de Madrid. Lárga, amplia y suntuosa. Moderna y popular. Es una calle nueva con 
tradición antigua. Ahora, como en pasadas centurias, es el centro de la vida madrllefia y por ella discurre la más Impetuosa co-
rriente circulatoria de la ciudad. Conserva edificios sólidos de tiempos de Carlos III. Y junto a ellos los círculos moder , la Ban-
ca, han levantado construcciones nuevas, brillantes, grandiosas de proporciones y de riqueza. La calle de Alcalá es como un re-
sumen de Madrid; es moderna sin haber perdido su típica simpatía y los edificios suntuosos despiden blancos reflejos bajo el sol. 
I N D I C E G E N E R A L 
Pág. 2.—Economía del turismo 
y su significación. 
Queremos dar, al día, en esta p&glna lo que pudiéramos lamar la parte cien-tífica del turismo, su concepto, su his-toria, la labor realizada hasta la fe-cha por los principales países europeos. Explicado esto va luego la gr&flca del desarrolo turístico en Espafta, aumen-to de viajeros por ferrocarril, aumento •n la matricula de automóviles, posl-bildadea, labor del Patronato Nacio-nal del Turismo y brillantes perspec-tlva* qu* abre el porvenir en este orden. 
Pág. 3.—Las residencias reales 
y las casas solariegas. 
Bapafia posee el palacio real más •untuoso del mundo. Tiene además re-sidencias reales magnificas do tipo ver-sallesco como La Granja, rodeadas do parques amenísimos como Aranjuez, o famosas en la historia del arte por su grandeza como El Escorial. En esta plana se da cuenta de las particulari-dades históricas y artísticas de estas mansiones y otras más y se concluye con la descripción de las casas sola-riegas nobiliarias más famosas. 
Pág. 5.—Las Catedrales expre-
sión suprema de nues-
tra Historia medieval. 
We puede elvldars* el gran número de templos catedralicios de valor in-menso que existen en nuestra Patria. Sobre todo el estilo románico y el gó-tico han dejado huellas grandiosas. Asi se advierte en la Catedral magnifica de Santiago de Compostela, en las Jo-yas fóticas de Burgos, Toledo y León, en el espléndido templo de Sevilla y tantos otros. Detalles de los más im-portantes. 
Pág. 6.—El arte rupestre. 
Los estadios de arqueología prehis-ídrlca española están dando frutos fe-cundísimos y a diarlo nuevos descu-brimientos van poniendo en claro la prehistoria de nuestro país. Existen al-gunas grutas admirables. La do Alta-mira, conocida por todos los especia-listas del mundo, posee pinturas rupes-tres de extraordinario valor. Explica-ción de las principales muestras del arte rupestre en Espafia. 
Pág. 7.—Universidades, Biblio-
tecas y Archivos. 
Gloriosa sobremanera es la tradición universitaria española. Las viejas Uni-versidades de Salamanca y Alcalá lo-graron fama en todo el mundo estu-dioso, y de luengos países acudía la Juventud a sus cátedras. Principales restos de esa tradición. Detale de las Bibliotecas tnás Importantes, entre ellas la Nacional de Madrií, que guai-da un millón de volúmenes. El Archivo de Indias, resumen de la historia hispano-americana. El Archivo Histórico Nacio-nal, leno de documentos Importantísi-mos. El Archivo General de Simancas, establecido ee un castillo histórico en tiempos de Felipe II. El Archivo de la Corona de Aragón. 
Pág. S.—La fastuosa arquitec-
tura musulmana. 
Llegamos a una página de máximo Interés en nuestro extraordinario, por-que en ella se ofrecen testimonios de un arte bellísimo, que sólo en España se puede admirar entro todos los países de Europa. Los árabes estuvieron ocho siglos en nuestra tierra. El Califato de Córdoba fué centro de esplendor, de arte y de cultura. Por toda Anda-lucía loa monumentos de arquitectura árabe, verdadera maravila de la ima-ginación oriental, producen en el tu-rista impresiones imborrables. La Al-hambra de Granada, palacio de ensue-ño; la Mezquita de Córdoba, con su bosque de columnas; el Alcázar de Se-villa, son lugares únicos. 
Pág. 9.—Arte plateresco y re-
nacentista. 
No se Umita esta página a la des-cripción escueta o a la enumeración de los principales monumentos de los mencionados estilos. Es una vindica-ción histórica del plateresco. Sus ge-nulnaa. características nacionales. Los grandiosos recuerdos que ha dejado en nuestra Patria. 
Pág. 11.—Los maestros de la 
pintura e imaginería. 
Espafl», tierra de geniales pintores y origen de escuelas de pintura que están a la cabeza del arte mundial. La portentosa Imaginería que ha creado un arte religioso peculiar y nos ha legado magníficas esculturas. 
Pág, 12.—Notas humorísticas, 
por K-Hito. 
Varias earlcaturas y una historieta muda, que tienen por asunto común motivos turísticos. 
Pág. 13.—Playas, balnearios y 
estaciones. 
La diversidad del territorio eapafiol y su gran variedad climatológica. Abun-dancia de aguas minerales. Amplias y frescas playas en el Norte para el ve-raneo. Lugajies apacibles en el Este y •n el Sur, propicios para Invernar. Bal-neario* dotados de todas las comodi-dades y asistencias. 
Pág. 15.—Las variadas pers-
pectivas de los pai-
sajes nacionales. 
Tierras húmedas y Jugosas donde abundan los prados fértiles y las pers-pectivas de idilio. Anchas llanuras so-leadas. Montañas Ingentes, nieves per-petuas, escarpados riscos. Bosques de naranjos y de palmeras, de avelanos almendros y olivos. Plantaciones dé caña de azúcar. Anchas extensiones d« viña. 
Pág. 16.—Mapa artístico de 
España. 
Síl presidente del Consejo de minis-tros, general Primo de Rivera, que 
tanto se preocupa del fomento turís-tico. El ministro de Fomento, conde de Guadalhorce, a cuya labor se debe la buena situación actual de las carrete-ras españolas. Mapa en el que están señalados loa más grandiosos monumen-tos de España. 
Pág. 17.—Rutas históricas y/ 
literarias. 
Plana para servir al turista que de-see realizar sus viajes por nuestrq, pal» con arreglo a los más famosos itine-rarios de los personajes de la historia y do las letras. Detale del camino de Santiago. Principales ciudades que con-servan recuerdo del Cid. La ruta de don Quijote. 
Pág. 18.—Facilidades para el 
turismo en comunica-
ciones y transportes. 
Grandes adelantos conseguidos por las comunicaciones en España. Trenes rápidos y expresos a la altura do los mejores de Europa. Servicios de auto-buses. Circuito de firmes especiales. Servicios de aviación comercial. 
Pág. 19.—Los santuarios, exvo-
tos de la fe mariana 
del alma española. 
Loa hogares espirituales de la raza, dedicados a la Virgen María. Covadon-ga, primer foco de la obra magna de la Reconquista. El Pilar, antigua pie-dra de nuestras devociones. Montserrat, el Santuario asentado en uno de los más belos paisajes do España. Guada-lupe, que guarda tesoros de historia y arte. 
Pág. 21.—Fiestas religiosas po-
pulares. 
No podía faltar en este número una página dedicada a esos festejos reli-giosos asistidos por toda la piedad del pueblo. Las típicas y emotivas proce-siones del Corpus en Barcelona, Gra-nada, Valencia. La Semana Santa en Sevilla, en Valadold, en Murcia. Otras procesiones y fiestas. 
Pág. 22.—La fiesta de los toros, 
artística y nacional. 
Por mucha leyenda negra que se ha-ya acumulado sobre la fiesta de los toros, no se ha podido destruir algu-nas verdades que en esta página pro-clamamos; la fiesta de toros es artís-tica, es un gran derroche de arte, una fiesta que dice mucho a quien "no ten-ga alma de cuáquero", como afirmaba Rodó. La fiesta de toros es nacional, un belo aspecto típico de España. 
Pág. 23.—Danzas, trajes y cos-
tumbres populares. 
Hay un sector muy extenso del tu-rismo interesado por estos aspectos de la vida que tan do cerca responden al modo de ser de un país. Dada la enorme variedad- española, ya señalada al hay blar del clima y el paisaje, la riqueza de estos matices populares no se ago-ta. Lo más Importante de esa riqueza va reflejado en esta plana. 
Pág. 24.—La Exposición Ibero-
americana de Sevilla. 
Por la oportunidad de la aparición de este núnero debe ocupar un lugar en él la Exposición Iberoamericana de Sevilla, grandioso certamen que con-grega en-las orillas históricas del Gua-dalquivir a todos los pueblos de origen ibero. Un poco de historia. Los valores de la Exposición. 
Pág. 25.—Exposición Interna-
cional de Barcelona. 
El éxito ya Indudable de este cer-tamen grandioso al que concurren más de cuarenta pueblos que figuran a la ca-beza del mundo civilizado se explica por el contenido maraviloso de la Exposi-ción, sus alardes de arte y de riqueza. Véase en esta página una reseña de-tallada. 
Pág. 27.—España, país de cas-
tillos. 
La lucha de ochocientos aflos con-tra loa musulmanes sembró de medio-evales fortalezas las tierras españolas. Idea de las más Importantes. Historia y descripción de los castillos do la Mota, Peñíscola, Simancas, Alcázar de Segovla, Coca, San Servando, Guada-mur, Almodóvar y Zafra. 
Pág. 28.—Industria española. 
Queremos dar idea con esta página de que España no es solamente el pin-toresco país de admirables belezas y típicas costumbres. Es también una floreciente nación laboriosa. Industrias españolas más Importantes. Su valor y su interés. 
Pág. 29.—La tierra de los de-
liciosos jardines. 
Contra la leyenda de una España es-teparia, toda ella extensión árida y estéril van aquí los belos Jardines de que se halla sembrada nuestra tierra. Jardines modernos de Cataluña, Jardi-nes versallescos de las residencias rea-les, parques frondoso», floridos verge-les de Andalucía 
Pág. 30.—La evolución y el des-
arrollo deportivo. 
Intensidad del movimiento deportivo en España. En nuestro país se culti-van los deportes de todas clases. Cua-dros comparativos de la extensión y distribución de los deportes en las di-ferentes provincias. Calidad del fútbol español. 
Pág. 32.—España, vista por los 
extranjeros. 
Broche que cierra este recuento bre-vísimo de los atractivos que España encierra para el turista es esta colec-ción de opiniones de viajeros ilustres. Hasta el momento hemos dado el tes-timonio propio, objetivo, veraz, indu-dablemente, pero sin más apoyo para el lector de fuera que su verdad mis-ma. Ahora son extranjeros, conocidos por su talento y su solvencia, los que se declaran lenos de entusiasmo al acordarse do las horas pasadas en tie-rra española. 
Numero exíraorclmarío (2) E L DEBATE OdEuEre 192̂  
E C O N O M I A D E L T U R I S M O Y S U S I G N I F I C A C I O N E N N U E S T R O P A I S 
• • • 
D e s d e 1 9 0 5 , e l E s t a d o se v i e n e p r e o c u p a n d o de desarro l lar e l t u r i s m o . E n 1 9 2 8 se c r e a e l P a t r o n a t o N a c i o n a l , q u e h a 
o r i e n t a d o p r i n c i p a l m e n t e s u a c t i v i d a d e n m e j o r a r l o s a l o j a m i e n t o s , l a s c o m u n i c a c i o n e s y l a p r o p a g a n d a . 
"Turismo", coim cualquiera de los I términos que, no designando objetos reales, son usados cont'nuamente por el público, sufre tal deformación, que re-sulta bien difícil determinar su con-l cepto. 
Hojeando los pocos estudios que so-1 bre ello existen, resulta que por turis-mo se suele entender "el movimiento de la personas que se trasladan temporal-mente a una ciudad fuera de su resi-dencia habitual, con objeto de distraer-se, gozar o reponerse, pero sin actuar j ría-monasterio del Gran San Bernardo como productores, sin buscar ganancia", fué fundada, por ejemplo, el 982. Tal concepto viene a ser el adoptado | En el Renacimiento, los viajes de ee-
Albergues en carretera y hospederías en lugares típicos. Oficinas de ¡nformación en París, Buenos Aires, Roma, Londres, 
Munich y Nueva York y subdelegaciones en provincias. Las posibilidades económicas del turismo en España son inmejorables. 
existen monasterios que practican pri-¡Viajeros transportados por los fe-imordialmente la caridad de dar posada' rrocar.ri|es franC8ses (en millones) ial peregrino y al viajero. La hospede-
_ Mobf» recularlo v controlarlo para su 
verdad que la Inflación alcanzó su gra-ises. etcétera. De recreo, como teatros, ¡QeDe resum y economla do máximo en julio de 1926, es lo cier- cafés, etcétera). 
por Morgenroth. Para las estadísticas ya se compren-de que tal criterio es de muy difícil o casi imposible consideración. En la 
820 
800 tudio habituales desde el XII, se tornan más frecuentes. Igualmente se viaja ya —y sistemáticamente—por negocios. Es-to se ha hecho posible por el desarrollo elaboración de estas se suele partir del j de la letra de cambio y orden d§ pago supuesto de que turista es la persona ¡ entre las varias sucursales de un co-¡ 760 que duerme, al menos una noche, íueraimerclo o entre comerciantes de dlstln-| de su residencia habitual. (Están basa-! tas plazas en sí. El desenvolvimiento de das sobre este criterio la estadísticas las comunicaciones postales en- diligen-
780 
740 de casi todos los países que llevan la de turismo. Fué primero introducida por Suiza y Baviera.) 
Desde el punto de vista económico, el turismo debe ser estudiado en cuan-to constituye una intensificación o esta-blecimiento de consumo de riqueza, y, por tanto, da lugar al nacimiento o In-tensificación de una serie de industrias destinadas a producir los medios nece-sarios para cubrir aquel consumg. 
Modernamente, y sobre todo en Italia, euelen agruparse todas las industrias 




¡mayor eficacia dentro de la economía nacional. Esa intervención del Estado se ejerce—o puede ejercerse—por un organismo que consta de órganos: a) De Investigación, destinados al estudio científico del turismo y a su estadísti-ca, b)'. De acción para su posibilitación, suplicando la iniciativa particular por la construcción de hoteles, organización 
Z) Fundones del Patronato. fundamentales son: a) Publicidad y pro paganda de las bellezas y atractivos de España, b) Promover el turismo c) Desarrollo de la industria hotelera! d) Fundar Centros o Agencias de tu." rismo en España y el extranjero, e) Eai tudiar los medios para llegar a establê  oer escuelas de turismo y hotelería! f) Cooperar con los organismos partlcu-lares y públicos ya existentes, g) Tra-bajar en general por todo lo que tienda t  que ya en esa última época de lal A consecuencia de esa intensificación caída del franco la subida de los pre-ldel consumo y de la explotación del ser-cios interiores no seguía sino que an-i vicio, la riqueza del lugar a donde el tecedía a la baja del franco. Con ello, ¡turismo llega crece tan extraordinaria-al par que desaparecía todo motivo de j mente, que en poquísimo tiempo luga-atracción para los extranjeros, se hacía ¡res casi deshabitados o dedicados a la dificilísimo—por lo caro—la utilización agricultura, se convierten en emporios de los ferrocarriles para los nacionales, ciudadanos, o centros de comodidades 
que habían de vivir bajo las terribles ¡y bienestar. Ejemplos bien típicos el/e|"~ " "¿¿a "o publicidad encaminados a i remunerado ras y definitivas), d) Orga circunstancias que la depreciación de la la Costa Azul, o entre nosotros, Maicentralizar la que realizan los organis-inizar, vigilar y dirigir ios servicios. 
a aumentar el prestigio de España y dentro de la legislación existente. 8) Funciones y atribuciones de sus elementos.—Al Comité directivo correa, ponde: a) Informar al Gobierno, b) Dio-taminar las iniciativaa privadas, c) Re, dactar los presupuestos, que serán or-
de servicios de tráfico, etc., c). De pro- diñarlos y extraordinarios (para obras 
moneda—o subida de los precios—pro-duce. 
Alemania 
Horca y muchas playas del litoral can-r- - 0-provincialeSi y aún los e) Actuar como persona Jurídica en la tábnco, por no citar el bien cercano de p^"^^^ y a desarrollar por su cuen- administración de la Caja autónoma 
¡915 1922 21 
los pueblecillos de la Sierra, como San ¡Rafael o Cercedllla, Muestra un desarrollo turístico en la| B) Pero es, sobre todo, por su In- J postguerra muy en armonía con el des-i fluencia en la balanza de pagos, IM» J o L ^ ^ ^ J , ^ - ^ IndlrecTamente se envolvimiento de su situación diñeraria.! que el turismo está siendo gomtntedo ^ ^ j * ^ COin el turismo Sol)re todo, 
ta, así en el interior como, sobre todo, en el extranjero, d). De control para a inspección de los servicios y actlvi 
Mientras que la gran baja del marco i intensamente por casi todos los Go-del año 22 atrae multitud de turistas; biernos conscientes contemporáneos, extranjeros e incita a los nacionales ai Es obvio que el extranjero que viene viajar, la restauración de su sistema di- \ a visitar un país enriquece a éste y ha-nerarlo y la igualación entre sus pre-lce aumentar la cuantía de sus exporta 
En este caso aun aparecen más clara-en . hospederías; mente los efectos de la desvalorización confortables. A comienzos del XIX, en i valutaria, y, por tanto, del estado de Suiza, incluso se inicia la erección de i los precios de transporte en el desarro-que se relacionan intensamente con el I hospederías en lugares bellos, predilectos | lio del tráfico de viajeros. Aunque es el adjunto diagrama movimiento turístico bajo el concepto ¡del viajero artista o sentimental. En-genérico de "industrias del turismo". In-ltonces se comienza a practicar también cluso se habla—entre ellos por G. Ma-'el alpinismo (el "Jungfrau" es escalado rlottl (uno de los directores de lalpor primera vez en 1811). E. N. I. T. (Ente NazionaJe Industrie i En España es precisamente al comen-Turistiche), en su manual "L'Italia Tu-;zar ei xiX cuando empieza a retroce-rístlca", Roma, 1929—de una industria'der_prap«rCionaLmente—la cifra de vla-| del turismo. ijeros extranjeros. Y ello a causa de lasi Realmente, más que de una Industria,; ĝ gj-rag que desde las napoleónicas azo-j se trata de un conjunto de actividades;tan nuestro suelo, y, por la leyenda del' que tienen por fin el conseguir una ga- bandidaje, que, exagerada, llega a ha-nancla (el aumento de la riqueza narjio-; cerse proverbial en Europa, i Véase la nal). De aquí que abarquen esas a-c-, bibliografía de A. Farineíli sobre viajes tividades la producción (tarjetas, re-j extranjeros en España.) 
cios interiores y el nivel de cambio, clones en la misma proporción del diñe 
en lo que a las condiciones del servic'o y a los precios atañe. Es obvio que todos estos órganos exl-_ jen un especial cuidado y la más esme-'Irada organización, si se quiere que el 
Las Delegaciones de Arte, Propagan-da y Viajes tienen a su cargo las fun-clones que de su finalidad se derivan. Las rgionales ejecutarán las disposi-ciones de los organismos superiores y cuidarán de su cumplimiento. 4) Ingresos.—El P. N. T. oirenta, como base normal y fundamental de sus ingresos, con el importe del "seguro obligatorio" de los viajeros y ganado 
deja reducido el nivel del tráfico a un ro en el país que visita, gastado. Y ello, sarrollo normal, que acusa ya en no porque traiga "oro", o dinero en 1927 y 1928 progresivo aumento. Véase sí, como creían von Schullerh y otros anticuados tratadistas, Inspirados en 
cuerdos para el turista; además, una parte de la general producción de ar-tículos de consumo nacionales), la dis tribución y el consumo de riqueza. Por 
La Introducción del ferrocarril y de las Compañías de navegación, que tanto hace progresar el movimiento turístico. 
tanto, debemos hablar de una "Ec<ino- ^ IÍS^Íb; LfiwS1^ de fUr0" mía del turismo", con la misma razón ^ P f ^ sv1. c°ct"buye f a aumentar el de que se habla de una "Economía dej™^/? visitantes extranjeros entre los transportes, del hierro", etc. En el ̂ °tr^Loa idf d« ™ ^ * breve estudio expuesto en estas lineas ^ ^ . ^ ^ y "en° de sólo trataremos de dar una idea ele- P6**** absurdamente hasta nuestros 
mental, pero sistemática, de la Econo-mía del turismo como un conjunto. 
Desarrollo 
General.—El tráfico de viajeros es tan antiguo como la Humanidad. El hombre primitivo, que vive de-lo. que encuentra a su paso—caza y pesca—. necesita, por consiguiente, emigrar de un punto a otro: es nómada. 
En la Edad Media es bastante fre-cuente en Europa la costumbre de via-jar para visitar lugares de devoción —peregrinar—. Mas como la hospitali-dad era una virtud vieja, el peregrino 
mismos dias. Pruebas de ello pueden encontrarse Incluso en la penúltima ale-mana o última edición francesa del Bae-deker para España. En los países europeos a que antes me refería, el progreso del turismo es co siderable. 
Italia] 




vlejaa teoría* mercantlllstsu, sino por-l̂ tlca ^ 103 ^ P^P^" 0 Publte que ese oro o dinero constituye un po-¡ 
der de compra que, más tarde o másl Si ^ estadística, con su acopio y sla-
organlsmo estatal sea una entidad viva i vivo transportados por ferrocarril o en y eficaz, y no una rémora burocrática. \ buques nacionales. Ese seguro rige des-A nuestro juicio, dos de esos servicios j de 1 de julio del año anterior. Su adml-merecen especial atención—los de esta-
algo rudimentario. El índice más apro-o el viajero albergábanse, tras sus Jor- ximado que podemos disponer para juz 
En Italia jio-se-lleva-̂ ina estadtstkxi-del turismo sino desde 1910, año en que se autoriza a los Municipios a imponer una tasa de residenciaba los forasteros. Sin embargo, y hasta 9̂21, fecha de la creación de la "Enit", esa estadística es 
nadas, en conventos, monasterios, castl líos de nobles y aun casas de burgue-ses. En los lugares de tránsito Intenso o difícil, ya desde la alta Edad Media 
gar de la extensión del turismo es la estadística del número de pasajeros transportados por ferrocarril. Véase el cuadro (datos de Morcara): 
Viajeros transportados por los ferrocarriles italianos (en millones) 
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Caresiendo igualmente, por lo que respecta a España, de estadísticas espe-ciales sobre el movimiento turístico, 
Esoaña'811 evoluci6n serán, lo mismo que res-" pecto a las demás naciones, el tráfico de viajeros en los ferrocarriles y el nú-mero de los automóviles existente. Por lo que respecta a los primeros, y según datos oficiales, hemos compuesto el ad-
temprano, se ejercerá—por las Inexora bles leyes económicas—contra el país de donde aquel dinero — aquel viajero— procedía. Para mayor claridad, conviene pen-sar que lo que trae el inglés que viene a España son títulos para adquirir ri-queza en Inglaterra. Así. si el total de 





lo traldo-y gastado-en España du- emente de la dificultad de deLnntar rante un año por los turistas Ingleses ^ ieZ19\T™ ^ hechos turísticos. Así es un millón de libras esterlinas, es evl-'1 Vf,tadístlcfa de ^ t"ñst!í3' ^ es dente que España, al saldar sus cnen-lV^UcBim^te irreállzable-ya que no tas con Inglaterra, habrá de exigir-es P0̂ ble determ̂ a,y exact̂ ente quién le riqueza material equivalente a ese vJaJa com̂  tunsta: y quién por negó-, „„ , . -̂ «-n v clos o en ejercicio de su actividad eco-
millón de libras de poder de compra. Y nómica_seJha venido a establecer so-sl la balanza comercial—del comercio °0mlca se na veniao a escaoiecer so-exterior—así como el resto de las Dar-|bre €l PnnciP10 de computar para la e teri r si c  ei rest  ae ms par i el boraci6n de log (iatos el número de iidas que componen la balanza de pa-î 'r a 1 . gos (Intereses" fletes, envíos de emi-noches ûe una Persona duerme, en un grantes. derechos por "cine", comisio-nes bancarias, etcétera) acusan un ha-ber a favor de Inglaterra de un millón de libras, es evidente que España po-drá saldar esa deuda con el millón de libras que ella tiene por los gastos de los turistas Ingleses en su suelo. Debe-mos aquí una aclaración que el lector deseará, si recuerda nuestra fijación del concepto turista al empezar este ar-tículo. Allí decíamos que turista es el que viaja "por distraerse, gozar o re-ponerse, pero sin actuar como produc-tor". La razón de esa limitación del con-cepto está hecha precisamente en aten-ción al carácter de elemento de la ba-lanza de pagos que tiene el turismo. Si el que viaja gana su dinero allí donde va a residir, es evidente que su poder de compra no provendrá, ni podrá ejercerse en el exterior. 
Asi, y aunque, por ejemplo, a España vienen numerosos alemanes, es evidente que la mayoría de éstos no pueden ser considerados como turistas, ni sus gastos contribuyen a aumentar nuestro saldo activo en la balanza de pagos, ya que sus ingresos no proceden en definitiva de Alemania, sino de la economía española, donde producen y hacen su negocio. Es lástima que no tengamos dato al 
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Saldo de la balanza de turismo en los países que se indican 
(media de los años 1925 a 27 en millones de pesetas oro). 
hotel, pensión, posada o casa de viaje-Inlstración se hace de tal forma, que ros, fuera de su domicilio habitual. | después de dedicar una parte a pagar Con este criterio están realizadas las estadísticas de turistas en Suiza, Italia y Baviera. No podemos extendernos sobre la re-colección de datos. En España se ha adoptado el volante o boletín, recomen-dado por la Oficina Internacional de Estadística de La Haya. Sabemos que 
o accidentes, quede al menos el 50 por 100 del rendimiento bruto de eso seguro para el P. N. T. 5) Otros organismo».—Además ríe los citados, ha sido creado por R. D. del 13 de septiembre de 1928 el Patronato de la Montaña de Montscny, que será ejercido por la Diputación provincial de 
tica sobre el número de turistas, o me guno sobre qué poder calcular la im- í01"- viajeros en España, portancia crematística del turismo eni La propaganda o publicidad debe ha-la balanza de pagos Española. Nosotros, jcerse intensa, pero racionalmente, ba-sln embargo, nos inclinamos a creer. ;sán<íola con la3 observaciones suminis-por razones de puro indicio, que así|tra<?as P01" la estadística. Una vez es-como con la ante guerra, aunque débil- cô ido el País en «r̂ s se va a desarro-mente esc saldo era activo, en la post- 51ar' creemos que debe, a todo trance, guerra se tornó pasivo en bastante cuan-|hacerBe. intensamente. Es un axioma en 
actualmente se está procediendo a su Barcelona y cuyo fin es el fomento del c sificación y cómputo. Así pronto po-|turismo en la zona de la famosa y bella dremos disponer de la primera estadls-! montaña. 
Existen además las antiguas y men-
tía. Esta ha ido disminuyendo consl derablemente en estos dos últimos años 
la técnica de la publicidad contemporá-nea, que así como el gran gasto en el 
creemos que los indicios más ciertos de'junto diagrama, que expresa los 
Viajeros transportados por los ferrocarriles de España (en millones). 
Conviene advertir que nosotros no con- nuncio intenso—eficaz—es reproducti slderamos que nuestros viajes al extran-|vo' así el pequeño gasto en una publl jero sean más numerosos que loa ex- cidaci e3Casa es estéril. Téngase presente tranjeros en España. Mas si el númerô 6 la E- N- L T- u organismo estatal 
del turismo italiano, lleva repartidas de 
Italia después de la estabilización. 
Suiza mero de personas transportadas por to-dos los ferrocarriles suizos es el si-
Es en este país donde meJorvse pue-igulente: 
Viajeros transportados por los ferrocarriles suizos (en millones) 
Millones de viajeros 
160 
1 9 0 S 1 9 1 0 1 9 1 5 1 9 2 0 1 9 2 5 1927 
El número de automóviles matricula-dos era, según la estadistlca oficial, el signiente: * 
1913 1916 26 1927 
Como se ve, en Suiza crece el movl-¡neda sana. También debe tenerse ei miento de viajeros (en todo esto pres- cuenta el turismo atraído por la resi cindimos del desarrollo del tráfico auto-'dencla en Ginebra de la Sociedad de* movilista) a medida que estabilizan los,las Naciones. 
tria en el recinto y en los estados mer- de "turistas", y, sobre todo, los gastos cantillstas del XVI-XVII, se miraba con malos ojos la Inmigración de extranje-ros, ya se comienza a ver por los teó-ricos de la economía naciente en el XVUI que él extranjero que viene a visitar un país contribuía a la prosperi-dad de éste por "el dinero" (querían de-cir la riqueza) que en él dejaba. 
De todos modos, hasta muy a fines del XDC no se ha tenido plena concien-cia d© lo que el turismo representa en la economla de un país. Antes de la guerra y, sobre todo, por los austríacos, I país de saldo activo más favorable! 
por persona de éstos La nación con un saldo activo abso-luto de turismo más considerable es Francia. Ese saldo, que en 1923 impor tó 600 millones de francos—oro—, ha subido a 13.000 millones en 1926, y a 6.000 millones en 1922 (ambos francos papel). Viene después Italia, que en 192511a cultura artística, consiguió un saldo activo de turismo de 8.600 millones de liras. Suiza, en contra de lo que vulgarmente se cree, 
1920 a 1927, 268 millons de págin   propaganda. b) EN ESPAÑA.—1). Entidades pre-decesoras del P. N. T.—No podrá decirse que el Estado español no se ha pre-ocupado pronto del turismo. Ya por un real decreto de 6 de octubre de 1905 se creaba en el ministerio de F̂omento y bajo la presidencia del titular de la Cartera, una "Comisión encargada de fomentar en España las excursiones artísticas y de recreo del público extran-jero. Para ello habla de procurar la formación y divulgación de itinerarios, o ©1 establecimiento de nuevos y mejo-res comunicaciones, la creación de ho-teles, la conservación de los monumen-tos nacionales, etc. Por otro real decreto del 19 de Julio 
torias Sociedades de Fomento del Tu-rismo y Sindicatos de Iniciativas, algu-nos de los cuales cuentan con una labor copiosa y una vida ya larga. Tal la de Palma de Mallarca (fundada en 1906), l  de Éarcclona (desde 1908), etc. 6) Labor realizada por el P. N. T.— Se orienta principalmente en tres sen-tidos: a) Alojamientos, b) Comunicacio-nes, y c) Publicidad. Respecto al pri-mero, está construyendo el Hotel Atlán-tico en Cádiz, ha subastado la cons-trucción de doce albergues de carretera y prepara la de hospeOerías en lugares típicos. Ha publicarlo la ya conocida "Guía hotelera", y ha establecido ofici-nas de información en París, Roma, Munich, Nueva York, Londres y Bue-nos Aires. Respecto a comunicaciones, aunque directamente no puede explotarlas, in-directamente Influye en su mejora Pronto se impondrá la numeración y reserva de asientos en los trenes. Ha publicado también una "Guia de auto-cars". Sobre publicidad, lleva repartidos en siete meses más de dos millones de fo-lletos, ha subvencionado números espe-ciales en la Prensa extranjera, ha abier-to siete agencias en el extranjero y rea-liza, en fin, toda clase de propaganda, según las circunstancias aconsejan. 
de 1911. se procedió a la creación de la; PnRÍkíliftar^» ¿*rrmrkrmra4 Comisaria Regia para el desarrollo del ^ OSlDUKiaaeS eCOnOITUCas turismo y de la cultura artística. Este! rl*»! fnriftmo Fanaña pasó a depender de la Presidencia del Uei luri8mo en ^«pana Consejo de mintetros, y ha dejado hue- Considerando la riqueza de España lias innegables de su actividad, sobre en monumentos artísticos y arqueológi-todo. ©n el campo de la divulgación de!cos' 511 abundancia en bellezas natura-les, la diversidad de sus climas y con-diciones físicas, asi como la variedad 
El P. N. T. y atractivo de sus costumbres no es aventurado afirmar que el turismo en no es ni absoluta ni relativamente el on̂  v •^tÍt^0 Por real España ha de constituir una fuente ex-país de saldó ctivo más favorable. Hf̂ p !̂,̂ ?,6 ?28, DePendettraordinarla de riqueza y ha de cerrar ya se publicaron estudios—y aun ma- Ese saldo activo no es, en la postgue-i T ? ^ ^ f Consejo y en él ha ¡con un saldo activo considerable en la ba-
190 o 200 millones delU<íadü reiU1Ldida la anterior Comisaría1 lanza de paros. nuales—tratando de valorar y estudiar¡ rra superior a xw o ísuu millones de ¿̂ -T-̂  "1¡ÍZ¡ v̂/iuiottmvjanza pagog, el turismo como fenómeno económico. I francos oro (suizos). Véase el gráfico ,Tf8?,a ¡S^SÍSS A su cabe2a figura; Mas ello ha de ser—como toda cm-Para nosotros, la importancia econó-lque publicamos para presentar más S directlvo. con un presidente, i presa o negocio económico—el resultado mica de éste debe ser considerada: A) siblemente los países principales por suif!!8,/1!:!̂  „ entes legados genera-¡de una labor intensa y racional, así co-En la Economla interior. B) En la ba- saldo de turismo—activo o pasivo—en lesJJe Arte, Propaganda y Viajes), cinco mo de un gasto—empleo de capital-
países limítrofes. Y ello no sólo porque obstaculiza el que salgan los sübdltos suizos o el que no vengan los . extran-jeros que antes buscaban la baratura de la depreciación en los países llmi-trofes (Italia, Francia, Austria, Alema-nia), sino porque posibilita la venida a 
Francia 
En esre pais el desarrollo del turis-mo ha crecido extraordinariamente des-pués de la guerra, no sólo por los "atrac-tivos valutarios" de su moneda depre-
lanza de pagos. lia balanza de pagos 
A) Dentro de la economía Interior! Siendo esas cifras absolutas—y muy de un país el turismo actúa directa eiaProxi:madas—110 dan Idea de lo que re-Indlrectamente. presenta el turismo—relativamente pa-Directamente, procurando trabajo y ra cada UI10 1<>s países mencionados, consumo—mercado—a las Industrias del!Dentro de ellos' es Italia la que obtiene 
subdelegados regionales (las reglones turísticas de España son: Central, Can tábrica, Aragón, Cataluña y Baleares, Levante y Andalucía, Marruecos español y Canarias) y un secretario general. Anejo a él funciona un Consejo ge-
Suiza de los súbditos de esos paises, ciada, sino por el interés que desperta oue oor tener sus valutas excesivamente i ba—y aun despierta—la visita a losi 
" " _ jr J_ **- - - <v1 I namnne /Jo Ka tallo & r*riT\ t i rmuM An H o _ 1 
deprec gasto 
arrollo del tráfico de viajeros por ferro-carril. 
Significación económica 
del turismo ción y éi comercio de todos o casi to- Organización del turismo 
1922 21 24- 25 26 27 3̂ En España, como en los demás paí-ses mencionados, el progresivo creci-miento del número de automóviles ex- - . - ^ ^ 
plica el relativo estancamiento del des- forastero, cuales son hotelería, tráfico lmás n̂efick) en su balanza de pagos, ~:f ' comPuesto de los elementos que ferroviario, comercio de objetos de re-ipor presos de los turistas. En algu-, gran el ejeoutivo más cuatro voca-cuerdo (postales, medallas, etcétera) jDOS años—como en 1924—, esos ingre- ômbrados por el jefe del Gobierno, Indirectamente, porque al intensificar'808 hfm ^ el 67 por 100 del total del R0n An*tos «Actores generales de el consumo, hace aumentar la produc- déflcit (ie la balanza comercial. ¡2; Artes, Ferrocarriles, Obras pú-blicas y Comercio) y vocales represen-tativos de entidades afines, como el Real Automóvil Club, Compañías de 
deoreciadas"'ño podían permitirse eljcampos de bataUa. A continuación da-|mostraba hostilidad al forastero que;tensif¡ca la Explotación de los sécelos* tpXr'at̂ A ISÍSf", ¡Navegación, etc. Los cargos de presi- ^ 
de viaiar en la Suiza de lá mo-jmos su correspondiente diagrama: 'pretendía ejercer su comercio o indus- (De transporte, como "taxis" autobu ir̂ m» I erado el Crismo dente, vice, delegados y vocales son gra-1 a conseguir su deseo en beneficio de Es 
wu- como un conjunto, es el Estado quien,tultos. 'pafia. su riqueza y su cultura. 
dos los artículos (productos agrarios. 
ie tras que la ciudd medioeval d-i i dustri les y de lujo), y así cdln  In* por el Estado 
considerable. El turismo moderno descaúsando so-bre irnos supuestos naturales— belleza del medio, salubridad del clima—, re-quiere, sin embargo, de toda una serie de condiciones artificiales, que pueden res mirse en una sola palabra: "co-modidad". Buenos hoteles, buenas comu-nicaci nes, lugares de esparcimiento y de eporte. Todo eso es indispensable ara el que el turismo "rente". Por lo dicho al hablar de la labor realizada pof el P. N. T., se comprende que ese orga-nismo es consciente de estos supuestos, y trabaja por realizarlos. Ya empieza 
Octubre 1929 E L DEBATU (3) Numero exFraordinaríd 
A S R E S I D E N C I A S R E A L E S Y L A S C A S A S S O L A R I E G A 
El Palacio Real de Madrid, con su rica Armería, sus maravillosas estancias y sus caballerizas, es el más suntuoso de Europa. El Escorial, panteón de los Reyes, 
muestra el lecho donde murió Felipe II. La Granja emula la magnificencia de Versalles y la Casa del Labrador, de Aranjuez, exhibe en sus salones una fabulosa riqueza. 
Esparcidas por distintos puntos de España, atraen por su riqueza y her-mosura incomparable la atención del tu-rista las nobles mansiones de la Mo-narquía española, que atesoran en el orden histórico toda una tradición fe-cunda e ininterrumpida y en el orden artístico la más imponente magnificen-cia que soñó el arte del país cuyos Re-yes fueron Mecenas. Tienen por eso en esta era de democracia hiperbólica, cuando una guerra ha derribado en 
EL PÜLIICIO OE LOS COiESTUES DE BOflGOS, EL DE LOS GÜZWES DE LEON. MONTERflEÍ í LAS "CONdS" DE SfiLfiliH. PROTOTIPO 
DE LAS CASONAS PDOCEfiES DE IIILGOS DE GUSTILLll CITílLOi, Lll REGION I S RICI1 DE E S P H El M I O S DE TIPO GOTICO. 
Ivales de acogerse n 1os monasterios. Po-blet, principalmente, cuyo sin par monas-terio puede visitarse de paso, es en el ; rte pâ cíano español, por su monumen-talidad y su carácter regional y expre-isivo de las costumbres del siglo XIV. ¡único en su género. En el grabado con ¡que ilustramos estas líneas hemos esco-
Goya. Entre ellas, además del salón de!dos los hermosos patios de los Coches líente. Felipe n enriqueció sobremane-¡casas señoriales pertenecen al estilo g6-]rasgos moriscos se presenta puro de ca-|gido para señalar el contraste del goti-mbajadores, en que los tapices goyes-ly de Herradura con artísticas columna- ra la obra de su padre con maravillo- tico en los siglos XIII al XV, y al Re-iracteres en un estilo netamente español, cismo con el palacio de os siglos poste-cos forman un conjunto armónico conitas. Gran parte de la fachada recuerda sas obras pictóricas, entre las que abun- nacimiento en el XVI. Una crisis se ini- En sus muros resaltan con caprichoso;ñores una soberbia escalera barroca del las porcelanas de Sevres y la sillerialen su línea general el estilo herreriano. dan las firmas de Tiziano, Moro y Sán- cia en ellos en el siglo XVII, y en el orientalismo las simbólicas conchas del¡3i£¡o ^lí- muesira aun en este 
Europa cuatro coronas imperiales, ocho de se(ja blanca, el primoroso despacho El Palacio está integrado por dos plan- chez Coello. Felipe III y su hijo con-coronas reales y diez y ocho de gran- del Rey y el oratorio diociochesco, so des principes reinantes, y cuando selbresalen las seis salas contiguas que han desmembrado los tesoros reales de 
los Hohenzolern y los Hapsburgo y ven-didos en pública almoneda los de la d nastía rusa Romanoff, un altb inte-rés para el turista los palacios reales de España, tesoros que manifiestan en sus nm detalles y de todas las épocas la contimrdad histórica de la institu-ción fundamental española: la Monar-quía. 
El palacio más sun-
tuoso de Europa 
conducen a la de las batallas. Todas os-tentan tapices de inmejorable factura, 
tas, en las que figuran, suntuosamente tinuaron la tradición de su antecesores decoradas con más de 100 esculturas y pero ei Monarca de El Pardo fué 300 cuadros y un rico mobiliario que pa- Carlos III, que lo amplió en 1772. Hoy sa por los estilos Luis XIV y Luis XV conserva el aspecto de esta última re-en los que alternan los nombres de hasta el del Imperio, las habitaciones forma, y austero, sobrio, proporcionado. Wouvermans, Goya y Teniers, a excep ción de la tercera, cuyo magnifico ta piz imita el estilo pompeyano. Final 
y dependencias reales. Adosada al Pa- se alza majestuoso entre las colinas lacio está la Colegiata de cruz latina circundantes, rodeado de amenos jardi 
Son muchos los críticos que coinciden en afirmar que a partir del Renacimien-to es el actual alcázar de la Monar-qttfa española el más suntuoso de Eu-ropa por su extraordinaria magnificen-cia. Emplazado en el lugar más pin-toresco de la Villa y Corte, elévase la mole blanquecina y robusta que encar-gó el primero de los Borbones a los ar-quitectos Juvara y Sachetti, y cuya pri-mera piedra se puso en 1738. Asi el nuevo edificio, sólidamente construido con arreglo a los cánones de un estilo neoclásico que sustituía a las enloque-cidas formas barrocas en el siglo XVHI, vino a reemplazar al primitivo palacio que destruyera un incendio en 1734. Re-cogió no obstante el flamante alcázar la numerosa serie de riquezas que s<e habían ido coleccionando en reinados anteriores. Tal, por ejemplo, la Arme-ría ReaJ, que data de Felipe II. Ocupa hoy esta soberbia instalación el ala oc-cidental de la espaciosa Plaza de las Armas y constituye, no sólo por su si-tuación, sino por su interés histórico, la primera visita obligada del turista. El amplio salón dividido por una calle central transporta al viajero a las épo-cas de los torneos y las luchas caba-llerescas, al mostrar a ambos' lados las grises armaduras, los empenachados yelmos, las enhiestas lanzas, las añosas espadas de príncipes y guerreros que cabalgan en fingidos corceles, sobre los que relucen los jaeces de la época. 
De la visita de la Armería ha de pa-sar el turista al interior del regio Al-
ŷano. rinai- con esbeltas torres y airosa cúpula. En nes. El turista del arte tiene mucho que 21 su interior reposan en la sala del Pan- admirar en esta gran fábrica arquitec-Uamado de las batallas, por el curioso y amplio fresco que pintaron en sus pa redes los artífices italianos Granelis y Fabrício. No falta, al lado de la bata Ha de Higneruela, en que iuchó don Juan n con las huestes granadinas, la famosa de San Quintín, que fué motivo de la fundación del Monasterio. Pero la parte más curiosa de las ha-bitaciones reales la forman las cámaras que habitó Felipe II y su hija Isabel Clara Eugenia. Las de esta Infanta, de-coradas con exquisita sobriedad y sen-cillez, evocan toda la vida tranquila, to-da la dulce intimidad doméstica de la Princesa cristiana. Las de Felipe n re-tatan todo su carácter austero. Comu-nicada con el altar mayor de la Basí-lica, oscura y sencilla, sin más objetos que una cama antigua, una pila peque-ña de agua bendita, una pieza de cor-dobán que cubre el suelo y dos sillones arcaicos, la cámara conserva todo el ambiente de la época en que murió el hijo del emperador Carlos V. 
E l panteón de la 
Monarquía española 
Como las pirámides egipcias, la seve-ra mole de El Escorial es, al fin y al cabo, un monumento funerario que guar-da un sepulcro. La amplia bóveda cen-tral del edificio sirve, en efecto, de co-rona al regio cementerio, que se extien-de en una rotonda subterránea parale-la a la cúpula. A la derecha del altar abre sus entrañas la piedra para de-jar espacio a una galería fúnebre, que se detiene ante una puerta de mármol y bronce. Sobre ella una inscripción la-tina anuncia la entrada al panteón, que uno a uno fueron honrando con incal-
culables riquezas los Austrias, antes de cázar, subiendo por su espaciosa esca-'que la muerte los colocara en los mar lera de honor a mar̂ v̂ ô as están cias reales, que decoran unas treinta bóvedas, en las que se acusan fuerte-mente las pinceladas de Tiépolo, Menga, Bayeu, López y otros famosos artistas. Descúbrese seguidamente a su vista la fantástica perspectiva del salón donde ee asienta la realeza majestuosa de la Monarquía española. Coloréanlo los mu-ros enrojecidos con el terciopelo de púrpura de valor incalculable y lo ma-tizan los tapices de la Real Fábrica, mientras brillan los cristales de las suntuosas arañas y los cuatro dorados leones que defienden el estrado en que se yerguen los emparejados sitiales. 
Luego continúa la serie de riquísimas estancias, decoradas en diversos estikw a cada cual más suntuoso. Allí la Sala Gasparini, con sus estucados polícromos; más allá la de Carlos m, cubierta de celestes sedas. Entre ellas la sin igual de las porcelanas, que rememora la de-coración chinesca con las flores y fru-tas exóticas y las figuras asiáticas. 
Y cuando el visitante, ebrio de tanto 
móreos sarcófagos. Brillan en la roton-da' los reflejos maíés de los oscuros már-moles, y en la tranquila estancia, que preside un Crucifijo sobre un altar de verde piedra, sólo interrumpen la oscu-ridad las líneas horizontales blanqueci-nas de los sepulcros de las majestades de España. AI otro lado de la galería subterránea continúa el imponente ce-menterio en que descansan los Infantes, nimado por la rigidez blanquecina de las estatuas y el brillo dorado de los epitafios y las inscripciones bíblicas. Tal es el panteón de la Monarquía española, donde culminó no ha mucho tiempo el llanto de la nación al recibir sepultura la inolvidable María Cristina, modelo de Reinas y de madrea. 
El Al cazar ded on 
Pedro el Cruel 
Citado en otro lugar de este número como maravillosa fábrica arquitectónica esplendor y riqueza, abandona los regios'del arte mudéjar español y como nxan-salones, aún vienen a redoblar su admi-lsión risueña que asoman los más encan-raclón la estupenda biblioteca de Cá- tadores jardines de Andalucía, no pode-mara, el curioso Archivo Real y la ca- mos prescindir de mencionar aquí el re-pilla. Todavía cierra magníficamente la contemplación del hermoso Palacio la ri gio Alcázar sevillano, que con alarifes moros reconstruyó el Rey Don Pedro quísima caballeriza, donde se guardan sobre el primitivo palacio almohade. El las venerables carrozas de tableros de ¡Alcázar de Sevilla en el exterior sobria carey y oro y cabos de platas, que tan- fortaleza, en su interior primoroso tejí tos recuerdos representan para la His torla. 
La Residencia del 
do de arabescos y muros polícromos, en el que alternan los patios de angrelados arcos y airosas columnatas gemelas co-mo el de las Doncellas y los salones es-beltos de reflejos dorados como el de Embajadores, es residencia preferida de los Reyes de España en la época prima-veral. 
Un palacio émulo 
de Versalles 
Rey Prudente 
Defl Palacio Real madrileño, cuna ac-tual de los Príncipes (allí nació su ma-jestad don Alfonso XHI), un Instinto de contraste nos transporta al lugar que les sirve de tumba. No es de este lugar 
f CS.?Cl6n del ma3estuoso monaste-rio de El Escorial, maravilla del estilo: m primer Monarca Borbón Felipe V, herreriano y museo de las más impon-i<lue conservaba el recuerdo de la mag-derables riquezas artísticas. Pero al ia-lnificencia versallesca, quiso construir en do del monasterio, y formando un con-iFspaña una soberbia residencia real que junto con él, existe la parte lamadaI emulara la grandeza del palacio fran-Palacio y departamento de las personas!ees- El mismo se encargó pcrsonalmen-reales, desde donde dirigió un día la te de las obras en 1719, y al morir la política de Europa aquel Monarca, aus- dejaba ya casi terminada por completo, tero y laborioso, que se llamó Felipe 11. Ninguna de las residencias reales espa-Completada la regia residencia en épo- ñolas puede eclipsar el esplendor mági-cas posteriores, ofrécense hoy al visi- co de La Granja, construida por los mis-tante las numerosas habitaciones cubier-ímos artistas que el Palacio Real madri-tas de riquísimos tapices, en su mayoríal leño. Forman el edificio un cuerpo cen-reahzados en Madrid, sobre dibujos de tral y dos alas, en las que están situa-
teón, los restos de Felipe V y de Isabel tónica pictórica de riquezas, donde cons-de Farnesio, los Monarcas inspiradores tituyen, sobre todo, una maravilla ex-y constructores de la magnífica residen- cepcional los 378 tapices que cubren los cia. Con ser mucho el encanto de la ge-¡muros de 53 salas, y cuyos dibujos re-nial construcción arquitectónica y nume- cuerdan. entre los de otros artistas, los 
XVIII sobreviene la influencia francesa. La ciudad de Burgos, rancia en estir-pes nobiliarias, presenta en su palacio de los Condestables de Castilla el tipo más acabado del ejemplar gótico. Cier-tamente el estilo cae ya en su ú1tima época y esquiva galardamente la de-cadencia flamígera. Una hermosa facha-da, limitada por dos torres bajas y co-ronada de sobria crestería ojival, forma el airoso conjunto, maravilla de propor 
canciller y caballero de Santiago, fanta-,estilo tan raro en Cataluña, la pujanza sía artística genial, cuyo buen gusto, ar- arquitectónica de la región en lo que a monia y gracia representan la creación icasas señoriales se refiere, de un estilo. Sólo de pasada citaremos.] 
porque el lector hallará referencias enl Drkcría1=w otro lugar, el soberbio palacio de Mon- L̂ OS pdldClUS terrey, que es una de las más bellas pá-ginas de la arquitectura española. andaluces Al grupo salmantino hay que unir, cn-l tre los tipos de gótico florido, el palacio | 
de los Monsalve, de Zamora, conocido! Una mezcla pintoresca de elementos ción y de nobleza. A la portada se lalcon el nombre de "Csa de los Moms".i"?01""?003, Sót''.cos Y platerescos caracte-ha denominado la del "Cordón", por el Sólo se conserva la famosa fachada, i "̂ J08 Palafcl0S anda!uĉ . donde bulle que debió construirse a principios de] ¡en el conjunto un matiz nente y amma-siglo XVI; pero en ella puede admirarse,!?0: Que.da lo árabe' ^ orie°-en sus airosos ventanales y la buena|tal enriquece ornamentalmente los edi-
que hay esculpido ribeteando la entra da, símbolo herá'dico sobre el que po-
pieza heráldica que separa los del cen-tro, la magnificencia del gótico deca-dente, ya enlazado con el "Isabel". 
L as mansiones 
ficios y pone la nota alegre de los azu-lejos, las yeserías y los atauriques. Como culminante carácter vive ya el patio con todo su ambiente de jardín doméstico, orlado por las columnatas, cuando no severo y marmóreo con imposiciones clá-sicas. Tan importante como el Alcá-zar mudéjar es en Sevilla el palacio de los duques de Tarifa, lamado la Casa Es Cáceres digna rival de Salamanca de PÍlatos- Se diferencia de aquél en la en opulentas mansiones señoriales de los!mez„cIa ar™<5nica del "plateresco que más variados tipos. Su fecundidad no produce el conocldo mudéjar sevillano 
cacerenas 
cabe, desde luego, en estas líneas, ni si-quiera en una brevísima enumeración. 
Plateresco es, sobre todo, su patio, que decoran gigantescas estatuas romanas. 
Por eso hemos de referirnos concreta-i ̂  Por sus estupendos zócalos de mente a los tres palacios de más nom- azul̂ os ^ sus alegres arcos angre adoa bradía es el más hermoso de la ciudad del Be-No se puede hablar en España de las tis: Men,os aParatoso. pero más pulcro casas solariegas de la nobleza sin elo y fino aún, es el Palacio de las Dueñas, que data de finales del siglo XV, y que, reformado en épocas posteriores, perte-nece hoy a los duques de Alba. 
La Casa del Labrador, en ef sitio real de Aranjuez. 
rosísimas sus Incalculables riquezaa, lo es más el de los jardines de ensueño, las prodigiosas fuentes y el mundo mi-tológico de esculturas que pueblan las frondas. Pero sobre este punto hemos de rmitir al lector a la página de Jar-dines que publicamos en este mismo nú-mero. 
La residencia de 
Carlos IV 
Si los Monarcas españoles, desde Fe-lipe II, soñaron con un magnífico pa-lacio en los pintorescos parajes de Aran-juez, y fué Carlos III el que dió cima a la obra de sus predecesores, el que lo engrandeció sobremanera y lo convir-tió en su residencia favorita, fué Car-los IV. Forman este Real Sitio un gru-po de vistosos jardines, que datan de di-ferentes épocas, y otro de edíficacio-
trazos maestros de Goya y Teniers. Otras lujosas edificaciones repartidas por el hermoso jardín completan la re-gia residencia de El Pardo. Tal la Ca-ita del Príncipe, construida para Car-los IV, y análoga en riquezas de tapice-ría y mobiliario a la de Aranjuez. Con esta somera descripción, y sin olvidar a lo menos la cita de las resi-dencias reales veraniegas en Santander y San Sebastián y el suntuoso Palacio de Pedralbes, que recientemente regaló a los Reyes la ciudad de Barcelona, ter-minamos el recorrido de los Palacios de la Monarquía española, Museos del es-plendor y del arte y exvotos de la his-toria patria. 
pularmente se han hecho los más ya-riados comentarios. Al mismo tipo per-tenece el palacio de Ayllón, en-Segovia, comunmente designado con el falso nom-bre de Don Alvaro de Lima. Su sober-bia fachada es un característico ejem-plar de casa señorial castellana en el siglo XV. Por no citar sino los más In-teresantes de las diversas poblaciones de Castilla, sintetizaremos en la Casa Real de Madrigal de las Altas Torres la fe-cundidad que en casonas nobiliarias pre-senta Avila, la ciudad de los caballeros. 
Infantado, Me-
dinaceli y Alba 
giar la popularísima de los Golfines. Su exterior, sobrio y elegante, es bien ca-racterístico dentro del estilo plateresco, si bien se señalan en él influencias de épocas anteriores, entre las que sobre-salen las gótico-mudéjares. Tal se ob-serva en el arrabá de la portada y en el ajimez de la ventana central. El pa-lacio de los Golfines perteneció a que-
llos franceses que pasaron de bandole- isTo queremos cerrar esta somera des-ros a señores. Su orgullo está reflejado | cripción de las casas solariegas espa-en la fiera inscripción: "Esta es la casa¡ft0ias sin citar tres palacios pertene-de los Golfines." "Aquí esperón los Gol-jcienteg a la nobleza más ilustre de Es-fines el día del Juicio." paña. Elévase en Guadalajara, como mo-Al lado de esta mansión señorial figura numento culminante de la arquitectura el palacio del duque de San Carlos, eniCjVi española, el palacio de los du-Trujillo, que se construyó en la época de qUeg üe\ Infantado, construido por el Felipe IV. Y cierra el cuadro de las ca- segu-ujo duque, don Iñigo de Mendoza, sas extremeñas una humilde residencia, |Todo en él eg magnífico: su notáble fa-pobre, exenta de monumentalidad: la jetada, su bellísimo patio de abigarrada casa del Monasterio de Yuste, que aun decoración, en la que intervienen colum-con todo esto fué capaz de albergar en ñas tersas, arcos mixtilineos, leones, cin-sus últimos días a uno de los más gran-;tas y emblemas nobiliarios; sus asom-des Principes que vió la Historia. ¡brosos salones, entre los que sobresa-len el de Linajes, con estupendo zócalo arte DalacianO talaverano y soberbia techumbre de do-" radas estalactitas. Baste decir como compendio que con razón dijo de él en el siglo XVI un insigne viajero que era este palacio el más bello de España, sin catalán 
Cataluña es la región más rica de Es-!ser castillo, 
paña en palacios de tipo gótico. Su cons- Sin salir de la provincia de Guada-
trucción más genuina arranca del si-llajara, hay que visitar también el pa-
Menos'robusto qú7eF de" los GuzmMes>10 XI1' en n̂e aParecen mezclados con ¡lacio de Medinaoeli, en Cogoludo, le-
ain el empaque aristocrático del de Po-lelementos románicos. Pero la personali-, yantado por el primer duque. Es una 
lentinos, el de Madrigal, humilde y sen- dad del estil0 se robustece en el si-;de las primeras muestras del Renaci-
cillo, hecho de tapialf ladrillo y madera 0̂ XIIL Así' del Palacio de "la Zuda"' mlento en E3Pafta' y aimílue su ar(íui-
Las casas solariegas 
es casa solariega veneranda en la Histo ria porque vió nacer a la majestad de Isabel la Católica. Finalmente, no pode-mos omitir sin una ligera mención el Palacio de las Dueñas, en Medina del Es difícil precisar el concepto que en l~^lKJ , , , ^ - f̂ umtt uei - la historia de arquitectura significa l a í ? ^ ^̂ f,103 ^f63 de ̂ f^' f,? nes. a cada cual más suntuosa. La que casa solariega. La dificultad nace sobre!?0™' y/ "3^0 la Casa de* SoL llama sobre todo la atención del turis-ta más que el propio Palacio, empezado a construir en tiempo de Felipe II, en el que luce su espléndida decoración pictórica la famosa "Saleta", es la lla-mada "Casa del Labrador", enclavada en el "Jardín del Príncipe" y edificada 
todo de la amplitud de la palabra.cuyo sentido abarca numerosas manifestacio-es. Si es la casa tipo de un linaje alcurnia, la casa solariega es tan múl- ™^ J?!^^^ tiple como las clases sociales en los di-
de Valladolid, clásico, severo y noble, de tipo Renacimiento. Asimismo es muy co-nocido el de los Guzmanes, en León, 
ferentes períodos históricos. Si en una apreciación aún más extensa se le da. por Garios IV en 1803. En tres pisos:no el signifiCado social, sino el que nace 
f * ^ * * ™ 1 ™ l̂ ff8 ^^L^JflIde un determinado aspecto cultural e 
más genuinos de las mansiones españo las de la Edad Media. Y no menos el Pa-lacio de las Hoces, en Segovia, conocido con el nombre de la Casa de los Picos, cuya fachada ofrece un gran muro ple-
en Lérida, que ofrece recio carácter de fortaleza, y que, según algunos, se re-monta al conde de Barcelona Ramón Be-renguer IV, se pasa al tipo definido que representan el Palacio Real de la Ram-bla, en Barcelona; el Palacio Menor o de la Condesa, en la misma ciudad, o a los de Santas Creus y Poblet, de Tarra-gona, si bien éste último pertenece ya al siglo XIV. No podemos describir uno por uno tan maravillosos edificios. El turista amante del arte no debe pasar por Cataluña sin contemplarlos a su sa-bor, sobre todo los dos últimos, que re-velan la costumbre de los Reyes medie-
tectura se manifieste un tanto híbrida, por mezclar influencias mudéjares, góti-cas e italianas, responde a un conjunto armónico, esencialmente nacional. 
Finalmente, es imprescindible la cita del magnífico palacio de los duques de Liria y de Alba, en Madrid, obra de don Ventura Rodríguez, comenzada en 1773, que si no es comparable a los anteriores en su arquitectura, acaso los supere en las riquezas artísticas que lberga, atesoradas por la nobilísima fa-milia de los Alba, de tan rancio abolen-go en la historia de la aristocracia es-pañola. 
hulosa riqueza. Veinte bustos antiguos higtór. como vemog ûe transiaticia-̂  d! 'ÍTÍ3 de diamante"' a modo de de mármol de Carrara completan su ^ len̂ aje vulgar, hay ̂ ohadillado. 
deTro'nfe rad^'^el^eTL" r-tâ as casas solariegaâ como seViera5; de bronce dorado, en el que se invir- A trog nos lnteresa ver sobre todo taeron 1.000 onzas de oro. facilita su en la ^ solarIega la repreSentacl6n 
de un linaje, y puesto que se trata de ofrecer brevemente a la curiosidad tu-rística los tipos de más importancia, cir-cunscribirnos a las casonas aristocráti-




cas, donde hay siempre que admirar ma-ravillas artísticas. El palacio del noble naco en España 
No es la casona de la Montaña el pa-l cio de un prócer. La casona la crea un concepto especial de la familia, la cual conserva un prestigio purísimo en 
en el periodo posterior de la Recon- la Edad Media y el Renacimiento. Porj quista. Antes, la habitación señorial es eso no hemos de entrar a fondo en su| casi exclusivamente el castillo. Bien es descripción. Caracterízanlas las típicas! —; Ilcierto que en los siglos XH y XIU hay "portaladas" que conatituyen en Canta-! Ea El Pardo la residencia Invernal |R próceres* que se arriesgan a le-|hria una nota singularísima, y que sue-| de los Monarcas españoles, donde ̂ iy^aj. palacios en las ciudades. Pero len constar de un ático con su comisa! magnifico monte de caza 8il̂ 'e de. fô -!g0n muy escasos loa ejemploa. La cons-terminado en cruz y sostenido por dos' do a un soberbio palacio al decir de trucción de iog grandes palacios radica pilastras. Nos Interesa, sin embargo, evo-Argote de Molina "el mejor que hoy s  sabe en el Universo". Como casi to-dos los palacios reales, el del Pardo es producto de la obra conjunta de variáis épocas y de diferentes Monarcas. Asi el primitivo Palacio sobre cuyas rui-nas empezó Carlos V la construcción ded actual data de Enrique IH el Do-
en los siglos XV, XVI y subsiguientes 
Los palacios cas-
tellanos y leoneses 
En Castilla la Vieja, los palacios y las 
!E! Palacio Real de Madrid, residencia habitual de los Reyes de España 
car este tipo de casa burguesa, porque en él se enmarca el ejemplar palaciego más notable de la región. Tal es el pa-lacio de los Velarde, de la pintoresca población de Santillana del Mar. Como palacio, es pobre y sencillo. Dos gran-des arcos sirven de pórtico a la fachada, que adornan ventanas con arcos de me-dio punto con un escudo en medio y un remate de torrecillas en los ángulos. ¡Pero su singularísimo carácter arqui-tectónico define todo el estilo regional, y hay quien lo considera enlazado a la tradición de las proverbiales casonas montañesas. 
Salamanca y Zamora 
Salamanca es acaso en toda la zona de León y Castilla la ciudad que ate-sora más arquitectura palaciega. Suma en esta serie de construcciones los eati-los más bellos, y enlaza el gótico florido con el "Isabel" y el característico pla-teresco que se describe ampliamente en otro lugar de este número, en sus pro-digiosos monumentos señoriales. El Pa-lacio de los Alvarez Abarca es el ejem-plar de gótico florido más Interesante, si bien apuntan en él las innovacionea precursoras del renacentismo. Ya en es-tilo Isabelino, es una maravilla única en el mundo el palacio de Talavera Mal-donado, conocido vulgarmente por la "Casa de las Conchas", que entre loa Un curioso ejemplar de casona catalana, en estilo barroco 
del siglo XVII 
Número extraordinario DEBATE ^ctuore 
A m e r i c a n o s : V i s i t a d G r a n a d a 
Si lo hacéis, rendiréis, en primer 
lurjar, un tributo de admiración y-
reconocimiento a aquella gran Rei-
na doña Isabel la Católica, cuyos 
restos, al lado de los de «u esposo, 
don Fernando, yacen bajo las bóve-
das espléndidas de la Real Capilla 
granatense. También contemplaréis, 
en medio de la feraz y pintoresca 
vega que rodea a esta ciudad de en-
sueño, el lugar colombino de Santa-
fe, donde «e firmaron las capitula-
ciones entre los Reyes de Castilla 
tanto en vuestra Historia, que me-
reció dar su nombre a una vasta y 
exuberante región americana. 
Pero Granada, que híé llamada 
por un vate nacional "Santuario de 
la española gloria", es también mu-
seo maravilloso de las arte*, tesoro 
inagotable de leyendas, en que se 
deleitó el espíritu delicado de Wás-
hington Irving; es escenario lumino-
so de los más grandes hechos de la 
Historia hispana; cuna de pensado-
res y poetas, de héroes j de santos: 
En sus monumentos, come en 
hojas de un áureo códice, se puede 
estudiar un curso de civilización his-
pana. Los dos elementos, el latino 
y el árabe, que prestan su mayor ri-
queza a la raza ibérica, dejaron en 
Granada huellas esplendorosas! al-
guna tan singular como son los 
mgnífícos alcázares de la Alhambra 
y el Generalife, puntos los más «le-
vados del arte nraslim su toda la 
Tierra. 
La sola contemplación ém estos 




Patio de la Alberca j Torro do Comaroa. 
paraíso de la tierra, en fin, como la 
apellidaban los árabes. 
ambiente perfumado de sus jardines, 
entre mirtos, naranjos y cipreses; 
soñar bajo los techos de maravillo 
sas estalactitas, junto a las fuentes 
rumorosas que por doquier desgra-
nan lluvia de perlas, es algo tan ex 
traordinario en la vida moderna, 
que bien merece que hagamos un 
alto en ella para disfrutar el espec-
táculo de estas maravillas. 
GRANADA.—ALHAMBRA: Balcón del Jardín de la Torro do las Damas. 
monumentos basta para arrastrar los 
anhelos del turista hada esta ciudad 
Incomparable. Vlvhr unas horas en 
los palacios nazaritas} respirar el 
Mas no solamente el arte arábigo 
ha esmaltado a Granada con sus jo-
j'as. El arte renacentista levantó 
también en ella el templo más gran-
dioso de ese estilo en nuestra Pa-
tria t la Basílica Metropolitana, que, 
entre otras obras maestras, encierra 
los mejores cuadros y esculturas de 
Alonso Cano, el Miguel Angel es-
pañol. El gótico florido se nos 
muestra magnífico en la citada Real 
Capilla, y en ella, como en relicario, 
se guarda la más copiosa colección 
de tablas flamencas que hay en An-
dalucía. El estilo barroco se desen-
envuelve bizarro en la riquísima 
Cartuja. El templo de San Jeróni-
mo es por sí solo museo curioso de 
variadas muestras de puro arte es-
pañol, y el mudéjar y el plateresco 
brillan en varias iglesias y monaste-
rios, en casas y palacios particulares 
y públicos. 
Granada, en fin, porque nada fal-
te en ella de atractivos turísticos, 
ofrece a los aficionados al "sport" 
alpino los inmensos glaciares y lai 
encantadoras lagunas da la Sierra 
Nevada, a 4.400 metros sobrs el 
nivel del mar. 
Granada posee muy cómodos y 
confortables hospedajes y está enla-
zada con las principales capitalei 
de la Península por magníficas ca-
rreteras asfaltadas, con ferrocarrilei 
como los primeros de Europa y con 
líneas aéreas que terminan en su 
puerto de Armilla. 
Granada desea agasajar y acoge 
siempre con cariño a sus hermanos 
de América. 
s • • 
(Delegación Municipal del Turis-
mo. Granada.) 
Pedro 
C A S A F U N D A D A E N 1 7 3 0 
V I S T A D E U N A D E L A S B O D E G A S D E A L M A C E N A D O S Y C O Ñ A C S 
J E R E Z D E L A F R O N T E R A 
Octubre 1929 E L DEBATE Número extraorctinaríd 
uns-
I A S C A T E D R A L E S , E X P R E S I O N S U P R E M A D E N Ü E S T R A H I S T O R I A M E D I E V A L 
Con la nobleza de la de Burgos rima l a riquísima joya toledana y la belleza 
de la de León, los tres modelos representativos de nuestro arte o j i v a l 
L a de Santiago es el compendio h i s tór i co -re l ig io so de la E d a d Media, y la de Sevi-
l la , el templo c a t ó l i c o m á s grande del mundo d e s p u é s de San Pedro de R o m a . 
No jme<3e decirse que conoce el pue-blo español el que no ha visto sus Ca-tedrales. Sólo cuando el turista penetra en ellas puede asegurar quo ha penetra-do en el alma de España, la cual ha de-Jado allí la forma plástica de sus múl-tiples facetas, de sus hondos sentires y altos pensamientos, de sus acciones e ideales, en los momentos de más perfec-ta realización. Además de sus gestas históricas, de sus exaltaciones y decai-mientos, en las Catedrales españolas se aprecia mejor que en ninguna otra par-te «u íntimo sentido de la vida y de la muerte, del arte y de la técnica, de la religión y de la humanidad, de la li-turgia y de la sociología, según se va manifestando en loa estados sucesivos de la condénela racial. Cada capilla, eada sepultura, cada retablo, cada obra de orfebrería, cada cuadro y cada verja. 
Orense, pasando por la Seo de Za*ragoBa y la Catedral de Zamora; de Jaca a Cá-diz, pasando por Sigüenza, Salamanca, hasta la mezquita cordobesa, puede el viajero profundizar en la historia y en la religión, en el arte y en la técnica del pueblo español. ¡Cuánta riqueza, qué Infinita variedad, cuántos pueblos y al-mas en el alma de un solo pueblo! 
Bnrgos, la noble 
"La llanura castellana yace proster-nada ante la catedral de Burdos, cabeza de Castilla." Aquellas dos torrea que parecen taladrar el cielo azul con sus afiligranadas "flechas" atraen las mira-das del castellano y dd viajero, porque les indican el lugar donde hay una igle-sia de las más hermosas que el cristia 1e nlsmo ha dedicado a la Virgen María, obstante el ambiente caballerea-•ua reacciones psíquicas y de su dominio •obre la materia, de su evolución suntua-ria y del fausto de su culto. Por otra parte, cada Catedral de Es-âfia expresa también por manera es-pecíalíslma el carácter y aptitudes de eada grupo etnográfico, que ha conden-sado en ella su alma y su historia. La de Burgos, ea Castilla la Vieja: austera y heroica, caballeresca y mística. Un hondo sentido religioso de igualdad hu-mana "y, por tanto, de responsabilidad política Incuba dentro de sus muros la hegemonía del pueblo castellano sobre los demás de la Península: el espíritu del héroe del Vivar. 
Toledo es Castilla la Nueva: crisol de razas y culturas. Godos, árabes, bizan-tinos y Judíos se funden durante siglos de luchas; acumulan los recursos e In-venciones de arte respectivo. Con ex-terior de fortaleza, es templo de Dios y santuario del arte nacional; arte gó-tico, Imaginación árabe, lujo oriental, ri-queza salomónica. Su Catedral lo ea de un "Imperio", en grandeza, tesoros, arte, liturgia, recuerdos y arquitectura. 
La de Sevilla ya no es castellana. Las maravillas de las mezquitas y palacios árabes han detenido tal vez su omamen 
No 
co, y precisamente en él, surge el tem-plo gracioso, fino, rico y elegante como el palacio de una reina: la Virgen Ma-ría, que es la "dama" de la Edad Media cristiana. Los caballeros castellanos le han edificado «se palacio. El arte gó-tico no ha hecho nada más fino, más hermoso, más espiritual que la catedral de Burgos ¿Hay en alguna iglesia gó-tica un "crucero" como el de Burgos? SI por dentro maravillan sus "calados", por fuera asombra más todavía la "cus-todia de piedra" que se levanta en los aires, como si la hubiesen labrado divi-nos orfebres. En su intertor, sa decoración y sus columnas son un prodigio de gracia, algo femenino que no alcanza ninguna catedral gótica. Una "Mujer" debió ins-pirar a los artistas que en ella pusie-ron sus manos, porque, en efecto, se nota en su conjunto delicado y noble algo de la hermosura y gracia femeni-nas. La capilla del Condestable es un monumento del amor conyugal, el más hermoso de toda España; bajo el cru-cero reposan los restos del Cid. Toda la hidalguía y caballerosidad y valor de Castilla honrando a Santa María. El heroísmo caballeresco ha consagrado a taclón Interna; en cambio, y por natural ia Mujer divina la flor de sus héroes reacción, sus imágenes, los vestidos de sus santos, sus procesiones y su Giral-da son el complemento de la grandeza del templo y la expresión del alma m-daJüza, sultana oriental, en pleno cris-tianismo. Además, por su posición geo-gráfica y sa importancia mercantil, está llena de los recuerdos de América, em-pezando por «I sepulcro de su descu-bridor. 
Allá en si otro extremo de la Penín-sula está Santiago. Su Catedral es otra España, la de Gelmírez y de las pere-grinaciones Jacobeaa. Luchas feudales entre señores eclesiásticos y nobles In-disciplinados, pueblo oprimido y visitado por la cultura eu-ropea. La Iconografía pollerona se da la mano con el granito limpio y dura Le ar-quitectura y la escul-tura se armonizan hasta fundirse en "la gloria" dd maestro Mateo. Pero en aque-llas piedras, labradas con tanta paciencia y fem reconcentrada de-voción, late un espi-rito Urico, un conta-gio mlatloo que ha de comunicar»* a to-da España y a toda Europa. 
Entre Castilla y Gállela está León, Bu Catedral ea única en •̂P̂ fl* por la pure-•a de sn estilo. Una maravilla de *rte, donde quedó el alma ó» un pueblo que Pareos haber cua-jado de un golpe. 
Remos mentado las principales Ca-tedrales de Espa-ña. p«o la polié-drica alma españo-la no se reduce a Mas facetas sda-mente. Quedan otras que el tu-rista y el devoto del arte, el pere-ffrlno 7 el psicó-logo, no han de ol-vidar en su cami-no si quieren apre-ciar toda el alma del pueblo español I>8 Tarragona a 
y las más floridas galas de su arte. "Un fasto de corte medieval ofrendado a la Dama celeste". Su "claustro", "alto" y "bajo", completan el todo ca-tedralicio. Los grandes ventanales orla-dos de pétrea tracería dan luz graciosa a los ámbitos Interiores; el antepecho calado lo completa. Dentro se alzan los arcos ornamentados con esa flora va-riadísima que es orgullo del "gótico florido". Al entrar del claustro en la c tedral se pasa por unas puertas, cu-yas hojas del siglo XV pueden com-pararse con las del baptisterio de Flo-rencia De ellas dijo D'Amicls que son ignas de dar entrada al paraíso. La "escalera interior", el "coro" y el "trasaltar" son también bellezas ar-quitectónicas. 
Entre las capillas me-rece especial mención otra, si no por su rique-za, a lo menos por ser «i relicario del famoso Cristo. El gran poeta via-jero Andrés Mithouard ha dicho: "El Cristo de Burgos se ha hecho hom-bre viviente, hasta to-mar todo el horror de nuestro cadáver. Los ca-bellos penden apeñasga-dos, húmedos de sudor; su cuerpo está revestido de una piel auténtica, apergaminada, morena, con arrugas como da pátina cerosa—, mancha-da de sangre oscura, y allí se encienden dos ci-rios para mostramos a Dios, descendido a lo más bajo de nuestra pútrida animalidad.." No seria hombre si no hubiese descendi-do tanto para expiar 
nuestras bajezas. La leyenda de un cru-cifijo revestido de una piel humana ha dado al Cristo de Burgos el aspecto más realista que el mundo ha imaginado para concebir al "Varón de dolores". Cristo crucificado es el mayor y más augusto símbolo del heroísmo, del valor sereno frente a la muerte. Por eso ea el alma del Cid. La virtud; el valor más heroico en la mansedumbre y la humil-dad cristianas. La Catedral es todo eso, el gran símbolo del pueblo castellano. La magnificencia de sus obras de es-cultura y forja no alcanza la noble y elegante grandeza de sus torres y la linterna de su crucero. ¡Pero cuán sua-ves y delicadas! Véanse en la capilla del condestable, donde aparecen con primo-res de detalle de una elegancia sin Igual. 
La "rica" toledana 
"Dives", ese es el epíteto que le ha sido dado a la Catedral de Toledo, por-que, en efecto, pocos templos de la cris-tiandad le superan en riqueza. De Es-paña, todos son menos ricos. Se ha ca-lificado también de "museo"; y es de veras un grandioso museo de todas las artes, que la glorifican con sus obras maestras. Concretamente, componen el Museo el "Tesoro Mayor", la "Sacris-tía", la "Sala de Ropas", el "Ochavo", la "Sala Capitular"; a ios cuales hay que añadir el "Coro", el "Présbiterio" y las "Capillaa". Museo, sobre todo de arquitectura. 
Póngase en cualquier ciudad o pue-blo la "Capilla del Sagrario" con su re-tablo, sus Joyas y decorado, o d por-tentoso Altar Mayor, y pronto comen-zaría una peregrinación de turistas y enamorados del arte. No se aprecian en lo que valen algunas capillas, porque forman paute de un templo, que es uno de los monumentos más notables del arte cristiano. 
Pero lo que excede a toda descrip-ción no ea tanto su grandiosidad, a pe-sar de sus 404 pies de largo, 202 de an-cho y 160 de altura en la nave mayor; lo que asombra y sobrecoge el ánimo, cuando se recorren sus siete bóvedas, s stenidas por 88 pilastras, es la pro-fusión de imágenes, frisos, cresterías, 
mismo de forzosa y variadísima asime-tría. Cada detalle es un prodigio,/y no se parece a ninguno de los demás. En las capillas, templos que honra-rían una gran ciudad, mausoleos y ri-quezas sin cuento; verjas altísimas de variedad y hermosura increíbles en el duro metal; tapices, cuadros, alhajas; mantos como el de la Virgen del Sa-grario, colección de perlas única en el mundo; custodias, como la de Arfe; li-bros, cruces, vasos sagrados, que son Joyas de orfebrería; todo en una pro-fusión y abundancia que cansa la vista y la atención del viajero. Museo grandioso y riquísimo también de estilos arquitectónicos. En todos hay obras maestras. Del siglo XTTT, la giróla y las naves bajas, del más puro gótico de esa época; del XIV, la capilla de San Ildefonso, que fué adornándose hasta é! XVUI con el suntuosísimo retablo; del XV, la capilla del Condestable; mu-déjar, la ventanería del triforio de la giróla; plateresco, la capilla de los Re-yes Nuevos; renacimiento, el sepulcro del Cardenal Mendoza; grecorromano, el Ochavo; churrigueresco, el Transpa-rente; neoclásico, la Puerta Llana. Las c pillas recorren todas las épocas, y de todas guardan preciosos tesoros. 
'eos hortaontss oompostetaaca. Ai la Ai las campanas (allí estuvieron las rega-ladas por Luis XI de Francia) pueda verse la traza primitiva; en la de la 1»-quierda suena la "carraca" el Juevea y Viernes Santo, cuando las campanas da la otra enmudecen. La otra torre, lamada del Reloj, Moa» ta de un cuerpo ojival del siglo XIV, y está coronada por dos cuerpos "de en-cantador barroquismo", obra dsl arqui-tecto gallego Domingo de Andrade. Es la torre más bonita de Santiago, "ga-llarda y perpetua centinela de esa m̂  trópoll, coronada de gloriaa, hija de Re-yes, hermosa obsequiada por las na-ciones". . . 
Las hermosas fachadas de la catedral de Santiago disfrutan del privíleflo, ao concedido a ninguna de las grandes ca-tedrales de España, de elevarse sata plazas grandiosas, desde donde lucen y ostentan toda su gallardía y hermosura. La del "Obradoiro" tiene delante la gran plaza del Hospital, con tres edlflcios en sus tres lados, dignos ya de una graa ciudad. En la plaza de la Quintana, hálla-se la "Puerta Santa", que se abre duran-te los años del Jubileo. La Catedral compostela-na también tiene esta devota preeminencia so-bre las demás de Espa-ña, su "Año santo", co-mo Roma. El "Botafu-meiro", el gran Incensa-rio colgado del "cruce-ro", evoca en las fles-tas solemnes aquellas multitudes que venían de toda Europa a pos-trarse ante el sepulcro de Santiago, que se ha-lla en la cripta del al-
Santiago, la devota 
Sin la Catedral de Santiago no puede comprenderse la historia de la Religión en la Edad Media. Sus peregrinaciones son un fenómeno religioso y cultural, que afecta no sólo a España, sino a toda Europa. Parece que Dios quiso poner en Compostela el foco occidental de fe y del entusiasmo religioso; en Roma estaba la autoridad; la piedad, en Compostela. Por sus puertas salen raudales de energía espiritual, que desde entonces anima al pueblo español en sus derrotas y en sus victorias, y del sepulcro del Apóstol ga-llego sale también aquel grito de todos los soldados de los dominios españoles: "¡Santiago y cierra España!" 
Como primogénita entre sus herma-nas, más bien sus hijas, las demás Ca-tedrales medievales de España, su influjo 
l i l i 
ha sido enorme, tanto en la esfera del calados, relieves, vidrieras, la decoración,jarte como en la formación de la cen-en fin; aquellas incontables formas ar-i el encía religiosa de España y de Eu-tlsticas que le llenan. ¿Qué es el "Dúo-,ropa. Comenzada en 1074, ya sobre la mo" de Milán en su interior, comparado ¡tercera de las iglesias allí construidas, con la riquísima decoración toledana? sigue la evolución artística de las dis-En sus paredes, columnas, altares y j tintas épocas, hasta que en el siglo bóvedas, la piedra, la madera, el hie-XVIII Femando de Casas y Nó-rro, el bronce, la plata, el oro, el már- voâ  arquitecto compostelano, levanta la mol, el cristal, las piedras preciosas, ¡fachada del "Obradoiro", lamada asi las telas, se encrespan, se retuercen, jpor ios talleres de la Catedral, y con se animan, toman todas las formas lma-jeu0 encubre el "Pórtico de la gloria", ginables, como si bajo de ellas se mo- ei primer monumento iconográfico del tar mayor, y la devoción y el fervor'llama, es, según Lampéres, "una de las'mármol blanco y azul, da la impresión 
La Catedral de Burgos, cabeza de Castilla, con sus afiligranadas flechas que parecen 
taladrar el cielo azul 
viesen mi/riadas de genios Bobrenatu-!mun(j0 santiago puede consolarse, pues rales. Con calcula a gradación la l z deja en misteriosa penumbra las bases de las pilastras y la parte baja de las paredes y altares; pero a medida que la vista sube se va viendo aquel mun-do fantástico de retablos, ángeles, san tos, monstruos, guerreros, esfinges, fo IIajes, símbolos y adornos de todo ñero que se yn<Tnw.n y colorean con con-centrado dinamismo a la luz policroma de 750 vidrieras hasta esfumarse todo en las altas bóvedas como en un cielo. Entre mil maravillas, ¿quién no ha visto aquel "Transparente", la origlna-llsima y estupenda "claraboya" que el genio de Narciso Tomé abrió detrás 
rayos, todo reven-tando en un dina-
to que delante del "Pórtico de la gloria" sólo pudo ponerse la más hermosa facha-da barroca de Europa. Consolarse hasta cierto punto. La actual Basílica compos-telana era en el siglo XIII la más bella en su estilo románico, con siete grandes puertas en las fachadas. Con las otras siete más pequeñas, con sus torres, su claustro, sus maravillosos grupos escul-tóricos policromados, venia a ser una Biblia de piedra y mármol. Solamente uno de sus pórticos, o sea uno de sus grupos escultóricos, ha sido comparado a la "Summa" de Santo Tomás y a la "Divina Comedia", pues forma, con es 
religioso que la Catedral compostelana irradió sobre los pueblos occidentales durante varios siglos. 
altar mayor para iluminar la mis-¡tas dos obras cumbres, la trüogia cató-
P̂nlchra leonina" 
Cuando habla pasado ya la época de los tanteos y estaban ya resueltos los problemas mecánicos entre empujes y contrafuertes; cuando las Catedrales gó-ticas de España se Iban modificando, re cibiendo añadiduras hermosas, pero fue 
más altas glorias de la arquitectura, y compone, con las Catedrales de Toledo y Burgos, la gran trinidad del arte gótico español, aunque por su unidad y armo-nía sea el más admirable entre dichos monumentos". ¡Más admirable que las de Burgos y Toledo! 
Sevilla, la grande 
vigor plástico la Catedral de León, per-fecto modelo del arte gótico. Los leone-ses dicen que su Catedral "no tiene pá-tica "Puridad* def ábside gótico? Pa-lüca de la Edad Media: el poema de la ¡redes". En efecto, en algunos puntos, és-reoe que acaba de¡teolof>Ia, el poema de la literatura y el ¡tas no tienen ni 30 centímetros de es-estallar en una ca- poe13181 de las artes plásticas. Tal es, en i pesor. 
tarata de lúa aquel ¡efecto, el "Pórtico de la gloria", que sl-¡ La Justa ponderación ds las masas y conjunto de már-jgue siendo en su conjunto el más acá-¡agradables proporciones; los grandes 
"Hagamos una Iglesia tan grande que los que la vieren acabada nos ten-ra del estilo, surge en pleno equilibrio y S331 Por locos"—decía uno de los pre bendadoa sevillanos en 1401, cuando se trató de sustituir la antigua catedral, mezquita de loa almohades, convertida en templo católico por San Fernando—. En efecto, es la mayor Iglesia de la Pen-ínsula, y probablemente uno de los me-jores "museos" de escultura y pintura religiosa que hay en el mundo. De la 
moles, estatuas, bado monumento de la escultura me-! ventanales y calados triarlos le dan uniSeZqUlta qUf6 ^G11^ ^ 
pinturas, dorados, El interior de la Catedral compostela-!y esbeltez encantadoras. Por algo es la alabastros, hojas, na conserva en general su estructura ¡más atrevida y aérea de las Catedrales 
naran-jos" y algo más de menos importancia. "No de otro modo que cuando se pre-románica, y por ello su aire devoto, re-¡espaiiolas. Su triforio o galería abierta: senta ^ el mar ¿ JavirdTaüto bordo cogido, con un dejo de esa melancol a por sus dos caras; sus pilares de peque-1 ^ m domlia a que Inspiran las caducas cosas de lajña sección, delgadísimos con relación a|los ¿jg mesana. trincmete v bauorés con tierra cuando rezamos o meditamos en su altura (21.30 metros); sus bóvedas,|ha^^ gmp0 4de veylM las del Cielo Las tres grandes fachadas que comienzan cuatro metros más arri-: grimpola3) banderas y gallardetes, apâ  primitivas, hoy cubiertas por las barro-ba de las bases de los grandes ventana-, rece la catedral de Sevilla desde cier-cas y neoclásicas, excepto una, repre-jles; sus paredes, rasgadas en su mayor ta distancia, enseñoreando su alta torre sentaban, al Norte, el primer pecado y parte por policromas vidrieras, sin muro y pomposo crucero a las demás naves la redención; al Occidente, la Transflgu-; seguido; los pasos que se abren a la al- y capillas que le rodean con mil torre-ración del Señor; al Sur, que se conserva: tura de cada zona de ventanas, todo cillas remates y chapiteles" Así la oln-todavla, la tentación y la Pasión. El es- contribuye en su interior a una impre- i ta en su exterior Ceán Bennúdez tilo ojival y el plateresco han dejado slón de esbeltez y ligereza únicas. La| Penetremos dentro La primera impre-obras bellísimas también, superficie de vidrieras llega a la enor-islón es realmente de grandeza y majes-
El pórtico de las "Platerías" pertene- me superficie de 1.800 metros cuadra-tad inolvidables. No se ve la decora-os en su integridad a la Catedral ro-̂ 08 811 v*1* Catedral relativamente pe-lción fastuosa de Toledo, ni la filigrana mánlca. Tiene dos puertea, con sus ar-î 11608-; 86 pueden contar hasta 730. ¡graciosa de la de Burgos, ni se siente dePendenclaa <Je la Catedral, manifiesta chivoltaa y columnas; sobre las puertas! Por 811 exterior, por aquellos afilados ¡la añoranza mística de Santiago. El|ya en 8X19 Partas la riqueza que ateso-corre una faja de mármol ricamente bis- cruce8 do 8118 arbotantes y agujas, se alma se pierde y sube por los esbeltos'1̂ - Allí Pint6 también Murillo; pero el tortada. Entre los elementos posteriores !nota ya 801 constitución interna. Dé los haces hasta las bóvedas altísimas, iie. j maestro esperaba "que acabase de des-que revisten la primitiva Catedral ro- tres hastiales o fachadas, sólo el del ñas de luz. Claro está que así no se! cen<ier el Divino Salvador", contemplan-Norte es el primitivo; la composición I puede imo dar cuenta de las esculturas, do el "Descendimiento" de Pedro de 
de lo nuevo todavía. El coro, aunque amengua la grandiosidad de la Catedral, ntiene una sillería digna de ella, un fa-cistol hermosísimo, una colección de li-bros corales, escritos e iluminados por los más afamados miniaturistas del si-glo XV y XVI, y está cerrado por una gran verja dorada, del más exquisito gusto plateresco. Los dos órganos mo-dernos son la admiración de los inteli-gentes. 
La Capilla Real, situada en la cabe-za de la nave mayor, es la más rica, no sólo por sus proporciones y ornamen-taciones, sino por contener la urna de plata donde se ve, por los cristales, el cuerpo del Santo Conquistador de Sevi-lla. 
Allí está también en el altar mayor, presidiendo la capilla, la venerada Ima-gen de la Virgen de los Reyes, tan que-rida de los sevillanos que acuden anual-mente en masa a la Puerta de los Palos de la Catedral a verla salir en proce-sión y a pedirle las proverbiales "tres cosas" que, como dicen. Ella no niega nunca. La Imagen sedente tiene el sello del g ticismo. Una piadosa tradición la tribuye a los ángeles del cielo, que la labraron conforme la habla soñado el Rey San Femando. En la misma Ca-pill  Real reposan los restos de doña Beatriz de Suabla, mujer de San Fer-nando; de Alfonso el Sabio, que conce-dió a Sevilla el "no madeja do" que lleva en su escudo, y los de don Pe-dro el Cruel y doña María de Padilla. 
La sala capitular, suntuosa estancia d  forma elíptica, pavimentada con mármoles de colores, contiene pinturas peciosas, algunas de Murillo. La sa-cristía, una de las más grandiosas 
de los tres es análoga: abajo, las puer tas con imágenes; después, el triforio, un gran arco cobijando la "rosa", y arri-ba, un agudo piñón entre las dos torre-cillas. 
mánlca asoma plenamente al exterior esta maravilla Ingenua, con un pequeño mundo de figuras en un fondo de riquí-sima decoración. Los antiguos la llama-ron la "Puerta del Paraíso". En las jambas de la puerta de la derecha está Ja fecha de su construcción, 1078. 
En el extremo opuesto del crucero está la fachada del Norte, lamada de la Azabacheria. Reemplaza a la "Puerta Francigena", más hermosa todavía que la anterior. Tiene todo el empaque y ri- mente cinceladas; notabilísimas son las 
Ocioso parece añadir que todaa las 
joyas y cuadros escondidos en las ca- Campafia" pillas; pero se acerca uno a la Capilla! ^ r̂os 7 estatuas hay en la Cate-Mayor, y al fijar los ojos en el retablo í<lral de SeviUa Para llenar varios mu-el asombro no deja ya lugar a la refie-l8?03' En e^ además del sevillano Mu-xión. La arquitectura y la escultura se'1,1110' Pintar(>n Valdés Leal, Antolínez, Zurbarán, Ticiano, Guercino, Van der Weyden, Goya, Morales y otros "As-tra minora". Sólo por ver ol "San Anto-
gide» de las construcciones neoclásicas, como obra que es de don Ventura Ro-drigues, Su pobreza geométrica contras-ta enormemente, tanto con la riqueza es-cultórica de laa "Platerías" como con la eocuberancla decorativa del barroco del "Obradoiro". 
"Una rica ornamentación de escudos, repisas, cristalizaciones geométricas, ba-sas, balcones, resaltea, entalles, volutas, estrías, pináculos, anima la fachada con el prestigio del barroco, y trepa por las torres, en las columnas estriadas del pri- i entrada se hace por un arco rebajado, 
transparentan por el prisma de los co-puertas ostentan, en pilareV y'ojivas yilore8" ljíLS fi^raa son tan numerosas y tímpanos, estatuas, relieves y variados1 tan grande espacio, que ya no,, 
dornos. El claustro, sobre todo, ofrece Parecen *a,i3m** en el gesto inmóvil i™ • def if"1"1!10' vien6n a SeVilla artis-numerosos grupos y escenas bíblicas flna-ide ̂  ^ á6 ̂  S^Po, sino queitai t.odo 61 mu?do' 
se mueven y se agitan con los gestos! ero 10 <lue má3 Ilaina ̂  atención tres puertas de la fachada principal. En esculturas, tallas, herrajes, vidrieras, pinturas murales y góticas, encierra también una gran riqueza. En la Biblio-teca se guardan manuscritos de gran va-lor, entre ellos un palimpsesto de la "Lex Romana VIsigothorum". La capilla de Santiago es uña obra admirable. Forma un espacioso rectángulo con tres tramos de bóvedas de crucería sobre ménsulas con figuras, todo de estilo gótico flo-rido. Tiene un hermoso retablo, y la 
La Catedral toledana, el templo más rico de España 
mer cuerpo, en las pilastras del segundo, en lo obeliscos, balconadas y bolas, com-plicándose y exagerándose en el cuer-po superior." 
A los lados del gran tríptico de la fa-chada principal se elevan las dos gracio-sas torres barrocas, construidas también sobre las románicas; torrea orfebradas que dominan 000 m silueta loa pin torea-
de singular atrevimiento, que adornan frondas en abigarrado entrelazo. 
Aunque rehecha en partes muy prin-cipales, sigue siendo un monumento "tipo", en el estilo ojival, en aquella su manera más atrevida, más sutil y ner-viosa, de técnica sabia y desprecladora de la materia. La -Puichra Leonina", «orna a* la 
y movimientos sucesvos de una muche-1todavía' 8011 las numerosas esculturas, dumbre. La nave gigante Impone al re.iobras admirables del arte español. Bas-tablo una ampütud de composición yl1̂  citar ^ ômhre: Montañés. Laa variedad que va del zócalo a la bóveda! ¡mágwles de la Vir&en que veneraron con la libertad y profusión de una muí- ' titud de ángeles santos y apariciones di-vinas. 
¿Pero ea que ea sólo este retablo, el mayor de España» lo que hay que ad-mirar dentro de la Catedral de Sevilla? Las cinco naves, que ocupan una anchu-ra de 76 metros por 116 de largo, es-tán sostenidas por 32 pilares gigantes-cos de forma elíptica, rodeados de colum-nillas que sustentan 70 bóvedas ojiva-les, elevándose éstas en la nave mayor 
los conquistadores de América, el mau-soleo de Colón, la custodia de Juan de Arfe y otras mil maravillas del arte, hacen de la Catedral de Sevilla un "san-tuario del arte universal". Se ha dicho que "quien no ha visto Sevilla no ha visto maravilla". Sí; pero la gran ma-ravilla de la capital andaluza no es su Alcázar, ni sus jardines, con serlo tan grandes, es su grandiosa y riquísima Catedral, envidia y asombro de todos loa extranjeros que la visitan. Y no basta 
La sobriedad de la ornamentación se compensa en los días solemnes con col-gaduras de terciopelo rojo, galonadaa de oro. Fueron donadas por los cargadores de Indias en 1694, y costaron 50.000 es-cudos. Su pavimentación, toda CU fcjoao 
que verla por Semana Santa, animada con sus procesiones; perfumada con el aroma de sus azahares y sus claveles; cuando las campanas de la Giralda lan-zan sobre la incomparable vega del Guadalquivir la armoniosa cascada di sus trinos por Pascua florida. 
Octubre 1929 (6) E L DEBATE Número extraordinario 
E L A R T E R U P E S T R E E N E S P A Ñ A 
i ^ 
Cuevas con frisos pintados s ó l o existen en dos lugares del mundo, uno 
de ellos Cantabria . L a de Al tamira , "capilla sixtina del arte cuaternario" 
Una de las caractCrtetlcas más nota-1movedo»ra en extremo fué la escena del En la cueva de Altamira el arte ru-loablemente para su confeccldn conta-bles de la prehistoria española es la|descubrimiento más importante de ,¡alpestre franco-cantábrico ha llegado al tW en untar la roca de grasa, aplicar existencia en numerosag cuevas, abrí- prehistoria rauBdlal La cueva debió máximo de perfección, y en la represen-¡la mano encima y echar encima ocre o gos y rocas de, un arte asombroso, que ¡ejercer sobre Saucuola una poderosa tación de animales supera a las pintu-'carbón en polvo. Muchas de estas ma-abarca casi todos los periodos de la atracción, y un dia no vaciló en entrar ¡ras murales de las pretéritaa civiliza- nos muestran dedos faltos de falanges. 
infancia de la humanidad. 
Perdidas en la noche de las cavernas, que en ocasiones han estado cerradas 
en unióa de su hija Maria, que enton-ces era una niña de pocos años. Mientras su padre escarbaba el yací-desde la postrera ocupación del hombre liento, la tdfta, en un rincón, asustada fósil, bay una serie de macavillosas1 por la oscuridad, miraba las paredes y obtras artísticas que causan el asombro I techo de la cueva con ese interés espe-de sabios y profanos. Corresponden allcíal que se pone cuando queremos com-hombre paleolítico, es decir, a los últl moa tiempos de la Edad de la Piedra tallada, cuando los glaciares se exten-dían por el Norte oe Europa y ocupa-ban los altos macizos montañosos, y cuando vivían el mamut y el rinoceron-te lanudo o sean animales fósiles. Cue-vas con frisos pintadofls sólo existen en Cantabria y en el Sur de Francia. Fue-ra de esta zona hay algunas raya« en rojo, poco impotrtantea, en Bacon's Ho!e, cerca de Swansea (Inglaterra), y algu-nos grabados, especialmente de aves, en la cueva Romanell (Terra d'Otran-to, Italia). 
haM cuevas españolas ofrecen un In-terés extraordinario no sólo por su nú-mero, sino por la alta perfección ariis-tica alcanzada por aquelos míseras ca-zadores que se dcsairrollaron en un me-dio ambiente poco favorable, y en el que no disponían más que de Instru-mentos de piedra y de hueso. Descono-cían la agricultura, la ganadería y las artes del tejido y de la cerámica. Eran nómadas y se establecían con preferen-cia en la entrada de las cuevas. Esta-ban en Idéntico grado de cultura que los esquima!es actuales. 
A pesar de haber sido confeccionadas estas pinturas rupestlres hace unos seta mil años, están relativamente bien con-
batír el aburrimiento. De pronto, unas 
cienes orientales, egipcia y babilónica Se ven resueltos los dos grandes y fun-damentales problemas artísticos: la sensación del espacio y la del movi-miento. En otras salas y rincones de la cueva 
Los pueblos salvajes de hoy se cortan los dedos, según dice el profesor Obe-maler, como sacrificio en honor de los muertos, para la curación de un enfer-mo o en señal de duelo, Eil reproducir las manos en las rocas, costumbre ex-
I 
hay también pinturas y grabados de tendida entre aborigénes australianos y interés menor. Desearíamos tan sólo I americanos, se interpreta como un tes-1 tímenlo gráfico de tratados o pactos, o como costumbres de so-ciedades secretas. Encima de las manos slluetadas y de una se-rie de signos extraños hay figuras de ciervos slluetadas en rojo, y bi-sontes e n policromía por el estilo de los de caminos 
P I N T U R A P R E H I S T O R I C A L E V A N T I N A 
La cacería de la Cueva de los Caballos es la obra 
cumbre de este arte, sólo existente en nuestro país 
Hasta 1903 en que don Juan Cabé en-1 Utico. A la mujer se la figuró muy ^ contró las pinturas del barranco de Ca-!Tanto en Cogul—en la célebre danzad lapatá y, especialmente algunos años | como en Alpera y Minateda, apareê  después, en que se fueron descubriendo vestidas con una falda acampanada qUt " les llega a las rodillas. ' Mucho más frecuentes son las flg^ nuevas localidades, no pudo sospechar-se que pudieran existir pinturas en ro-cas al aire libre que nos dieran una Idea ras masculinas, en las qus se ha saert. de los hombres paleolíticos con sus ar-jfleado la exactitud y la armonía al mas y adornos en escenas de cacerías, I vimlento. EJ esfuerzo causado por el raa. luchas y danzas ceremoniales. Hasta la.nejo del arco, las flexiones musculares fecha sólo la región levantina de Es-jias actitudes, están representados con paña, desde Cataluña hasta Almería, y goltura y seguridad, 
especialmente en las provincias de Cas tellón, Teruel y Albacete, es poseedora de Para los animales se han escogido im-posturas más típicas, pero a la vea 
Curva de la Arafia. — RprnHda 
de panales. 
este arte peculiar y remoto. Abrigos pa-: graciosas, consiguiéndose una perfección leolltlcos con pinturas del est*10 levan-jqUe después no se supo o no se pudo lo. tino no hay más que en Espána. Igrar. Su Interés extraordinario reside en que Se ha qUerido considerar a las pintura no sólo están en rocas al aire libre, en covachas o abrigos poco profundos, y que se han conservado a pesar de la luz 
de Levante como testigos de aconteci-mientos dignos de ser perpetuados, Pero se comprende fácilmente que las cace. 
, , . , Intico superior. La pmeba más absoluta pur ci boluu ue iua uc wc^ .̂ Como la entrada y la circula- , 0 .ÍHZHJIIA BNN in* r̂ rpsen-Húml», * * m no.Cén p« interior M dificU, M. SSffiTwXXSTSíí 
Cierva policromada do la Cueva de Altamira (según dibujo de M. Brcuii) 
lineas, antes sin i llamar la atención • significado, se del turista sobre unieron en su men-j las figuras escale-te juvenil y com-i riformes de signl-pusleron la Imagen I ficado mágico, sl-de un animal. Te-jtuadas en un dl-merosa la niña an-| vertículo y sobre la te tan extraña apa-1 pintura en negro rlción, llamó a|de un bisonte de su padre, y éste, al servadas. Ya nadie pueda dudar seria mente de su autenticidad. Muchas ca-;mÍ8rno tiempo de consolarla, sintió su vernas han estado cerradas desde el 'alnaa llena de jubilo al tener delante una cuaternario por haberse obstruido la en-1 Prodigiosa obra de arte, debida al hom trada por hundimientos parciales. Haa-ta los modernos trabajos do investiga-ción, nadie ha penebrado en su interior. Además se han reproducido anima-les, que se han extinguido o que han emigrado a otras regiones, como el ma-mut, el rinoceronte lanudo, el oso de las cavernas, el reno y el bisonte. Nin-guna duda puede recaet sobre repre-sentaciones de animales que aún viven 
bre de la lejana Edad de la Piedra ta-llada. 
Con sus escasos medios, Sautuola pu-blicó en 1880 un folleto titulado "Bre*-ves apuntes sobre algunos objetos pre-históricos de la provincia de Santan-der", que no mereció la atención de los 
una sala interior. El hecho de que en algunos casos ha-ya, tâ to en Altamira como en otras cuevas, pinturas y grabados trazados unos encima do otros, ha permitido ave-iriguar cómo se ha desarrollado este 
tan perfectos. De mu- sitarse en unión de un guia de Puente cho interés es la repre-¡ Viesgo. eentacion de un elefante sin pelo y sinj En el laberinto de galerías bajas y 
viva meridional, del viento y de la lluvia. rjas ]a8 iuchas, son una cosa trivial y Esta circunotancla, el tamaño menor ¿ĵ ĵ  y qUe no pueden constituir suce-en relación de las cantábricas y una se- sog ¿iĝ og de ser perpetuados en laa ríe de detalles permite atribuirlas al Tocas 
pueblo capsknse de origen africano que obedecen, pues, seguramente a ideas 'vivió en el Levante español en el̂ Paleo-!̂  magia de protección y hostil. A laprl, 
" mera suponen H. Obermaler y P. Wer. nert el convenclonaUsmo de exagerar ciertas partes del cuerpo, como por ejemplo laa piernas, y con ella está relacionada la minuciosa represen-
taciones de animales fósiles, como ce, el bisonte y el onagro. El arte rupestre levantino es un at  
iS No íiy^lSS* re^¿nLac^€ píí- ^ distinta que el mamut. I más apartados más de 250 pinturas ar Quien desee visitar otra cueva Inte-i caicas, que representan ciervos, caba resante no debe prescindir de recorrer ¡ líos, bisontes, toros, cabras monteses. 
la de la Pasiega. Está situada a cua-¡ gamuzas. En una sala hay una especie 'v I"ult,Jca 
cíflea, de vida pastoril o agrícola. Asi vemos escenas de caza en las pin-turas murales de casi todas las loca-
tro kilómetros de Puente Viesgo, en di-i de trono ssmiartif:cial, que sugiere la rección de la aldea de Villanueva. Paral idea, como dice el profesor H. Ober-alcanzar la cueva hay que ascender fa-jmaier, de que en aquel lugar escondido tigosamente por el monte, pues no hayase celebraron cultos secretos. 
L O S D I B U J O S E S Q U E M A T I C O S 
Caracterizan las pinturas y grabados de las 
Edades de Piedra Pulimentada y del Cobre 
parar el arco. Los ciervos, perseguido,' 
Al comparar las manifestaciones ar- ibérico sumamente Interesante. No se! por algunos o je odores corriendo, reci-.tísticasdel hombre paleolítico tan llenas'encuentra en grutas ni abrigos, sinoiben las flechas en el pecho, y están re-!̂ !̂SSPt¡»« i Ja ' ***** de tan esPl̂ dlda ejecución y en lajas horizontales o poco inclinadas, I presentados corriendo. 
^ W i ^ e n ^ ^ n ^ ^ ^ ^ m ^ 9 Un ™aravill*so realismo, con el artejsituadas por lo general en lugares que¡ Bn * migmo barranco de Valltorta, mJeí̂ L oo^o^ simplista y antiartístico dominan al mar. t0£ ¿ ueno de covachos con pinturas, ^.l^.?1^63.6 m.anera â-. llama la atención cómo ha podido caer| El profesor H. Obermaier distingue j hay 0tra escena de caza notabilísima en 
mitivos tienen profundo significado má-gico. Por lo que se refiere a la magia hostil, es muy probab.'e que se hechi-zara al enemigo, pintando su calda ba-jo las flechas enemigas, antes de pro-ceder a su ataque. 
Principales abrigos con arte 
rupestre del Levante español 
Por si el turista desea visitar estas curiosas y notables escenas de la vida del bon̂pre paleolítico, vamos a dar unas breves referencias de las locall-dades más Importantes. Los abrigos del Barranco de Valtor-ta pertenecen a la provincia de Gaste-. llón. Se hallan a unos 46 kilómetros da Ides todas prop.as del esTierzo de «frjjj capital> ge puede pernoctftr en * 
bocácer para recorrer el barranco con un gula del país. La excursión es pe-nosa, pues los abrigos están abiertos en las altas paredes escarpadas del barran-co, que es estrecho y tortuoso. Mere-cen visitarse: las cuevas del Civil, si-tuadas cerca de la carretera de Albe-
En el abrigo principal del Civil (Ba-rranco de Valltorta, Castellón) trope-zamos con una escena de caza, en que un arquero se dispone a d;sparar su fle-cha contra una cabra, que viene corrien-do hacia él. 
Sin duda alguna, la cocerla de la cue-va de los Cabalos (Valltorta, Castellón) es la obra cumbre del arte levantino. En la derecha se encuentran cuatro ca-aadores; dos, sentados o apoyados so-bre rocas; uno, de rodillas, con el cuer-po Inclinado hacia delante, y otro, de pie, con una pierna flexionada actitu-
, y "c ̂  ciaron con suero de sangre o grasa de elementos cjeincaIes paj-a d̂ acreditar!aniinales. Esta primiüva6 iut°r| ^ óleo la prehistoria. El único defensor de Sau- ̂  apl¡caaa a Ila ¿¡J pinceles do 
Para los evolucionistas!mía más cuidadosâ  S Hui*an̂ ad en semejante.|dos grupos. El más antiguo, que están̂  cueva de Mas d'en Josef, de ejecu-jo4cer a Tirlg; la cueva de los Caba un al hombre fósil comol Bueno será recordar que aquelos ar- K¿SÍ!& hablai?e *g una formado por combinaciones de puntos, cián umbrosa, de mucha vida y de U*frente a la desembocadura del ba-incapaz de poseer Ideas'tlstas ^ S o ^ ^ ) ^ g ! S ^ B !Si % S S ^ ? J ^ J ? f u n d a . j r a y a f l cruces, semicírculos y circuios !mpresloaismo maraviloSo. Trátase de:rra¿co de la Fon del Bosch. y las cue-ahora en el país, como los ciervos y los i religiosas y artísticas las pinturas de pequeños buriles de sílex. Como c^or^ . \n^ J a Z ^ ¿ S L ^ S S S ^ Z comPletos' ?e desarrolla especialmente dos ciervos en plena huida y un caza-¡va8 dei Ma3 d.en josep y Saltadora, jabalíes, pues son del mismo estilo queipa Cueva de Altamira estaban demasía- emp̂ arcu el cL¿n v^et¿ v ocres SSÍ E1 arte re,al 8ta PaleolUco obe- en las provincias de la Comha (Torre dor COQ adornos en ia ĉ za, en la cln- frente al p̂ taj. los reproducidos en objetos pequeños do bien hechas. Se negó su autentlci- cSJvSJTutül^ ? IS reallsrao Hércules). Pontevedra y el Norte de tura y 6n ^ ^Uas, qUe los persigue otra localidad fácil de visitar desdt sueltos o sobre objetos de uso diario.|dad, se las atribuyó a los cartagineses lapice^ otrTs Z S l l ^ y ^ f 1 ^ ^ ? ? ^ J S que|Portugal (cerca de Lmhares). Si no fue- a toúi carrera. |Albacete e3 ]a cueva g Miliateda. Se como arpones y propulsores de hueso. « incluso se dijo que eran obra de los c¿roil c¿n suero dn^re n erL?de¡ % , S ^ ^ ¡ ^ { ^ P.ortlue se anacen los grados ínter-
^T^iJl f̂" ^ ^ ^ ^ no se 3abía que muchos de 
lie. En cambio, el arte rupestre poste-j estos signos no son otra cosa que la rior, en relación estrecha con el culto ¡esquematización final de la figura hu-a los muertos, muestra un carácter sim-'mana. Por sus relaciones con el ar'e 
U^^f ta'uniSdr^V'Ttfo'i P^a o ^ P̂ o ¿ frê ent̂  que ̂ ía, _ 
untí como otros murieron sin v¿r reoóilíSSíLÍS mayo5 f,6 grabaran lo«ibóuCOi imaginativo y enigmáico. La es-|moviliar de Portugaí, y de manea es 
nocida la0 verdad. nos o ^ eSeral y s? lavífí ̂ ^ ^ ^ ** * tendencia de repre-¡pecial con los ídolos grabados en pía 
ciencia siguió su marcha, y S ^ l f w w t ^ r ^ 8c|sentar por s:̂ os ideas, que debían per-|cas de pizarra. Obermaler clasifica este ̂ ractereg e8̂ cíficos, huellas. 1 ^ desabrieron lL chovas ^ a pod^e^L atención, n o ! ^ ^ ^ ¿ ^ ^ ^ ^ *> ^ J ^ B ^ Í ^ ^ ^ * cornamenta de los ani esas de La Manth* v Pnir-nrm. . . . . ', vieran mic:aaos. i\eoi!uco y a ios comienzos ue la aooo r̂oi miar-™ /-ini ao-ho 
repre- pecial con los ídolos grabados en pla-
La 
1895 
francesas de La Mouthe y Pair-nou Pair y algo después, las de Combareles, Font-de Gaume y Marsoulas. Llegó la hora de las rectificaciones, y en 1901 Cartailhac, después da publicar su ar-tículo "Mea culpa d'un sceptique", es-tudió con el abate Breuil la cueva de 
sólo en Aitamira, sino en otras muchas cuevas de Cantabria y del Sur de Fran-cia, que las manifestaciones artísticas 
No hubo un cambio brusco artístico en los últimos tiempos de la Edad de la 
uia, que las mamresLaciones anisticas -̂7 ' , ,V , • , • êeundo ptudo aue está constituido ñor y1"'"'10 c" tau--'-tJ> v** wv.«v-
del hombre paJeohtico estén situadas ?f£¿*. s™0 ̂  ia SPWCi 
'itrabados de linea más suelta y menos Perâ amente: Perscg}li(los por otros de 
Dignas de admirarse son la cacería'pUede hacer la excursión en un día, del jabalí del abrigo principal del Val pUes se puede ir en un tren de la raa-del Charco del Agua Amarga (Alcañiz, Iftana y regresar por la tarde. Se baja Teruel), y las de ciervos de la cueva!en ei apeadero de Minateda, de la linea de la Vieja (Alpera, Albacete), En to-|de Madrid a Cartagena, Desde la esta-das estas escenas cinegéticas están re- ̂ :̂  se,divisa,Aa.PUftva, que está a unos resentadas con detalle las' armar-, los trc3 kilómetros. En las casas situadas 
extremi- cerca de la carretera se debe pedir la Imales. nave y agua para humedecer las pin-En Val del Ch co del Agua Amarga turagi 
Más moderno y más numeroso es t, W un» Mu^» ^ f S l S f l La tercera local5dad Aportante es 
r! plumas en la cabez , que corren desos- ¿ipera pueblo perteneciente también en salas profundas y en rincones aparÛ021 se lnici<1 lentamente. Según el aba tados y d  difícil te, se rechaza en 
js y en rincones apai>- - ^ ' ^ ' ^ " ^ " ^ ^ ' ^ ^ ^ ñ g i ú í i . Las figuras son más movidas y¡"l̂ (Ui «^"^ - " ^ V acceso. Por consigulen-!;e «reui;' £ ^ ¿ F ^ ^ Z ^ A H t á n relacionadas entre sí. Aunque s¿de "sombreros de copa ', a seguida la soŝ cha Pf-f ¿̂ ^̂ ^̂ ^ de Ser un arte ima-nati?o. pa-if^ <W, ^ j * ! * <• 
mayor tamaño, tocados con una especie por lo que se 
a la rovincia de Albacet  y es ción de la línea férrea de Madrid a Valencia. En el pueblo hay una fonda modesta una lucha de y medios Nde locomoción para recorrer 
' ^ ^ d ^ l J l ^ ^ í ^ r qUS 56 trata de m arte deCoratÍVOHpor̂ BcarrcCteres(Sn̂ ^̂ ^ eT abandoíô ríô pura-,̂ ibus. Aquí, como en Alpera. Valltorta|íos cuatro kilómetros que hay hasta na apareció bajo los auspicios êl Pnn- y se adqu;ere la oonvicción de que de- Por caracteres peculiares, smo por . eeomé̂ rico v la vuelta al natu- V Minateda, las figuras humanas son las cuevas de la Vieja y del Queso, cipe de Mónaco unâ obra monumental. | ben un significado religioso. má-!^lfsíf^le° ̂ Í ^ L 6 ^ ? ^ esquemáticas, pero de un moví- -enlaquesedecIadeSantuola',e3Ímpo.|giTO^ la esquematización. Las P/ntu-j representaciones de "animales :miento prodigioso ¡sible dejar de rendir homenaje al ob- c0n Hechas o azagayas clavadas,1*̂  más ̂ «8̂ *8 son cabros montcsas|̂ Ja^rlPre^ «, . JXZStZ . 
Debe pedirse las llaves de la primera, pues está protegida por una verja, en 1 Ayuntanrenlo. Si se dispene de tiem-Arquero de la cuevas de Valltorta ¡*fJad5̂ eĴ ^ alpestres levantinas, notaremos po, se puede visitar la ciudad ibérica 
con prudencia y con toda la calma ne-jgicaai he<.híU} con el £in de obligar a!de ^ cuei-po es Justo, pero los cuer-; 
> Mim« «i ô ,-.-̂ *̂. «̂ '•anudades acusan una mez-
sjecución y de buen de-
Si analizamos detenidamente las pin ras rupestres levantinas, notareanoi en seguida un gran domin o técnico y del cerro de Meca, con murallas, cami »e da incluso «* eaao de bailarse « ]a«|cesaria; estaba muy al corriente de W f c ^¿¿J Sobren¡.turales"a''qur'sa-j11,08 llas extremidades acusan una mez-, ^ i f ^ ^ » «rff̂ t̂ ,. una ftna sensibilidad artística, tanto cnino cubierto de entrada, restos de casas cuevas del Castillo y en la de Aitami-¡ ciencia prehistórica y n  hay un solo tisfâ ;rail los ^os humanos Toda- cla Jf "Sí ;jê c¡ón T de ben d- fuera T la pSS!2¡C^<ft«^ 1° que se refiere a las figuras de anima- y grandes cisternas, ra (Santander) cabezas de ciervas gra error en su trabajo". vIa murhos ouebloa sálvales antes ¿le se0-MAs decadentes son las figuras pin-.ruefa ae la Península Ibérica ^V^- . , ^ h 0 " 6 badas en omóplatos de la misma espe- Para completar la historia de la rtlfe- 2fdf ZÍ? diWn el S á l deseado,tadas en roÍG * e blan,:o- De e3t  co- rentadas con las '•insculturas" gallegas']< ele, tan Idénticas a las que aparecen va de Altamira hemos de indicar que se trazadas en la pared rocosa de la cue-1 conserva gracias al celo y entusiasmo va, que el profesor H. Obermaler las \ del duque de Berwlck y de Alba y a la considera como pequeños modeloa origi- ciencia del profesor H. Obermaler. nales que sirvieron de patrones 
El repertorio figura! del arte cantá-brico, caracterizado además por encon-trarse siempu-e en el interior de caver-nas o cuevas, consiste en caballos sal-vajes, bisontes, ciervos, toros, cabras, mamuts, elefantes sin pelo ni defensas 
La cueva de Altamira 
Hsta cueva está situada en el térmi-no municipal de Santillana del Mar, per-teneciente a la provincia de Santander. El turista que desee visitarla puede em-prender la excursión cómodamente desde gamos, jabalíes, etcétera. í altan figu-¡este to h ^ di t0 
ras humanas, aunque no son raros unos K ôm6yi{ combinado de autobu-mSeVde SSStoS*^^ y de ferrocarrU * autobu3e3' ales üe aspecto extraño y ten orilleo. ^ va ti longitud de unos que probablemente representan espflrl- 270 metr03 7t£\x5k> hay ahora 
ños l^se In^etln S V ^ S " H ^so ™™ S techo 
ẑaŝ eŝ doT̂ Tgn'os A c T t o L ^ t ¿ S algunas cuevas hay siluetas de manos., ̂  êta3- Eq f f5.0 encontraban una De gran interés es que las figuras están f116 de .̂ P^ de ttiê a ̂ a * «f* aisladas y que nunca forman escenas.; ̂ 1 ^ ^ ^ ^ o s de hueso, asta o u * ¡piedra. Estos son hojas largas y finas, El descubrimiento de la que «"̂ eron como cuchillos, puntas de flecha o de lanza para la caza o para la lucha, raspadores para raer pieles, etcétera. De hueso se han recogido pun-
 uc u.uuĵ  w ĥ hw liTT Îlor hav peces v ciervos tosoulslmos v *orx los grabados de los dólmenes de, manas. Estas ca-y celebran danzas y ceremonias aimbó- aa-y peces y ciervos losquisimos * R . - J TriaT,l1n n „,„„ ¡if«I¡ *t recen de la belle-licas de su muerte. No es tampoco equa- ultrae8(luematlzados. a los cazan i «retaría e . 
vocado suponer que ge haya dado a le mayoría de los bisontes de Altamira 
cueva de Altamira 
Antes de ocuparnos de la cueva de Altamira—la capilla sixtina del arte cuaternario, como la ha lamado J. De-chele Lte—hemos de rendir tributo de admiración a su descubridor, el benemé-rito hombre de ciencia e insigne mon-tañés, don Marcelino S. de Sautuola, que murió amargado, sin ver reconoci-do su valiosísimo descubrimiento 
zones, lisadores y aguj s. Desde el vestíbulo se pasa a una gran sala de 18 metros de larga v nueve de ancha. SI se observa el techo, se notan numerosas protuberancias naturales, que han sido utilizadas por el hombre pre-histórico para realzar sus valiosas obras de arte. Las representadonea de bisontes. Su tiempo constituía la fase herolcaj echados• desperezándose o de pie. pre-de la ciencia prehistórica. Se carecía | d0milan en absoluto, pues sólo hay un de centros de Investigación, la labor!caba110 salvaje, una cierva y dos ja-era personal y el campo por descubrir1 ̂ iee. Todaa las pinturas son de una Inmenso. Faltaban estímulo y ayuda de' Perfección extraordinaria y revelan un los Poderes públicos, y los temas reía-j8110 sentido estético que cuesta traba-tivos a las antiguas chllizaclones no 1° atribuir a pueblos primitivos. Corres-habinn logrado despertar la atención dÜ P00*"* a 1X1 art€ naturalista y senso-gran público. Todo esto acrecienta toa P̂ Pio de cazadores en lucha con-méritos grandes de por sí de Sautuola. ^^a con la naturaleza, a la que sólo Aficionado a los estudios prehistóricos i 0Ponea su rudimentaria industria y la con motivo de las colecciones que vio magia. Su visión del mundo es realista expuestas en la Exposición de París y minuciosa, de 1878, sospechó que en la provincia de Santander debía haber yacimientos del hombre primitivo, y se dedicó a recorrerla para ver si eran ciertas sus sospechas. Pocos años antes se había dcscumer-to una cueva en el término municipal de Santillana del Mar. que era conoci-da con el nombre del prado Inmediato lamado de Alt-imira. En su interior descubrió Sautuola huellas de haber si-do habitada por el hombre paleolítico, pues en un estrato de más de un me-íro de espesor de tierra negra encon-tró lunto con cenizas, conchas y hue-de animales, algunos pedernales tra-bados y varios utensilios de hueso. Siando entró en la cueva por vez p̂ era descubrió les signos tec ifomies en negro de una galería profunda, y en S4 SefVÍ por vez primeama-
dos arqueros lineares y simplificados, jlánticos que tuvieron en las Edades deli zf serena de laa Corresponden a las nrimeras etanas Cobre * del Brcnce estrechas relaciones aturas de los va-corresponden a las primeras etapas . ̂  Portugal y Galicia. El sos griegos, del del arte esquemático las rocas de l a R L . v , T̂™1 *\Qy ^ J z L t . A ^ hleratismo de laa 
reglón de la Laguna de la Janda. con 
profesor Bosch Gimpera ha demostrado que los sepulcros megalíticos de tipo murales egipcias y 
Arquero de laa cuevas de Valltorta 
animales y escenas de cacería, lgo de-1 t —h^^ ^ ^ SlvZi-flS-TTL: • ̂ iĉ o* / ^̂ T̂ Ta «i.^^ «̂=1 portugués, el vaso campaniforme de on- del misterio y so talladas y movidas, que pueden consl-'tl ^ ' ^ , . , . i - _ _ j j _ j j „ . _ 
Ho,*,»- /\Ka/4̂Lain +„ „ ¡gen portugués y los grabados rupestres'leranidad de las 
derarse que obedecen seguramente a _ 1 r ' ° , , _ „ 
nráctlcas de maela de cala como sus isalle8:os fueron aceptados por la Bre-1 aairiaa. pero reve-aitecesíras pSeflítícM £ más av^i1^ fraDcesa ^ más tárde ̂  ™****-\}**' de u»a ^ t S S i ¿ ^ ^ r a l a í ^ S Í 85,1 e8ta isla aParecen ̂ culturas del ra ingenua, la be-recen eT̂ er a más evolucionado en los monumen- lleza de la vida ra La fieura humana se renreaenta ñor tos meffahticoa de Loug-Crew y New- agitada y pesaro-
^ £ . £ ^ ^ ^ ¿ 1 ! % ? ^ ^ $ ^ que pertenecen a los primeros |sa del cazador y 
tiempos de la Edad del Bronce. 
9 § 
líneas sencillas. Escogeremos sólo un ejemplo. En el Peñón de la Graja (Mi-randa del Rio, Jaén) aparecen dos ho-rribles y toscas figuras humanas, cons-tituidas por líneas gruesas. El cuerpo lo forman tres rayas: dos se prolon-i gan. formando las piernas. De la otra una posición tranquila por el deseo de; salen los brízoa terminados por varios orprenderlos para matarlos con faci- trazos, que representan los dedos. La üdad. cara es un circulo en el que están re-
El profesor H. Obermaler ha mani-j presentados la boca, la nariz, los ojos, festado recientemente su sospecha de | las cejas y las orejas. El conjunto es que la cueva de Altamira sea un san- horroroso, y ea de suponer que fuese Luario de un pueblo que tenia como ani-i premeditada su confección repulsiva y mal tótem al bisonte. 'antiestética. Modernas investigaciones, debidas es-OtraS CUevaS Cantábricas penalmente a don Pablo Werncrt, han 1 llegado a la conclusión importante de Además de la cueva de Altamira. hay I que estas figuras esquemáticas son ma-en ed Norte de España una serie de | nifestaciones del culto a los muertos y cuevas oon pinturas y grabados de clcr-j representaciones de antepasados, ta importancia. Es posible que el color rojo de las Asi ocurre en la cueva del Oastillo. i pinturas tenga más importancia de lo situada en la falda del pico del mismeíque ordinariamente se cree, sobre todo, ombre, cerca del balneario de PuentP | gi Be tiene en cuenta que la pintura al Viesgo (estación del ferrocarril de San-'temple, hecha con suero de sangre, ee tander a Ontaneda), que se halla a un inatacable con el agua, y lo arraigado kilómetro de Santander. Las pinturas de ia creencia de que el escribir o fir-furon descubiertas en 1903 por el se-;mar COn sangre propia da fuerza y se-ñr Alcalde del Río, y han sido estu-lemnidad al trato. Por consiguiente, co-diadas por el abate H. Breuil y el pa- mo el hechizo para que sea eficaz, ha dre Lorenzo Sierra, Interesan 8obrema-'de contener la imagen o algo que haya ñera una serie de extrañas siluetas de pertenecido a ella, no parece raro que manos. El procedimiento empleado ?ro-(para sujetar los espíritus a la roca se ¡haya utilizado sangre de los muertos, Una prueba en favor del carácter fu-jnerario de-Vas pinturas y grabados cs-'quemáticos es su relación con los dól-imenea y sepulturas. Por lo que se re-'flere a los primeros, mencionaremos el dólmen de Santa Cruz (Cangas de Onís. Asturias), cuya cabecera está decora-da con líneas quebradas y triángulos; el dólmen de la Granja de Tonlfiuelo (Jerer de los Caballeros. Badajoz), don-de hay pintados varios soles, una es-'trella y una figura humana, y el dól-jmen de Soto (Trigueros, Huelva). En ésta hay grabadas figuras humanas 'esquemáticas en todaa laa losas a cuyo pie hubo sepulturas. , 
rabiosas pinturas de la bóveda. Figuran humana» nqnemáflcas del Ppfión de la Gmja (Jné>a) 
Las "Insculturas" gallegas 
Galicia y parte de Portugal consti-tuyen un sector del arte prehistórico 
del uerrero palo 
Gaceria fe Heno» de la Cueva de los Cabalas fwgún Obermaler y Wcrnrrt) 
Octubre 1929 E L DEBATE Número extraordinario 
L A S U N I V E R S I D A D E S , L A S B I B L I O T E C A S Y L O S A R C H I V O S 
La Universidad de Salamanca, rival un día de Bolonia y de Oxford, muestra, en su prodigioso 
edificio plateresco, los recuerdos gloriosos de la tradición universitaria española. La Ciudad 
Universitaria madrileña, concepción genial de don Alfonso Xíll, será la primera de Europa. 
Los Archivos españoles , de imprescindible consulta para la historia de Europa en 
los siglos X V I y X V I I , para la historia ec les iás t ica y para la historia de América 
M turista de la erudición, el que, pe-regrino de la investigación histórica, se solaza en la reconstrucción de los tiem-pos pasados, puede venir enhorabuena s España a sentir en la contemplación de sus vetustos y tradicionales Centros de cultura y en la inspección de sus archivos y bibliotecas—Canteras monu-mentales de los fastos *del mundo—to-da la fuerza de la cultura europea me-dieval, i crecentada aeá,so como ningu-na otra por la mayor suma de civiliza-ciones, entre ellas,la arábiga, y a co-nocer la gestación del mundo moderno, tramada por «vk país que fué árbitro y •efior dp̂ ivtierra. 
Sal amanea, 1, 
Atenas española 
A «sa misma corriente de Interco-municación, de expansión espiritual, que caracteriza el unlverslt.arismo de la Edad Media y loa albores del Renaci-miento, se Incorpora en el siglo XIV con robusta pujanza la Universidad es-pañola. Acaso fué relativamente a su densidad de población, el país que en el momento renacentista contaba con más Instituciones universitarias. Un histo-riador llega a mencionar a principios del siglo XVII treinta y dos Universi-dades «n la Península, sin contar las que florecían con el mismo rango y sis-tema en el Continente americano. Pero dejando al margen el origen de nues-tra tradición universitaria, que segura-mente M remonta al siglo XI,, a los tiempos de Alfonso VI, es lo cierto que cuando en la vida cultural de esa Edad Media, tan mal lamada "oscurantista", difunden por el mundo la luminosidad de su ciencia Oxford, la creación de Al-fredo el Grande, París y Bolonia, apa-rece plenamente formada una Universi-dad española, prestigiosa entre todas, que alcanza el privilegio de ser, con las anteriormente citad£̂ , uno de los cuatro Estudios generales del mundo. El turista que se detenga un trust ante al ata/rdeoeir, después de haber recorri-do aquellas angostas callejas, aroma-das de tradición que la circundan, a contemplar la antañona Universidad, so-lar de la cultura española, sentirá en su esplrltir wr temblor de emoción. Do-ran los últimos rayos del sol los perfi-les de la maravillosa portada plateres-ca, y sombreada por los edificios que la edeoran en cuadro, la estatua de fray Lrtits de León parece que explica desde su monumento una Inmortal lección uni-Tersítaria. Traspasado el umbral, se ofrece a la Vista el claustro, sobrio, «cogedor. Un multtpilcado lapidario per-petúa gloriosos recuerdos. Por aquelos ámbitos pasaba todos loa días con su hábito dominicano, blanco como la nle-re de sus cabellos, y apoyado en los hombros juveniles de sus alumnos, el qus había de ser padre de! "jus gen-tlum" moderno, el maestro Vitoria. For-maban allí animado grupo los gramá-ticos y filólogos más prestigiosos de anesbra historia. Arias Montano, Nebri-Ja, «1 Brooenss. T en gallarda camara-dería Intelectual, Salamanca, entonces si cerebro de España, acogía en sus sullas a "El Tostado", al Cardenal Cis-nsros, a Hurtado de Mendoza, a Góngo-ra j aquellas lumbreras de la orden de Santo Domingo que se lamaron Deza, Oaao, Bañes y Soto. Todavía la Unl-Tsrsldad salmantina brinda al especta-dor un recuerdo vivo y emocionante. Carcomida por la Inclemencia de los si-glos, tosca, sencilla, pero duloemente 
evocadora y convertida casi en un san-tuario de veneración para la cultura, consérvase la cátedra del maestro fray Luis de León. Todo es humilde en la histórica estancia. Las banquetas, las paredes desnudas. Sólo hay un espiri-tual ambiente que conmoclona el alma, y que la hace entrever la figura de fray Luis, expresiva, paciente, pronunciando con solemnidad y nobleza el histórico: "Decíamos ayer..." desde aquella tribu-na, por la que desfilaron tantos glorio-sos personajes de la historia patria. En aquellas tareas universitarias encontra ba el maestro el contraste de sus éxta-sis poéticos, sentidos con sutilísima lira en el dulce retiro de "La Flecha", don-de le despertaban las aves, "con su so-noro canto no aprendido", y en aquellos claustros conoció también a aquel mú-sico ciego, que enseñaba desde otra cá-tedra el arte de Euterpe, y "que tenía la virtud de "serenar el aire", con el so-nido de—"la música extremada—por vuestra sabía mano gobernada". Inago-table arsenal de recuerdos, la Univer-sidad salmantina, a la que también de-bió asistir el propio Cervantes, ofrece dos aspectos de especial mención en este ligero esbozo de su importancia, como foco central de nuestra tradición escolar. Ambos conciemen a su Ilustre pasado científico. Salamanca fué co-mo gran escuela filosófica y teológica, el más firme dique contra la renova-ción deü pensamiento que trajo el si-glo XVni. En ella surgió desde los albores del renacimiento, amparado por la orden dominicana, el escolasticismo, que Iluminó con sus más Ilustres repre-sentantes el Concilio Trldentino. Pocas Universidades del mundo produjeron el centenar de profundos teólogos que die-ron sus aulas a España. Desde el punto de vista humanístico, también figura Salamanca a la cabeza del universita-rsmo histórico español, y son estas dos corrientes, unida a la de las lenguas semíticas, que estableció en esta Uni-versidad, al igual que en las de Oxford, París y Bolonia, el Concilio de VIena, las que esencialmente constituyen nues-tra tradición universitaria. 
fíelo, de cuya pasada grandeza sólo que-da para el estudioso el recuerdo y la evocación, j un interesante archivo, úti-lísimo para la investigación histórica. 
del Guadarrama. Doscientas hectáreas ha de abarcar el espacioso recinto, quo surcará entre varias, una vía principal lamada Avenida de Alfonso XIII, de x tres kilómetros de longitud y en el que iNliestras acalla-tendrán cabida juntamente con todai las I Facultades universitarias y enseñanzas 
Iî q 1 Jniví=»rssir̂ r̂lf»<3lanejas• numerosas residencias de estu-u. ^ o diantea( establecimientos médicos y her-mosos campos de deportes. Concebida en esta disposición y con tan colosales proporciones, podrá albergar la cuarta parte de nuestra población escolar e im-portará 130 millones de pesetas su total construcción, para la que hay ya con-seguidos más de 30. Tal es. en resumen, 
Antañonas también por la fecha de su fundación, y con sabor de antigüedad, algunas, como Sevilla y Granada, por el edificio en que se albergan, las Univer-sidades de España, que perdieron en gran parte su contacto con la tradición, 
al aspirar las auras renovadoras y mal 
sanas del siglo XJX. inician hoy lenta-aoble aspiración umversitana moder-mente una fase progresiva, para la que ha de España, que ha de atraer a la desamos los más prósperos ugurios Madrid y Barcelona, las que abarcan mayor número de disciplinas, desarro 
larga una poderosa corriente de tuismo intelectual, porque salvando el núcleo de Estraflburgo. que es más bien un gran 
Han una labor de especialización cien- centro de investigación, será la Ciudad tífica moderna, enlazadas con centros culturales y laboratorios de investiga-ción, entre los que merecen citarse el Centro de Estudios Históricos madrile-ño y el "Institut de Studis Catalans". B primero, dirigido por don Ramón Me-néadez Pidal. prestigio de la filología románica, cultiva la lingüística, la his-toria del arte y el arabismo. El Centro barcelonés, aunque limita su actividad a! 
Universitaria Europa. española la primera de 
L o s a r c h i v o s 
Tres características fundamentales realzan el valor de nuestros nrchivos. 
r^u™ c ^ ^ T r ^ ^ m b i é ; ; ^ ^ i j ^ ^ l s i 
importantes aportaciones a las ciencias filológicas e históricas. Entre las demás Universidades descuella en primer térmi-no Zaragoza, donde revive el espíritu tradicional, hermanado con la corrien-te moderna más pura. Sus cursos de, . 
extensión universitaria han culminado Slá3tica' B ^ ha reconocido también 
en la fundación de la Universidad ve-
de todo punto necesaria, como acreditó no ha mucho tiempo el ilustre profesor alemán Finke, para la historia de Eu-ropa, sobre todo en los siglos XV, XVI y XVII. Por otra parte, que su estudio es imprescindible para la historia ecle 
Exvoto del pasado 
ranlega de Jaca, de magnfica situación climatológica, y en la que el turismo cultural ha encontrado un grato refugio para aprovechar estudiosamente los me 
recientemente la crítica al comentar la obra de Pastor, con motivo de su muer-te. Y en tercer lugar, que nuestro mate-rial arch'vístico es la clave para la his-toria del Nuevo Mundo, como atestiguan 
es estivales en el cultivo de las disci-la diario cuantos investigadores naciona-plinas más varias. A Zaragoza cabe tam- |les y extranjeros visitan el Archivo se-bión la gloria de haber restaurado en villano de Isaías. España la tradicional enseñanza de la Dada, sin embargo, la brevedad de Teología, apagada, como tantas otras,¡«tas líneas, dejaremos al margen el al Importarse en nuestras Universida-| estudio de nuestros archivos eoleslásti-des el tipo francés en el siglo XIX. El Icos (arzobispales, monásticos y catodra-mlsmo plausible sentido de extensión universitaria ha arraigado en otros di-
De Salamanca, la ruta reconstructi-va de nuestro pasado prestigio univer-sitario, conduce a una ciudad hoy tran-quila y pueblerina, pero dulcemente evo-cadora, porque entr« mil títulos de no-bleza atesora el de haber visto nacer al Príncipe de los Ingenios españolea. Alcalá, de nombre musulmán, que re-memora antiguos castillos y fortalezas, s la ciudad de Cisne ros. Entre sus ve-tustas callejas descuella, con la sobria majestad del estilo renaciente la anti-gua Universidad, actualmente extingui-da, que fundó el humilde franciscano de Torrelaguna en 1498. Al turista de la emoción artística y al buceador de la investigación histórica Interesa podero-samente la contemplación del soberbio edificio, con sus 16 patios Interiores, el primero recortado por 96 airosas co-lumnas corintias y jónicas. Y no me-nos la iglesia de San Ildefonso, que Cis-neros adosó a la Universidad, y cuyas campanas se fabricaron con bronces co-idos en la victoria que obtuvo en Orán el Ilustre Prelado español. Sólo el hecho de haberse Imprimido aquí la Biblia Complutense, y habet asistido a estas aulas la mayarla de nuestros grandes literatos del siglo XVH, imprimo carác-ter de santuario venerando de la tradi-ción universitaria española a este edl-
licios), de los universitarios, como el! magnífico de Salamanca, y de loa de pro- : versos centros de nuestra enseñanza su-1 tocólos y judiciales, algunos tan Intere-: perior, y muy recientes son las crea-cantes como el de Sevilla, donde acaba ciones de cátedras adyacentes de remi-!dc descubrirse el acta del enterramien-nlscencia tradicinnal, como la de Fran- to de Colón, para fijarnos tan sólo en cisco Vitoria en Salamanca, y la de Vi- los cuatro más Importantes, es en Valencia. 
La gesta de Castilla 
m 
L a Ciudad 
Guardados como gallardo tesoro en el 
La bellísima portada plateresca de la Universidad de Salamanca 
pruebas de caballeros de los siglos XVI, XVII y xvm 
El alma de América 
sublimes cláusulas del testamento de la gran reina Isabel de Castilla. Allí se agi-ganta el Imperio español en la intermi-nable enumeración de reinos y dominios ...que lega el emperador a su hijo Felipe. Universitaria'arcón gigantesco y vetusto de un cas-¡Más allá, el pensamiento adusto del Rey Un aplaudido escritor evocaba en su ¡tillo señorial, cobija Simancas el testa-i Prudente sj plasma en otro testamento, último libro, galardonado hace meses, la I Nacional figura la Pibloteca Provincial La Inteligencia y la voluntad de unlmento de la historia castellana. Nada|Y contrastando con la severidad de es- pintoresca expedición de los trece ca-|y Universitaria de Madrid, que además Rey que ama a la Universidad, de la más evocador para el espíritu amantemos testimonios documentales redactados, rros cargados de legajos, que peregri-jde 15.0C0 manuscritos de gran interés, que ya ostenta una triple Investidura de 1 de la historia que aquelos 30 milones ¡pensando en la tumba surgen otros de iraban hacia Sevilla, atravesando las ar-latosor 
documentos, una serie de grabados de las más esclarecidas firmas, que pasa de los 100.000, y otra de dibujos que alcanza la cifra de 30.000. Tomando como tipo de difcrenciac:ón el nimero de volúmenes, detrás de la 
que "doctor honoris causa", dos otorgadas ¡de añejos documentos agrupados como |inapreciable valor y curioso contenido, por las de Madrid y Salamanca y la otra ¡las vetas de una Inmensa cantera enjeomo las capitulaciones originales de por la preclarísima de Oxford, que cons-180.000 legajos y repartidos en 50 salas |Boabdil, el plano de la batalla de Le-tltuyó otro Rey también universitario,'y tres secciones, sobre las que descuella ¡panto entre curiosos autógrafos de Cer-ha concebido y empezado a poner en'como corona central plena de esplendí-¡vantes, fray Luis de León, Alejandro práctica una de las más grandes empre-!dez arquitectónica, el magnífico cubo oc-iFarnesio y el Gran Capitán, sas espafioQas de nuestro siglo: la gigan- tógono, denominado Patrimonio real, DJ tal manera resume Simancas la tesca Ciudad Universitaria por la que donde se custodian Tratados y capitula- historia de España en los siglos de s renunció a todos los homenajes que se'clones y testamentos reales. Parémonos proyectaban celebrar para conmemorar un momento a meditar sobre el ama-sus bodas reales de plata y de la que rillento papel, la agitada letra, la se quiso hacer di recuerdo más firme de es te acontecimiento y de su glorioso reí nado. 
Para el emplazamiento de la ciudad 
vera sigilografía Vaga por el ambiente frío, por los severos muros del recinto como una sombra espectral, la noble fi-gura de la historia patria, que semeja 
mayor grandeza. Quien desee conocer en su más pura esencia la diplomacia, 
dientes llanuras de la Mancha mente no cabe peregrinación más ori-ginal. Era la historia de América, el alma del Nuevo Mundo, grabada en mi-
sera cerca de los 400.000 volúmenes. Cierta- Siguen la del mismo nombre de Barcc-'ona, con 500 000 y una rica colecc'ón de 1.010 incunables, y la del Palacio Real madrileño, qUe reúne 200 CC0 y llares de folios, la que viajaba en pos ¡7.000 manuscritos. Entre las Univers:. de su excelsa metrópoli. Así recogió Car-1 tartas merece destacarse cobrp todo la los m en la Lonja de Sevilla el monu-jde Salamanca, que sobre el número de mental edificio, hijo del Escorial, que i volúmenes f 150,000) ofrece eatre sus M-trazó Juan de Herrera en 1583, todosIbros los más enr oses ejemplares y edi-los documentos de Indias dispersos (la¡cienes príncipes d* grard°s obras d- la - de r 
de la Moncloa dotados de Inmejorablesitendiendo su testamento los príncipes, condiciones sanitarias, que miran en la Aquí hablan a grandeza de alma, a dul-corcanla la majestuosa cabeza nevada ¡zura femenina los rasgos austeros y las 
la legislación, los asuntos eclesiásticos mayona, provinieron  Simancas), y literatura y la tec/ogia esnañmas Jim y administrativos de nuestro país, que se formó el actual Archivo de Indias tamente con sus 485 incunables v oc,0 tuvieron entonces una relación directa ¡hispalense. ¿Qué hay en el Archivo de( manuscrítós. Entre 'as Un'véráltaríáa con los de Europa y el mundo, dirija sus ¡Indias? Creemos responder rectamente también no pueden olvidarle las 'n'e-
de Sevilla, que pasa de y la de Valen-es-j-Ma, con sus 80.000. sus — 'n-i'nablea ccs y 
pasos en pos de esta noble y vetusta ciu-icon el epígrafe de estas líneas: 
dad 
Ql al-1 resantísimas ss han scogido los deliciosos jardines un escribano notarial ante quien van ex-¡"^ castellana, que, para ser perfecto ¡ma de América. Porque, efectlvamen- ,-"* " A.̂ ". ".Y- Í X ^ L ^ ^ A Z f̂ ta- ô tn i™ T̂ rínrrines. Pelicano de la historia, tiene hasta la, te, no sólo atesoran las vitrinas y 
lce placidez de un claustro de laborío-:tanterías de aquel santuario de la bis- sus 724 manuscritos, sus 243 ód sidd y de estudio 
El archivo que fundó 
don Jaime 1 
Otro edificio de notable gallardía ar-tística cubre el vasto archivo, que corre parejas en riqueza e interés con el de la Corona de Castilla. Organizado por el Rey don Jaime, que tan supo ser un conquistador insigne como un Mo-narca estudioso y cultísimo, eleva en la arcaica Barcelona sus pétreos muros el Archivo de la Corona de Aragón. Habla también su recinto de curiosas escenas históricas. En aauel edificio tuvieron su sede ios famosos condes de Barcelona. Allí recb.ó Pedro la cabeza de Bernardo Cabrera, su pri-mer ministro, y allí murió, .en 1492, el tan discutido Prircipe de Viana. Impo-sible intentar aqtií tan siquiera la cita más esquemática de los principales do-cumentos. Baste decir que goza de una reconocida primarla en el mundo litera-rio, y que es de imprescindible consul-ta para la ŝtoria de los Condados de Barcelona y Ampurias y para la de los reinos de Aragór. Valencia, Mallorca, Slcll'a Ñápeles, Córcega, Jerusalén y Cerdeña 
El Histórico Nacional 
toria americana la documentación <}• Uas 8.0ft0 monéda<r med̂Pas v̂oamafeos los descubrimientos, la descripción de! Asimismo. hay qne cltar rorrn una d¿ las ciudades fundadas, los cartogramas. ̂ as bibliotecas mis selectas 'a de la ¡os papeles que pertenecieron a Colón Real Academia de la H:stor:a oue po-y a Cortés, los autógrafos de Vespucio, Mendoza, Quesada, Orellana, los obje-tos curiosos, como láminas de naipes fabricadas en Méjico. Hay algo más con ser mucho todo ésto. La documen-
see 50.000 volúmenes, 252 manuscr-tos v 147 Incunables. 
Kemos de cerrar esta somera des-cripción de las Bibliotecas espaBolQj fi-jándonos en tres muy caracteristicas tación más preciada que es luz espíen-;que sobresalen entre todas dorosa contra todas las leyendas negras. en su ?éner0i Alojada h ura b̂erbia 
la constituyen los legajes que se refie- estancia, que decoran SlCTomS freí ren a la cmhzac.ón y colonización del oc^ un K iKS^y Nuevo Mundo Registros de naves, em- quilo enPel Monasterio de San I n-en 
SM^^SSÍ MIS!TS: PfPELEVE- la curiosísima Biblioteca EscuriS avos a minas, armadas, almirantes; nil)1 rtirio-Cr> nr, io -̂ .-u^ J V hi,ia« ™-nHflri0c cô » A que dirigen en la actualidad los rev bulas pontificias sobre erección de ca-tedrales e Iglesias; reales cédulas sobre fundación de Universidades escuelas. IV, el Ceremonioso, seminarios; leyes sociales de Indias; mi-llones y millones, en fin, de folios, en los que se cifra toda una obra in'guala-da de heroísmos, cristianización y hu-manidad. Tal es el compendio que ofre-ce desde Sevilla al mundo y a la cien-ci  histórica la nación que' fué madre de veinte naciones. 
L a s b ibl iotecas 
El Archivo de Indias, albergado en la antigua Lonja de Sevilla, contrasta con su severa mole herreriana la alegre orfebrería de 
los calados ojivales de la Catedral hispalenssi 
rendos padres agustinos. Por su ele-gancia, parece una miniatura de la Va-ticana, y por la singularidad de les ejemplares qre atesora, es única en su rénero en España y en el mundo. No sorprenden allí las enormes estanterías ni las suntuosas vitrinas. La Bibliote-ca de El Escorial apenas alcanza la cifra de 40.000 volúmenes. Pero toda una generación Inborioía, aficionada a la cultura semítica, recogió en ella la más completa colección de inapreciables documentos bibliológicos para la bisto-ria del país, que soportó durante siete 
* [siglos la- dominación musulmana. 
Completa el Interés que para la in-: manuscritos árabes, entre ellos algunos vestigación histórica significa nuestro!Persa3 dc e>:1'rafias tnini:i-'iras: 5S2 grie-incentable material archivistico, la co-î 08, 73 hebreas. 2.0Í6 latfafcos y lección de Bibliotecas que existen en Engrías vulgares y 7.000 graba los, for-nuestros centros de cultura y las que, man el arsenal particularisime de estu-De fundación yp moderna, sin un ca- con carácter oficial o privado están es- Q"6 ha servido de contrapunto para rácter definido como los anteriores, por¡ tablecidas en numerosas poblaciones es- valuar las relaciones de los hechos his-cuanto se constituyó principalmente-de | pañolas. Una estadística aproximada tólicos narrados por los cronistas cris-documentación procedente de monaste-1 eleva a 350 el número de aquéllas, sin tianos. ríos y conventos suprimidos, existe en I contar las que poaeen numerosos bi'blio- L̂  segunda de estas peculiares Bi-Madrid el Archivo Histórico Nacional, filos. blioteers es la Colombina, de Sevilla, de excepcional Interés para el investí- Sobre todas nuestras bibliotecas fi<nj- es el más preciado comolemento del gador. Sus primeras colecciones comen- ra la Nacional, de Madrid, que dirige el Archivo de Indias. Entre sus ."." 000 ve-zaron̂  reunirse haciajâ mitad̂ del̂ si- ilustre patriarca de las letras españolas Amenes, sobresalen los 4.000 proceden-
y reputadisimo cervantista don Franc!s-;tes de su fundador. Fernando Colón, a ce Rodríguez Marín. Si por el número i cada cual más curioso y de más sig-de volúmenes (según datos fidedignos nificativo valor para la bibliogtafia his-pasa del millón) no supera a algunas ¡ tórica americana. extranjeras, aventaja a no pocas en .'al Finalmente, es también muy carsete-espléndida colección de incunables de ̂  ristica la Biblioteca sanlanderina de Mo-mentos, entre los que se hallan los pro-• les más variados tipos (cerca de tres'néndez Pelayo. convertiJa en santuario cedentes de Poblet y ios de la colección]mil) y posee además 30.000 enr oses!de la biblicfilia. cuya paz y traúqulU-de la Compañía de Jesús. En el según-1 manuscritos de las más remotas épocas dad invita al más continuado estudio, do aspecto es, acaso, el más vario de I de la historia española pues no faltan'y cuyos 100.000 volúmenes, algunes España. Sus documentos alcanzan una|entre ellos muchos escritos en lenguas ejemplares únicos del siglo XVII, son extensión desde el siglo IX hasta núes-¡ exóticas, entre los que son d gnos de la mejor biografía y el mejor homena-tros días, y entre ellos hay algunos tan mención los hebraicos. Su inmenso ma-i je de la cultura a aquel varón precla-curlosot «orno loa 10.000 expedientes de|terial está aden e nhri »Hdo por ̂ 0 000. risímo, principe de los críticos españoles. 
glo XIX, y fué la Academia de la His-toria quien se ocupó de su organiza-ción y catalogación. Dos netas princi-pales lo caracterizan: su riqueza y su variedad. En cuanto a lo primero, baste decir que atesora más de 200.000 docu-
Número extraordinario («) E L DEBATE OctuSr» I92a 
L A F A S T U O S A A R Q U I T E C T U R A D E L A C I V I L I Z A C I O N M U S U L M A N A 
E l p u e b l o á r a b e d e j ó e n C ó r d o b a , S e v i l l a y G r a n a d a l o s m á s 
r i c o s tesoros a r t í s t i c o s de u n a d o m i n a c i ó n q u e d u r ó o c h o s ig los 
LA RELIGIOSIDAD DE LOS CALIFAS, LA FANTASIA ALMOHADE Y EL LUJOSO ESPLENDOR DE LA CORTE NASRITA, CREARON 
LA MEZQUITA CORDOBESA, LA GIRALDA Y LA ALHAMBRA, PRIMERA MARAVILLA DEL ARTE ORIENTAL 
Allá por el año 850 te nía más de 500.000 ha-blantes. Se había am-pliado la muralla de mo-
La conquista árabe fué un movimlen-iplla de abluciones y el "macasslr" para to espontáneo, una explosión de fana-ílas mujeres. Abderrahmán 11 hizo una tismo religioso, que aspiraba a imponer! nueva ampliación, en la que se advierten el nombre de Alah y de su profeta por notas bizantinas. Añadió 80 columnai, la cimitarra y por la lanza. Fué un su-1 introdujo capiteles romanos y dotó a cederse oleadas de guerreros fanáticos las columnas de basaa del mismo estilo, y entusiastas, que acaso no pen-saban en conquistas definitivas, sino en "razzias" gloriosas y rá-pidas en tierra de infieles. Poco de cuanto se refiriera a la vida civil habla entre ellos, ni probablemen-te otros artistas que literatos y poetas narradores de cuentos, can-tores de glorias religiosas y gue-rreras. Asi cuando, vencidos los godos, casi toda España quedó por suya, nada traían en sentido artís-tico que imponer. Fueron ellos los influIdoB por los despojos que el vencido dejó en sus manos, y se produce así una extraña y primera época varia, de carácter raral, que se caracteriza por la utilización de los edificios visigodos, casi intactos, sin más que las ligeras modificaciones impuestas por las nece-sidades religiosas, modi-ficaciones sin carácter también, puesto que de-bieron hacerlas artífices españoles. 
Dura este primer pe-riodo más de cien años, casi h?.sta mediados del siglo IX, es decir, duran-te todo el emirato depen-diente de Damasco, pe-riodo de luchas, rebelio-nes y guerras civiles, hasta el advenimiento de Abderrahmán II. Aún se discuten las muestras que nos han quedado de esta primera época. Se pretende que una de ellas es el puente de Pinos, eme da nombre al,pueblo d« Pinospuente, de Gra-nada, el cual se manifies-ta con reformas que lo desnaturalizan. Quizás también la ouerta de Se-vllla, en Córdoba, de ca-rácter muy romano. 
Pero la muestra más interesante, ñnlca en el mun-do, es la mezquita de Córdoba en su parte primera, mandada cons-
tricos d« laa celosías y la ornamenta-. Aunqr» e! Alcázar d* Sevilla ílrvn 
ción plana con motivos vegetales. en cierto modo d« transición al estilo 
¡granadino, presenta é»te características i 
La Mezquita de la Luz 1Ildividuales qus sorprenden, y sólo sel 
j explican por una concentración d» ele-i 
, ,̂ , . . . . . . mentos dispersos árabes muy lógica al, 
Núcleo Córdoba del arte mahometa- concntrarsê n Granada toda la vida is-' 
m m m 
Córdoba, capital del Emi rato independiente ere-—¿e;;—^ irradia sus notas fundamentales aij^j^ después de las conqui»-: 
cía en importancia enj califato y a la explosión de co-!:^ 
^rf^y^^l^-ldiciM y rivalidades, origen da los rei-nand0-tas de Córdoba y Sevilla por San Fer-nos de taifas ,se ve cómo surge el arte local, con lo que se inicia la segunda época, que aparece confusa en extrelno. 
La Alhambra 
En el aislamiento do Granada va evo-sin que los focos estudiados permitan lucionando la tradición almohade, se in-H ti pe r0/,an" i precisar ni concretar nada. La iglesia! fluencia con notas orientales, persas y tiguo ñama aumentado a del CRISTO DE LA ĴJ, en Toi€<3o, mués-1 sirias, se sutiliza, se hace más aérea y mas del doble, y la P0-jtra el sello bizantino de influencia cor- frágü, se afiligrana y toma un aire de nación se extendía na- rtobeSa; la de las Tornerías, en la mis-i delicadeza, que aciisa la suma per-cia Fomente entre la sie-1 ma ciU(ja<}? nos dan con los arcos de fección de un estilo cercano ya a su T"*1̂  vT * T í0??8 i herradura y arcos lobulados un reflejo! decadencia ,como parece denotar su rl-cic wonamed I se había |del arte cordobéa. Más al Norte, la Al-¡queza ornamental, que excede a la fan-terminado el coro OU^^ de Zaragoza tiene notas básicasItasía Todo es adorno, los alicatados, las maesura" y el de ia manera del califato, animadas por i leyendas. Los temas geométricos se com-ornato de las ^ movimiento, una agitación barroca binan con flora estilizada, los techos es-farhadas, pero en BUS complicados arcos mixtilineos y talácticos se tifien como el fondo de las Alhakem hizo:en ei profuso trabajo del yeso labrado labores de colores enteros, las columnas, nuevas y consi- ¡ como piedra. de exagerada esbeltez, adquieren carác-derables obras, j Se repite a fines del siglo XI. con la ter ornaraentaQ y se agrupan, los arcos añadiendo más jnvagi5n de las feroces tribus de Almo-: lobulados, se festonean y se busca mo-naves. [ravldes, llegadas de las vertientes Sur de I vimiento con el contraste entre los gran-En 987 Al-1 Atlas, el fenómeno de la captación del des y los pequefloa, que son frecuente-manzor le aña-: invasor por la superior civilización del mente estalaotiticos. dió otras ocho pa/g invadido; mas aun el arte apren-; Según la tradición, el origen del edi-en la parte Le-dido en España pasa al Africa donde ficio fué una fortaleza de antiquísimo; vante del edifl- deja sus huelag en varias mezquitas, origen, en la que los puros árabes de ció, en la que se como la de Rabat, la de Tremecen. de Damasco se defendían de los ataques manifiesta ya el estilo cordobés, aunque más claro, def i-: de los muladies de la vega. Eran tan apuntamiento nido y sencillo y con alguna influencia|duros los asaltos, que los defensores se del arco de he-mozárabe. No modifica la evolución ar- veían obligados a reparar durante la rradura, i tística la regada de los almohades; en su noche las brechas de las murallas. Se tiempo se edifican la Giralda de Sevilla, | alumbraban para ello con hachones y Medina I* Torre del Oro, las torres de San Mar- fogatas, a cuya luz los muros parecían eos, Smta Marina y Omnium Sancto-ltan rojos, que los sitiadores empezaron irum. los restos de la mezquita mayor, a llamarla "Alhamrá", que quiere decir AzaKara bendecida por el Arzobispo don Remon- la roja. i do, el patio del Yeso en el Alcázar, i Alhamar, el Rey cantado por Zorrilla, 
En 936 hizo del clue no3 ocuparemos más adelante, aumentó sus murallas, y m hijo Mohâ  Qtrnir Abde ? el recinto de la antigua Elepla, la Nie- med hizo, según parece, la Puérta del conscruir A *-;bla .̂ tual en la provincia de Huelva. Vino, y Mohamed III levantó la mez-rranman iii ei, _ a aobre cuvog cimientoa se edificó 
más fastuoso La Cairalda en el siglo XVII la iglesia de Santa palacio que pu-| __iMa,ia. 
do soñar jamás ̂  Se generaliza en esta última época j En tiempos de Tusuf se terminó la una fantasía,el ugo del ĵ j-mo, con el que se llegan puerta de la Justicia, y de la misma oriental: el Pa-a hacer complicadísimas labores de atau- ¿noca son la casa real y el cuarto de lacio de Medina La sala llamada de la Justicia, una de las más bellás de la Alhambra granadina rique, a base de pequeñísimos arcos Gomares. Mahomed le añadió el Mex-i Azahara, de la qUe se entrecruzan y superponen for- Uar, la sala de la Barca, el sobrio y ele-¡indique modificaciones» trascendentales calma señorial, que no excluye la actl-|aflo«, del que no queda más qu« 9\ rt 
vidad, aunque sea una actividad castiza. | cuerdo y lo que «1 recuerdo añadió la 
Córdoba mira al campo, parece que se fantasía. acerca a la sierra co o en ansias de atalayar desde allí más extensión de su riquísima vega, en deseo estático, des-
que no se tie-:niando verdaderos e intrincados tejí-¡gantísimo patio de los Arrayanes, la sa-'en el estilo. Lo más interesante en el nen más datos dos, como en la Giralda; se generaliza ia ¿e jas camas, el mirador de la Reinal Generalife son los jardines, que las descrip- también el arco de herradura apuntado, y ios baños. De época posterior, la sa-j En el arte de la jardinería han dejado clones hechas qUe liega a constituir una nota tipica ia los Reyes y el maravilloso patioilos árabes notas personalísimas. De i del árabe español, como igualmente las L\e ]03 Leones, suma y compendio de la; ellos, en sus manifestaciones granadina 
1 estalactitas, cuyo origen se debe bus- elegancia de un estilo que llega al ápice y sevillana, se habla en otro lugar de pués de haberla labrado y fecundado, de i car en Persia. ¡de su perfección y de su gracia; nota ¡este número. I ver cómo granan las mieses, cómo fio-Iza mahometana y el dolor de las pa 1 La Giralda a1minar de la gran Mez-: interet(iritísima son los leones tosca y. Si el carácter árabe se condensa en recen los olivos y cómo se doran las'sadas glorias. Se contenió con sentirse -jquita Aljama, sobre cuyo, emplazamien̂  tímidamente eFculpldos, ajenos a toda formas materiales en los edificios que,̂ naranjas envíos 'huertos. En esta beata i cristiana y tomar como patrono al Ar-j to se ,̂ iŷ ^̂ M1.9atedraI' e-s el«̂ £̂ l?itradición árabe y que marcan clara- como más representativos, hemos estvv ¡fecundidad se forma el carácter cordo-jcángel San Rafael, pero, salvadas lás dí-Vhiás á̂ fê b'f!l,̂ ^̂ 5*iy'WŜ té'̂ Ŵ Tá ts un influjo oriental. ¡diado sumariamente, queda en Andalu-|bés, franco, con la franqueza del bien-iferencias de Religión se muestra orgia-
Córdoba apagó mucho antes que Se-villa y Granada la reacción cristiana, se declaró antes que ninguna heredera del C lifato, sintió el orgullo de su grande-
arquitectura almohade en el siglo XII. Coinciden los cronistas andaluces eni afirmar que fué proyectada por Geber,| '©1 Inventor del Algebra; se duda actual-1 
cía, sobre todo en las capitales de Cór-i estar, lento, con la lentitud que impri-:llosa de su? antecedentes árabes. Fj Generallfe -oba, Sevilla y Granada, una huella má? ¡men las faenas campestres, rítmicas y difusa que si se concreta alguna vez enIlargas; fatalista, como si la levadura árabe, menos agitada en la quietud cor dobesa, hubiera sedimentado más pro 
Sevillí 
emplearon materiales procedentes de construcciones romana*, algunos de los; cuales son visibles cerca del suelo en la parte Norte. Asegura la tradición que se enterraron también reliquias cris-tianas. Forma su planta un cuadrado | perfecto de 13,60 metros de lado; los árabes le dieron una altura de 69.66. que llegaría a los 75. Aproximadamente I los 250 pies de que hablan los cronistas! por el chapitel de azulejos que soste-j nían cuatro esferas de bronce dorado, i A 25 metros del suelo se inician tres fa-| jas de labores, hechas con ladrillo cor-¡ tado que forman atauriques ajacarados. que nacen de arcos sostenidos por gentl-'. llsimaa columnas con capiteles muy in-teresantes de diferentes épocas. Las fa-i jas laterales se interrumpen por otra, faja lateral limpia, para repetir nueva-1 mente la labor. En las fajas centrales se encuentran los huecos de asomada, que son seis por cada cara a excepción del lado Este, que tiene siete, y en todas alternan los ajimeces con los arcos ul-Giralda de Sevilla, el modelo más acabado de la araui- trasemicircuiares. En la parte superior. 
•ao+nra «l.™i,,,4~ • , vn 'y en forma transversal, once columnas 
tectura almohade en el siglo XII ;,a mármol tienen arcos lobulados 
trulr por Abderrahmán I. La idea del por autores de la época El más ex-qne Se entrecruzan-fundador, al declararse independiente del plícito es Almakari, y los restos que! A 1 ' '11 Califato de Oriente, fué la de hacer romo se han ido encontrando en la dehesa ^ Alcázar Sevillano un monumento religioso de su indepen-' lamada Córdoba la vieja, lugar de su 1 — dencia y para contrarrestar el prestí-! emplazamiento, a cinco kilómetros de Hay en la misma Sevilla un monuraen-gio de las famosas mezquitas de Da- la capital. Como el Taag Maal de Agrá to interesantÍHimo, porque, aunque cris-masco y Jerusalón un templo que los;debió su origen a un empeño amoroso- tiano sirve de estudio a una modalidad sobrepujara en grandeza y magnificen-! el Emir quiso inmortalizar el nombre del arte árabe. Representa la tran-cia. Dió el Emir una prueba de justiciare su favorita gentilísima, Azahara. que sición al estilo nsujrita o granadino, y tolerancia, que ilustra muy claramen-, quiere decir flor. Poco se puede colegir que culmina en la Alhambra. Es el Al-te sobre la siluación de los cristianos ¡por los restos que se encuentran y los cázar de Sevilla, construido por Pedro 1 que quedaron en las poblaciones conquis-,que guaada el Museo provincial del es-'de Castilla y, según se afirma en la tadas por los árabes. Había en el te- tilo de este palacio de ensueño', pero es parte Suroeste del antiguo palacio de L^-£Í°P°^^ continuaba el del pe-'loá Reyes musulmanes. Aportaron los cristianos a la cons-' 'trucción del Alcázar influencias y tra-diciones propias, especialmente la mo-ocuparon la mitad oc la iglesia, enviarán al Emir flotas cargadas con'zárabe que ya se nota,-por otra parte, y dejaron la otra mitad para el culto columnas sacadas de las ruinas de Ti-!en la última época almohade, y los cristiano que se celebraba simultánea-: nigad. de Sifax y de Cartago. El número maestros alarifes moros, que dirigieron mente. Quiso el Emir apoderarse de la de co'.umnas era de 4.300. el de operarios: las obras, la esencia de su arte que sa-parte cristiana pero los fieles se opu- de 10.000, que trabajaron diariamente i ben combinar con las notas cristianas sieron, reclamaron y. traa algunos tra- cerca de veinticinco años. En el centro de manera elegante y felicísima Data tos, les fué comprada espléndidamente, del dormitorio lamado de los Califas ha-!la construcción de los años 1353 al 13̂ ! En posesión de la iglesia de San Vi- b'a un enorme estanque de pórfido, lleno ¡y lo más caracter.'stico, donde los incen-cente, empezaron las obras en el año de azo3ye, que después de reflejar como ¡dios y reparaciones han respetado la 785. Los maestros fueron llevados de un ^V*}0 la policromía de los techos y de ¡fábrica primitiva es el lamado patio del Persia. Constaba la obra primitiva de on- Producir maravillosos efectos al reflejar! Yeso, contiguo a la sala de la Justicia, ce naves cortadas por otras en igual nu- '0.s rayos rtel Vñ, daba nacimiento a va-1Empleáronse en el Alcázar, y esto P"e-mero. el patio y un "mihrab". Las ar- nos ^̂ idores que semejaban ser de !de inducir a error en el estudio de los queras que sirven de unión a los pila- Plâ a "̂loi- ¡estilos, materiales sacados de edifloios íes ê-an arcos de herradura sobre los ue3Lru!do el palacio a los cincuenta árabes de la misma Sevilla, de C«rdo-emicircu- a"as de c01151™̂  por los catalanes ba. Medina Azahara y hasta de Vhlen-lares de mayor a menor en traza pa- aia<!osé con M̂omed para restituirlo cía Asi las hojas de la puarta del salón »ducto de en el trono de que fué arrojado. la re-;de Embajadores, magníficas piezas de 
Del Generallfe, Jenat el alaríf, casa ¡lo mater.al, es con más frecuencia es mente de esta paternidad sin ningún o del ar ĉto sólo se sa-:pintual, aunque con notas tangibles, fundamento, cuando, por el comrario, i deCorad2 en 1319< en tiemJ !parece lógico suponei «^¿Jjfax ^; q Wa]ld ^ dQ de 
construir la ob̂  a lo8 Monlrcas nasritas. Su tiempo, una de las maravillas del mun- de las do, se consultara por lo menos, al ge-L,,,., { v, „+ „ nio árahe de las matemáticas zó su edificación en el año 1184 
terminó en 1191; n sus imientos sireforma3 no ofrece ninguna nota que, de su riqueza agrícola que le da una oriente aristocrático, sutilizado oor los rrias, alardes y elegancias moras, pero 
como un substrato, como cimiento y 
La felicísima armonía lograda en la , fundamente, y con todo esto, ágil de in-Giralda entre el estilo árabe y el rena-Ĉ Ordoba genio, suelto de imaginación y largo de cimiento, de modo tan sutil y tan ele-fantasía. En ninguna parte como en Cór- gante que parece que los estilos se com-Es Córdoba, con independencia de'doba se experimenta la sensación da lo pletan y que la bellísima torre fué con-
culto 
quo se elvaban otros arcos se icircutr srecida a las arquerías del acueduc.s, 
los Milagros de Mérida. que el Ilustre I ̂ ff."̂ 1011 <!• Mostafi-B:la no le de-l alerce, con preciosos embutidos, t>enen 
(volvió su esplendor. luna inscripción que fué traducida por ha podido estudiar ha-: el embajador marroquí, Sidi-Admet E' una corriente de orlen-1 Garcl, y dice textualmente: "Taludi fv/ . que se caracteriza por el ar-jel arquitecto de mi obra y maestre c,ne a lo-: tres anos pudo Abde.rahman. lobul9do de origen M[Atlco que B9 \ may<>l ^ v&nido de Toledo ^ fe orar en ella. combina con el de herradura, de tradl-; demás maestros toledanos a mi pala-Un verdadero deseo de amplitud ylción española :se marca la influencia bi- cío y maestranza de Sevilla Yo el Rey maznificeacia impulsa a los sucesores zantina y llegan reminiscencias persas. Nazar por la gracia de Alah. año 1181". del orimer Emir independiente. Hixcm 1 asirías y armenias, ?e inician los frisos lo que demuestra que perteneció al an-1j:-c levantar el a'minar y construyó la de arcos «nHzadô . los dibujos gcomé- tiguo palacio de los Reyes árabei. j 
arquitecto e investiga or sñor Gómz ^ todo ̂  Moreno, su.-̂ ne nvrní-das en el tí-& glo VI. Fuá Utl ^ Ü&tet M -a obra ̂  2íc16q ^ 
sustentación de su espíritu cristiano, deslumhrado aún por la gloria de un renacimiento esplendoroso. Mientras Córdoba tenía que cuidar una herencia magnífica, Sevilla se orientaba hacia un deslumbrante porvenir muy próxi-mo: el de las flotas de América, de la Casa de Contratación, de las escuelas sevillanas en poesía, pintura y escultu-ra, para ser "Roma triunfante en su mayor alteza". Esta supeditación de lo árabe a lo cristiano se máhífiesta también en el Alcázar, obra de un Rey de Castilla, ejecutada por alarifes moros. Sevilla es toda renacimiento, con el carácter par-t ;cular de que mientras todo el "risorgi-mento" tendía al paganismo, el sevilla-no tendía, con sentido amplio, rico y ampuloso, hacia la Religión; hay que bucear en el carácter para dar con la le-vadura árabe en la psicología compli-cada, trabajadísima, ultrarreflnada del sevillano. 
Granada 
El "mihrab" de la Mezquita de Córdoba, la gran Aljama de los Califas 
En Granada la reacción cristiana des-pués de la conquista fué enérgica, in-mediata: era el suspiro de satisfacción de España al verse libre de los enemi-gos de ocho siglos. La permanencia de los moriscos, que pudo ser causa de un arabismo latente, capaz de influir en las costumbres, no sirvió más que para exaltar el castellanismo de los conquis-tadores. Granada debería ser mora, y es curioso el hecho de que, aparte de la Alhambra, sea escaso relativamente el número de edificios árabes conocidos. Todavía en Granada perdura el orgullo y satisfacción de la conquista; se en-seña la Alhambra, se habla de Boabdil y de Aixa con cierto énfasis de victo-ria próxima y se estima a los monu-mentos árabes, más aún que por su be-lleza, porque fueron de los "moros" y ahora son "nuestros". 
Todas las tradiciones granadinas re-flejan este sentimiento: la del Ave Ma-ría, de Garcilaso; la de la buñolera que robó al Gran Capitán en el "comedio de la calle Elvira"; basta loa extranje-ros, el mismo Washington Irvmg, se de-jan ganar por estos afectos, que entu-siasman a los granadinos actuales, que presencian el dia de la Conquista el fa-moso drama, reconstitución de los he-chos, y que increpan a Tarfe el arro-gante. 
Cantor de Granada Mora, apsnas hay otro que Zorrilla, y, acaso, Villaespesa. Se debe leer el poema de Zorrilla "Gra-nada" antes de verla; no hay peligro de lesilusión, por muy alta que vuele la antasía del poeta; la Alhambra, los cár-nenes, las lejanías maravillosas torna-ojadas del Muihacen, la Indescripti-ble vega ubérrima, las alamedas fron-dosas, la transparencia del cielo, el en-j canto de los jardines, dirán más a I» • más pobre fantasía de cuanto le hície-iron soñar las exaltaciones del poeta 
I 
\ 
Número extraordinario E L DEBATE Octubre 1929 
L A S M A R A V I L L A S D E L A R T E P L A T E R E S C O Y R E N A C E N T I S T A E S P A Ñ O L 
E3 rcnAclnilftnto. como todo movlmlen-! to de carácter universal, fué con ell tiempo tomando notas particulares de los diferentes países a que se extendía! y marcando evoluciones que, con uní sincronismo muy interesante, dieron ori-| gen a estilos perfectamen:e definidos, ¡ que, si ten.an una base, una nota de ori-1 gen en ei renacimiento clásico, del que! conservaban elementos fundamentales, llegaron a tener cierta independencia y hasta original dad. 
Es, por tanto, muy de nojar para cuantos tratamos de ir destacando la fuerza personal, la energía, la esponta-
E l p l a t e r e s c o s u r g e d e u n c o n c e p t o d e l a d o r n o g e n u i n a m e n t e n a c i o n a l . S e h a c í a p l a t e -
r e s c o a n t e s d e l e s t i l o p l a t e r e s c o . L a s c i u d a d e s d e T o l e d o , S a l a m a n c a y S e v i l l a r e ú n e n 
e n p r i m o r o s o s e d i f i c i o s l o s m á s p u r o s m o d e l o s d e l a s d i v e r s a s é p o c a s d e l e s t i l o . 
produce al acaso, es neoesario pensar y concluir que si nació y se definió y evolucionó, con evolución propia, fué por neidad y las notas profundamente ori 
gínales del arte español o por ^ 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ i ^ Z t m decir, del espíritu y el carácter español ¡ ¿J^lT ° * ba en nuestso mostrándose a través del arte, Ja cir-| ' \enIa trabajando nuestra ar. cunstancm excepcional de que en n̂gun lteot̂ a si lo atr{LfliJy no e8 aven.tu. país el renacimiento derivara haca u n v e r el-*rigen de esta tradición en estJo propio tan pronto como en España. ¡ las labores de 6ladrillo mozárabes< otr0 Como sucede s-empre que falta lajefftilo genum0 español, sin equ valente prueba plena y fehaciente que dé raaón|en te a]gunai y esta tradición se de un hechô  la fantasía se ha ianzado|c ]1Ci> 6e hace máa compueja y & 
"a, posteo-iori" a inventar'ingeniosas y!m:amo tiempo máa dennláan ^ laa fc. pintorescas especulaciones para explicar flue^jag árabe», tan patentes, aunque Fatisfactoriamente cosa fan Juera ce lo satisfacton usual en la historia d*-! arte como es que, cuando una tendencia, tan impetuo-sa, tan avasalladora, oémo el renacimien-to,' que se impone «inqfultáneamenté a to-das las esferas de I* act.vidad humana, filosofía, costumbres, pensamiento, li-teratura, artos rfásticas y arquitectu-ra, surja en Bspáña rma manera nueva con notas arigin>¡Ües, privativa dei país y sin correspondencia fuera de éL Y se hab:». dé la admiración de Enri-
alteradas por su Cristian zación en el gótico isabelino, ampuloso y recargado j aunque con un sentido defa-tacadísimo de]' detalle menudo, de la filigrana delicada, verdadera labor de platero, qile se acu- j sa también en el manuelino portugués ; lo que lleva & conciu.r que el nuevo es-j tilo plateresco no fué más que el pla-| teresco racial y tradicional, influido porí laa corrientes italianas. En la marcadísima tendencia de des»i 
aue de Ega¿3 por las obras de Enrique delP0̂  ^ arte ̂ P̂ 01 en general do su Arfe, el Mcagnifico orfebra de laa cus. característica originalidad, que sólo a tedias 9¿tellanas. y de su obsesión por¡ regañadientes y cediendo a la evidencia hace» en piedra lo que el platero cince-¡no3 conceden en el mozárabe, se ha di-lalwTy repujaba en los metales precio-lcli0 ^ el Primw edificio plateresco fuél /sos, füigranas, exesteo-ías, calados, ador-¡la Cartuja de Pavía. Con esto se arre-i nos menudos y delicados, figurillas y|bata 61 e*̂10 español toda su esponta-ménsuJas, extraños hasta entonces al|neidad' y 99 desnaturaliza el esülo, ha-arte de la talla en piedra. ciéudolo cons stir en el adorno y no en A esta explicación, ingeniosa sin du-'el concepto del adorno. La elegantísima, da pero demasiado simple, se pueden:Profu5Íón deconUva de la famosa Car-' oponer razones de monta. Una de ellas, jtuJa- Pasión provltional de Francisco I, la dificultad de que un solo arquitecto 168 recargada, pero no hay en ella el por grande que fuera su prestig.o y su; concepto fin simo del detalls, que ya pn-fuerza. no ya creara, sino impusiera con Ivaba nosotros, y que se hacía pa-extensión y generaLdad extraordinarias íteilte en edificios góticos de la misma un estilo que representaba una separa-̂ P00̂  Y queda una d-.flcultad; aun conce-ción, un aislamiento de la tendeuca re-ldiendo el nombre de plateresca a la Car-naeentista, que con ímpetu jamás igua-l̂ a Qveü* Ia dificultad de lado se imponía al mundo. la influencia lejana de un edificio que 
|no da origen en el pafs en que fué le-I a r»vírrínalírlarl imantado a una tendencia definida, y que î a ungiildliUdU j aIIende cl mar y €n tierras extrañas 
¡ produce un nuevo estilo con formas, del Dlat6reSCO maTieTas ^ evolución propias. En cam-i < 2_ escritor tan poco sospechoso de exa-i _ . . . ¡gerado españolismo, como Bmile Ber-^ de notar por otra parte que d e i ^ lla¿& a ]a d€Coraclón de la Car.; bâ er naxrtdo el P̂ tê co, hecho ya y[tuj de Miranores y a la de gan Juan; defuudo ĵ r el guJo de un solo autor, d Jlos R «veritables orfevreries d'al-pronto hubiera recibido el nombre, si no:batre.( ¿ d6cir el del t̂e.1 dado por su creador, bautizado por ei[vesco ^ del plateresco pnmero que se diera cuenta de que sej ^ trabajaba en él la piedra a la manera Má8 adelante dice: "La decoración de de loa plateros. Y se sabe que el nom-!estaa fachadas (San Pablo y San v,re-bre de plateresco aparece un siglo máa|for o de Valladolid) forma al exterior tarde en boca del cronista sevillano Or de los edificios un revestimiento escol-los policromos re»er'a:los a. interior de los palacios musulmanes" y añade después: "Nada es máí esp'fln! que este estío opulento y tirano", y conste que este autor, que habla de las "orfevreries d'albatre", nombra sólo de 
tiz de Zúfilga, que dló con la felitíslma Itóric0 exactamente comparable a frase de "fantasías platerescas", ai caJ revestimientos licr s resérvalos lificar las obras arquitectónicas del si-glo anterior. Parece deducirse de aquí que «1 el es-tilo careció de nombre por espacio de cien años, fué porque hasta entonces noi hubo necesidad de él. Fijémonos en la Pasada «1 «tilo plateresco y dice Les frecuencia con que sucedi esto con lasl™™3 ^ T \ Z m ^ T a Z ^ l V r Z cosas naturales espontáneas y propias!Piea de la SSISÍ v. ^. , . • des facades entiéres Casas conslsto-que sólo tienen necesidad de un nombre „ ~r ~ -^.^ » â̂Hr i-̂  . . ; , ríales , de Seville, construyes a partir aettmiinativo cuando, por i>erder pre-1 cisamente esta naturalidad y su cairác-ter espontáneo, comienzan a ser sujeto de análisis y de estudio. T si se tiene en cuenta que las dell-
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[con una riqueza de ornamentación rae-!nuda genuinamente española. Esto su 
rreyes de Nápo!es, volvió a España se-ñando con grandezas y con majestuosi-dades para su patria, y todo ello lo-pu-so en la traza de El Escorial. No que-ría brillantez, sino grandeza aplastan-te y majestad imponente. Juan de Herrera, representante ge-nuino del carácter de su época, mate-mático eminente, tipo de hombre com-plicado e inquieto del renacimiento, lle-vó las ideas de Juan de Toledo a lo genial. Como excelso matemático, no encontró dificultades que se opusieran a su pensamiento, que pudo a través de todos loe problemas manifestarse 
cede en muchísimos otros edificios. Sin **™™<>'c™ «a «encíllez, suprema con-
salir de Salamanca, está la Puerta de|lcJÍ? 2£ ^ J P t L ^ f t J * - * 61 Zamora, el Colegio Mavor y la Casa de De f1™** l? t™*^™' ^ Salinas | riendo confundir al arquitecto y que-en la . . I misma atmósfera de enconada Incom-Jl.1 Ayuntamieto'prensión que envuelve a Felipe n, se iba lamado al de Herrera frío estilo i . i matemático, y se le ha calificado de IllSpalense i insincero anhelo de monumentalidad. No se han querido dar cuenta de que la señal más cierta de su espontanei-dad está no sólo en que cierra un epi-ciclo de arte en España pefíectamente determnado y definido, sino en que es resultado de la influencia del ambiente espiritual de España, cosa que se em-peñan en no ver aquelos mismos que señalan en la obra de Herrera el refle-jo de Felipe II. El ambiente de la España grande, plas-mado y eternizado en dura piedra graní-tica; el momento culminante de una evo-lución artística espontánea; la inmensi-dad del edificio de BU Escorial con sus 15 claustros, 8(j escaleras, 12.000 puertas y 
Y asi va englobando dentro de un carácter puramente español las remi-niscencias, hasta hacer algo tan puro. |tan equirbrado, tan armónico y definido :como el Ayuntamiento de Sevilla, oba 1 admirable de Diego de Riaño. en l que parece que se quiso hacer una sín-tesis del estilo y aun de su genealogía, porque en este edificio, comenzado en 2 527 y terminado después de 156-1, se conservan aún las bóvedas en ojiva de iue antes hablábamos, cinceladas por la profusa ornamentación plateresca. Para más particularizar el estilo, se introduce en él una tendencia que no puede dejarse de juzgar espontánea y 2.600 ventanas, serla suficiente para ha-española, si se considera que caraterlza-leerlo santuario de la raza y maravilla ba a la España grande, dominadora y luniversal, si no fuera además relicario de triunfal del siglo XVI: la severidad, que la nación por su carácter de panteón rima con la majestad austera de Car- real, síntesis de cultura por su blbllo-'os V. No se renuncia al adorno, pero teca, y reflejo de las tendencias mun-se sistematiza se circunscribe a ciertas diales artísticas de toda una época sin partes del edificio y aparecen, como adi-! Igual en la historia, reunidas en la ma-vinando la escueta sencillez de Juan d(-,ravillosa pinacoteca por la voluntad om-Herrera. los grandes lienzos de paredInímoda del Monarca más poderoso de su • lesnudos, limitados por franjas de mol-tiempo. 
duras o adornos, que presagian el cono-, q i |« oimiento de la dignidad monumental de ijalamanca., rCll-a masa, y surge el subestilo o modifi-cación de estilo, lamado renacimiento imperial, y que debería llamarse plaie-resco imperial Se advierte esta manera con toda pureza en la fachada del Co- Si el plateresco dejó, como manera leg:o Mayor de Alcalá de Henares, la |artística nacional, huellas magníficas por famosa Universidad con su cuerpo cen- toda España, especla1mente en Castilla Ira! encuadrado por co|umnaa. y Andalucía, dejó su historia entera en 
U . £1.. :*. Salamanca; más aún, en Salamanca ha inrlur^ 
cario plateresco 
lencia ^̂ "dejado toda la evolución de esta manera ~ ~ típica, desde su expresión más tímida liana y la reacción de plateresco con sentido gótico, pero i de Influencia y realización italiana, como 
El iviacdmlento puro italiano vuel-'611 Ia Cebada de la Univertldad, hasta ve a destacar nuevamente, esta vez ,a forma conlPleta y defilllda dc la Puer" traído por un español y apoyado porĵ  de San Esteban. Y no para aquí, sino el favor de un Monarca. Fué este ita-jque, siguiendo la evolución de los estilos i: anisante Pedro Machuca, d: se .pulo en i renacentistas, llega a las más opulentas Roma del Bramante. Recibió del Empe-1 fantasías de barroco y las caprichosas rador el encargo de edificarle un pala- Inventivas churriguerescas, como en la plaza Mayor, quizá la más bella, propor-cionada y llena de carácter de España. Así, es dechado de plateresco gótico, ápice y culminación de una manera la puerta principal de la catedral nueva: 
: ció en la Alhambra, y, ni el ambiente ! material que le rodeaba de influencias ¡orientales, tan connaturalizadas con el arte español, ni el amblent* espiritual, pesaron en él. Fijó su pensamiento en lo que habla aprendido en Italia y constru-lmarca la entrada de la manera italiana vó esa maravilla de pureza, de propor- e' P̂12 maraviloso de la Universidad, ¡ción y regularidad excesiva, cuya forma t5031611̂0 Por los arco3 rebajados de ¡circular aumenta la monotonía y que,¡tradición gótica y surmontados por los ¡por desgracia, quedó sin concluir. ¡pináculos góticos también, y arcos y pi-j No falta el fenómeno constante cn'náculos 8011 como la firma nacional ¡España de la reacción de lo tradicional, puesta al monumento. Sigue la finísima Esta vez la representa Covarrubias, que labor de artífice platero del palacio de jen el Alcázar de Toledo consigue un I Monterrey, a la que, a través de todos nr i mera<í'curloso (íel renacimiento, que acaso leltriunfo total, porque esta obra represen-!108 tiempos, han vuelto los oíos cuantos " 111 1 & hacía ver con indiferencia y desvio lojta el mayor grado de perfección y dig-1 quieren estudiar el origen del estilo; el ~ ¡que por estar en la entraña del pueblo i nidad del plateresco, que confirma en!convento de las inieñas, donde el plate-manifestaciones;Se le mostraría quizás como ordinario y ¡ella su carácter grandioso de monumen-jresc0 adquiere una forma deíinida, ar-\-ulgar, y a este des.o obedec .;") una lla-i talidad, más contenida, más severa queimónica y graciosa en su sencillez, que Poco a poco, en evolución lenta que mada de artistas itcüaroa. 8c llegó a!en las opulencias adornistas del Ayun-'se extiende en Ejpaña hacia el Sur, y marca el desarrollo de un estilo espon- más en el ans.a entusiasma pr ei re- tamiento de Sevilla y en el magnifico'61 convento de San Esteban, serio y ma-táneo y autónomo, pese a las inevita-¡nacimiento: a hacer labrar en Italia;San Marcos, de León, la obra cumbre!jestuoso, tipo también definido, que se Es muy de tener en cuenta, para con-; sobre el frontis principal de un cdi-ibles influencias italianas, el plateresco i piezas para la construcción de edificios; de Juan de Badajoz. j extiende hacia el Centro y Norte; la isabeaiño, hay motivos para sostener i cederle al plateresco renacentista unâ cio, dice Caveda, se adornaba el ingre-;va experimentando una depuracióa, un, como el Palacio de la Calahorra, en elj Ell plateresco se ennoblece, se e(;uiH-:casa de Salinas, donde el plateresco ̂ se que, tanto Arfe como Egas, ambos ex-• época de nacimiento en oposición de losiso Con columnas abalaustradas y arcos ¡afinamiento, un concepto armónico de que entraron piezas-labradas en Italia;bra. se hace grande y señor, y llega aihaoe fastuoso y complicado, f 
de 1527 par Diego de Rlaño." 'conservan intactas asoma cincelando al-; Es decir, que después de señalar la' ^ bemslina ciave colgante. Esta ti-' tradición hasta estudiar sus elementos, :midez reepetuosa contrasta en la auda-lr. desconoce de golpe e ignora el estllJ „ „QlaT,f,0 IS„A AA ô omVio A * 
El espacioso Patio de los Reyes, que da acceso a la Basílica de El Escorial 
Las 
cadezas y filigranas de Arfe eran reall cadas casi siempre en obras de estilo gótico, y se recuerda la profusión de| adornos que recargaban el gótico deca-; dente, y con especialidad el fastuosísimo 
 que esta tradición da origen. 
cía y valentía con que se apoderaba de. las fachadas; pudiera decirse que 8e¡ 
C .i consideraba un arte de exterior, y al¡ OmO nace el estilo aire l.bre se manifestaba con una ale-—— ígría no exenta de severidad. 
D r* » .| j románica, la gótica, completan el am-tl«SCOriai i biente de '.radición, de poderío y de glo-
fastuoso y complicado, y tantos 
tranjeros, lejos de ser "inventores, no!que lo hacen surgir hecho y determina-1̂ mlcTrcuTares;"coTocábanse encima uno¡totalidad y de conjunto. Asi, el Colegio|según dibujos del arquitecto Carlone, y; combinar, con fraro'acierto, 'la ¿acalotros edificios cuya enumeración antes fueron más que artistas geniales, m- do y completo de las manos de Egaslo más cuerpos pequeños, se cuajaba ellMayor de San'.a Cruz, de Vallartolld, ten la construcción trabajaron cuatro|con el adorno en medida ponderada y'pecaría de monótona que de completa.. fluidos, sorprendidos, ganados por algo'o copiado de la Cartuja de Pavía, que el'todo de menudas y sutiles labores y | fundación del Cardenal Mendoza, co-¡maestros de Lombardía y tres de la Li- exquisita. Porque de otras épocas, la catedral muy pujante, muy sólido y muy origi-1 nuevo estilo, en su origen y tendencia|abríanse a los lados ventanas engala-;mienza su construcción hacia' ItSO en;guria. Otro edificio hecho de igual ma-| nal, que encontraron en España, y que adornista, no rompió, como sucede de or-| nadas a manera de retablülos resalta-i estilo gótico y termina en 1494 a<)mi-|nera es el Palacio del embajador Vich, se les impuso con fuerza, precisamente Idiñarlo en todo estilo que nace con las |dos sobre el muro, sin apoyo en la parte .nando ya en él cl adorno plateresco, ieh Valencia. ría. Pocas poblaciones hablarán con posque les era desconocido. formas arquitectónicas, sino que. como Iinferior ni otro arranque que simples'Años más tarde, a princioms del sH En este momento necesariamente haj El concepto puro de sencillez y de ma-;más elocuencia al turista de la España Es decir, que había entre nosotros to-'irresistible tendencia, se va infiltrando en ¡cartelas. Esta composición, a pesar de glo XVI, aún lucha el gótico mudeja-'de marcarse un periodo de gran influen-1 jestad, de sobriedad y magnificiencia, ri- 'pasada y se pondrá tan en contacto con dos los elementos del estilo, y que sejellas con tímido respeto durante mucho!su extremada licencia—téngase en cuen-1rizado con el plateresco en el palaciojcla italiana, y de modo más especialjmó por acuso felizmente con el coneep-[nuesiro espíritu como en esta Salaman-baeda, por tanto, plateresco antes del tiempo. En el Avuntamiento de Sevillajta que Caveda ea un clasicista de 1850—.jde Medinaceli, en Cogoludo, hasta que lombarda, que poco a poco se van ar-|to de gtrsndeza, de solidez, de magnlfl-'.-a, añorante de los tiempos en que irra-plateresco, aunque no con la base ita- se conservan bóvedas en ojiva, aunque les casi siempre icgenlosa y bella. Pre-¡se acusa más determinado y perfecto eajmonizando con el fondo tradicional. Así, jecnte austeridad de la España de Fe!l-]díaba luz de sabiduría al mundo y olían-la profusión ornamental del plateresco |senta miembros arquitectónicos que se el Hospital de Santa Cruz de Toledo. Ilbarra, autor del Colegio del Arzobispo i pe II. Era cl momento psicológico que, do la fuerza espiritual de Roma la Chi llana que caracteriaó el estilo, que abo ra con nombre absurdo y extranjerizo del Cardenal Men-se apodera de ellas festoneándola con enlazan de un modo muy particular;¡fundación también conoce el vulgo por renacimiento espa- guirnadas, amorcillos y otros temas. En contrasta el estilo romano muy des-;doza. W. igug principios más simples deja desnu-¡figurado y recomendado por sus deta-| Pero todo el mundo miraba hacia Nadó el plateresco en España, y co-idas las bóvedas góticas, y sólo a veces j lies; se distingue particularmente por ¡Italia: había en la parte más ilustrada mo nada hay caprichoso ni nada se!en la unión de las nervaduras que seisu delicada y detenida ejecución. |y culminante de la sociedad un deseo 
Fonseca, en Salamanca, emplea en el | como hizo surgir a Pantoja de la Cruz ca se acusaba enérgicamente en el «cn-primer cuerpo del claustro arcadas se- en la pintura, hiciera surgir a Juanjtido cspafiolsimo y tradicional que mlclrculares sobre columnas estriadasI Bautista de Toledo en la arquitectura, ¡mués ra el arte en cada uno de los mo-de puro carácter Italiano; pero en el se-j Auxiliar de Miguel Angel en las obras; numentos que la hacen riquísimo y gundo las columnas son abalaustradas, i del Vaticano, autor del palacio de los V--i espléndido museo. 
El Palacio d« Monterrey, inapreciable joya del plateresco «Imantla» San Juan de lo. Reyes, de Toledo, que sobre lo. perfile, ojivales muestra los râ oe del «tilo isabeliru 
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A L T O S H O R N O S D E V I Z C A Y A 
La Sociedad "Altos Hornos de'de Galdames, con los yacimientos'Martín, y un horno eléctrico para la 
Vizcaya" se constituyó el 29 de de la Compañía Minera de "Dícido" fabricación de aceros, de trenes de 
abril de 1902. por fusión de las en-
tidades "Altos Hornos y Fábricas 
de Hierro y Acero de Bilbao", So-
ciedad de Metalurgia y Construc-
ciones "La Vizcaya" y Compañía 
y con importantes participaciones en jlaminación, en los que ac obtienen i 
el mineral arrancado por la Com-itoda clase de perfiles empleados en 
pañía "Orconera Iron Ore" y la So 
ciedad minera "Franco Belga". 
la edificación y en la industria me-
talúrgica de transformación, espe-
Esta Sociedad está, además, inte- cialmente en la construcción naval 
y material de ferrocarriles. 
Esta Sociedad ha dedicado siem-
pre preferente atención al perfeccio 
Anónima "Iberia", y se dedica a la jresada en la de "Hulleras del Tu-
fabricación de hierro y acero en to- rón", que extrae al año más de 
da clase de perfiles y dimensiones. 1500.000 toneladas de carbón apro-
Su capital actual es de 125 millo- piado para la fabricación del cok, |namiento de sus elementos de tra-
nes de pesetas, representado por y ejerce el control de la fábrica de bajo y ha llevado a efecto recien-
250.000 acciones, de 500 pesetas'"San Francisco del Desierto", que temente un amplio plan de mejoras, 
cada una, de las cuales se hallan también se dedica a la fabricación !en el que ha invertido sumas de 
en circulación 214.000, y las 36.000 de hierro y acero. gran consideración, consistente en la 
restantes en cartera. 
Las fábricas de la Sociedad ra-
dican en los términos municipales 
de Baracaldo y Sestao (Vizcaya), 
De piedra caliza, adquirida de j instalación de un tren de desbaste 
"Luchana Mining, C* Ltd.", cuyas!y un tren reversible acabador, que 
aumentan considerablemente la ca-
pacidad de los medios de produc-
reservas alcanzan a una cantidad su-
perior a quince millones de tonela-
en la margen izquierda del río Ner- j das, se han consumido anualmente; ción, y un grupo llgner para trans-
vión, en las proximidades de los !de 1 50.000 a 180.000 toneladas. formarla energía de accionamiento 
distritos mineros de Triano, Galda-
mes y Somorrostro, a los que están 
enlazadas por los ferrocarriles mine-
ros de la Orconera, Luchana, Triano 
y Galdames. 
Para el aprovisionamiento de pri-
meras materias, cuenta con minas 
de hierro arrendadas en el distrito 
Cuenta la Sociedad con una flota:de los citados trenes; un gran par-
de siete vapores, con 29.900 tone-|que de almacén de expediciones, el 
ladas de carga en total, que trans-!laboratorio químico-metalográfico, 
portaron durante el año último to-
neladas 488.259 de carbón. 
instalaciones todas ya terminadas y 
en funcionamiento, habiéndose inau-
Dispone en sus instalaciones fa- gurado en el presente año una nueva 
briles de hornos altos, convertidores batería de tres hornos Siemens, de 
de acero Bessemer y hornos Siemens'65 toneladas de capacidad por co-
4-
Altos Hornos.—Fábrica de Baracaiclo. Nueva instalación de hornos Siemens. V 
lada y homo, y un mezclador del Esta Sociedad ha dedicado tam-] Como dato elocuente de lo que ¡ñas de vapor y varias locomotoras 
cargue mecánico de los hornos, y bién preferente 'atención al bienes-¡Altos Hornos de Vizcaya hace enjpara el servicio propio, así cnmo 
se dispone a continuar la ejecución í tar material y moral de sus em-|beneficio de los obreros, baste decirIgrandes puentes metálicos destina-
dos a las vías férreas, mercados, etc. de este plan con la instalación de i Piados y obreros, mediante el es-|que durante el último ejercicio ha 
una nueva batería de hornos de cokJtablecímiê  la suma de 422.483,5 7 
y la mejora de las instalaciones dej»6™™» y previsión, construcción 
hornos altos y de los trenes de la- :de casas para obreros, instalación 
pesetas en concepto de obligaciones 
legales para el retiro obrero, subven-
A varios países de Europa, Amé-
rica, Africa, se envía con mucha 
frecuencia remesas de lingote, pa-
iminación de la fábrica de Sestao. ¡̂ e un sanatorio para cumplimiento ¡cjone8 voluntarias concedidas por lajlanquilla, llantén, hierros comercia-
Preocupada la Sociedad con el: ía Ley de Accidentes de Trabajo, ent¡dad y subvenciones para viudas les, vías y rieles y diferentes clase» 
perfeccionamiento técnico de los 
ibreros y demás empleados pertene 
y de clínicas, a cargo de renombra-y huérfanos. Además ha socorrido a de manufacturas en hierros 
dos especialistas para las afecciones | n 0 familias de empleados fallecidos ros, que por su perfección han ad-
cientes a la Empresa, tiene establecí-!̂ 6 â vista, garganta, nariz y oídos|por enfermedad durante el año con|quirido un renombre muy conside-
la importante suma de 61.620 pe-lrable en diferentes países. da. con carácter obligatorio, la asis-'y estomago, en las que, gratuitamen-
tencia a cursos de enseñanza profe- te. asiste a los obreros y a sus 
sional para obreros seleccionados;familias' y una clínica de obstetricia 
durante dos años seguidos. Estos 
cursos, a cargo de Ingenieros de la 
misma Empresa, han producido un 
rendimiento sumamente eficaz para 
la prestación de toda clase de servi-
cios referentes a auxiliares de la In-
y ginecología, también gratuita, pa-
x-a las mujeres de los obreros. 
Durante el año últ'mo se han 
prestado 16.906 consullas gratuitas 
por los médicos especialistas al ser-
vicio de la Sociedad y en las escuelas 
Sociedad funciona, con verdadera 
pujanza, una Caja de ahorro, cuj'as 
imposiciones en 3 1 de diciembre úl-
timo se elevaban a 1.167.682,19 
etas. Los datos elocuentes reseñados y 
Aneja a los establecimientos de la I las características actuales de un 
mercado de gran amplitud, abaste-
cido en una mayoría considerable 
por los productos de Altos Hornos, 
testimonian el fruto conseguido por 
: ; t e ; : : : . geniería y hacen concebir las más|que la misma sostiene han recibido 
Altos Hornos.—Fábrica de Sestao. Muelle de descarga de carbones. 
lisonjeras esperanzas para la forma-
ción técnica del personal subalterno. 
instrucción 1.904 niños de ambos 
pesetas distribuidas en 5 1 6 libretas, los desvelos de esta Sociedad para 
Las fábricas abastecen a las in-[ponerse al frente de una industria 
dustrias derivadas, talleres de cons-'de gran potencia que puede paran-
trucción y a los astilleros naciona lgonsirse GOJÔ loŝ establecimientos 
sexos, hijos del personal de la misma.¡les. Han construido potentes máqui-imilares del extranjero. 
E L T U R I S M O Y L A S C O M U N I C A C I O N E S M A R I T I M A S 
Le hutensa prropagwida cp» a favor 
del turismo nacional se está levando 
a cabo ha dado lugar a que los espa-
ñoles se eiit«re¡n al fin de las múltiples 
bellezas que nuestra Patria les ofrece, 
y así vemos cómo todos los visitantes 
ded Gran Certamen de Barcelona, al 
sentirse cerca de la "Isla Dorada", 
no resisten a la tentación da acu-
dir a contemplar sus Incomparables 
«ncantos. A todo buen patriota le ha 
de satisfacer el ver marchar las her-
mosas moto-naves "Infante Don Jal-
rae" y demás que realizan efl viaje 
Barcelona-Palma, repletas de pasaje-
ros, en cuyos rostros se refleja la emo-
ción que produce la próxima contera-1 
plación de paisajes que desde niños! 
•ios hemos figurado como el ideal de be- [ 
i tez a. 
81 afisdfmcs a esto que existen las 
mayores facilidades para pasar a esas 
islas, ya que la Compañía Transmedi-
terránea tiene establecido un servicio 
diarlo prestado por la antes nombrada 
motonave "Infante Don Jaime"—que 
inauguró sus viajes llevan.!o a Vordo al 
serenísimo señor Infanta que da nom-
bre al barco—, y las hermosas unida-
des "Rey Jaime I", "Rey Jaime IT' y 
"Malorca". 
El viajero, después de visitar la Car 
tedral, la Lonja, «1 Claustro de San 
Francisco y otro» monumentos en Iob 
que reina el espíritu musulmán, que 
también palpita en muchas de las es-
trechas y preciosas calles de la ciudad, 
se traslada a los pueblos de la Isla y 
así va quedando hechizado al ver la 
maravilla de sus cuevas, como las del 
Drach y Artá, la suntuosidad y arro-
gancia del castillo de Bellver y la so-
berbia AtaJaya de Bcñalfur. 
Muchos turistas, siguiendo su anhelo 
'de conocer más bellezas, pasan a las 
demás islas y regresan a la Península 
por Valencia para aspirar el subyuga-
dor aroma de sus policromadas flores. 
También en ̂ stas líneas presenta la 
Transmediterránea hermosos buques, 
que son como el engarce adecuado de 
las perlas que ante la vista del viajero 
desfilan. 
Y al mismo tiempo que las Islas Ba-
leares se encuentran visitadisimas, por 
el Sur de España vemos también un 
sinnúmero de personas que parecen 
atraídas por la fuerza de un imán, de 
un imán de hermosura, que les hace 
ntrar en las Islas Canarias, las llama-
das "afortunadas- por tu espléndida st-
jtuacíón y sus riquezas. 
Esas islas, cuyos encantos se van 
| presintiendo a medida que se van sal-
vando las 567 millas que las separan 
de Cádiz, de donde salen hermosos bar-
cos de la Transmediterránea, barcos cu-
yo lujo es capaz da competir con los i 
mejores transatlánticos; estas Islas, en i 
número de trece, causan la admiración j 
de todo aquél que las visita, que que-1 
da extasiado ante loa volcanes sin vida 
que se ven como despreciados por el 
único que aún, de vez en cuando, se 
permita arrojar humo y hasta lava, 
cual es el Teide, que se alza como un 
gallo enorgulecido de au figura y arro- i 
ganda. Entre los otros vestigios de vol-l 
canes apagados merecen destacarse el 
de Bendama, en Gran Canaria, que con-
Vtóí 
"INFANTA BEATRIZ**.— Motonave que efectúa la navegación entre Barcelona-Cádiz-Canariaí 
serva an gran caldera o cráter; la caJ-j dilatada parte montañosa, cubierta de 
dará de Eseró, en La Palma, y, en Lan-juna exuberancia forestal verdaderamen-
zarota, las Montañas da Puago, donde te extraordinaria; sus valles, pintores-
hay calor 
tatas. suficiente para cocer pa-
cos y profundos, forman contraste con 
sus bellas ciudades de una cautivadora 
Los viajeros qna a Canarlaa acuden! otrlginalldad. Nada tan atrayente al tu-
•uelen desembarcar en Las Palmas oj rista, como la visita a este país, que, a 
«n Banta Cruz da Tenerife (la Isla del: las puertas de Europa, brinda un am-
"PLÜS UL TRA",— Buque que presta sus servicios en ia línea de Canarias 
Infierno), y al descender dal "Infanta 
Beatriz", "Infanta Cristina" o dal "Plus 
Ultra'*, orgullo da la construcción naval 
española, los tres modernos buques da 
la Transmediterránea, parecen que lle-
gan a una puerta del paraíso, pues así 
as da grandioso el panorama qua a sus 
ojoa salta. 
El archipiélago canario ha de ser, ain 
duda, el centro de reunión de loa tu-
ristas de España y de América, pues 
ea el enlace de la madre Patria y las 
jóvenes naciones americanas. 
No queremos terminar este articulo 
sin mencionar también la corriente de 
turistas que hacia Marruecos marchan 
para contemplar su naturaleza bravia, 
sus vestigios históricos y la particula-
ridad de sus costumbres. 
Su clima privilegiado, de loa más ca-
racterísticos de la zona templada; su 
blente social semejante al de hace cüi-
oo siglos. 
Todos los viajeros aprovechan las co-
modidades que les ofrece la Compañía 
Trasmediterránea en las líneas estable-
cidas, y en las cuales figuran los baf,• 
eos "Miguel Primo de Rivera" y "G*" 
neral Sanjurjo", la última palabra de 
la arquitectura naval española, pues ha3 
por la sido construidos' en Valencia Unión Naval de Levante. 
Es de aplaudir el celo con que la en-
tidad naviera Compañ a Trasraediterrá* 
nea contribuye a fomentir el turisas0 
nacional, y puede tener la seguridad 
que la patria se muestra orgulo?a de 
sus hijos, que unen su talento y su di-
nero para honrarla y servirla. 
INFANTE DON JAIME".—Motonave que 
Barcelona-Palma. 
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L o s m a e s t r o s d e l a p i n t u r a y d e l a i m a g i n e r í a 
La pintura española se acusa desde su primitivismo con fuertes matices de es-
pontaneidad y popularidad. El genio del Greco adivina el expresionismo, Muri-
11o copia el Cielo, Velázquez retrata una época y Goya pinta un pueblo. 
EN m m w i m m m \ n o M I EL m i DE m ÍUGIRIH I EPULENGIH EI EL ÍÍNBO 
, . , . . . j_.r>p An ja aue tiene aciertos 1amás su- estudio de la luz. Descubrió la sombra 
Para comprender el «ntwo de âŝ al y el ^ de de coIort „ ^ m la BOmbra en irte! VE^Lfía, es ̂ c i Z 7 m ^ \ ü n X ^ m V ^ r , <¿yo'ap¡ílido cambió Pron-|peradOS. fué pax-a él como un pûLo indispensable, tener muy presente un!to Sevilla en el de Campaña. Hizo Pe-! apoyo para lanzarse hacia lo inmate-
'dro Campaña obras tan geniales como n̂u _ - „ , la grandiosa tabla de "El Descendí- De tal manera supo españolizarse el miento" y el retablo del "Mariscal", de Greco, que devolvió a la pintura espa-la Catedral de Sevilla, el retablo de ñola, conmovida aún por lú recientes Santa Ana, la Adoración de los Ma-I luchas de tendencias, su carácter de-ffos de la Catedral de León y la Ma-¡ moer ático, su espontaneidad y su oiis-clonna del Mûeo de Berlín. «cismo. No comprendido por Felipe 11 En Córdoba Pablo de Céspedes gozóihecho a las elegancias clásicas, un tan-de un renombre, que más debía a suelto monótonas y amaneradas ya, fuá al añclones literarias que al vigor de sus pueblo, hizo pinturas que se llevaban a pinceles. América las flotas de Sevilla, y ya en Otro caso de fama pasajera es el de Toledo hizo más que pintar para el pue-Luis Morales, que, en su época, fué Ua- blo pintó el alma oe EspiSa en las SSIadorw éxtratojê  el Divino. Ahora se aprecia de éljfiguras de sus cabalhr'8 v en ̂ as aspi déla esencia íntima de nuestro carácter; lia suavidad, la ternura, la delicadeza-
rasgo esenclalíslmo de su carácter, que lo hace distinto. Inconfundible, diver-jo y propio en el conjunto del arte universal. Este carácter es el de la espontaneidad, en el sentido de que •urge de modo tan natural, tan libre, de la entraña popular, que conserva a través de los tiempos las notas esen-ciales del espíritu del pueblo que lo creó. Destacan entre estas notas, dos que parecen constitucionales y básicas: el realismo y el misticismo, que no son antagónicos como han querido decir in-
no son antagónicos, Bino consecuencia ló gica una jJe la otra, puesto que se llega al misticismo, sobre todo en aftea plásti 
femenina de su manera, que expresaba la dulzura de su devoción y la ascética pureza de su vida, que conmovió a Fe-cas, pô- una depuración, exaltación o su- Upe II. Su retablo de "Arroyo del Puer-bln̂ ac6lón de las realidades sensibles.Ico" es la obra que mejor permite estu-L^ lamamos asi, porque para el artis- diarlo, Aa español, por su hondo concepto re ligloao, hay siempre una realidad po-sitiva suprasensible, a la que aspira, que a veces parece entrever, y que lucha por fijar en sus obras. 
El primitivismo 
raciones de sus afectos místicos. 
Ribalta y Ribera 
Pierde, en parte, la pintura española 
Le siguen, a la distancia a que es po-sible seguir a un genio, su difK̂pulo Luis Tristán y el dominico mllanés Juan Bau-tista Mayno. también ganado por el es-aparta un 
cada c lor, con notas de mismo color, no más oscuras, sino más bajas, lo que representa un formidable estudio del colorido, y exaltó el idealismo ascético, juntamente con un realismo profundo. Alodielo de este codorido, luminoso y exaltado, es la Apoteosis de Santo To 
nosotros su españolismo quintaesenda-! do, un españolismo aristocrático, que lo diferencia del de Goya tenido por las ¡majezas de la populachería. Asi llega ' a la elegancia castiza y suprema del ¡retrato de Felipe IV, y esta elegancia •se aquilata más, se refina, llega a t»-iner notas de ternura en esa Joya aln i igual en el ¡mundo, mo-delo supre-mo, que es eJ retrato del 
príncipe Baltasar Carlos. To-davía esta elegancia le lleva a expresar matices hondísimos d. caballerosidad de cortesanía de afa ble sruperlorldad. a hacer una síntesis del espíritu con que España vencía y se hacia perdonar su arrogancia en la fi-gura y en la actitud del marqués de Spínola, en el cuadro de "Las lanzas", en el que, aparte de este prodigio, tan-tas cosas dice y tantos problemas re-suelve. 
Los sucesores de Velázquez 
Se esfuerzan en imitar a Velázquez 1 Antonio Puga, Juan Bautista del Ma-zo y Carreño. Como desesperados de I seguir las luchas del genial sevillano, se dejan Influir algunos, como Mateo 
másdeAqulno, del Museo de Sevilla. Su1 Ceroz°' t̂ollIJ!s,y Riz1, Por la fa idealismo hondamente ascético se revé la, sobre todo en sus religiosos del Mo-nasterio de Guadalupe, que sólo por Zur-barán pudiera ser un lugar de peregri-nación nacional. El sentido ascético de Zuibarán 
ñera de Van Dyck o por las opulen-cias coloristas de los venecianos. Só-lo resurge en parte la escuela madri-leña con Claudio Coello, que en su cua-dro "La Santa Forma", de la sacristía de El Escorial, muestra empuje, fuer-
pe II sintieron por Ticiano. La privanza artística de éste y las exigencias de la magna obra de El Escorial produjeron un recmdecim'ento de la influencia Italiana. 
comnerte en trágico en el sevillano Juan |zaT y ^ . ^ ^ ̂ as,tiza- . ^ « . .,.,.,„ y . * ̂ ô Q Yv.1„ ,,1 La llegada al trono de España de Valdós Leal, que parece contemplar lai_ ,. , , , • . j , 
. , , „ , ' , L ^ ^ C - . I o-î ío rv,,̂  'Felipe V inicia una crisis de1 r̂moor». vida desde el "Sic translt gloria mun- cfáglco de nuestra Dintura di" del imponente, y., nótese bien, reali-î  simo medio punto del Hospital de la Caridad de Sevilla, espectáculo de muer-te y podredumbre del que decía Murl-Uo que hacia taparse las narices. Y es 
t ^ ^ ^ f ^ i ^ w ^ T . d e vrraieza'y 
de colorido, como en su famoSo;Luis Menendez. de cuyos bodegones pue-enzo del Museo de Sevilla, "La Virgen decirse que tienen demasiada ver-i„ c, ,,,„„ . r̂tiu Aay nM*—j*\i¿t dad. Pero a sus esfuerzos aislados se ca de color, enérgica y valiente; BlasiY ^ Ju^ de ^dta del Calvario voluntades regias, que lia-Muñoz, lorqueño, y Pedro Orrente a la Corte a artistas extranjero.: m de Murcia a Valencia, donde com- nUo, el misticismo es más dulce, Wp*}-" 
las refl-
sas, que nos traen Houasse, Ranc y Vanloó. Contra estas maneras, tan opuestas a la severa s nceridad españo-la, luchan Antonio Palomino, el forml-
1 TT ĤÍrnn ñor TiriJn T.a nrivanza tendencia muy española, la reiluta_ ri-j ;enz 
'¿ntra t̂a invasión protestam enér- P̂ tió con Ribalta la Ta en loa primeros documentos en jricamente Sánchez Coello. recio, seco, ci0fst̂ cuv0\pu™ ° , êpodemós estudiar las más antiguasifon un españolismo arcaizante, en el|^colo^ mueetras de la pintura española, es que se advierten, en embrión, muy le 
fama. Ribalta mo al arrobo y al éxtasis. Juzgando 1  
Jlaqu-nto. Juan Bautista Tiépolo, que J llegó con sus hijos, y a Mengs, el ale 
grandes obras en Algemesl y en '.a Car-! amerengado. Hay. ioí « «SitoSíó? en'P ! P^T/rr^ drdonde han Idolla obra del sevilíaní, un dualismo dolo-î  > ™ r a ™ T A ^ S t * decir, en las miniaturas de códices de y tenues, algunas características J0¿f JS ĉia EsTno de los roso. Lastrado como español, y más aún!^- Sélo hacia fines de sglo aparece los siglos IX al XII, se advierte el ¿q ia primera época de Velázquez. Por Museo de Valer a_e ,i<fi Aau„ ~~ »%.i?or«rt or,»n. i Bayeu, cuya esencia castiza esta adul-
vlgor de carácter del arte español, que, 'un fenómeno, que parecerá inexplicable lejos de obedecer a influencias, se apo-|a quien desconozca la fuerza extraordi-dera de ellas, las combina le incor-¡naria y el poder de captación del espi-pora su realismo, y con restos de tra-|rttu español, forma en esta escuela de diclón bizantina caligrafías irlandesas. | reacción el flamenco Antonio Moro, de j rasgos de arte musulmán, crea un es- es 
primeros cultivadores del claro-oscuro, como andaluz, por un realismo que apun-1 ,̂ que aprendió en Corregg.o y que acen- ta en sus niños mendigos del Museo de tuó hasta el extremo tu d'.scipulo José Dresde, en las lacras de los ulcerosos Ribera realista, místico, inquieto y ator-l que atiende Santa Isabel de Hungría, mentado cuyas obras parecen una vi-;sueña con visiones celestes, aspira al 
Uñoll^'d^T-ba ^dlscl>ación de su vida, arcideatada y no.|ldeal, pero lo ve en la forma más sen 
tilo, intenso, brioso, enérgico de cdor, «Tdtado Sánchez Coelo y Pan-Î 68̂  V ^ su carác.er, víoW •obre un fondo de intencionada realidad Influencias de la escuela de Siena, Degadas a España por el litoral de Le-vante, se dejan ver en las pinturas de Bassá de la capilla de San Miguel, en el convento de Santa Clara de Pe-dralbes, y en el retablo de la capilla real, en el Palacio de Barcelona. 
Más personaJ, dentro de esta Influen cía es 
toja de la Cruz, frío, severo, elegante, con elegancia sobria y españolísima 
El Greco, patriarca 
del expresionismo 
Y surge el fenómeno de la pintura, l adivinador que por un milagro de ge-« Juan Daurer, identificado poriû o Influyó en su arte, influye actual-la firma de una tabla, algunas de cu-;mente y seguirá influyendo, porque en El rudo contraste de luces y sombras 
y de su triste. Al contrario de otros pintores, él llevó su españolismo a Italia, donde hizo tan gallardo alarde de patriotismo, que mereció ser lamado el Españólete, Llega a un dominio en el dibujo, que parece Insuperable, se complace exa-gerando la minuciosidad en las muscu-
cilla con que puede fingirselo un espí-ritu terreno: suavidad, dulzura azules nubes argentadas y rosadas. Aun así llega frecuentemente a lo genial. 
c ya a por tan constantes Influencias: sus frescos del claustro de la Catedral de Toledo es de lo más bello que se pro-duce en esta época de decadencia, has-ta que por un providencial acaso sur-ge Goya, 
El nenio de Gov? 
j Por un extraño fenómeno, recupera [en él de improviso la pintura española El pintor de la Verdad [todos sus caracteres raciales con una increíble energía, Pero acaso el que más Ve'-ázquez es la realidad misma, pero|se aCentúa en Gova es el carácter po-la realidad sin Inquietudes ni luchas; | pular tan acusac}0i C0Ü tanto desgarro laturas, busca el r5̂ ŝ 0x_a ôdo. tran- ^ egto la C0I10ce( ]a analiza y la tra- J tan descarado desplante, que da con 
duce como nadie jamás lo ha hecho. Es¡freeuencja en e] piebeylsmo ennobleci-caso único en la' pintura universal, el j ̂  y admirable por lo genial del pintor más pintor en el sentido técnico artista Su españolismo es más forma! de la palabra. Habrá quien le sobrepa-|qUe ideológico, más exterior, más decns-se en delicadeza, en fantasía, en ̂ spin-1 tumbre v de sentimiento que de concep-tendencia primera manifestación plás-i8* vislumbra ardiente, inquieto, febril, el lismo de los rostros. |tualldad, pero no como pintor, paleta ê ito. Tocado de las ide-jg revolucionarlas de 
ce. Sus ascetas, atormentados, auŝ  po-bres son de un realismo Impresionante. 
yas obras se han catalogado en Palmai01 «tán todos los atisbos, todas las re- acentúa el relieve, y una luz de lo .to de Mallorca su patria. Siguieron estâ âs y todas las aspiraciones. En él ¡rima con la expresión de ardiente Ideá-
tica del Italianismo en España, Pedro'anhelo de la pintura expresiva, de la su-Serra, autor d«I retablo de la Catedral i Peración materiaJ, el ansia de reflejar de de Manresa, el toledano Juan Rodri- manera honda, intensa y dramática lo su-guez, con pinturas en la capilla de San i Prahumauo. El más lego en arte habrá Blas, y Gerardo de St arnlna, florentino,' adivinado que vamos a nombrar al ere 
Sevilla, española como siempre, culti-vaba el realismo, aunque de diferentes 
Otro italiano, Ni cola FlorentTno."hrzo'con|t€U8e Doménico Theotococópull, lamado ¡maneras: la arcaizante de Francisco Pa 
El Cristo de los Cálices, obra 
maestra de Martínez Montañés, 
que se venera en la sacristía de 
aquel nombre en la Catedral 
de Sevilla 
tudio de su repercusión en España, es aún prematuro. 
La gran escuela sevillana 
checo, la enérgica de Roelas, maestro en figuras valientes, de fuerte entonación, que velaba en cierta manera buscando 
espíritu muy español los frescos de la ca- û España el Greco. Todo en él s extra pilla mayor de la Catedral de Sala-; ordúíario, pero lo que llega a revestir ca-manca, Iracteres de hondo misterio psicológico Con las influencias Italianas luchaban!63 «u absoluta identificación más aún, una delicadeza reñida con su tempera nuestro suelo las que Helaban del 811 profunda comprensión del alma es-mentó Herrera el viejo, rudo, agresivo pañola; pudiera decirse que si su pa- impresionista, duro de pincel, que a ve-tria natural fué Creta, sólo en España ees sustituía con cañas, que llegaba a encontró su patria espiritual. Sorprende en él asimismo su enérgi-
en Norte, El arte flamenco, a la manera de los Van Eyck, lucha en el espíritu levantino del valenciano DaJmau. Su cuadro de "Los conseilleres de Barcelo-
na" revela una fuerza expresiva que Ca personalidad. Hijo, en la técnica, de acusa la honda levadura meridional Jorge Inglés es el más genuino repre •entante de las escuelas flamencas. In 
los maestros venecianos, no es exacto decir que los superó, porque ni lo In-tentó jamás. Su pintura no fué de ex 
fluido por Van der Weyden y por eliteilsi6n' 61x10 de profundidad. La técnl-maestro de Flemalle, pintor de los mar-queses de Santillana, hizo el retablo del hospital de Bul trago; Fernando Galle-go españolizó la Qpcuela de Inglés en sus magníficos retablos de Toro, y de la Catedral de Ciudad Rodrigo y en sus pinturas de Arenillas, Trujillo y Sala-manca. 
Se Inicia a flnea de siglo una gran íucha entre la manera genutna castella-na y las que llegaban del Norte y de ItaJIa Mas, a pesar de esta verdadera Invasión, perdura con completa indepen-dencia, la manera genuinamente españo-la en los pintores más Ilustres entre los primitivos Pedro de Bemiguete en Cas-tilla y Alejo Fernández en Andalucía. El primero, fuerte, vigoroso, hondamen-te realista pintó los famosos retablos de Santo Tomás y la Catedral de Avi-la; el segundo, cordobés, en quien se advierte la delicadeza, la suavidad y la gracia andaluza, pintó la deliciosa Vir-gen de la Rosa, de la Ig-lesla trlanera de Santa Ana, y "La Virgen de loe con-quistadores", que se conserva en el Al-cázar de Sevilla. 
El movimiento renacentista 
lo genial y era a su manera im adlvi nador de futuros estilos. También pue-de citarse la semimanera de Ildefonso 
mano, viendopintando hasta lo invisi- afUera) no tienda al misticismo, y la! ble. Pintor del aire se le ha lamado por [predisposición raéial hacia lo sobreña-1 el que se aprecia rodeando sus figuras y|tural lo lleva a lo Irreal, al suefio, a la tiñendo las leíanlas y por un conocimlen-jfantag,a y al capriCho. Siente el realis-j to único de la persp̂ cLiva aérea, Para:m0t ̂  a ia manera sencilla y franca! su retina maravillosa, el color no ten'aĵ g velázquez, objetivo siempre, sino con? scretos. Su intuición resolvía con unaî  jrubjetivlsmo que es su constante' 
I m a g i n e r í a 
Es la imaginería, es decir, la es-
ga a la caricatura con una grada fr«p 
gante de villancico. 
El Fidias sevillano 
Martínez Montañés es andaluz. Apar-te de su genio, esta es la nota saliente, ca-pital, de iu arte. Gre-gorio Hernández fué la expresión del sentir reli-gioso de Castill̂  Martínez Montañés lo fué del de Anda-acia, aunque exaltado, subllma-mado por su talento único, que le llevó a expresar en sus esculturas concreciones sublimes, síntesis de pen-samiento de la más profunda teología, siguiendo asi a su pueblo, que también sabe expresarlas en las saetas. Y des-concierta más la figura extraordinaria de Montañés, si se tiene en cuenta su libre y espontánea formación por el es-tudio de Torrigiano y los mármoles clá-sicos de la Casa de Pilatos. Montañés no es de nadie. Es él solo, es el arte an-daluz. Por eso se encuentran en él notas 'Co-munes con todos los artistas espontá-neos y sinceros de su tierra. Con Mu-rlllo por su afán constante de expresión e idealidad, con Velázquez por su realis-mo. Otra nota del arte de Montañés, ex-tensiva a todos los Imagineros andalu-ces, es el carácter procesional de sus obras, hechas para impresionar al pue-blo en su desfile fervoroso por las ca-'les en 'as noches misteriosas de 'a Se-mana Santa. Habían de ser síntesis y expresión honda y edificante de los mis-terios considerados en los largos cua-resmales. En otra parte, este carácter hubiera Impuesto un dramatismo exa-gerado; en Sevilla y en Montañés pro-duce la maravilla del Cristo del Amor, cuya sola advocación, por profunda y expresiva hubiera hecho fracasar a cualquier genio del renacimiento, y que a Montañés proporciona el triunfo ja-más igualado de concretar el pensamien-to capital de la redención: amor y su-frimiento. Divinidad dentro de la hu-manidad. Este prodigio se repite en el Cristo de los Cálices o de la Clemen-cia, prodigio de clasicismo; en Nues-tro Padre Jesús de Pasión, humildad, mansedumbre, negación de sí mismo, y en el Señor del Gran Poder, majestad, divinidad, grandeza paciente, que mu-chos atribuyen a Juan de Mesa, otro genial imaginero andaluz, autor, entre otras obras del Cristo de Vergara y del de la Buena Muerte de la Universidad de Sevilla. 
Alonso Cano y Pedro de Mena 
Discípulo de Montañés es el Interesan-te Alonso Cano, tipo Inquieto y multifor-me como los grandes hombres del rena-cimiento. Imaginero, pintor y arquitecto, en todo es grande y personal y en todo descuella. Por contraposición con su ca-rácter es dulce y suave, tiene una vi-sión más estática del misterio y un deseo de simbolismo, que le lleva a or-ilar las figuras delicadísimas de sus con-cepciones de los atributos con que los ¡nombran las Escrituras. En sus Crucl-i fijos, más que representar la grande-j za del drami del Calvario, parece que i expresa afectos de dolor, de arrepen-jtimiento y ,*le unción, y conmueven co-! mo tiernas oraciones, pero no tienen la grandeza de los de Montañés, 
Es discípulo suyo el granadino Pedro de Mena, poco estudiado hasta la publi-cación del libro del catedrático señor pmcelada prob emas de cromatismo que!nota personal, y que lo clava en tierra ¡cultura policroma de imágenes, una mo- Orueta. Su personal'dad reacciona cen-ia ciencia ha estudiado siglos después de icuando pretende ascender a las reglones dalidad genuinamente española, que con- tra la influencia apacible del maestro, él. Acaso no se da en él el milagro del de lo ,deal Eg ̂  tGño esto el firma la Inspiración religiosa de nuestro Es más complicado y más amplio, tier-
espectador frío de una época, a veces ¡arte y al mismo tiempo su formidable1 no y dulce en sus Soledades y en la Vir-su comentarista y siempre el íiel re- levadura realista ya que acierta a gen de Belén, de la Catedral de Málaga, tratista, no sólo de loa hechos, sino compaginar con el más acendrado mis-¡delicadísimo poema de maternidad -livi-
Greco de sorprender las almas, el ca-rácter de sus retratados, pero se acer-ca a él por su maravilloso acierto de reflejar todo lo materiai del modelo. Quedan así en sus retratos de los Aus también de su psicología y de sus ideas. Y siempre una técnica prodigiosa, fácü ticimo un afán de realidad sorprendente, na. Es enérgico sobrio y exaltado en el Una brillantísima tradición escultóri- San Francisco de la Catedral de Tole-trias todos los ertigmas materiales de cambiante, sirviendo a su pensamiento ca, en la que destacan vislumbres ma- do interoretación írenlal de la figura del Vázquez realista también, poro de mo-j a degeneración, y en sus enanos. todasicon meMajA nucca desmentida que le ravillosos, ¿orno las que el maestro K1Srtó%^!lÍS^! Mora sf acerca db más tímido. l a« lacras de sus defomudades mteleĉ  neva a variar no s61o de maner̂  labr6 en m * ^ a ^ A M . ^ ^ ^ en ̂  se Zurbarán, extremeño, de Fuente de|tuales. Cantos, dló paso de gigante en el i pero sobre todo, lo hace único entre 
Poco a poco, cuestión de distancia, de afinidad con nuestro carácter, de im-pulso del movimiento renacentista que acaso se impuso con más fuerza porque removía sedimentos que reposaban en el fondo de todos los pueblos a donde llegaron las civilizaciones griega y la-t'Ua predomina la influencia italiana. Hacia 1505 surgen dos españoles, discí-pulos de Leonardo de Vinci: Fernando de Llanos y Ferrando Yáñez, Ambos dan la nota clajra y vibrante del renacimien-to en los magníficos cuadros de "La vi-da de la Virgen", de la Catedral de Va-lencia. Pero mientras Llanos se muestra estricto seguidor, no ya de la escuela, sino de la manera personal de au maes-JSá Yáfiez acusa una independiente y enérgica personalidad. 
En Valencia, más próximos al movi-miento renacentista aparece Vicente SSL1?*^ autor deI retablo de la Ca-tedral de Segorbc. Su hijo, Juan de Jua-nes, se inclinó más a la manera de Lla-nos, y pintando cuadros de devoción TOt un difusor del nuevo estilo, como lo rio? m> Granada Pedro Machuca autor ?!!• r?a,b-0 de la Catedral de Jaén, y r̂  v, Vareas en Sevilla, donde dejó los retablos de "El Nacimiento" y "La t̂ TÍ''1"' de la Catedral; "El Juicio Fl-I Ju * }*• Misericordia" y la "Piedad", • ae Santa María la Blanca 
atíl?0 Sevnia era un emporio que '« atención de todo el mundo, y de «;â maafcrtl esPecial, que es digna Tŵ r ,0' a bel8:as y flamencos. Fué, ru^t a caP5tal de Andalucía donde se! flam Ultima batalla entre la pintura! «•«menea y la española renacentista,; 
holan^ de la Primera ̂  
o oLumuo, amanerado, pero per-1 
también de paleta clara diáfana apa-1 de la Catedral compostelana, una icono- hace sû .ve y casi femenina, pero tiene clble, en̂  sus retratos de las famosas j grafía religiosa que llena toda la Edad formidables atisbos, como el San Bru-majas, y oscura, trágica dramática, en | Media y cuyo estudio y catálogo com-jno de la Cartuja de Granada, de un los fusilamientos, y entera colorista! pleto aún no se ha empezado, prepara'ascetismo imponente que templa la dul-dlgna, sobria, hasta asemejar a Veláz- el advenimiento del imaginero, que lie-¡ce expresión de santidad, quez en el prodigioso retrato del gene-jga al campo del arte inflamado de en-
ral Urrutia, y delicada y tierna en el, tuslasmo religioso y sediento de ver- La Roldana V SalCÍllO 
elegantísimo retrato de su nieto. Cuan-; dad, — 
do por excepción llega a él la inspira-1 Adviene ej imaginero t<u como J otro discípulo de Montañés es Pedro clón mística el acierto es tan gran-> senttoos y cowprendMMH ahora, en el Soldán, en el que se repiten las carac de, tan absoluto y tan completo como sig,0 -¡^y Su primera muestra tiniida terísticas del maestro, unque atenuadas, V * U1"™1 co?m°1<f1 . de. todavía son las esculturas fuertemen- como seguidas a distancia, pero siem-José de Ca asanz. en Ja iglesia de Jos te reali8tas de ]a capjila deI claustro pre correcto, siempre estimable, de una escolapios de Madrid. ; de Ja Catedral de Burgos. | sencillez dulce y amable, que a veces se 
Con los principios del renacimiento! templa con inspiración vigorosa, como en el Descendimiento del altar mayor dl Sagrario de la Catedral de Sevilla. Su hija, Luisa Roldán, es el tino más 
La pintura modernal 
^ : coincide la llegada a Españ  de nmli-Después de Goya salvo el acidémi- i tu<3 ê escultores extranjeros, Merca-co Vicente López, fenómeno del dibujo.1 ¿ante, autor del sepulcro del Cardenal pero esclavo de la forma de los atreví-j Cervantes de la Catedral de Sevilla; atrayente, más dulce y más original de mientes geniales de los Lucas y Alen-|Egas, Pedro Guas, Felipe Vigarnl, que todo el arte español. Se da en ella por za de la exquisita corrección fría de ¡Sanaban para sus estilos a escultores felicísimo acaso un talento creador de Esquivel y de la serenidad de Gutié-¡ españoles, como Gil de Siloe y Diego hombre, con una manera suya originali-rrez de la Vega, se impone de modo casi i ̂ e 14 Cruz, mientras sostenía la puralsí™a. personal, casi única, en la que sin general el neoclasicismo de David, que ¡ tradición castellana más cerca ds la amaneramiento ni excesivos feminismos gana a Juan Antonio de Ribera y a José j escuItura románica. Pedro Ortlz, en las laten todas las dulzuras, las suavidades, de Madrazo, a los que se oponen los ro-¡estatuas yacentes de don Alvaro de Lu- las delicadezas, lis intuiciones de un mánticos. Parecía Faberse perdido el I0* y dota, Juana de Plmentel, en To- alma de mujer excepcional. Aprendió de concepto de nuestra tradición pictórica. I le<io. su padre, pero su carácter buTó expre-; cuando surgen dos hombres de corta vi-i Era la época de la fe viva, de la8¡9ión ProPia más profunda y sutil. La da, que pasaron rápidamente por el cam-jexaltaciones, de los grandes retablos, y;vir»en de las Angustias de la Catedral 'podel arte, que supieron encontrar el ca-|se preparaba el momento culminante, el'**6 Cidlz 68 una maravilla de sobriedad, ¡mino de lo puramente castizo y que se-¡Siglo de Oro de la escultura española,j46 elegancia, de expresión y. sobre todo, ¡ñalaron un camino recto y seguro a ima!que adquiere casi de modo exclusivo ei¡de sentimiento. Su deliciosa feminidad ¡generación desorientada. Fueron Rosa-¡ carácter religioso de la Imaginería, 'S€ mueatra en sus ánqreles, como el del les y Fortuny. El primero, Impregnado de Velázquez, aplicó su talento a perpe-tuar grandes hechos históricos, nueva huella que en él dejó la influencia de 
|paso de la Oración del Huerto, de Sevi-
Los imagineros de Castilla ^ en 8UP, virsene* Ejemplo de to-
Z __|das ellas es la de la Amargura, de San 
Juan de la Palmn. poema de dolor. Tam-Surge al fin Alonso BerrugTiete. hilo luí A -u , r- j í 6 ' b:en son pruebas de 3U refindo esp tu 
interminable la lista de sus obras.i j„r 
^-i...— . Y '¡Jaluza en Duque Cornejo, y la castella-
asmo na en Alonso de los Ríos, pero el movi-
David y de Vernet. Fortuny, más afecto;̂ 1 nint̂ r mWi ei,nn y.a~nrra? = 
a la pintura de género, dló su preferen-0de' T̂guel PLgel?gfindi n S ' SUÍ delÍCa(las estatuillas de barro co cía a tipos y costumbres, en los que pu-icon su irluf profUndamente español.^ so fuego nervio y. sobre todo, gracia,; Seria fc^fU»^ la ]l9ta de ^ £k1. , Au* »• êna tradición an-movimiento y luz; esa luz que tanto, sie geniales. Sobre su entusl echaban de menos los pintores franee-L«n i«- f,7̂ „„ . , ses. anteriores al Impresionismo. ^ e ^ miCQto bam,co va í*Tiando a lo3 ^ Pocas escuelas han ganado como es- ̂  K S t l S i T ^ L Í ^ yEn ros y desvirtuando el amo  al rea-ta» tan por completo a lo, P^e. ^ j g ^ ^ ^ g ^ ^ a Uw, puro y .obvio esencia de su españoles. Hay en ella muchas ¿^SÍî J^K^ î̂ iy^Lrí̂ ^*^ 55?" que están de acuenlo con nuestra ̂  f ^ J ^ j í l . ^ natu;ale5!a 
valentía, rapidez, visión slntét.ca, mu- tw«r« ,1-rw,- m %r •• chas de las cuales habían apuntado en SSS* SS* ZSĴ S*? y Medina de ™f̂ r*. «^«^c AT,̂ ,. i * J-_t. Rioseco. todas infiltradas 'pintoes españoles. Nótese lo que decía mos del Greco. Resisten por la veloci-: dad adquirida el acromado don Ralmun-:do de Madrazo, Jiménez Aranda. que en !sus últimos tiempos sintió la Influencia id» la escuela, Serra Ferrant, Pradllla. fiel al histerismo como Palmaroll, Mar-i 
arte. 
A espensas del sentimiento expresivo, 
se exageran vistosamente las " actitu-
ies, y todo se hace ampuloso con un sen-
f tido seasu-1 de lo exterior. Reaccionan 
ad ro-n 'iB1"sladam€nte Lui8 Salvador Carmena 
: lefio, también trajo*!**6 RisueñoTorcuato Sobre pirltu de españoH severidad. todo, destaca Salcillo, el murciano, que, en contra del ambiente, sabe concretar las notas de los grandes imagineros an-daluces y castellanos, toda la buena tra-dición del arte, aunque un poco tocaba 
visión opulenta del renacimiento Italia no, al que sigue de modo más servil que Berruguete. La Imaginería aislándose de la esta-tinezCubells. Moreno Carbonero. Se'con-liarla encuentra su manera típica en|del barroco, q vierte a la nueva manera Muñoz De- a08 gandes figuras que esplendieron ca-¡mo valiente, movido dinámico nem ñl grain. Nacen Sorolla, Gonzilo de Bilbao,!81 simudáneamenle: Gregorio Hernán- pura esencia relirio'sa en sii«.'fnmncn» Rusifiol. y nos encontramos ya. en el î ez en Valladulid y Juan Martínez Mon-; "pasos" de Semana Santa, entre él que 
sobresale por su augusta severidad "La 
Gregorio Hernández sencillo de espí-ritu, creyente, ingenuo y espontáneo es verdaderamente del pueblo y. por tanto de uo hondo naturalismo que profesa con sencllles. Siente coa toda su alma lo 
momento actual, en plena y furioea lu-1 tañés en Sevilla, cha de tendencias que trae el prerrafae-| lismo importado de Inglaterra, Y no» lle-gan el expresionismo, el cubismo y el 'modernismo, cuyas marejadas dan ««-'fiáles de abonanzar tras un curloio y 
.breve epiciclo que no ha sido otra cosa que hace, medita la pasión mientras 
Oración del Huerto' 
Uegao los cscu'torea franceres do La Granja, y con ello» las taad.-nra? ligeras y superficiile*, de e'̂ £oc as exter ores y banales empieza el neoclasicismo -
'que la reacción contra la exageración I trabaja y procura exa]taríii'fu¿íreTrî freT/r̂ r,6̂ 1̂ 68 ^ m e s ' V ««í M impresionismo y el aianzamiento matismo7 Es dinámico y 
idel valor del dibujo y de la tinea; pero infantilismo muy pop̂ r TTomplJ? 0° ^ Z ^ ^ t ^ ^ V T 
en lo episódico y pintoresco; a veces Ue-'imagincria española t,eSapaUC1,5n de la F.l "Entierro ê! conde de Orgni", cuadro conceptuado como el má» 9oKr«n!¡ente del Greco 'e»to es un fenómeno unlvérsal, y el es 
Número extraordinario (W) E L DEBATE Octubre 1929, 
NOTAS HUMORISTICAS, porK-Hiro 
E L C I C E R O N E 
EL GUARDIA.—No se preocupe; yo lo conduciré al centro de la 
población, y allí le será fácil orientarse. ¿No es usted de aquí, verdad? 
—Sí, señor. 
—¿Y qué profesión tiene? 
—Guía autorizado. 
B 
—Aquí es donde está enterrado el Rey de los Kaufos. 
—Oiga usted: el año pasado nos señaló un lugar muchísimo más 
distante. 
—Sí; pero no traían ustedes niños. 
a n c o E x t e r i o r d e E s p a ñ a 
E N T I D A D O F I C I A L D E C R E D I T O 
C a p i t a l e s c r i t u r a d o 1 5 0 m i l l o n e s d e p e s e t a s 
„ s u s c r i t o . . l O O „ n 
OFICINAS CENTRALES: 
A v e n i d a d e P i y M a r g a l l , 9 . - M A D R I D 
SUCURSAL EN BARCELONA: 
R o n d a d e S a n P e d r o , 5 
D E L E G A C I O N E S 
en las principales plazas b a n c a r í a s de E s p a ñ a 
C O R R E S P O N S A L E S 
en todas las plazas b a n c a r í a s del mundo 
T e l é f o n o s 1 5 1 3 2 y 1 5 1 3 9 
DIRECCION TELEGRAFICA Y TELEFONICA: EXTEBANK 
F I N A N C I A C I O N , A M P L I A C I O N Y F O M E N T O D E L 
C O M E R C I O E X T E R I O R D E E S P A Ñ A 
Cobro y descuento de efectos sobre las colonias y extranjero, en mo-
neda nacional y extranjera :-: Efectos documéntanos :-: Consigna-
ciones :-: Apertura de créditos para importaciones y exportaciones 
Cuentas corrientes en monedas extranjeras :-: Cheques y cartas de 
crédito :-: Aceptaciones :-: Avales :-: Depósitos de valores en i as 
principales plazas del mundo :-: Transferencias postales y telegráfi-
cas :-: Compra y venta de moneda extranjera, al contado y a pla-
zos, para operaciones mercantiles :-: Anticipos y préstamos sobre 
mercancías de importación y exportación :-: Servicios comerciales téc-
:-: :-: :-: :-: nicos-industriales y de información :-: :-: :-: :-: 
d e 
ESPAÑA 
L A S M A S J U G O S A S 
Y A Z U C A R A D A S 
N a r a n j a s 
L i m o n e s 
—A la izquierda, señores, tenemos el castillo de Almanzor. Cuan-
do el rey Almanzor vino a España...; pero..,, bueno, ya hablaremos de 
esto más despacio. 
7 
/ f h / í } 
EL GUIA.—¿Cómo se las han arreglado ustedes para salir? Pues... 
o me dicen dónde está la puerta o los abandono a su suerte. 
B a n c o d e C r é d i t o L o c a l d e E s p a ñ a 
E N T I D A D O F I C I A L C O N T R O L A D A 
Y G O B E R N A D A P O R E L E S T A D O 
Las Cédulas de Crédito Local, emitidas en uso del privilegio concedido por el Estado, son 
valores que revisten las máximas condiciones de garantía y estabilidad, constituyendo su ad-
quisición la más eficaz manera de colaborar a la obra de engrandecimiento nacional repre-
sentada por la transformación y el progreso que a través de esta Institución adquieren los pue-
blos, las ciudades y las provincias españolas. 
Mediante la colocación de sus Cédulas, el Banco de Crédito Local concede, exclusivamen-
te a los Ayuntamientos y Diputaciones, y en una cuantía ajustada siempre a los límites fijados 
en relación con los ingresos y recursos de las Corporaciones, créditos destinados a obras ne-
cesarias, que se convierten rápidamente en reproductivas, como abastecimientos de aguas, al-
cantarillados, mataderos, mercados, etc., o para aquellas otras: caminos, escuelas, obras de 
higiene general, que producen un rendimiento social de fomento y progreso, que se transforma 
prontamente en riqueza. De todo este volumen de obras y servicios adquiere el tenedor de Cé-
dulas de Crédito Local la representación y la garantía, completada con la general de las Cor-
poraciones contratantes y la del Banco, así como con la constituida por inscripciones de la 
Deuda Interior, recargos en las contribuciones, etc. Una gran parte de estas garantías las per-
cibe el Banco directamente del Estado, y por lo que se refiere a las operaciones destinadas a 
construcción de caminos, los presupuestos del Estado consignan, hasta su total amortización, 
las cantidades necesarias para el servicio de las Cédulas emitidas en contrapartida de dichas 
operaciones, teniendo, por tanto, estos valores la misma garantía que las propias Deudas del 
Estado. 
Las Cédulas de Crédito Local se cotizan diariamente como efectos públicos en las Bolsas 
oficiales; son pignorables en el Banco de España y en el emisor, y pueden utilizarse para for-
mación de reservas de las Compañías de Seguros y para constitución de fianzas y depósitos 
en Ayuntamientos y Diputaciones. 
Producen un rendimiento líquido de 5,13 por 100 las del 5 por 100, y de 5,36 por 100 las 
del 5 y medio por 100. 
El Banco de Crédito Local admite sus Cédulas en depósito, sin devengar derechos de custo-
dia, y entrega o remite el importe de los cupones a su vencimiento. 
COTIZACIONES ULTIMAS EN LA BOLSA DE MADRID 
5 por 100 88 por 100 
5 y medio por 100 . . . . 93 por 100 
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Octubre 192? (13) E L DEBATE Número extraordinaricK 
í 
P l A Y A S , B A L N E A R I O S Y E S T A C I O N E S I N V E R N A L E S ! 
La "Concha", de San Sebastián, y el "Sardinero", de Santander, 
deliciosos y aristocráticos refugios veraniegos, rivales de Dean-
vifle y de Biárritz. Existen 164 establecimientos minero-medicinales. 
M á l a g a y A l i c a n t e s u p e r a n e n e l i n v i e r n o e n p l a c i -
dez y s u a v i d a d de t e m p e r a t u r a a l a C o s t a A z u l 
Pala eminentemente costero, con más de cuatro mil kilómetros de roña de litoral; esto explica la cantidad Infinita de playas que embelecen las coetas es-pañolas. Tres mares diversos la bañan; esto puede explicar también la diversi-dad de caracteres de estas playas. El Cantábrico, bravo, impetuoso y azota-dor; el Océano en el Sur, amplio y sere-no; el Mediterráneo, denso, salino, tem-plado y luminoso; tan distintos y tan va-rios, han de ejercer influjo diferente en las playas que besan; pero hay otros, muchísimos infinitos elementos de varie-dad en las playas españolas. La playa es un producto de la coincidencia de la tierra con ed mar, y si el carácter del mar pone mucho en la fisonomía de la playa, acaso la tierra aporte en ma-yor cantidad elementos diversificadores, y España, pala de la variedad y del accidente, de la sorpresa y la paradoja física y climatológica, pala de cordi-lleras, que unas Veces como los Pirineos y Sierra Nevada, corren parañelas al mar, aislándolo de las influencias de la tierra adentro, y otras van rápidas a precipitarse en él, levando entre sus vertientes con ríos caudalosos, un re-flejo del régimen climatérico del Inte-rior, da a sus costas y por tanto & sus playas, no sólo una variedad Infinita de formas, sino lo que es más extraño y más de apreciar, unas diferencias asom-brosas de clima y de temperatura, has-ta el punto de que a distancias pequeñas se dan los tipos definidos, más aún, los tipos Ideales de estación veraniega y de estación Invernal, con otras de ca-rácter Intermedio que varían en grada-ción suave, hasta completar k> que pu-diera llamarse un ciclo de temperatu-ras deseables en cada época del año. 
Colindres, hasta el profundo seno de Monteano, donde la privilegiada tierra lleva sus más bucólicas y apacibles bellezas hasta las mismas ondas sala-das: Santander, privilegiada con sus dos playas del Sardinero al mar abier-to y las resguardadas de Pedreña y el Astillero en el fondo de la bahía y más al occidente, Suances, Comillas, y la de San Vicente de la Barquera, en una en-tr da del mar al pie del antiguo casti-llo del siglo XI y de la vieja igle-sia gótica de Nuestra Señora de los Angeles. 
El bravo litoral 
La **Concha" y 
el ^Sardinero1 
Del Eo al Bldasoa, «1 Pirineo se en-frenta con el mar en una extensión de máa de doscientos kilómetros. El mis-mo mar, el fiero Cantábrico y la mis-ma cordillera, da a la extensa cos-ta una fisonomía parecida en toda su longitud. Las notas climatológicas son muy semejantes, pero en el paisaje ha derrochado la naturaleza el tesoro de la más rica variedad. Del Pirineo se destacan espolones montañosos que se precipitan al mar levando entre sus flancos y repliegues encantadores va-lles, dulces y suaves como una «voca-ción virglliana. El mar, por su parte, furioso y encrespado, lanzando sus olas contra la costa ha abierto boquetes y entradas, donde después de penetrar con ímpetu se remansa y aquieta ganado por la dulce calma del paisaje. Y sur-gen así una muchedumbre de playas encantadoras: Fucntemabla, en la des-embocadura del Bldasoa, frente a la isla de los Faisanes. San Sebastián, la de la magnífica Concha cerrada y vi-gilada por dos montes, famosa en el mundo entero, como es famosa la po-blación espléndida, en la que todo es fácil y grato. Deva, de placides encan-tadora 
La febril Vizcaya, Inquieta j afano-sa, ofrece deliciosos lugares de descan-so y de paz. Ondárroa, extensa y lim-písima playa. Mundaca, Chacharramen-di, Guecho y en la misma desemboca-dura del Industrioso Nervlón, en la aso-mada al mar del hermoso valle Las Arenas y Portugalete. En Santander, la profunda y esplén-dida bahía de Santofia, que penetra tie-rra adentro hasta el bucólico valle de Limpias, forma playas en cada uno de los bellísimos remansos. Santofia, Treto, 
asturiano 
Asturias, de costas menos accidenta-das, tiene las hermosas playas de Lla-nes, la que se abre en la deliciosa desembocadura del Sella, en Rivadese-Ua. Colunga, la famosísima de Gijón,-purisima y elegante curva de tres ki-lómetros desde la punta de San Loren-zo a la desembocadura del Piles, las de Avilés, CujUlero, San Esteban de Pravia y Luarca. Desde Gijón a la p&aya de Salinas se extiende un maraviloeo trozo de costa, n el que la bravura del mar se en-frenta con la expresiva y poética belle-za de la tierra. En él, entre espacios de abruptos acantilados, se abren infi-nitas playas, limpias y darás, tan lin-das, tan claras y tan suaves, como la de Luanoo y la pequeñita de Candás, el precioso pueblo de pescadores. 
Todas estas playas que pueden ser-vir de punto de partida para delicio-sas excursiones, están fácilmente servi-das por él ferrocarril de la costa con un recorrido de los más variados y pln-toresoos del mundo. Sobre todo, «1 que ra desde «I poerto del Musel a Avilés, da trazado atre-vidísimo, en una constante asomada al mar, al que se acerca tan pronto bor-deando las ensenadas, como colgado so-bre la arista de los cantiles. 
Las rías gallegas 
sobre el que el airosísimo triángulo de la vela latina, la más mudable al viento, la que sabe moldear a su soplo más de-¡ llcadas turgencias, pone una finísima no-ta blanca mate. Ayamonte en la desembocadura del Guadiana, Isla Cristina, Punta Umbría playa baja, tendida y suave, donde se ha construido una linda ciudad veraniega; luego el borde alunado y arenoso de las marismas, donde en muchos sitios, an-tes de que desde fuera nos viniera el vocablo y la práctica del "camping", y los norteamericanos nos hablaran de su "ten city", la ciudad de las tiendas, acu-dían familias a vivir en tiendas, a hacer vida sana de campo y de mar. En uno de estos sitios, Matalascafias, puso Ló-pez Pinillos la acción de una de bus novelas. / 
Chipiona, Cádiz 
y Sanlúcar 
La afilada proa de la Estaca da Va-res sefiala el limite del Cantábrico. Ga-licia mira hada el Océano y detrás de él América. La costa gallega, azo-tada por olas que nacieron en las sole-dades oceánicas se desfleca a sus emba-tes, se entreabre y agrieta «n loa se-nos de sus rías, semejantes a los fiords de Noruega, aunque la belleza serlá, adusta y sombría de estos, se hoce en Calida rlsuefia, dulce y apadble. En las intrincadas sinuosidades de las rías, donde d mar, perdido sus Impe-tus, se hace limpio espejo dd cielo y de la tierra siempre verde y lozana, e ve de Improviso reflejado entre ma-as sombrías de pinos y castaños, las casitas del pueblo pesquero y labrador y las rubias arenas de miles de playas, todas seguras, suaves y extensas. Vivero, El Ferrol, Betanzos en el fon-do de su ría. Coruña con sus dos pla-yas, las de Orzán y la de Riazor, la de Corcubión, la da Muros y las de las rías de Arosa, Villagarcía, La Toja, Camba-dos, Vlgo, Porrifio y Bayona. 
Las luminosas 
Tras el Guadalquivir, la playa de Bo-nanza, Bajo de Guía, Sanlúcar de Barra-meda, tan unida, tan lisa, que sirve de hipódromo en sus renombradas carreras, con su hermosa población de hoteles magníficos en d fondo más espléndido de luz y más alegre de color que pueda imaginarse. Chfpiona, amplia, extensa, limpísima, se extiende inmensa al pie del santuario de la Virgen de Regla, con la conmovedora nota de sus Banatorios infantiles. Rota, ofrece la playa linda, con sus campos ubérrimos y sus fera-ces huertas. Dentro del marco Indescrip-tible de la bahía de Cádiz, las playas de 
La "Concha" de San Sebastián, en plena animación veraniega 
ra y Medina, rdno, mapamundi y centro de la máa renombrada picardía, canta-das por Cervantes y por los clásicos de la novela picaresca. Muy cerca de estas playas, la famosa laguna da la Janda, paraíso de cazadores. 
E l mar azul He 
Andalucía oriental 
Ha quedado hacía Codéente la pun-
de Góngora; Puengirola y Málaga, siempre risueña, siempre en primavera, tan amiga del mar, que tiende para abrazarlo, sus paseos fioridos de El Palo y el Lanonar. A continuación, la costa granadina, que cubierta por una vege-tación tropical donde crecen bananas y caña de azúcar, ve sin sentir nunca su frío las nevadas cimas del Mulhacen, y en esta costa sobre la que en sentido vertical está el trono de Alah, expre-sión con que los árabes intentaban ex-
les, playas como las de Mahón, An-draixt, Felanixt y Ciudadela. 
BALNEARIOS 
El paseo de Cómlz y los balnearios de Alicante 
playas andaluzas 
Costas bajas y extendidas, abiertas al océano; pero cara al Sur, bañadas por olas anchas que acaso se templaron al sol tropical. El agua, atravesada por raudales de luz deslumbradora, cuando no centellea como la plata, es de un verde glauco. 
Puerto Santa María y Puerto Real. En Cádiz las playas de Torregorda, d Bal-neario Reina Victoria, los baños del Carmen para los amantes de la nata-ción en gran profundidad; en San Fer-nando, uno de los pueblos máS caracte-rísticos y más bellos de España, la re-ombrada playa del Zaporito, y más aba-jo, Conil, Bornos, lugar de acción de una novela primorosa de Fernán-Caba-llero, y las playas donde se tienden las artes de las almadrabas, Barbate, Zaha-
ta de Tarifa. A las aguas profundas y frías de azul acero del Estrecho suce-de el puro azul ultramar dd Medite-rráneo. Empieza una costa, única en d mundo, que lo mismo que ignora los xtremos del frío y del calor, ignora cuanto pueda ser fealdad, hastío y dis-gusto, verdaderos campos Eljseos de España, dulzura y templanza y bienes-tar de Europa. Y en este país de en-sueño, playas de Estepona, de Marbe-11  "famosa playa y serena" en versos 
•• • • 
pilcar la belleza de la tierra, las pla-yas de Nerja, Almuñécar, Salobreña, Motril y Calahonda. Y más hacia Orlente, Almería la mi-nera, rica en plata, con las playas de Adra, Roquetas, Almería, Carboneras y Ja amplia y abierta de Garrucha, 
La costa dorada de la 
palmera y el naranjo 
País tan montuoso como el nuestro y de tan varia y desconcertante forma-ción geológica, forzosamente ha de ser rico en manantiales medicinales. Y no sólo lo es, sino que el uso de sus aguas constituye una tradidón que se remon-ta a loa tiempos prehistóricos. Varios historiadores griegos y remamos, al ha-Iblar de las costumbres de loa poblado-I res de España, de loa vascos sobre to-ldo, comentan sorprendidos las orgías hídricaa con aguas da ciertos manan-tiales, con loe que se creían Inmunes ja las enfermedades. Di ríase que adivi-|naban las palabras del alemán Bras: "producen las aguas efectos tan sor-prendentes, que harán que sean mira-dos con compasión todos los remedios de la terapéutica tradicional", y podrían mirar con lástima a aquellos a quienes se referia Chauffard: "es señal de gran atraso y de estar poco al corriente de toda la orientación moderna, el adop-tar, respecto a la acción curativa de leus aguas, un esceptidsmo sonriente y un tanto irónico". 
Los romanos, prácticos siempre, su-pieron aprovecha/Me de los veneros de salud que significaban estos manantia-les. Plinio citaba los baños de Lugo, y la cita debia corresponder a una larga y mantenida fama, porque se han en-contrado en ellos restos de un calda-rium y un tepidarium, que hace pensar ¡en una explotación intensa. Restos de 'utilización romana se han encontrado en los baños da AJanje, en los de Cal-j das de Malavella y en los de Monte-jmayor; en otros como el de Tiermas, el nombre'.es por si solo una evocación romana. 
De tradidón también venerable, aun-que más moderna, hay el de Mondariz, mandado destruir por Alfonso VI des-pués de la batalla de Udés; los Alha-ma, con recuerdos árabes, especialmen-te el de Granada y más reciente, de-mostrando que la fe en el empleo de las aguas medicinales no se interrumpió nunca en el transcurso de los tiempos, los de Trillo, fundado por Carlos III; el de El Molar, en explotación desde 1676, y a principios del siglo XIX los de Cestona, Alceda y Ontaneda y otros muchos, porque en esta época se inicia en España el resurgimiento de la cura hidrica. 
ais, acrinias y policrinias. Manantiales cuya dominante sea la alcalnidad con cationes los más complejos: Mondariz, Vichy catalán, Marmolejo. Quinto. Trastornos por intoxicación. Hidrargerlsmo, bismutismo, toxinismo. Manantiales, cuya dominante sea la sul-furadón con hipotonia. Liérganes, Al-ceda, Ledesma, Grávalos. Sexto. Trastornos por disfunción par-e quimal. Síndromes de origen local con repercusión total a plazo. Manan-tiales cuya dominante sea la compen-ación de la función enferma. Aguas zoadas, cálcicas purgantes que tienen órganos dimünatorios específicos. Mar-quina, Sobrón, Loeches. 
Pero la labor de los espedallstas no se detiene; nuevos estudios, nuevos aná-lisis, nuevas experiencias tienden a de-terminar y a precisar la aplicación da nuestra Inmensa riqueza hidrica medi-cinal, y a aumentar d número de ¡os que deben la salud quizá al método más racional, más simple y más natural da curación. 
E S T A C I O N E S D E 
INVIERNO 
El puerto do Milaga. qu. engalanan ol azul y la suavidaadel Mediterráneo y el verdor do una voBetaclín oxuberanto 
El balcón donde España espera al sol, según la frase dd poeta, d sol, agrade-cido, se muestra espléndido aquí, derro-cha su luz, templa d mar y hasta pa-rece que lo amansa para que las olas lleguen dulces y sosegadas'. Es costa tan amplia, tan exenta de Irregularidades, que toda ella sería una inmensa playa, desde d Cabo de Palos en Murcia,'has-ta el de Creus en Gerona, si no la in-terrumpieran los acantilados, las masas rocosas de los montee que quieren con-templar d mar. Costa dorada, costa de la palmera y del naranjo, se le ha lamado desde an-tiguo. De la misma manera y por las mismas causas que en la costa Cánta-bra, hay en día cierta unidad clima-tológica, aunque la mayor extensión y la mayor variedad de accidentes terres-tres produzcan una mayor amplitud en la escala de temperaturas, siempre de una media más elevada que en las ri-beras Cantábricas. Siete provincias comprende. Murcia, Alicante, Valencia, Castellón, Tarrago-na, Barcelona y Gerona, Para conocer sus playas, basta mirar un mapa y seña-lar sus pueblos marítimos. Cada uno de dios es un ddicioao rincón tan acoge-dor y tan grato en los días de verano, atemperados por la brisa, como duran-te un invierno templado, siempre por ese colector de enegía y calor solar, que es el Mediterráneo. Son famosas, entre todas sus playas, las de Torrevieja, con el aliciente de sus ricas salinas, la de Quardamar, las de Alicante la blanca, dudad pulcra y mo-derna Villajoyosa, Benidorm, pueblo árabe en su nombre y en su aspecto. De-nla, El Grao de Valencia, la Malvarrosa. Pulg, Castellón, PeñlscoQa, con recuerdos del Papa Luna, Benicarló, Vinaroz, San Carlos de la Rápita, Tortoea, Salou, Sitges, deliciosa en su pequeñez; Castell-defels. Barcelona, con sus espléndidos balnearios. Badalona, Mataré, Lloret, Palamós, y más arriba, la de Cadaqués, delicioso retiro que ha inspirado cuadros bellísimos a todos los pintores de la mo-derna generación catalana. Y todavía, enfrente de esta costa ex-cepdonal, d jardín maravilloso, siempre florido, de las Baleares, con ms calas hondas, sus senos y sus golfos, en los que a cada paso surge la playa como una invitación al baño en las aguas azu-
164 establecimien-
tos medicinales 
Actualmente, por datos oficiales de ¡1927, hay en nuestro país 164 establo-i crimientos de aguas minero-medicina-¡les, sin contar algunos manantiales que ¡ difunden emboteladas sus aguas sin prestar servicio de balneario. 
En tan gran número de estableci-mientos puede ser atendido el exten-so cuadro de dolencias, siisceptible de curación por medio de las aguas me-dicinales. Y este cuadro se amplía y se completa, gracias a escrupulosos análisis hechos con arreglo a los más modernos procedimientos, que permiten apreciar en las aguas elementos no co-nocidos hasta ahora, como el de la ra-dioactividad, presencias de gases raros como el neo, argo y cripto, y riqueza en electrones, cuyo conocimiento abre inmensos horizontes a las aplicaciones terapéuticas. 
Un cuadro de nues-
tra riqueza hidrica 
El más científico cuadro de aplica-ción de las aguas formulado por el es-pecialista ilustre doctor Rodríguez Pi-nilla, catedrático de Hidrología médica I en la Universidad Central, agrupa las ! enfermedades fundamentales en los apartados siguientes: Primero. Trastorno del Psriquismo. j Histeria, psicastenia, demencia precoz. ¡Manantiales ouya dominante sea la ra-, dioactivldad con débil mlnera'ización va-| riada: Alanje, Sacedón, Trillo, como i ejemplo. 
Segundo. Trastornos de la sensibil:-¡dad, afección del sistema nervioso medu-llar central. Manantiales cuya dominan-te sea la termalídad con presencia de materia orgánica: Montbuy. Hermida, Fuencaliente, Caldas de Oviedo. Tercero. Trastornos de la raotilldad. Paresias, parálisis, espasmo. Manantía-1 l s cuya dominante sea la terinalidad icón sulfuración o cloruración: Archena, < (Montemayor, Arnedillo, Cuntís. 
Cuarto. Trastornos de secreciones | 
pluriglandulares. Acidosis, acitamino-i 
Mientras todo d bravo litoral can-tábrico y la costa festoneada de Galicia son, sin solución de. continuidad, una spléndida estación veraniega, con sus temperaturas máximas de 34; grados en San Sebastián, de 32 en Santander y de 28 en Coruña; utilizables también como punto sedante de descanso en un In-vierno, durante el cual la temperatura rara vez desciende a 0, son deliciosas estaciones de primavera y otoño las tierras bajas de la Andaluc.a occidental, con las playas de Huelva y Cádiz. Y de invernada, la Andalucía mediterránea. Málaga, el litoral de Granada, Almería y la costa de Levante. 
Es un tópico universal de turismo, que d único invernadeiro de Europa es la decantada costa azul francesa, el país de la eterna primavera, dd cielo siem-pre sereno reflejando el azul del mar, de las auras templadas, de las palmeras y los naranjos. Los nombres evocado-res de Niza, Cannes, Mentón, Villefran-che y Beaulieu; las ensenadas donde fondean los yates de lujo del mundo entero, son repetidos y celebrados por todas partes. Indudables son las belle-zas de esta costa del .placer, pero tam-bién es cierto que su clima, dentro de l  innegable dulzura que la ha hecho famosa, no es todo lo constante y uni-forme que requiere una estación inver-nal. Asi se dan casos, como d recogido por la Prensa en 14 de febrero dd pre-sente año, de que mientris en Niza y a todo lo largo de la costa se abatían las palmeras al peso de una capa de nieve, los limoneros y naranjos de Má-laga y de la huerta alicantina, los de la costa catalana florecían a la delicio-sa temperatura de 18 grados. 
Esta diferencia no se funda en un solo caso, que pudiera obedecer a circuns-tancias momentáneas. Una serie de ob-servaciones comparadas lo confirman de modo claro, que no deja lugar a dudas. 
Málaga y Alicante 
SI se toman como meses típica-mente invernales en la latitud medite-rránea los de diciembre, enero y fe-brero, relacionando las temperaturas de Málaga, Alicante y Niza, se pue-den obtener los resultados siguientes: En diciembre, la máxima temperatura do Niza es de 17 grados, en enero de 12 y en febrero de 16. En Málaga se obtienen las máximas de 18, 19 y 21 en los mismos meses; las de Alicante so-brepasan las anteriores, con 24, 21 y 22. En las mínimas se advienten pare-cidas d terencias. En Niza señala el termómetro, durante los meses ya di-chos, una mínima de 0, 1 y 0. En Má-laga, 3, 4 y 1; en Alicante, 2, 3 y 1. Estas observaciones, que no se han hecho un año solo, no dejan lugar a du-das. Demuestran que nuestro país posee las estaciones de invierno, de tempera-turas más iguales de Europa. Alicante, beila y moderna, recostada en el fondo de la magnifica ensenada que forman las puntas avanzadas de los cabos Huertas y Santa Pola, con sus magníficos paseos de espléndidas palmeras, que bordean la playa, y los bosques de pinos, que son como la ob-sesión constante del litoral mediterrá-eo, y Málaga, que. a su especial y ca-racter stica hermosura, une el ser de las ciudades más populosas e industria-les de Andalucía, reúnen excelentes con-iciones de comodidad para alojamien-tos. Ambas son también centro de un activo turismo artístico, punto de ptr-tida para interesantísimas excursiones y merecen que se fijen en ella la aten-' ción de los representantes v las agen-cías del gran turismo mundial. 
Número extraorHmano (14) E L DEBATE OctuEre 1929 
L A C O M P A Ñ I A D E R I O T I N T O E N L A E X P O S I C I O N D E S E V I L L A 
Uno de los pabelones que en la Ex-1 traxlos en las mina», mostrando lo aatlgno 
posición de Sevilla mejor representan de su explotación. la riqueza minera de España es el de La Empresa actual viene explotándolas la Compañía de Río Tinto Limitada, si-1 desde hnr«s más de cincuenta años: pero 
Une muelles de la "Compañía de Río Tinto iJt&kmidA 
tuado en el sector Sur de la Exposición. El pabellón es un edificio propio y sen-cillo, en cuyo interior están las instalacio-nes, que muestran, además de la mina en sus diferentes aspectos, la organización y la producción de ella y varias de sus or-ganizaciones, como asimismo piezas cons-truidas en sus diferentes talleres y algu-nos ejemplares de objetos romanos encon-
estaa minas, descritas por Innúmeros his-toriadores y técnicos, son conocidas desde hace muchos siglos. Ya los fenicios y romanos las explota-ban, habiéndose encontrado de estos últi-mos algunos vestiglos y objetos intere-antes que muestran la Importancia que ya tenían en tiempo de los romanos. Algunos de estos objetos figuran en las 
Tltrlnae del pabellón, acondicio-nados de manera que sea fácil su examen. En el año 1873, la Sociedad ac-tual comen-zó la explo-tación de ellas, d á n -doles un sen-slble Im-pulso. 
La Com-pañía de Río Tinto Limi-tada las do-tó de cuan-t a a máqui-nas y arte-factos eu ex-plotación re-quería, y fea mantenido í-asta la fe-cha esta S*0-1 Itl ca, que las hace hoy ser una de las más lm-portan-tes del mun-do en este y otros respec-tos. 
Al contSE. «ar Intensa-mente lor trabajos de explotación, acudíe ron obreroa de distintas partes de Andalucía, que en-contraron ocupación en las minas, al par que los naturales de Río Tinto fueron también utilizados por la Empresa. 
La explotación se ha llevado a cabo desde en-tonces con toda regularidad, dando los resultados 
Una ¿m k»« vitrinas del intericr del 
pabellón, conteniendo antigüeda-
des romanas halladas en la mina 
admirables que hoy podemos rer, algunos de los cuales están ex puestos er tí pabellón que nos ocupe- En la ac-ualldad. Ja p t o d u « -rión amuu de las mi i as es de í.500.000 to-neladas de mineral d e pirita de hie-rro y ferro-cobriza Pa-ra sacar *I cobre de es-tas últimas, se usa el p r o e e d 1 miento de li-xiviación o cernen-taclón, y por medio de la fundid ón que existe cr. las p r o-plas minas. 
Con esta p r o d u c -ción quedan cubiertas las n e c e s 1 • dades del co-bre en Espa-
Pabellón de la "Compañía de Río Tinto Limitawfcr' «n la Exposición de ScvilU 
MSB B 
Cementación do Naya Una vista del Corte Atalaya en el año 1929 (Poniente) 
ña, que aunque en la actualidad no son muenas, van en aumento cada día. Aún queda mineral para exportar a todas las partes del mundo, donde se extraen el cobre y el azufre. En el interior del pabellón se expone de una manera muy gráfica la producción de cobre de los diversos países del mundo, y también la de azufre en unas maquetas en que se ve perfectamente la proporción de la producción en las diferentes nacio-nes. Dentro del pabe-llón hay fotogra-fías de las distin-tas fábricas e Ins-calaciones q u e la Compañía tiene en diferentes partes1 del mundo. 
Pues además d« estas minas y sus instalaciones en España, la Com-pañía tiene m u-chas otras activi-dades, unas seme-jantes y otras dis-tintas, en varios pueblos y países. En diversas vitri-nas vense, además de antigüedades halladas en las mi-nas, piezas diver-sas salidas de sus modernos talleres, y se puede admi-rar una magnífica balanza de preci-sión hecha en los 
talleres de Huelva. Hay también maque-tas de su barrio obrero modelo, en que los trabajadores de las minas tienen casas de un gran confort moderno por precios que varían entre 25 a 60 pesetas mensuales. Además, en la mina misma hay millares de casas para los obreros a precios mucho más módicos, que oscilan entre 5 y 10 pe-setas mensuales. Un magnifico hospital pa-ra sus empleados y obreros está también Instalado en las minas, y sus servicios son ejemplo de modernidad y eficiencia. Una reproducción en modelo reducido del mis-mo figura también en el pabellón. Las mi-nas tienen Instaladas escuelas para los obreros y sus hijos, las cuales dan ense-ñanzas a niños y a adultos de cuantos es-tán empleados en las minas. Un sanatorio para los tuberculosos, aislado conveniente-
monte. Unas Cooperativas de consumo que proporcionan los productos a precios muy rducidos; campos de deportes, Instalacio-nes de puericultura y otras varias instala-ciones para beneficios de sus empleados, todas gratuitas. Las escuelas a que se re-fiere el párrafo anterior son modernas y bien dotadas, proporcionando enseñanzas gratuitas a los hijos de los obreros y a los obreros mismos, cuyos beneficios serán en breve aumentados, según un proyecto, bajo examen, con becas para ampliar estudios los alumnos aventajados que merezcan dis-frutar de este privilegio. La visita al pabe-llón da la sensación de la potencia y efi-ciencia de esta explotación, que pone a Es-paña, en la producción de mineral sacado de su suelo a la altura de loa países más avanzados en esta rama minerometalúrglca. 
BARRIO OBRERO (HUELVA). — Vista parcial. 
O B R A S D E A C C I O N S O C I A L 
Entre las entidades nacionales de verdadero arrai-
go y positiva fuerza social, cuenta España con la 
que tan acertadamente preside hoy el excelentísimo 
señor conde de Vallellano, a la que dedicamos gus-
tosos las siguientes líneas de información: 
L O S P R E V I S O R E 
liosos de haber sido nosotros, Los Pre-visores del Porvenir de España, los que damos tan alto ejemplo a todos los pueblo del mundo." 
D E L P O R V E N I R 
Asociación Mutua Nacional de 
Ahorro para pensiones vitalicias 
Legalmente constituida en España desde 1904 
VOTOS DE CALIDAD, DATOS HISTORICOS, 
CIFRAS Y EXPLICACIONES SOBRE ESTA 
ENTIDAD DE AHORRO 
OFICIALMENTE AUTORIZADA 
Retrato de a 'Los 
dirado por su majestad el Bey Previsores del Porvenir", 
Palabras pronunciadas por nuestro 
augusto Soberano, asociado 109.501, 
en el acto de la inauguración del 
pago de pensiones. 
DIJO EL REYí 
"El asociado 109.501 tiene la gran sa-tisfacción de asistir a este acto de la inauguración del pago de pensiones que tanto deseábamos, pues todo el tiempo que soy asociado he estado constante-mente, como vosotros, ansiando que lle-gue este momento, debido a mi entu-siasmo desde que el número 1 (señalan-do hada don Francisco Péres Fernán-dez) me inició en lo que era esta Aso-ciación, y hablamos entonces de un fu-turo venturoso. Pero si *n otros tiempos habla que hablar en futuro, hoy lo podemos con-siderar logrado y hablar «n pasado, después de ver liquidadas esas pensio-nes y con ellas que la obra realizada por nosotros, Los Previsores del Por-venir, «a la que ha resuelto el proble-ma del ahorro para la vejez. Ahora es preciso que los previsores miremos al mañana sintiendo el orgullo de haber realizado esta..., ¿por qué no decirlo?, verdadera revolución social, puesto que con la previsión de los pa-dres asegurando el porvenir de sus hi-jos, al inscribirlos, se realizará una obra magna que debe ser aprovechada para el mejoramiento social de todos, y que redundará en beneficio de Es-| paña. 
Los que como asociados o mantenedo-ires hemos realizado dicha labor, y por ello os felicito, poc1.mos sentirnos orgu-
Del discurso del Excmo. Sr. Ministro 
de Justicia y Culto, D. Galo Ponte, 
pronunciado en Madrid durante el 
homenaje a la Ancianidad Previsora 
con motivo de las Bodas de Plata de 
LOS PREVISORES DEL PORVE-
NIR y publicado en el "Boletín Ofi-
ciaT de junio de 1929: 
Cuando, como e« achaque de viejos, rp monto mi Imaginación a dlaa que fueron y evoco los sucesos de días que pasaron pocos me Inspiran un recuerdo tan satis-factorio como aquel del año 1905, en qur en la modesta casita del Juzgado de as censo quo yo entonces desempeñaba, llegó a mis manos un folleto de propaganda de LOS PREVISORES, y Dios me Iluminó y Dios me permitió comprender Instantánea-mente el alcance enorme que tenia y que habla do tener, como ha tenido, aquela obra do gran transcendencia social, y por ello me apresuré a Inscribir en las listas de la Asociación a mi única hija; y con orgulo recuerdo también aquel otro mo-mento en que, seis o siete años mAs tarde, cuando contra LOS PREVISORES DEL PORVENIR se forjaba un movimiento de esos que, desgraciadamente, son frecuenter en nuestro país, como en todos los países. moYlmlentos iniciados por laa gentes que carecen de eeplrltu, que tiran de loe pies a aquelos que suben por la cucaña para realizar una grande obra; cuando se fra-guaba ese movimiento que permitía a al-gunos espíritus pobres esperar que LOS PREVISORES DEL PORVENIR trunca-rían sus fines, entonces, lejos de desistir yo do que mi única hija perteneciese a la Asociación, me decidí, ya vencido medio siglo de vida, a Inscribirme yo mismo, au-mentando asi, con lo poco que yo podía aumentar, es decir, con ml modesto óbolo, el caudal de la Asociación. (Aplausos.) 
INFLUENCIA DE "LOS PREVISO-
RES DEL PORVENIR" EN EL CRE-
DITO NACIONAL 
Ea abril próximo pasado, con motivo del plan de Gobierno encaminado a re-lucir la Deuda Perpetua por conversión en Amortizable, no superó en esta opera-:ión a LOS PREVISORES DEL PORVE-NIR más que el Banco de España, como puede verse en la siguiente nota de laa entidades financieras que operaron con más de 10 milones de pesetas: 
If (Dones 
El Banoo de España, wm...... 400 LOS PREVISORES DEL POR-VENIR 128 El Banco de Bilbao 05 El Banca de Urquijo mmmm 35 La Caja Postal de Ahorros......... 34 El Banco Hispano Americano 28 La Banca López Quesada 24 El Banco Central ^ 21 El Monte de Piedad de Madrid.. 20 El Instituto Nacional de Previsión. 16 El Banco de Vizcaya 11 El Banco Español del Río de la Plata 10 
Brindamos este hecho a los qae ne tie-nen Idea de la patriótica labor que rea* Mzan LOS PREVISORES DEL POBVE-MB. 
ALCANCE RELIGIOSO DE "LOS 
PREVISORES DEL PORVENIR" 
"El Pan nuestro de cada día" 
La petición del "Padrenuestro" contenida en estas palabras: "El pan nuestro de cada día, dánosle hoy", ha sido, no sólo mal entendida, sino tergiversada y corrompida en nuestros días. La nueva fórmula, atm entre cristianos, dejando a un lado otras más corruptoras, es: "Vivamos hoy, qus mañana Dios pro-veerá". Y esta máxima es manifiestamente falsa en religión y contraria a la popular sabiduría. " Dios no puede proveer al despilfarro que malgasta en unas horas el patrimonio de los hijos o los recursos de la enfermedad y de la vejes. Dios da frecuentemente en breve tiempo el pan de muchos días, como depósito sa-grado que ha de fructificar. A los animales del campo y a las flores y a las avecillas del cielo les trata de dis-tinta manera, porque no les dló la divina Inteligencia de la previsión, ni Idénticos ¡destinos, ni tuvo en Igual estima el valor de su vida para el conjunto armónico del Universo. Aun en este orden hizo excep-ciones, dotando do singular Instinto a cier-tas especies do animales, que hablan de ser-vir para el hombre como una voz de la Naturaleza lamándole a la provisión. Al hombre le dló, en cambio, razón para que se gobernara, y el dominio sobre las cosas criadas para que las hiciera fructifi-car en su provecho. Con esto proveyó a su dignidad y le dló ocasión para ejerci-tarse en virtudes excelsas que le perfec-cionan y le sirven de mérito ante Dios, 
Edificio social de LOS PREVISORES DEL PORVENIR en la Avenida del Conde de Fefialver, número 22 (Oran Vía), Madrid, valorado en pesetas 1.270.000. Sos rentas pertenecen a los pensionistas 
prque le constituyen en la sublime digni-dad de colaborador e instrumento de su Divina Providencia. LOS PREVISORES DEL PORVENIR restituyem a nuestra amada España todos estos grandes valores del orden moral y so-cial y devuelven a la conciencia popular el verdadero significado da la petición que nuestro Divino Salvador Jesucristo puso en labios do todos los hombres: "El pan nues-tro de cada día, dánosle hoy." Los sacerdotes, loa padres de familia, los maestros, todos cuantos fomentan las vir-tudes que supone "la previsión del porve-nir", puesta la filial confianza en nuestro Padre Celestial y sin descuidar el propio esfuerzo, merecerán bien de la Religión y de la Patria. El padre de familia que al pedir 'el pan nuestro de cada día" pueda aftadlr: "To hice cuanto pude para conseguirlo", tiene un cierto derecho a ser oído. El Padre Ce-lestial, que difunde la vida entre sus sim-ples criaturas, no la negaría a los hijos de su amor. • JUAN, Obispo de Oviedo." 30 abril 1929. 
Otro voto de calidad 
EL ARZOBISPO DE SANTIAGO "Excmo. Sr. Conde de Vallellano. MI querido amigo: No he podido con-testar antes a su grata porque he estado haciendo la visita Pastoral. Además ml autoridad es nula para oficiar en cuestio-nes financieras y Asociaciones como la de LOS PREVISORES DEL PORVENIR Si le he de decir la verdad y a pesar de lo dicho, no conozco ninguna semejante que la supere o la iguale. Es todo cuanto puede decir a usted su afectísimo atto. s. s. que le abraza y bendice, ^ 
El Arzobispo de Santiago, f1*- ZACARIAS." Santiago, 6 mayo 1929. 
"LOS PREVISORES DEL PORVE-
NIR" LLEVAN CINCO AÑOS PA-
GANDO PENSIONES VITALICIAS 
EN LA SIGUIENTE FORMA: 
a pensión consiste en la parte de rnta que corresponde como dividendo a cada cuota suscrita, según marcan los Es tatutos. En el corriente año 1929, por cada 240 pesetas aportadas al capital social (en veinte años de ahorro) se están cobrando como pensión 100,20 pesetas anuales, que es el 41 por 100 de renta, y los pensionis tas sexagenarios 180 pesetas anuales, o sea un 75 por 100 de renta con arreglo a Estatutos. Cobraban puntualmente sus rentas en el pasado mes de Julio 56.646 pensionistas. Desde Julio de 1024, en que se comenzó a repartir pensiones, hasta la fecha (cin-co años), se han distribuido entre los pensionistas 87 milones de pesetas. Y el capital social sigue creciendo, se-gún lo demuestra el "Boletín" social. 
Los señores ministro de la Gobernación, vicepresidente del Gobierno ( ministro de Justicia y Culto, presidente del Consejo de Administración de LOS PREVI-SORES DEL PORVENIR, consejeros y director general de la Asociación en la presidencia del Homenaje de la Infancia a la Ancianidad Previsora con motivo de las bodas de plata do LOS PREVISORES DEL PORVENIR, cele-brado en el Retiro, de Madrid, el 26 de mayo de 1939.—Ante la escalinata, sen-tados, dos de los ancianos, acompañados por las señoritas que les auxiliaron en el reparto de flores, dulces y Juguetes. 
fiar don Juan Claudio Güel y Churruca, conde de Rulseñada. Director general: Señor don Francisco Pérez Fernández, militar retirado, funda-dor decano de la Asociación. 
GARANTIA OFICIAL Una Delegación permanente del Estado, creada por real decreto de 5 do diciembre de 1922, responde del buen funcionamiento social. 
CONSEJO DE ADMINISTRACION 
DE "LOS PREVISORES DEL 
PORVENIR" 
Presidente honorario: Excelentísimo se-ñor don Emilio González-Llana, Ingeniero do Minas, ex diputado a Cortes, ex sena-dor del Reino, ex comisario general de Seguros. 
Presidente efectivo: Excelentísimo señor don Fernando Suárez de Tangl y do An-gulo, conde de Vallellano, ex alcalde de Madrid, ex diputado a Cortes y ex direc-tor general de Instrucción pública. Vicepresidente: Señor don José Cubels de San Félix, Jefe de sección en la Dired-ción de la Casa Singer. Secretario: Señor don Rafael Duyos Se-dó, coronel de Infantería. Vicesecretario: Señor don Manuel Sa-maniego Muñlz, cajero de la Mutualidad Nacional del Seguro Agropecuario. Consejeros: Señor don Adolfo del Corral Albíu-racln, teniente coronel de Infantería de Marina; señor don José Sánchez Ru-tIAa ^ n&Í, ? Propietario; señor don Teófilo Díaz Prieto, farmacéutico y pro-í̂ nCV Senor don Saturnino Pérez Rulz, empleado y propietario; excelentísimo se-
A LOS QUE NO CONOCEN LA 
ASOCIACION 
PARA INSCRIBIRSE Pídase a la Oficina Central o al repre-sentante de la localidad el Impreso para solicitar la Inscripción, y una vez leno y firmado, puede cursarse por conducto del rpresentante o remitir a dicha oficina, con el Importe que se declare en la soli-citud, según la tabla de liquidaciones que figura al respaldo de dichos Impresos, y que comprende todos los caaos que pue-den presentarse. La suscripción puede hacerse por 1, 2, 3, 4, 8, 10, 15, 20, 25 ó por 50 cuotas, en total, como máximo, a nombre de un mismo in-dividuo (pesetas 1,35 cada cuota), solici-tándolo el propio interesado ó en su nom-bre otra persona; pero siempre es perso-nal e Intransferible. Los residentes fuera de Madrid que ha-gan estas gestiones por correo, acompa-ñarán a la solicitud un sello de 0.25 para el franqueo y otro de 0,30 si quieren recibir certificados los documentos. En caso de entregar las solicitudes y fondos a los representantes de Secciones para su curso a la Oficina Central, ésta enviará las libretas por igual conducto. 
RESUMEN Los "Previsores del Porvenir" son una familia numerosísima, en la que todos trabajan para formar un capital que van heredando y usufructuando los que más viven. Los "Previsores del Porvenir" es una Asociación que ha implantado en España un nuevo sistema de ahorro, con acumu-lación y mutualidad colectivas, y median-te el cual, después de veinte años y de satisfacer una insignificante cuota men-sual, se obtiene una pensión vitalicia for-mada por los intereses del capital social, que es inalienable. Este es hoy superior a 130 milones de pesetas. Distribuyéndose la renta solamente, y nunca el capital constituido, éste conti-nuará su crecimiento hasta el infinito, por-
qe a él se le suman cuotas de los nue-vos adeptos, quienes, a su vez, serán pen-sionistas, con mayor base de capital cada día, desde los veinte años de ser asociado hasta su fallecimiento. El capital social, cuando comenzó a de-vengarse pensiones, era do 100 milones 900.000 pesetas, y hoy, después de aplicar más de 37 milones al pago de pensiones vitalicias, nuestro capital social es supe-rior a 130 milones de pesetas, y cpntlnúa su crecimiento. Quedando demostrado que, lejos do dis-minuir por el pago de pensiones, aumenta sin cesar nuestro capital social. La renta a cobrar, variable siempre, es proporcional al número de cuotas suscri-tas y, por consecuencia, el que paga cin-cuenta cuotas mensuales cobrará cincuen-ta veces más que quien paga una sola cuota mensual. Desde julio de 1924 di-frutan pensiones todos los que han cumplido veinte años do asociados y pagadas sus 240 mensualida-des. 
BENEFICIOS A LOS PEN-SIONISTAS SEXAGENARIOS ¡ Todos los pensionistas sexagenarios tic-| nn garantizada una pensión mínima vi-i tállela d« 1S0 pesetas por cada una de I sus primeras cinco cuotas suscritas, sin perjuici  de recibir mayor renta por cada 1 ua de ellas y con independencia de lo j que reciban por cada una de las restantes que tengan suscrita. 
Los septuagenarios, octogenarios y no-| nagenarios reciben además todon los años del fondo disponible un beneficio de 70. 180 ó 90 pesetas (como aguinaldo), de ¡acuerdo con la resolución de la Asamblea general de 1925. También pueden hacerae suscripciones de cuotas depositando una cantidad en i efectivo y en depósito reintegrable. Asi puede crearse una pensión vitalicia para disfrutarla después de los veinte I años de haber efectuado la imposición y | retirar la cantidad depositada que se con-|serva Intacta. Esto servicio pppecial lo realiza por su cuenta únicamente el "Banco Popular do los Previsores del Porvenir'. 
Esta Asociación tiene cuenta corriente en los Bancos de España, Hispano America-no, Español de Crédito, Rio de la Plata y Banco Popular de LOS PKEVISOKES DEL PORVENIR. Toda la correspondencia, »1 director general de LOS PBEVISOBES DEL PORVENIR. Apartado 366.—Madrid. En los telegramas sólo: PREVISORES. Telefono 14672 en su domicilio propio, AVENIDA DEL CONDE DJG PE5AL-1 EU. 23 («can Vi»). 
OctuHre 1929 E L DEBATE (1S) Número extraordinario 




El paisaje español reúne en sus diferentes aspectos las galas todas de la naturaleza. Contrasta con la salvaje 
grandiosidad de los Pirineos la florida abundancia de las huertas levantinas y los dulces remansos de las rías gallegas. 
ALTAS MONÍAÑAS í VALLES PROFUNDOS EN ASÍORIAS, SIERRA í LLANO EN CASULLA, VEGAS LUMINOSAS EN ANDALUCIA 
"España ca el paraíso de Dios", es-cribe don Alfonso el Sabio ya en el eiglo XIII, cuando las guerras y pira-terías la devastaban, cuando la explo-tación de sus riquezas naturales ape-nas comenzaba, cuando el "paisaje" apenas había sido "retocado" por la mano del hombre. Sin embargo, oiga- j mos unas palabras más del rey poeta! y sabio, enamorado de las bellezas y! bondades de su tierra: "Entre todas las tierras del mundo. España ha una extremanza de ahonda-miento o de bondad más que otra tierral y cieio* forman un conjunto maravl-!castaños y nogaües, los huertos de man-ninguna.. Es cerrada en derredor delllloso Lag tres penínsulas Bar-jzanos y otros frutales, sobresalen con 
un cabo, de los montes Pirineos, que|banza Salnég y Morrazo se alargan se-i sus tonos más densos y formas varia-llegan hasta el mar; de la otra Parte, j hacia el 0^3^ dejando an- das sobre el verde tierno y uniforme de del mar Océano; de la otra, el mar;*;, . . ~ - . lna „_.,,_ azuleg. No Tirreno...; riégase con cinco ríos cau-dales, que son: Ebro, Duero, Tajo, Gua-dalquivir, Guadiana; y cada uno de ellos tiene entre s* y el otro grandes monta-ñas y tierras; y los valles y los llanos son grandes y anchos; y por la bondad 
chísimo cauce a las aguas az ls. o cómo en los "fiordos" sombríos y soli-tarios de Noruega, sino enmarcando la-gos atlánticos de soberana hermosura. Abiertos al Oesíe, el sol se pone frente 
los prados. Los ríos de Asturias tienen también un encanto indecible que les viene de la orografía y de la flora cli-matológica. Ya son cascadas que se arro-jan estrepitosas de las alturas, ya for 
a su embocadura, tendiendo en los es- |man remansos silenciosos en las mese-pléndidos ocasos su inmensa cabellera 
nales. 
Canales, no; brazos de mar anchuro-
de la tierra y el humor de los ríos, de oro a l  l rg,0 de log grndiosos c  lleva muchos frutos y son abundantes.. Pero dejemos al escritor del si-glo XIII y recorramos ôs variadísimos aspectos del paisaje español. La diver-sidad de climas, extensión de costas y distinta configuración geográfica dan a la Península Ibérica una riqueza y va-riedad pasmosas. El viajero va de sor-presa en sorpresa. Los bosques espesos y rumorosos del Norte y Noroeste, las ubérrimas huertas valencianas, los inter-minables viñedos de la Mancha las flo-ridas vegas del Guadalquivir en Córdoba y Sevilla, las del Genil en Granada, los frondosos maizales gallegos, las tersas praderas de Asturias y Santander, los airosos palmares de Alicante, los auste-ros pinares de Avila y Segovta, los per-fumados naranjales de Valencia, la Vera feraz de Plasencia, Luego quedan si-tios y parajes en que el viajero se en-cuentra con lo absolutamente Inespe-rado. Trasladad un hombre desde la Sierra de Gredoa a las Mariñaa de Be-tanzos; desde los viñedos Jerezanos a los pficoa de Montserrat; de la desem-bocadura del Ulla a los alrededores de Avila; el asombro se apoderará de su espíritu; no creerá que es la misma na-ción. "En Granada hay carretera que, na-ciendo entre cármenes y cruzando ma-cizos de pitas y chumberas, lleva en pocas horas de subida, a las cumbres del Veleta y del Mulhacen, el pico más aito de España, 8.481 metros, saüva la región de las nieves perpetuas, toca en las aldeas alpujarreftas, casi las de mayor altitud de Europa, y en corto tiempo llega a la costa de Motril, rica en caña de azúcar y en algodón, donde no hiela nunca." Hay españoles que prefleren la belle-za monótona y uniíorme del suelo fran-cés; no han visto bien su tierra. No han admirado la salvaje grandiosidad de sus cordilleras, la florida abundancia de sus huertas, los mil y mil recovecos, ya lm-| ponentes, ya deliciosos, de sus costas, la | belleza y subdimidad de algunas cum- i bres, la riqueza y hermosura de sus vegas, el encanto n»J8te«iosv» de sus- boj-: ques, regalados y sensuales al Norte, 1 austeros y místicos en el centro, blan-dos y fructíferos en el Sur; sus llanu-ras pardas y llenas de quietudes inflnl-| tas en verano, cubiertas de mieses In-mensas y aterciopeladas en primavera; sus valles de perenne verdura donde el amor hace sus nidos risueños. Pero detalemos un poco. 
tas, ya parecen lindísimas carreteras azules que corren paralelas a las carre-teras blancas, ya son canales risueños, cuyas orillas engalanan a porfía árbo-sos, de caprichoso y variadísimo dibujo; i]^ y flores. Descienden sombríos a las de orillas en que alternan pueblecitosj verdeg hondonadas, se deslizan lumino-pintorescos,.playas blancas y graciosas, |sos por lo3 yaiieg soleados; a veces, por huertas llenas de frutales, islitas cubier-|túll6leg de Qg^^ bóvedas íterdes, a ve-tas de pinos, eucaliptos, cipreses y ro-1 entTe ̂  terciopelo blando de los pra-bles, bosques flotantes que parecen plan tados sobre la misma planicie azula-da; jardines cuyas flores se asoman a las tapias para mirarse en las aguas transparentes; emparrados tendidos so-bre las mansas olas que cuchichean obre las rubias arenas o sobre las peñas musgosas, bajo los pámpanos y racimos; pequeñas ensenadas con valles, aldeas, bosquecülos, chalets y fábricas de conservas abrigadas en el poético emanso. Desde las aristas o cumbres de las tres penínsulas dichas se gozan las vistas más risueñas y variadas. Ora se haga la excursión por la cresta, ora por las carreteras que siguen las ̂  Y ^ derivaciones de lo orillas, la fecundidad y bellezas de la P̂ os de Europa, presentar tierra, poetizadas por la frescura, llm- ejempdos bien tíjpicos. Pe pidez y grandiosidad de las aguas y la ro n0 68 la grandeza m esplendente serenidad de los cielos, lie- hospitalaria, des o 1 a d a van el espíritu de maravilla en mara-villa. Todo hermoso y todo diferente; el agua se acomoda a las mil formas y colores que le dan las orillas; las tierras se levantan pomposas, feraces y variadas, ostentando su fecunda her-mosura sobre el fondo azul de los ma-res. Los maizales, las huertas, los vi-ñedos y los bosques descienden en ca-prichosos escalones desde las lomas hasta el mar; dispersas en su exuberan-te verdor aparecen las casas blancas, que parecen flotar a veces, y otras su-
des, como cenefas artísticas 
Pero hemos dicho que lo caracterís-tico del paisaje asturiano son las altas montañas y los valles profundos. Al en-trar en Asturias por la "sublime puer-ta" de Pajares, ya se revela la gran deza cósmica y bella del escenar i en que se desarrolla la vida al otr lado de la cordillera. Las "foces' de Aller, en el camino del puerti de Veganda, las peñas de Ca-ranga, los desfiladeros de la / F02 (Rlosá), los "escoblos" Belmente, las lomas del Su 
paupérrima y hórrida de las sierras castellanas; allí la vegetación va-riada, la frescura del ambiente, las plateadas corrientes de las aguas, el tapiz verde que casi siempre cubre la hos-quedad de loa cerros y las hondas fauces de los barrancos, dan a la gran-deza agreste e Imponen-te del relieve geográfico 
lante. La comba Inmensa del purísimo cielo castellano parece asentarse en torno y a lo lejos, en el borde de la llanura. El viajero se encuentra delicio-samente perdido entre el infinito azul de arriba y el infinito verde de abajo. 
¡Campos ubérrimos de Castilla, que habéis alimentado tantas generaciones gloriosas! Hay quien se empeña en ve-ros desolados y esteparios en el estío y otoño; ignoran voluntariamente las épocas de vuestra sublime fecundidad, cuando desde los límites septentriona-les de Palencla hasta Ciudad Rodrigo, desde el Bierzo hasta las estribaciones dd Guadarrama en Segovia, sois el gra-nero de España; Tierra de Campos, y planicie más hermosa de la península ibérica, Valladolid, ciudad y provincia, son el centro agrícola más importante; 
les, macizos de pintadas flores por to-das partes; las palmeras levantan al cielo sus verdes abanicos; los naranja-les amanecen con sus copos de azahar, como si sobre ellos hubiera caído una nevada aromática; las lagunas artifi-ciales del arroz se extienden como grandes espejos en distribución geomé-trica, y sobre ellos flota el tapiz finí-simo de la hierba arrocera. Cuando el ' invierno ha privado a los vergeles valen-cianos de algunas de sus galas, el sem-Iplterno y delicado verdor de los naran-
rros y retamas, descienden por las la- Pasemos a los cármenes granadinos:I3"' rf'"^ lí^ESLÍS0! "Tm dera/haMa espaciarse por la llanura.! pero no nos detendremos, porque ÍS* 
alternan con las pomas de púrpura de los granados, frutas de dioses. En los caminos, los severos obeliscos de los 
perfumados de ásperos aromas de to millos y cantuesos. Allá en la alta le-janía, cumbres azuladas y violeta, en las llanadas manchas de verdura, ver-daderos oasis, más hermosos y regala-dos por la esquivez de contorno. Amenas orillas del Duero, del Pisuer-ga y del Termes, cantadas por los poe-tas; deliciosos paseos de Aranjuez; ver-sallescos jardines de La Granja; fron-dosos y umbríos bosques de Cuenca, pro-testad contra los detractores del paisa-je castellano e invitadlos a noble recti-ficación en vuestro seno. Hasta Iof 
nombre ya basta. Los jardines de la Alhambra excusan toda descripción. La frondosa vega con su marco de mon-tañas y las agujas volcánicas de Sierra Elvira, las cintas azules del aurífero Darro y del 
es entre adelfas, cipreses y laureles, arroyuelos resbalando entre espadañas, | j*f claveles, lirios y mirtos, alamedas ?e nê 0 la"̂ an aI cielo su airón de umbrosas; los famosos palacios, mara-lĥ 0- Pendido en su cabeza ennegre 
cipreses forman largas filas para de-
G^l E^WwSl ̂ Vado- SÍÜS 103 d0rad0I f?tOS' y entre 133 
redo das cpas de los naranjos, las 
rígidas chimeneas de las máquinas villa del mundo; todo esto, bañado por cida. la luz del sol que da a Sierra Nevada I S1 se tiende la vista por naran jilo?!, los reflejos y cambiantes del cristal afroces, lagos y jardines, se divisan las veneciano, es algo que el extranjero'villas azules y de colores resáceos, las Reyes se han enamorado de vuestra her-, no puede olvidar jamás en su visita a'blancas alquerías o barracas, casi su-
Mar y tierra.-Galicia 
El encanto indecible del paisaje ga-llego proviene principailmente del con-nubio fecundo entre la visualidad del mar y la belleza inagotable de la tie-rra. Para ver el verdadero y único paisaje de Galicia es preciso llegarse a la costa, sobre todo en aquellos parajes de Coruña y Pontevedra, donde el mar y la tierra se abrazan y mezclan hasta formar y multiplicar asombrosamente toda clase de relieves y dibujos geo-gráficos, , 
Las "Marifias", como su nombra lo dice, son las tierras marinas que for-man las ondulaciones de la comarca com-prendida desde las sierras Interiores hasta los extremos de gran "seno bri-gantlno", el Cabo Prloriño y la Torre de Hércules. Numerosos ríos azules hajan de las montañas lejanas por las hondonadas cubiertas de bosques y por ios risueños valles tapizados de un verde mimoso y suave como seda. Los perfiles y curvas de las lomas son gra-ciosos y elegantes, teñidos de un ligero matiz perlado a lo lejos, y de cerca Ju-gosos con los tonos verdes del arbolado y da las mieses. El mar penetra muchos kilómetros adentro, subiendo por los estuarios de los ríos, cuyas orillas fron-aosas y cultivadas aparecen salpicadas ae casitas blancas, chalets y residen cías veraniega» __x_ .i..- L.. 
7: 
mosura y os honráis con su rfeal patri monio. De las regiones oasbelanas, la más calumniada en cuanto a paisaje es La Mancha. Son falsas de toda falsedad ta-les calumnias, aunque estén escritas en libros costosos. Viñedos como los de Val-depeñas, pantanos como el de Gasset, huertas de riquísimas frutas, un rio como el Guadiana, con sus afluen-tes; una riqueza forestal enorme ño constenten tales desplantes de los que escriben de oídas y no han visto la provincia de Ciu-dad Real. ¡Bárbaro prosista el que llamó "prosaico" al país de Alonso Quijano. La Alcarria, cuajada de aromáticas plantas, donde las abejas liban su fa-mosa miel; viñedos y huertas áltemand9 con abundantes pinares; so-tos deliciosos, valles es-trechos, bien regados, donde florecen la salvia, el espliego, el tomillo y el lindísimo matiz del azafrán, color que puso Homero en eü peplo de a aurora. Al otro lado los paisajes del Tajo; la Sie-rra de Credos con sus nieves, "isla sagrada" de 
España. Detrás de Mulhacen y la Veleta, de perpetuas nieves, están las Alpujarras, otro paisaje muy distinto de los demás 
mergidas entre el verde oleaje; no fal-tan ciudades colgadas de alguna mon-taña, como Chelva; otras en alguna is-la, como Alcira; Peñíscola en su pro-
de España, pero español. Peñascos hó-jmontorio, con su castillo; Sueca, escon-rridos en masas compactas y valles cor-î â en su poética playa; Sagunto, al t dos, de rica vegetación; nieves en los Pie de las históricas ruinas, a cuyo picos y clima tropical con su flora co-j teatro puede subir el viajero y desde 
rrespondiente en las laderas; aldeas al-tísimas situadas en valles alpinos y ciudades blancas en los barrancos; mu rallas de fantásticos peñascos en torno de las estrechas mesetas y profundísi-mas cañadas donde canta el agua y crecen toda clase de plantas. Típica ea la situación de Ronda, ciudad situada en una pequeña planicie sobre un altí-simo cerro perpendicular como la proa de un navio que navegase por aquelos peñascales. El cerro está cortado en dos de arriba a abajo; por el fondo de la cortadura corre el río Guadalevln, el Hondo. Asi está dividida la ciudad. Las dos partes se comunican por dos puen-tes. EH Puente Nuevo es una de las obras más soberbias y curiosas que pue-den verse en el mundo. Su primer arco apoya sus estribos sobre las peñas la-terales, quedando en el fondo profundo el rio. Se ensancha el tajo hacia arriba y sobre aquella primera arcada va otra 
allí contemplar la gran factoría side-rúrgica y el Mediterráneo azul, siem-pre luminoso. Volviendo a la capital, la Albufera añade otra novedad al paisa-je valenciano; sobre sus plateadas aguas inmóviles, flotan los arbustos con sus flores, las bandadas de patos con su plumaje de reflejos metálicos y las bar-quichuelas de cazadores que los persi-guen. Los cuarteles de los arrozales pa-recen continuar Indefinidamente la Al-bufera, pero la llanura líquida está cor-tada en cuadros por fajas verdes y sen-deros de plantas; y a los lados, en las orillas, asoman entre bosquecilos casas blancas, a veces pueblecltos, como n los paisajes de la India. Más allá, la línea lejana de las montañas, envueltas en las irisadas gasas que se evaporan de llanada, de la cual no se puede de-cir si es lago o huerta, pues la vege-tación aparece sobre las aguas y las aguas parece que han anegado las huer-
m m m m m 
mayor; sobre ésta se abren otros dos tas; y al otro lado, el esplendoroso mar arcos a los lados, y en medio se levmta j latino, sobre el cual sólo se divisan láa el gran arco central sobre los dos ln- velas triangulares, cual si fuesen ale-tas dorsales de peces que nadasen a, jflor de agua; y guardando la bellísima turquesa del golfo valenciano, los mon-tes de Almenara y del cabo San An-tonio, que levantan sus lomos negruz-cos como cetáceos gigantescos. 
La gran cordi-
llera.-Pirineos 
Tres aspectos de la belleza insuperable que ofrece el paisaje español: Arriba, en óvalo, sobre un valle pleno de amenidad y frescura que surca un límpido y romántico 
riachuelo, elevan sus altas crestas puntiagudas los grandiosos e imponentes macizos de los Pirineos en Sallent. A la derecha, el azul Mediterráneo acaricia blandamente 
las costas pintorescas de la poética isla de oro, la encantadora Mallorca. A la izquierda, muestra su feraz lozanía, el valle risueño de Ribadesella, en Asturias. 
merglrse en aquel océano da verdura, mucho más variado, rumoroso y ondu-lante que el de las aguas marinas. 
Monte, Hosque y 
prado.-Asturias 
La cordillera cantábrica es la más po-blada y pintoresca de todas las de la Península; pero donde alcanza el máxi-mum de interés es en Asturias y la par 
y lu^Efcerc^l^^'. má3 abiert03 te occidental de Santander. El paisaje ya del mar, se ven asturiano es campletamente distinto de los otros paisajes peninsulares, inoluso los de Galicia y Vascongadas. En Euro-pa sólo el Tirol puede comparársele. Las altísimas montañas, casi siempre verdes, esconden valles y hondonadas profundí-simas; por allí corren los ríos con fre-cuencia escondidos bajo los árboles. En-tre las cumbres de las alturas algún lago como el Enol, reciben la plena y 
S T t ^r^^63 atóreseos, anti-ŝ v7^ leCt6lllco3 103 moder-aialíJ^^0303 103 otros: carreteras 
11̂» M «+,.„: espeso tapLs de los va-
ímSS?!; 03 P^ îtos ¿entados a b?a d. n̂ , a .̂̂ ^adura a la som-íún cLm inerra' tronada por al-m¿o «i 1 0 dan «» valor hu-
dSî SSS t£mblén la feBe** natural es an̂  3?e- P'ados' huerte*. Jardines. 
vefen P nh0 SObre las sua-iiosas inin a leS en las gra-
del Sa?6^?8 y rê o« que el 4^WygS¿S¿0: ^ 3̂ e la 
tiSs'T^cost̂ brava 
feroe03 HES fantásticos, de asalS P fchos; ^ rugientes olas los asaltan inoesantemente, rabiosamente. 
se divisa! 
iJU( 
LeV,TrÍ55_ mat.î o drirtierrâ Delya suaves, que no se ven fuera de As 
un no sé qué (Ja simpatía y humanidad entre las sombras amorosas de los bos-ques y la frescura fecunda de las huer-tas y praderas, donde pájaros, aves, ani-males y seres humanos se multiplican con holgada abundancia. El larguísimo "cañón" de Oviedo a Oovadonga nos lleva al macizo monta-ñoso, límite entre Asturias y Santan-der, Los panoramas del Auseva y del Priena, preceden iá los famosos Picos de Europa. Cuando el automóvil del Tu-rismo empieza a subir la carretera que lleva al lago Enol, entonces se ve lo que es ea paisaje asturiano en lo que tiene de más sublime y típico: aquel in-
por eso an tomo suyo alternan mieses la España naciente; y más al Sur, la feriores, con grandes balconea y mira y viñedos, rio», acequias y arbolado. En I Sierra de Béjar con sus opulentos cas-esa época del año no hay ni pueblos i tañares, la laguna de Trampal, los Ne-líblvorientos, ni estepas solitarias en Cas-'veros de la Ceja, y por el Norte, La tilla; aparecen acostados sobre la in-¡ Sagra, famosa por su fertilidad; el va termlnable y mulida alfombra verdean-te, a la luz hermosísima del sol, sua-vizada por los tonos apacibles de los trigales. Las alondras derraman de cuan-do en cuando por los aires diáfanos el sartal de sus trinos; las amapolas y los acianos ponen en él verdor de los cam-pos gotas de sangre y azul; sangre de guerreros que regó los campos castella-nos en cien heroicos combates, y pupi-las de hermosos ojos femeninos que los 
lie de Oropesa, la Sierra de Guadalupe y los encinares ganaderos de Extrema-dura. 
Panoramas de 
Andalucía 
dores sobre el abismo. Embutidos en los rellenos de las rocas vecinas se ven los moKLnos; un laberinto de senderos, cas-cadas y huertecltos donde maduran al sol los "peros de Ronda". Ya en la ciu-dad, el Paseo de la Merced convida con sus frescas alamedas y fragantes rosa-les; asómanse los balcones y murallas 
No nos despediremos de los paisajes de España aln dar un vistazo a los Pirineos. Los excursionistas, los poetas, los músicos, los novelistas, los erudi-tos, han cantado en todos los tonos las grandiosas bellezas de la Ingente ba-rra» que separa a España de Prenda. Navarra, el Alto Aragón y Cataluña j ofrecen al viajero los paisajes más su-jbllmes, hermosos y variados. La ver-tiente española tiene triple superficie de ¡ la francesa y, además, el sol. Desde las crestas nevadas se escalonan los va-llles y los contrafuertes, casi paralelos iá la cordillera. De las alturas miste-Iriosaa caen rugientes cascadas, que, dô-Ipués, suelen ser ríos apacibles que van a parar al Ebro. Hay valles inmensos de formas geométricas, escondidos en las alturas; terrazas de pinares y has-Ita de olivos; los pasos o puertos sinuo-isos que los ponen en comunicación, ya son veredas de verdura ya tajos pro-fundos, tristes y estériles. Lo que da al terreno un dibujo característico, es ¡que las corrientes de agua son casi per-pendiculares a las alturas montañosas; así ea que, después de correr por los altozanos y despeñarse por los montes hacia abajo, se detienen y buscan gra-ciosamente la primera grieta o esquina para continuar su bajada incesante. Hay parajes, en Huesca especialmente, de horrendas escarpaduras, que pueden ver-se, pero no visitarse; más abajo, una confusión de montañas, como grandes baluartes y muros rotos, conos capri-chosamente truncados, más abajo ma-melones a medio redondear, como si 
al precipicio con vistas de gran her-jla montaña se hubiera deshecho en mosura, y en las cercanías campean con sus flores y frutos bosquecillos de granados, naranjos, manzanos y viñe-dos de uvas exquisitas. Más allá la se-
El encanto mayor de los Pirineos, aparte de su grajideza, son sus valles tan altos y tan diferentes entre si; unos 
océano de olas ingentes petrifi- animaron a las grandes hazañas caba-
cadaa; la crestería fantástica e inac-cesible de los Picos, algunos a 2.678 me-tros de altura; el descenso rápido de la cordillera a la costa hecho de montes 
llerescas. Convengamos en que desde Jimio a septiembre el cambio es excesivamente brusco. Pero en el páramo solitario la | Algún riachuelo pone una sonrisa en la ŷ oafiadas, valles y bosques, puebleci-jqUietud infinita habla al espíritu conjíaz torva de la tierra. Pero pronto las tos y prados; y, por fin, el Cantábrico. avasaia<jora convicción; los vastos hori-!montañas se alejan, y el relieve del te-A la orilla del lago Enol, al cual hacen zontes> aplanados ,por la luz deslumhra- rreno se hace más suave y risueño. Des 
irania con sus gallardos pinos y tu-j estrechos, como una comisa verde pues-pldos encinares poblados de liebres, co- ta al sol a lo largo de la montaña; íeyenWy^ntr^ palomas y pájaros; sol andaluz otros, rodeados de fantásticos peñascos;-
las abruptas gargantas de Despeñape-1 ̂ j^3 Puri£linos de la sierra mara-j cmzan.̂  en 
Dejemos los famosos campos de Mon tiel y Calatrava con sus castillos y 
rros. El paisaje es de salvaje grandeza con sus tajos hoscos y picos afilados. 
deslumbradora claridad del sol; abajo, de COpa l0g e informes muros pe- dora, y la soledad̂  inmensa que ahoga y 
~ ñascosos, el panorama es admirable; des-jdismeave en la nada todo ruido que in-
do Vilches a Andújar es una delicia ver $1 tapiz móvil de los sembrados; pero aun en las cañadas profundas, tapizadas de jugosas praderas, la luz se matiza en tonos variadísimos por las sombras de las montañas, que se superponen y com-binan maravillosamente. En verano, so-bre todo, la vista no se cansa de admi-rar las hondonadas ajedrezadas por los prados y bosques, y salpicadas de pue- v 
bleoitos y caseríos; acercándose más se peñascoa a los yaiies umbríos y verdes.Iante la austeridad casta del yermo; la üas se pmtan sobre las lomas coqueto divisan con frecuencia las vacadas nu-IĴ  lcadog de casitag y vaca3; enton-¡ormidad y sencillez geográfica delgas en el azul purísimo del cielo anda-
tre los montes como cuchillos, en to-ldas direcciones, dando lugar a las cora-
Huertas v iardi-lbinacione3 y relieves má3 caprichosos. 
J J iLos hay fértilísimos, Urgel, Arén, el 
Ampurdán, Andorra; a veces aparecen nes.-Valencia 
Pasaremos por las "cuevas" de Al-de el "Mirador de la Reina" se detalla|tente turbarla, llenan el corazón de emo- sm ellos las ondulaciones del terreno al-merla a Murcia, "plantada de more mejor; pero pasando la vista atónitaiciones qUe no se experimentan en el Ñor-!canzan una suavidad y gracia femeni- ras. cidros y naranjos", con su esplén-desde aquella miniatura de mar elevado I te> La. fecundidad del bosque norteño. I ñas como no se ven en ninguna parte |dido "Mar Menor" y la "Contrapara-sobre las cumbres a la faja azulada del¡d()nde la vida erótica de sus numerosos i de España. Los olivares del Betis em-ida", recio muro de un embase del cual Cantábrico; desde los Picos escondidos ;huégpedes salta a la vista, donde se adl- P!ezan a extender sus amplias hileras I salen acequias que mueven molinos y casi en las nubes a las profundidades Vinan nidos y se oyen arrullos idílicos,, geométricas sobre la tierra removida riegan pampos y huertas de suave be-vertlginosas; desde los altos y terribles tiene un algo de fuerte sensualidad, y Jugosa; las copas grises ' redon-: lleza. El Yelmo con sus árboles mile-narios; Cartagena, el puerto más her-moso del Mediterráneo, y. en fin, las huertas de la capital de Lorca y de 
excavados en la ba'íe de la cordillera, co o enormes abismos. Sobre los va-lles de Vió, Puértola y Broto, hay que bajar a profundidades de 1.000 y 1.500 y hasta 2.000 metros, antes de llegar al valle. 
La belleza de formas y tintas ilumi-nada  por la luz solar que da do lleno en el plano inclinado de la cordillera, es de una variedad y riqueza indescrip-tibles. Los poetas Verdaguer, Maragall, Balaguer y tantos más. no han agotado la paleta pirenaica, no obstante la vi-sión pasmosa del autor de "H Can̂ gó". 
inútilmente; a lo lelos rtU 
el blanco encaje de eŝ ag que ^eñk^*3 dan a la variedaxl de labor6S y Jas olas entre el azul î aeLo deF̂ S pla11"03 6803 tonos verdM' ya lntensos-
nTaŝ Li35/̂ 13 ***** Deíemos íos P^est^^/6 la costa coruñesa anchos .̂ÍT30̂ 0163' 103 arenales de 
con in̂ arn ^? ^ loa Promontorios atlán̂ cí diS.̂ 6251 103 Paramas Porlaííorí^ ,la3 cumbre3 iradas SoraSs ' r £ ^ tojl>s 0 trámente 
tensiones 3 tapizan en ̂ des ex-
Llcgucmos a las rias bajas. Mar, lie-
merosas que comunican al mulido pai-u^ recibe la Impresión de que suelo mduoe a la vida frugal y sencilla, luz E1 Guadalquivir extiende su vega 
saje una animación plácida de bucólica j , de Asturias es algo único por a la convicción Intima de lo episódico fe nuertas y ñores silvestres abundan-' Muía, jardines de frutos y flores abun „ 
virgiliana. su grandiosidad y belleza. • de los goces sensuales en nuestra exis-i tlsimaf- ^ a la í16"^ 36 STa-, dantisimos. Alicante es una provincia I1"1?0311316 contar y describir las innu-Las condiciones atmosféricas y oro- 6 tenda, para llenar el alma de ansias!C10sa la ra ̂  ôntoba con sug er-jen que se cultivan casi todas las monta-|merables cascadas, ríos, torrentes y SiVrra V llano -Castilla grandes y místicas como la llanura; en "j1183, blancas- Defde ^ se contem-.ñas; asi que en la época de la vegeta- arroyos ^ rie&an estos parajes y ha-Qierra y llano, ^aaii g njjnntlmnn estoico y robusto de la ^ 103 vergeles de los arrabales cor- ción presenta panoramas deliciosos; en-lcen de al̂ nos oasis hermosísimos, a 
H i rala castellana. dobeses, donde los emires construían: tre ellos descuellan las orillas del Sê u- lo ineJor entre la horrible tristeza de 
de^^ca^Sro o?̂ ee t S ^ Por otra parte, ¿quién no se ha ex-|̂ dadeS de T f * *** ** faVOrl-|ra y *<» alrededores de Elche. Esta ea!.acantilado; los pasajes y puertos 
parajes deliciosos para satisfacer al más tasiado aJguna vez en la "noche serena" 1 cerca de Sevüla asombra la ampl-• de loe campos de Castilla, oyendo "la tud y feracidad de la vega florida, per-intensa melodía del silencio" y contem-1 fumada de claveles y azahares. Los oll-plando "la llanura sin fin, toda quietu- vares alternan con las dehesas y cortl-
jas cumbres y laderas" dMcienden í̂ lturiá*; las' campiñas de Grado, Colunga, legiones de gallardos pinos iTâ a lS levares, Comelana, Pravia y Langreo, vidn n tngrueña«; algunos más at re-i disfrutando de horizontes más abiertos, roído T a plailtarse sobre el peñón resplandecen con sus cuadros de horta lizas, frutales ubérrimos y maizales on-dulantes; cuando la primavera siembra sus galas por las amenas vegas dea Na-vla, NaJón y Pravia, las innumerables florecillas que brotan de la tierra fértil y húmeda, ponen en los fondos verdes tonalidades variadísimas y regalan los ojos con sus primorosas formas y colo-res, y el olfato con sus gratos aromas. A trechos las flexibles canastillas de los avellanos, las hileras fastuosas de cho-pos tembladores, los umbríos sotos de 
exigente; per  para vari r de pais je va-mos a las tierras llanas de Castilla. Los turistas suelen recorrerlas en el verano, cuando agostados los trigos o recogi-das ya las cosechas, queda él rastrojo pardo y la llanura desértica. No ha vis-to Castilla el que sólo ha pasado por 
des, y el magnifico délo todo estrellas Las luminosas sierras. Guadarrama, Credos, Peña de Francia, ofrecen al via-jero otros paisajes distintos, pero no ella de Junio a septiembre. Bajad de • menos bellos en su austera grandiosidad. Reinosa en el mes de abril y tended lajDeéde las crestas riscosas y calcinadas vista por la llanada inmensa de verdes'se divisan las anchas vertientes con sus matices; en leguas y leguas no véis ni ¡Inmensos pinares; hondos y sombríos en un pueblo ni una casa; pero nada inte-j Cuenca, amplios y soleados en el Gua-t lagos sin orillas determinadas, que re-rrumpe la superficie majestuosa y ondu-'darrama; los grises encinares, de chapa-¡fiejan el rico terciopelo del firmamento 
jos, un poco monót os; pero ya llega-mos a los "jerezanos prados". Si es verano, los ricos viñedos cubren la lla-nura con sus penachos de pámpanos en lo que alcanza la vista. A veces un camino de chumberas, otro de naran-jos, otro de pitas, luego marismas ri-sueñas, salinas blancas y verdaderos 
una ciudad oriental. El blanquísimo ca. famosos (Roncesvalles), visitados con-serío termina en cúpulas azuladas y tinuamente; los pueblos y ciudades, si-azoteas que parecen de brillante már- tuados en los puntos más raros y pin-mol y en derredor la ciñen los exten-itoresC03 ̂ e imaginarse pueda. Llivia s s y magníficos bosques de palmeras!63 UIia villSi cuyas calles dan todas a que no tienen igual en Europa. Son el Francia. menos una; sus casas son fron-parque típico de la ciudad y del pai-saje alicantino. 
Valencia es el Jardín de España y de Europa, pues sus flores se exportan, como sus naranjas, para las capitales 
teras; Andorra, minúscula república la 
más alta del mundo; picos de 3.400 me-
tros perdidos en las nieves que se con-
funden con los cielos. 
Los paisajes de Espaüa todavía "Ile-europeas, París en especial. No es fácil gan" a Mallorca y Tenerife npl-n f,, decr en qué estación es más bello suiza es terminar, dejando e^ ^ paisaje porque en todas tiene bellezas bres en la me¿te dd ledor rí n n0m' admirables. En los meses primavera-1 evocación. ^ Como uû  
Número exfraorclmanó E L DEBATE 
E n t o d a s l á s p r o v i n c i a s h a y c e n t r o s 
i n f o r m a t i v o s d e t u r i s m o 
SEIS SUBDELEGACIONES REGIONALES Y UN PATRONATO NACIO-
NAL DIRIGEN EN ESPAÑA LA ORGANIZACION DE LOS SERVICIOS 
Al organizarse en España admiBis-iTetuán, 12. La de la Región occidental, trativamente el turismo y crearse como órgano oficial el Patronato Nacional, se dividió el territorio en cinco grupos regionales, al frente de cada uno de los cuales se constituía una subdelega-ción. Tales eran, primero, la Región Central; segundo, la Región Cantábri-
que abarca Pontevedra, Orense, Zamora, Salamanca, Cáceres, Badajoz y Huelva, por el excelentísimo señor marqués de Quintanar, y tiene residencia en Sala-manca. Finalmente, la de Andalucía, Ca-narias y Protectorado español de Ma-rruecos, con sus provincias de Granada, ca; tercero, Aragón, Cataluña y Ba-¡Almería, Cádiz, Córdoba, Jaén, Mála Icares; cuarto. Levante; quinto. Región Sevilla, Las Palmas, Santa Cruz de 
Tenerife y Marruecos español, está re-Occidental, y sexto, Andalucía, Cana-rias y Protectorado español de Marrue-cos. Estas subdelegaciones forman en el momento presente parte de las De-legaciones generales que con el secre-tario general, los tres vicepresidentes y el presidente, forman el Comité direc-tivo y ejecutivo del P. N. T. 
Por la utilidad que significa para los extranjeros durante su estancia en Es-paña, asi como para los españoles en el turismo interior, insertamos aquí unos breves datos sobre los principa-les centros turísticos de las diferentes provincias. 
Subdelegaciones regioniales 
El Centro turístico que resume toda la actividad oficial es el Patronato Nâ  cional, situado en Madrid, en la calle de Alcalá, 71. Su presidente es el excelen-tísimo señor conde de Güell, y el se-cretario general el ilustrísimo señor don José Antonio de Sangróniz. Reside tam-bién en Madrid la Subdelegación de la Región Central, representada por don Julio Cavestany, y domiciliada en San Agustín, 5. A esta Subdelegación con ciernen los asuntos de las provincias de Burgos, Valladolid, León, Soria, Toledo, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Lo-groño, Avila, Segovia, Madrid y Pa lencia. La Subdelegación de la Región Cantábrica, que abarca las provincias de La Coruña, Oviedo, Guipúzcoa, Viz-caya, Santander, Lugo, Alava y Nava-rra, tiene su residencia en Santander, en el paseo de Pereda, 22, y está a car-go de don Miguel Quijano de la Colina. 
La de Aragón, Cataluña y Baleares está desempeñada por el excelentísimo señor conde de la Ruiseñada, y reside en Barcelona, Cortes, 658. La de Levan-te comprende las provincias de Valen-cia, Castellón, Alicante, Murcia y Alba-cete. Está desempeñada por el excelen-tísimo señor marqués de Laconi, y do-miciliada en Valencia, en la plaza de 
gida por don Luis A. Bolín, y su resi-dencia oficial es Miguel del Cid, 40, Se-villa. 
Juntas provinciales 
Además de laa Subdelegaciones, exis-ten en cada provincia las Juntas de Tu-rismo y el servicio de Información. Para no hacer interminable esta somera rela-ción, diremos tan sólo que en loa Ayun-tamientos pueden fácilmente loa viaje-ros que lo necesiten ponerse en comuni-cación con los representantes. Sin em-bargo, de las provincias de más Impor-tancia turística anotaremos algunas di-recciones. Baleares, señor conde de P©ralada. Fomento del Turismo. Palma; Barce-lona, don José Garrido. Mallorca, 188, t rcero; Burgos, don Eloy García de Quevedo y Concellón. Paseo del Espo-lón, 20, primero; Cáceres, don Miguel Angel Orti Belmente. Santa Clara, 1; Cádiz, don Pelayo Quintero. "La Quin-ta" (Extramuros); Castellón, señor marquéis de Benicarló. Almagro, 23; Ĉórdoba, don Rafael Cruz Conde. Ave-nida de Cervantes, 22; Granada, don 'Antonio Galego Burin. Plaza de Santa Ana, 20; Guipúzcoa, señor conde de Ur-quijo. Avenida, 41, San Sebastián; León, don Ismael Norzagaray. Ruiz de Ŝ azar, 1; Málaga, don Antonio Rome-ro- Bernal. Victoria, 11 y 13; Murcia, 
S i e t e o f i c i n a s d e i n f o r m a c i ó n 
e n e l e x t r a n j e r o 
EN PARIS, LONDRES, MUNICH, ROMA, NUEVA YORK, BUENOS 
AIRES. Y GIBRALTAR, DATOS COMPLETOS A LOS TURISTAS 
DE 
El presidente del Consejo, general Primo de Rivera 
Oumplmoa una obra de Justicia ai traer a destacado lugar de este extra-ordinario la figura del marqués de Es-tella. Es indudable que las condiciones favorables que España puede ofrecer hoy al turista se deben en porción muy considerable al actual presidente del Consejo de ministros. Como hemos indicado en el artículo 
señor marqués de Ordeño. Plaza de San 
ta Isabel, 2; Oviedo, don Antonio Onie-|de fondo-ideas que ampliamos aquí 
12* Pontevedra, don PrImo de Rivera ha influido poderosa-
va. Campoamor, José Filgueiras. Museo de Pontevedra; Salamanca, don Andrés Pérz Car e-nal. Doctor Riesco, 58; Santander, don Ricardo de la Horga. Paseo de Pere-da, 22; Segovia, don Marcelino Alvarez Cerón. Canalejas, 8; Tarragona, don Jjuís Soler. Apodaca, 12; Toledo, don Santiago Camarasa. Núñez de Arce, 21; Valladolid, don Francisco Mendizábal. Mendizábal, 8; Zaragoza, don Eloy Chó-liz. Estébanez, 1. 
mnte en el fomento del turismo de un modo general y también de un modo directo. El primero tiene mucha más importancia, porque es al mismo tiem-po la labor fundamental de la Dicta-dura. Ha influido Primo de Rivera en el incremento de la corriente turísti-ca, ganando prestigio a España y con-solidando la paz y el orden en el in-terior del país. El presidente del Consejo es, sobre 
todo, para España, el hombre que hizo la paz en Marruecos y restauró el or-den material en el interior. Páginas como la de Alhucemas, ampliamente comentadas por la opinión del extran-jero, han contribuido mucho a dar idea de la vitalidad española y de la capa-cidad de nuestra nación para la obra emprendida. Hechos tan indudables co-mo la conclusión de los atentados de carácter social proporcionan al turista la idea de que en España la seguridad personal es tan cierta como lo pueda ser en el país más culto. 
Por otra parte. Primo de Rivera ha sentido y siente indudable preocupa-ción por el fomento del turismo. A él ha contribuido, ocupándose de la pro-paganda de España en la Prensa ex-tranjera, trayendo aquí periodistas pa-ra que adviertan el verdadero estado en el interior. 
Para facilitar el turismo hacia Espa-ña, uno de los mejores medios que ha puesto en práctica el Gobierno es la creación de oficinas de información en el extranjero, que, en colaboración con las entidades diplomáticas, sirvan de orieaitaclón a cuantos turistas se deci-den a venir a nuestro país. El carác-ter de estos centros, hasta ahora sie-te, es exciuslvamente informativo. Di-rigidos por un representante designado por la Presidencia del Consejo de mi-nistros, tienen como primera misión se-cundar los planes de propaganda y aco-ger a cuantos extranjeros pidan infor-mes. En ellas se facilitan folletos, pu-blicaciones, noticias sobre los atracti-vos artísticos y naturales de España, sobre loa medica de comunicación y hosdepajea, y, en suma, sobre cuantos datos informativos necesita el viajero para una excursión cómoda y grata. De un modo general, pues, los recomenda-mos a cuantos extranjeros se propon-gan venir a nuestro país y en particu-lar a aquellos que deseosos de reali-zar el viaje se sientan retraídos por rumores infundados o noticias inciertas respecto a las cosas de España. Una simple comunicación pidiendo informes al representante español de cada uno de estos establecimientos, cuyos nom-bres y direcciones insertamos a conti-nuación, bastará para que reciban da-tos fidedignos, folletos, notas de precios de hoteles, itinerarios de viajes, etcé-tera, con la seguridad de que corres-ponden exactamente a la realidad. 
La Delegación en París 
No hace muchos meses, reseñó toda la Prensa francesa la inauguración de la oficina española de turismo en Pa-rís, a cuyo acto asistieron juntamen-te con el personal en pleno de nuestra Embajada, un nutrido grupo de perso-nalidades españolas y francesas de la aristocracia, del arte, de la vida comer-cial y del periodismo. Está instalada la oficina en uno de los modernos edi-ficios cercanos a la Magdalena, en el "boulevard" de este nombre, número 12. De noche resplandecen en su fachada las letras luminosas de un "affiche" que dice: "Visitez l'Espagne", y el lo-cal es elegante y lujoso. Dirige el es-tablecimiento don Manuel S. de Move-llán, que cuenta con buen personal y puede proporcionar al solicitante'un ex-
celente arsenal de noticias sobre el tu-rismo español en todas sus manifesta-ciones. También está instalado allí el despacho de billetes para los viajes a España, que pueden adquirirse directa-mente y con tranquilidad. 
Londres, Munich, Roma, Nue-
va York y Buenos Aires 
Además de la oficina de París, nú-cleo de tránsito para una gran parte dl turismo europeo, existen en Euro-pa trea oficinas más de Información turística. La de Londres, una de las primeras que se inauguró, está situa-da en la calle Picadilly, 173. Al re-presentante eapañol don Juan Bosch o simplemente al "Spanisíh Travel Bu-reau" pueden dirigirse los turistas bri-tánicos que vengan a España para in-formarse de cuanto deseen en relación con su viaje y organizario "a priori", según sus medios y el tiempo que quie-ran destinar a la vislta. 
La oficina de Munich, qys puede ser la orientadora del turismo alemán, es-tá situada en uno de los lugares más céntricos de la hermosa ciudad germá-nica. Inauguróse también este verano con la asistencia, entre otras persona lidades, del principe Adalberto de Ba viera y de la infanta Paz. La instala ción es muy lujosa. A la entrada un gran rótulo anímela al Patronato Na cional del Turismo español y a ambos lados, en dos magnificas vitrinas, se ex-ponen gráficos, mapas, folletos de todo cuanto es útil al turista que viaje por España, En el interior hay un "hall" suntuosamente decorado que preside un retrato de don Alfonso XHI, y en el primer piso están los despachos de las oficinas. Dirige este centro de infor-mación, que está situado en Residenz-trasse, 6, el representante español don Francisco de Asís Caballero. Finalmen-te, existe también una Delegación en Roma a cargo de don Alfonso Banda de la Bermeja, uno de los más celosos propulsores de la Casa de España en aquella ciudad. Está situada en la Vía Coudotti, 9, y cuenta asimismo con ex-celente material de información y pro-paganda. Ya muy cerca de España hay que anotar la representación de Gibral-tar, que preside don Luciano López Fe-rrer, en Main Street, 63-67. 
En América sólo existen hasta el 
Uno de los tópicos definitivamente ducados acerca de España es el del ^ estado de nuestras carreteras. Es rasgo legendario que afortunadam̂ ?* desaparece. Ya las carreteras espafioj 
no son cateadas po. vonentas y llenas d« baches. Son pistas suaves y amplias por las cuales la circulación automóvil se verifica con la mayor facilidad. Puede afirmarse que todo extranjero que mo-dernamente visita a España no tiene máa remedio que decir que nuestras carre-teras son magníficas. Hemos publicado muchos testimonios a este respecto, y en la plana 32 de este extraordinario va alguno. Cambio tan radical se debe a la poli-tica de mejora de las comunicaciones, s». gulda con insistencia por el ministro de Fomento actual, conde de Guadalhorce. En las carreteras está patente el fruto. El circuito de firmes especial es le ase-gura al turista que realice su viaje en automóvil que hallará las mayores fa-cilidades para recorrer en su coche loa centros de atracción turística más fa-mosos del territorio español. 
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R U T A S H I S T O R I C A S Y L I T E R A R I A S 
La piedad, el heroísmo, d genio han 
trazado sobre el suelo de España cami-
nos idoaáes. Esos itinerarios prestigio-
sos matizan con una nota emocional y 
profunda el viaje que se realiza en bus-
ca de lo bello, de lo pintoresco y de lo 
típico. Seguirlos es como derruir una 
muralla secular levantada entre nos-
otros y el pasado, acercarse al alma 
de los héroes antiguos y de loa tipos in-
mortales de la literatura, a nuestra pro-
pia alma nacional. Quien maravilado 
ante la perspectiva robusta do las mon-
tañas o ante la llanura majestuosa o 
los monumentos artísticos, pueda pen- v» iglestes penxxjulalm. Botar* aOss be-
sar al mismo tiempo: aquí libró sus ba-imos de destacar Santa María, con loa 
tallas el idealismo inquebrantable de bajorrelieves relativos a la . . 1 „. „, . . tributo de las 30 doncellas la de San-don Quijote, por este campo cabalgó el mâ nifioa portada de estilo ad. desde este punto los peregrinos que g6tjco> y la de Nuestra Señora de Belén, iban a Santiago miraban al délo paa-a Llegamos a una de las etapas de ma-yor Interés en nuestro camino; la du-dad de León, histórica, monumental, so-berbia, una de las viejas ciudades espa-ñolas que más fuerzan él entusiasmo por las bellezas que encierran en su se-no. No es posible que dediquemos aquí a León todo lo que necesita. Su mara-villosa Catedral, monumento gótico de Imponderable hermosura, perla de laa Catedrales góticas de España, tendrá su mención adecuada tn otro lugar de este númetro. Por eso nos referimos aquj principalmente a la Basílica de San Isí-doTO. Es un monumento románico de extraordinario Interés y figura entre lo mejor que en España poseemos en este orden. Está dividido el templo en tres naves por robustas oolunmas, con gran-des capiteles de tipo corintio. Sobi% el 
T R E S I T I N E R A R I O S I D E A L E S T R A Z A D O S P O R L A P I E D A D , E L H E R O I S M O Y E L G E N I O 
E l camino de Santiago, senda de las peregrinaciones medievales al sepulcro del Apósto l ; el reco-
rrido de la gesta épica del Cid Campeador y la ruta hazañosa del Caballero de la Triste Figura. 
ver el guión luminoso que lea marcaba 
su senda..., conseguirá de una vez la 
visión de la forma y dd espíritu dd 
paisaje. Todas las cosas le entregarán 
voluntariamente su secreto. De aquí los 
siguientes Itinerarios que ofrecemos al 
turista. Guía Insuperable dd recorrido 
son dos páginas de Historia y la mejor 
novela que se ha escrito en d mundo. 
E l c a m i n o d e 
S a n t i a g o 
Desde que «a «1 año 812 fui de&cu-Merta la tumba dd apóstol Santiago, la niedad de Innúmeros habitantes dd mérito de su antigüedad y de n hermo-mundo ha trazado hasta Compostela i aura, tiene San Isidoro 1* Importancia 
un camino Imborrable. En plena Edad: histórica de haber sido sepultura de los Media d "camino de Bantiago" fué, no Bolamente un sendero religioso, sino un canal de la cultura. Por él llegaron a 
Reyes de León. Tras la Catedral y San Isidoro, dta-remos el convento de San Marcos, ver-
España formas Uterarias y artísticas. I dadero conjunto da tesoros artísticos. 
. i J 3. T?l~_%-J|a A1 -•. o 1 r\ I • ._ I a_ 
Por él aalieron desde España al reato de Europa elementos que enriqueciern la arquitectura y la literatura europeas. ¿Ea posible trazar un solo camino de Santiago? Lo mismo que a Ro-ma, se va a Compostela por todas partea Han ido desde todoa loa puntos y por todoa loa senderoa las peregri-naciones. Sin embargo, tal vez noa sea posible hoy fijar un itinerario único que pueda conaiderarae el más favore-cido por la enorme corriente que des-de el centro de Europa afluía a las 
Hacia la meta 
Enfilemos desde León el paso a la tierra gallega. Antea, una detención en Astorga, antiquísima ciudad que pre-senta aún hoy un aspecto aevero y grandioso con sua muralaa y sua to-rrea. Aatorga posee una Catedral cu-riosísima, que fué consagrada en el si-glo Xm y reconstruida a mediados del siglo XV. En ella se mezclan muy dl-versoa estilos: el gótico, el plateresco y al barroco. 
El sepulcro del Apóstol Santiago y sus dos discípulos 
Santo CéDHa es de lo más Impresionante por su perfección. Lo mismo que en Zaragoza no podía-mos menos de dedicar al Pilar un hon-do recuerdo, no so puede pasar por Va-lencia sin hacerle una visita a la Vir-gen de los Desamparados. La capilla en que se alberga la venerada imagen empezó a construirse en 16Í52. La re-mata una hermosa cúpula con linterna. Otros monumentos dignos de ser visi-tados aon el "Micalet", la torre de San-ta Catalina, bellísimo ejemplar del Re-nacimiento, la Lonja, las torrea de Se-rranos y do Cuarta, antiguas puertas de la ciudad; ed puente del Real, le-vantado en 1559, etetéra, etcétera. Tam-poco puede presdndirse del Museo de Pintura, riquísimo en primitivos del ma-yor interéa. Recuerdos históricos, atractlvoa na-turaies en sus campo» y Jardines, te-soroa de arte..., he aquí lo que brinda al viajero Valencia, la "ciudad del Cid". 
L a r u t a de d o n 
Q u i j o t e 
ArgamasBla de Alba, provincia de Ciudad Real, suele admitirse comun-mente como punto de partida para la ruta de don Quijote. Por muchoa años se creyó indudable tal Identificación del lugar de la Mancha, de cuyo nombre no se acordó Cervantes, porque no qui- mino de su segundo recorrido 
| Rocinante la tierra seca de la planlcls de Montiel. Esta vez el caballero no Iba solo. Le acompañaba su escudero Sancho, voz de la prudencia. Y asi lle-garon a poco—la ventura guiaba sua pasos mejor de lo que pudieran desar— a verse frente a los molinos de viento, que a don Quijote le parecieron gigan-tes. 
También puede contemplar hoy el vía-pero esos molinos de viento tal como don Quijote los vió. Se yerguen, en efec-to, como gigantes en la llanura. Son ai-toa, de piedra, de forma cilindrica rema-tada por una caperuza cónica. En la parte alta las aspas esperan que un soplo de viento las impulse. En Campo de Crlptana pueden verse los clásicos molinos manchegos. No llegó nunca Cervantes a relatar-nos esa aventura de Puerto Láploe, va-rias veces aludida en su obra. La ruta de la segunda salida sigue, con frecuen-tes desviaciones, el camino real que iba en busca de Sierra Morena, y por el cual discurría el tráfico, del que era Sevilla foco de atracción. A Sevilla se encami-naba la señora del coche, cuyo escude-ro vizcaíno libró con don Quijote una de laa más grandes batallas que se re-gistran en la estupenda historia. 
Otra venta, esta vez siquiera con le-cho de tablas y un colchón que por lo delgado parecía colcha, sirve de tea-tro a una larga serie de aventuras. Don Quijote y su escudero siguen en su aza-roso camino las márgenes de ríos y arro-yos que les permitan encontrar prados de fresca yerba. En uno de éstos avino al hidalgo la aventura de los yangüe-ses. 
Por fin, llegó don Quijote a la cum-bre de su locura y dió libertad a unos galeotes encadenados. Pudo más des-pués de la ventura la prudencia de Sancho que el ánimo sin miedo del an-dante, y los aventureros se encamina-ron a ocultarse en las estribaciones de Sierra Morena, que allí cerca estaban. Era propósito del escudero pasar al Vi-so o Almodóvar del Campo, y esto noa permite fijar aproximadamente el tér-
so. Investigaciones posteriores han des-truido mucha leyenda sobre el parti-cular. Con todo, Argamasllla puede ser un excelente punto de arranque pata el viaje que presentamos al lector. La Mancha—tierra seca, según la eti-mología del vocablo—, abarca casi com-pletamente lo que hoy ea provincia de Ciudad Real, y una zona del Sur de las de Cuenca y Toledo. La primera salida de don Quijote fué 
hijos de España. La devoción a la Vir gen del Pilar traspasa el límite de los entusiasmos locales para que pueda con-
. dón funda en este suceso el destierro,do de la mayor gloria del Cid, hará una|ras del siglo XVITL Entre estas últimas Uanuras pr̂ enẑ es y de 1̂1 bufaba por último antes de Degar a San- fué eI iadosa ^ alSMonMterio de San Pe-ihay dos frescos de Goya. El templo ded la entrada en España ^ r ^ detengámonos en la ciudad de « • ¿ £ CaMefia, a 10 kilómetroa de la PUar es el centro del alma aragonesa y, 
D^̂ êT̂ nnZ nrn.tn l^^' Es h0.y Una Chldad Pe;01 De Burĝ a ZaSora por un paisaje1 ciudad. Salía el Cid para el destierro el norte donde miran varios milonea del^na y breve. Un dia de verano, ar 
rremoa ™ ? ^ Ante las mSrallL¡con su esposa y aus hijas. Detúvose en 
~ t u r í s ^ ^ ^ r T a " ' *e Z — ^ * Cld' **** la d f ^ i T™**** ^ ^ "h^m/ ATtmí Tv̂ crrwionea a Santlaíro los rv. I, » i . ñÁ*A tŵ í* yenda a los caballeros zamoranos. El las dejó encomendadas al prior. Más 
¿ J ? * míeTuí^ ^ ^ l ^ ^ r e y don Sancho, hermano de don Alfon- adelante fueron llevados allí los restos ¡Aerársela como una de las más acen id^dfla P ^ lt%SnicI de S^!«oy sitiaba la ciudad. El Cid estaba en-¡del guerrero, antea de aer trasladados! dradas manifestaciones de la piedad es iue midiera llamarse el camino llano. iSfrif E n t ^ •« caballeros. Un traidor, por nom- a Burgos, donde actualmente yacen. |pafioia. _ 
deben visitarse en la ciudad gallega da Vellido Dolfc* dió muerte a don está la Catedral, de estilo románico I Sancho. De aquí el legendario desafío, en aû tm̂ or parte y con superposi- A un ̂ dlómetro de Zamora puede ver-clones de posteriores estiloa. i" tosca cruz, que según creencia po-Loa pasos finalea de nuestra pere-̂ ar señala él sitio en que don Sancho grinación y... Santiago. En una oam-;naurió. Al pie de ella solía advertirse sobre modo dlflcfl, atraviesa la serie ;pi¿a deloLosa, llena de verdor y fres-¡un montón de piedrecitas. Las dejaban más hermosa de paisajea montañosos | cur̂  sc extiende esta ciudad, que eaiallí loa caminantes, en aeñal de que ha-y marinea que ae puede encontrar en ¡toda ella un monumento hbtórico yjbían rezado una oración por el almâ del Europa. Loa peregrinos lo 
que pu ier  De aquí que loa peregrinos ae decidie-ran, a seguir desde el Pirineo la cota cantábrica pese a lo abrupto del te-rreno y a laa penalidíidea que les aguar-daban en él. Pero ese camino costero que entonces para recorrido a pie era 
, religioso. Entre las ciudades con "ca-|Rey. Todavía llegará la tradición más olvidaron, ya lolrácter", 0 gea aquellas que tienen una 1 lejos y señalará una casa que se apoya 
San Pedro de Cardefia fué destruido! El final de e-ta ruta cidlana que pro-a mediados del siglo X por los mugul- ponemos al lector le reserva la gran ex-manes. Trescientos monjes perecieron en plosión, de belleza y de luz, la suma de una matanza horrible, y sus restos duer-l encantos de la ciudad de Valencia. Va-men bajo laa losas del que se llama hoy!lencia, la tercera ciudad española, está "claustro de loa mártires". Ese claustro] situada en el centro de la coata de Le-y los restos de una torre viejísima|vante y en una campiña sobremodo ri-atraen poderosamente la atención del ca y feraz. Grandes zonas de huerta, viajero erudito. El que ame el ambiente i extensos arrozales, verdaderos bosques histórico, la atmósfera empañada de me-1 de naranjos, jardines, muchos Jardines morí s antiguas, no podrá menos de sen-1 cuajados de fiores..., tal es el espectácu 
hemos dicho. Cuando los moros fueron|fiScmomia propia que no se dejan arre-'en la vieja muralla como la casa del tirse sobrecogido en aquelos claustros lo que ofrece el campo en que se halla rechazados hacia el Sur, el camino deĵ atar por los tiempos, Santiago figi»aiCld. de San Pedro de Cardeña, que, según -Santiago eatablecióse al otro lado de la p0r derecho propio. Melancólica, dulce. Dentro de la ciudad ha de visitarse lajia tradición, se tifien de aangre en el gran cordillera cantábrica en busca dê n lucientes bajo el agua del'catedral románica de cimborrio bellísl-' aniversario del martirio de los monjes, las Uanuras castellanas. Sin que abrí- clel0i Slis acogedores soportales, su cll-;mo, con diseño que puede considerarse ma lleno de suavidad, gratísimo en prl-¡único en un territorio europeo occiden-mavera y en verano. Santiago de Com- tal; con cúpula de originalísima cona-postela ea una ciudad Mempre atrae- trucción, donde también se revelan laa 
diente y luminoso, salió de casa al ama-necer. No llevaba ni ropas, ni dinero. Sólo sus armas y su esforzado corazón. Cabalgaba sobre Rocinante y recibía el alegre saludo de los pájaros que le can-taban a la aurora. Iba el caballero por el campo de Montiel, de abolengo his-tórico, donde vinieron a terminar las crueldades o Justicias de Pedro I de 
Sierra Morena, cadena de montañas escarpada y obscura, se extiende al Sur de Ciudad Real y separa con un áspero muro las cuencas del Guadia-na y del Guadalquivir. Desde la Man-cha, por donde entraron en ella Don Quijote y Sancho, no presenta aspecto tan abrupto como observada desde An-dalucía. 
Entre loe riscos deformes de la cor-dillera quedó a sus solas Don Quijote, mientras lloraba ausencias de su ama-da. De allí fueron a sacarle sus ami-gos, paró de nuevo en la venta de sus aventuras y deshizo paso a paso, so-metido, en su creencia, al poder de los e cantadores, el camino de su lugar. 
Del Toboso a Barcelona 
La tercera salida lleva un propósito inmediato—visitar a Dulcinea en el To-Castilla, bajo el puñal de su hermann iK,cr, y Vma aspiración más .lejana: Enrique. Y caminó el hidalgo un día entero, hasta que al anochecer, rendi-do de cansancio y de hambre, se detu-vo ante una venta. Todavía quedan vestigios en la Man-cha de lo que fué la venta aquella en que don Quijote se detuvo. Alivio de caminantes fatigados, la venta no ofre-ce más que las líneas elementales del albergue. Un emparrado a la puerta pa-ra gozar bajo él un poco de fresco y de 
guamos la pretensión de fijar escru-puloaamente este camino, vamos a pro-poner al turista el Itinerario que enlaza 
los puntos que siguen: Roncesvalles-i yya para el viajero. Pero Santiago es influencias bizantinas. Dentro de la Ca Pamplona-Burgoa-Carrión de los Con- además el relicario donde se guarda des-León-Astorga-Lugo-Santiago. ^ cuerpo del apóstol, es una ciudad 
Pnie«iÍA« tim \avnnt1a\xaív*raita'*í*' culta, rica en medios pa-âisajes as leyenaa. ^ y ̂  ^ awi&á mo- .. 
k Roncesvalles es hoy una pequeña al- m̂ Mrtál' cuya Catedral románica, des- ̂  tapicería, la Catedral de Zamora 
tedral hay aigunas esculturas de gran belleza. En la parte de pintura se dis-tingue el retablo de San Ildefonso, obra la más notable de Femando Gallego, y 
dea, un santuario, una hendidura en la^ta «n otro lugar de este número, ea montaña y un gran recuerdo. Cuando lunp de Jos templos más bellos que empezaron las peregrinaciones a Com-:'s:rltrten« postela, ya tenía Roncesvalles la cele-| * bridad de la gran rota de Carlomagno.! A ^ A - ^ — - - J _ 1 • J Había adquirido derecho a ser recorda-! / inCianZaS 061 V A Ú . do y visitado. Más adelante, de una I , parte los reyes de Navarra y de otral !«« r\\.< 'A " , f Aun atendiendo solamente a lo com ^ ^P10** PensaroVn! probado Por *« Historia, 
Z ^ ^ - n T ™ * ™ ? ' ^LT^teMa hennosa leyenda formada en tor veces, "0;Prendidoa por tempestades de nQ ^ £ atrevida figura del Cid, es Im eran víctima de los lobos. Dejl)0slble a ¿J hazaflM de 
' guerrero una ruta fija. Noa limitaremos 
puede considerarse a la altura de las primeras. Posee el mejor tapiz del si-glo XV de cuantos se conservan en Es-paña. M ' Otras etapas de la visita a la ciudad de Zamora forman la Casa de los Mo-mea construida a principios del siglo XVI, y la casa del duque do Alba, hoy 
íhwi "™ "C"̂ ? ,™ ^ iUWD- ^ nosi l  marcar a las épicas hazañas del am el gran hospital, albergue capaza 
r̂câ €eCleanaít8u8ISo0nM, ̂  M »eftalar Puntos d<> la r ^ , , u a n o . ¡española Inseparables del recuerdo del 
y ^ T ^ Z ^ ^ ^ V ^ ¿urĝ -corazón de Casti-
t* 7 áspera. Es un panorama lleno I ^ ^ J L ^ P"* "fP^f historia y de leyéndola aangre de los 811 ^l?MVa7T*: Zaxn̂  teatro de navarros patriotas y de los enemigos In- f ^ í f ^ f Zaragoza, que vasorea lo han bañado. La espida de lo Valencia que fué suya y 
Roldán dejó en él un surco au* oreci- que lo vld morlr: A Monasterio vene-•amente por no «»r t«4- ŵ ô t̂  rabie de San Pedro de Cardefia, donde «o podrá ̂ r ^ T x ^ ¿ V l ^ á ^ ^ v̂ieron guardados. El tu-de España y d* ¡wSí i ^^Jlrista puede situarse en Burgos, y de allí allí. No se podría ir,™7™£ If ^ „ t hacer laa excursiones a Cardeñajimeno é. ~ ̂  rta oprimir Roncesvalles y Zam(>ra> paaar deíjpu4s a Zarag0za 
y terminar en Valencia su camino. Se-guirá al Cid en su ruta, admirará algu-nos de los más hermoaoa monumentoa 
e todo este" temtorirdonde l l ^ Espafia P030* y- aPrecIará la dlv-er-
con olv»do d» desuñada a hospicio. 
e Vuelto a Burgos el turista para vi-sitar las ciudades que conservan recuer-
£ f̂JU?XUí:!W:16n d0lorO8a de la poe-* lm dos dionea. Ver ¿f̂  00 .PaUraj9 lleno d« reoueixl . I S ? ^ r a a.la d̂ad, que ê  
e clavada Valencia. Val cia fué conquistada por Rodri-go Díaz, que en ella se estableció y la 0, Ixpo d¿f¿der contra laa arremetidas,̂ ^^^^ unas_2.500 almaa, aun 
asistir a unas célebres justas en la ciudad dé Zaragoza. Lo primero se rea-lizó, aunque con los cambios impues-tos por ipia realidad dura a los sue-ños amorosos del caballero. Lo segun-do no llegó a realizarse. El Toboso es lugar de Indispensable •visita en la ruta de Don Quijote. Pue-blo situado al Sur de la provincia de Toledo, cerca del limite con la de Ciu-dad Real, tiene fácil acceso por carre-
La ciudad del Cid ¡musulmanas. La conservó hasta la muer te y aún mantuvo doña Jlmena, la es-Puestas su mujer y sus hijas en el posa de Rodrigo, su soberanía sobre la asilo Inviolable de San Pedro de Carde-, ciudad por espacio de otros dos años. 
ña, tomó el Cid rumbo a la guerra y a la aventura. Mezcla, como siempre, la leyenda mucha exageración a la Histo-ria; pero los nombres de dos ciudades triunfan sobre toda obscuridad: Zara-goza, donde el Cid guerreó; Valencia, que debe llamarse y se llama "la ciu-dad del Qd". El alto en Zaragoza permitirá al tu-rista la contemplación de una de las pri-meras cludadea de España y una de las más famosas por su heroísmo y leafltad. Es la capital de Aragón. Tiene dos Ca-tedrales: una gótica, la Seo, y otra de estilo barroco, el Pilar, con retablo y 
Pero ocurrió lo que, según la tradición, est ba escrito. Rodrigo tuvo en su lecho de muerte una aparición celestial que le anunció la pérdida definitiva de Va-lencia. En cambio de este dolor ae le aseguró un don precioso: d cadáver del dd podría vencer a sus enemigos. Y asi se cumplió, dice la leyenda. Y de aquí que en el habla castellana sea una frase tópica la de que el Cid ganó batallaa después de muerto. 
Muy rápido tiene que ser el recuento de las bellezas que Valencia ofrece al turista. La Catedral tiene una bellísima portada gótica de principios del si-
sillerla de coro del siglo XVI y plntu- glo XTV. En este orden la capilla del 
dra. El pajar. Acaso una habitación con¡qUe ia abundancia de casas solariegas algún fementido lecho (en la venta don- y algunos restos monumentales son in-de por primera vez se detuvo don Qui-jote, no lo había), la cocina y el co-rral. Cerca del Toboso, como después diremos, se muestra al viajero una ven-ta que pretende ser la auténtica de don Quijote. A esto se redujo la primera salida del ingenioso hidalgo al mundo que habla e asombrar con sus hazañas. Armado caballero en la venta, regresó a su casa al siguiente día para bien proveerse de cosas tan necesarias, al que va de viaje, como son los dineros y las camisas lim-pias. 
A las entrañas de 
Sierra Morena 
Nuevamente holaron los cascos de 
tradición tiene W ^iTÍ^'c'Xple! rdad ri<3uIsima ^ 108 Palsa3ea P̂̂ 0" a£ STÍ0^ P̂1̂  ^ Navarra: eal1*8 una ciudad de abolengo antiquísimo, y en ella ae fija por muchos años el centro Por tierra de romance Je un pedazo de la historia de Esra- Burgoa. La dentellada húmeda del Ar-aa Durante centurias Navarra tiene sua lanzan, laa casas ll̂ Plaa y, sobre todo, «eyes y da grandea Re-'es a los demás ^ mole Inmensa de la Catedral, con sua La Catedral es el monumento de más d0» torrea esbeltísimas y sus agujas. 
k*** Comenzada RfmliS ^ A r€Ülado d* Sancho SóS. ̂  *,til0 románico. Hun-f ^ L ^ ^ f 1 ^ ^ XIV y en-É?S^£íl rfte<ilflcad& con grandiosidad 
ení 5 í^34* completa disonancia 
oraclonea bordadas en piedra. Avance-moa hasta situamos en el "solar del Cid", monumento levantado donde se dice que estuvo la casa habitada por Rodrigo Díaz de Vivar. Ya estamos en nuestro punto de partida. Femando m, «1 Santo, puso en 1231 
»- '^tM. vito;.v^o0 $ m 
Campos de Castilla 
Pasaremos 
tedralicdo de Burgos, uno ds los mo-numentos más notables del arte gótico en nuestro país. 
por alto 1* <rr,™*-„M.rf Un paseo por Burgoa tiene como pun-^ escala de ̂ r g ^ ^ ^ ^ t tos primales de parada - arco de i ocupamos de la ruta drirí? VuS Si Santa María, dedicado a£ emperador; cludart ^ T , ~ mta del Ĉ . tiene la 
K h?rn̂ % m09 qu*rlxl0 pararla de SL aTS Sf,.f1aJlos' Pues. Por los cam-
STeses Sf^Jbri03 de ̂  *** «» SSS v̂erdadero de la nación es-
C x w Í Bui;g08 iPemos * Carrión de Carió? ̂  ^ Pr0vlllcla de Pa îa. 4 00fi íOK,+ S.Un puebl0 ^ no máa de «•UOO habitantes. Como t™ .̂ " 
Carlos V. Lo flanquean torreones alme-nados de linea muy bella. Se levantó de 1536 a 1540. La casa del Cordón, man-dada construir por los condes de Haro en 1482 y restaurada modernamente. La casa de Miranda, edificada en 1543. Los hermosos monasterios de las Huelgas y de Miraflores. Por último, la Iglesia de 
bloa ri,r^"T^OT- Coino tantos otros pue- Santa Agueda, lamada también de Saft-de ann.̂  a y León- conserva rastros:ta Gadea, donde supone una bella tra-camnrl̂ a8:randeza-Está sltuado en uni dldón que el Cid tomó juramente a-tales rol eSpiga3' vides Y árboles fru- rey de Castilla, Alfonso VI, de que no cinco mSSEI* r?tos de trallas con | habla tenido participación algima en la aaas y dos arcos, y tiene míe-¡muerte de su hermano. La misma tradi- Moflno* de viento de la dorada llanura manchega 
diclo bastante a confirmar los datos que sobre la Importancia antigua del Toboso se poseen. Merecen ser visita-dos en la "gran ciudad", como se la llamó en tiempos, la Iglesia parroquial, amplia, de trea naves; el convento de laa Trinitarias, la casa que sefiala la tradición como habitada un día por la amada de Don Quijote y el importante Museo cervantino, donde se guardan ocumentos de gran interés. Varias de las principales aventuras de la segunda parte del "Quijote", que son como Jalonea que nos marcan la ru-ta del hidalgo ae diferencian de las co-rridas en la primera parte, en que no son fruto entero de un azar. Don Quijote las buscaba concretamente. Quiso Ir al Toboso. Después, sin ponerse aún en el camino por el que pensaba Ir a Zarago-za, quiso descender a la cueva de Mon-tesinos. 
La cueva de Montesinos ae halla cer-ca del límite de las provincias de Alba-cete y Ciudad Real, y en la primera de las dos, a seis kilómetros del pueblo de Ossa de Montiel. Se puede llegar hasta Ossa en automóvil. La cueva, en su estado actual, se halla obstmída en parte por desprendimientos de tierra. Se alcanza fácilmente el fondo por un sudo en decQlve, sin necesidad de aque-llas brazas de cuerda que don Quijote requirió. El campo en que se halla ofre-ce un panorama, manchego tipleo. Muy próximas están las lagunas de Ruldera, donde tiene su origen el río Guadiana. La tradición enlaza las leyendas de la cueva misma con laa del origen del rio, y aún muchos labriegos de los contor-nos profesan la opinión de que el verda-dero nacimiento del Guadiana está en el fondo de la1» cueva de Montesinos. 
Cuando don Quijote salló de ella, tras de ver o soñar laa maravillas que an la historia se relatan, enderezó sus pasos nacía el Norte, bien decidido a llegar a Zaragoza. De otro modo tenia las co-sas dispuestas su destino. En el ca-mino se enteró Don Quijote de que a laa Justas zaragozanas habla Ido aquel su burdo Imitador, fruto de un mal par-teada "Alonso Fernández de Avellane-da". Por esta causa determinó acudir a la gran ciudad de Barcelona. 
En Barcelona puede concluir su viaje el turista enamorado de esta ruta. Allí Don Quijote fué derrotado por una as-tucia amiga, y hubo de volver tristemen-te a su lugar, preso en la palabra que diera de no salir de él en un año. Y ya no salló sino por las puertas de la muerte, que se le abrieron muy poco después que las de la cordura. 
De Barcelona trazó Cervantes un re-trato moral, que perdura como el más atinado compendio de la hospitalidad catalana. Admiraron a don Quijote tam-bién el mar alegre, la tierra jocundo, el aire claro". En ese marco de fuerza, belleza y fecundidad Intimamente pet fu-madas por el carácter del pueblo barce-ilonés abre sus perspectivas una de las imáa bellas ciudades del mundo moderno 
Número extraordinario (18) E L DEBATE Octubre 
F A C I L I D A D E S P A R A E L T U R I S M O E N C O M U N I C A C I O N E S Y T R A N S P O R T E S 
España, nudo de l a vida internacional S E A C T I V A L A E L E C T R I F I C A C I O N D E L O S F E R R O C A R R I L E S 
Trenes de lujo, magníficas carreteras y varias 
líneas aéreas facilitan el acceso a nuestro país. Un 
servicio de vapores rápidos nos une con América 
La Aviación transatlántica iniciará en España sn travesía 
España fué en otros tiempos, cuando i Para viajes de turismo están muy In-tí. radio de extensión de las comunica-ciones usuales era mucho más reducido y rara vez rebasaba los límites conti-nentales, uno de los países más aparta-dos del centro de la vida Internacional, verdadero "finís terrae" de Europa. 
Pero el auge de América y el cre-ciente desenvolvimiento de Africa, des-plazando el centro de gravedad de las relaciones Internacionales y haciendo 
M a d r i d , c e n t r o obl igado de turismo 
J 
Desde la capital pueden hacerse excursiones de un 
día a El Escorial, Avila, Segovia, La Granja, Tole, 
do, Aranjuez y las sierras de Guadarrama y Gredos 
EL FERWRRIL ELECTRICO OFRECE AL TURISTÍ ÜN MEDIO RIIPI00, SEGÜRO í COMODO DE TRANSPORTE ;En cíen kilómetros de radío nn gran tesoro de emocióD 
Hay electrificados o en curso 1.360 kilómetros, y está en estudio la de 
seis mil kilómetros. España es rica en e n e r g í a hidráulica. Sus 
doce mil millones de kilovatios, puestos ampliamente en explotación 
dlcados los billetes kilométricos, sis-1 sus varios sistemas montañosos, tema muy práctico, aunque existente en contadísimos países. Consiste el billete kilométrico en una libreta de bonos kilo-métricos, que se sustituyen por el co 
La complicada orografía de Espafta, lo ele-vado de los puertos de paso de sus cordilleras y las profundas depresiones pr que discurren la mayor parte de sus ríos, han constituido una gran dificul-
enormemente más amplio su alcance'dos, respectivamente, para tres, cuatro, 
rrespondlente billete al comenzar cadajtad para el establecimiento de una bue-vlaje. Constituyen una economía apreclable. Existen de 3.000, 4.000, 5.000, 6.000, 8.000, 10.000 y 12.000 kilómetros, váll-
medlo, han venido a colocarla en el nudo mismo de la vida Internacional del presente. Desde los demás países europeos, grandes líneas' férreas servidas por tre-nes de lujo, carreteras internacionales y varias líneas aéreas le proporcionan acceso rápido y confortable. Estas mismas vías de comunicación, continuadas en la misma forma a tra-vés de suelo español, son el lazo obliga-do con la red de comunicaciones afri-canas, que tan ampliamente se está desenvolviendo. , Con América del Norte y del1 Sin* la enlazan líneas de vapores rápidos, que tocan principalmente en sus puertos de Galicia y Andalucía. En el terreno de loa proyectos—algu-no de ellos bien próximo a convertirse en realidad normal—las líneas de co-municación transatlántica por avión, en 
cinco, seis, ocho, diez y doce meses. La mayoría de las estaciones ofrecen al viajero meaios de proveerse de víve-res de aceptable calidad a precios eco-nómicos. 
» « » Los billetes ordinarios y los kilomé-tricos permiten llevar franco facturado un equipaje hasta de 30 kilogramos de peso, además de las maletas y otros bultos de mano. Pasando de 30 kilogramos por viajero, el equipaje facturado paga exceso. Mediante un pequeño recargo que se ha establecido en el precio de los bille-t s, todo viajero que utiliza los ferroca-rriles españoles está asegurado, perci-iblendo una Indemnización en caso de I accidente que puede llegar a 30.000 pe-setas si éste le originara la muerte. Los accidentes de ferrocarril son esca-sísimos en España. 
na red de comunicaciones. Muy especialmente ha afectado esta dificultad a los ferrocarriles, vías de comunicación que requieren, como es sabido, amplias curvas, suaves rampas 
troquímlca, serian consideradas de pre-| interés. Coches camas y coches restan- Madrid es conocido unlversalmente co-|«has sin tener que pernoctar fuera d« ferente Interés general en la distribu-1 rantes, están en uso en todos los tre- mo lugar de turismo por su Museo del ¡la capital. ción de los nuevos caudales de energía. Inés de importancia, y los coches en prado, una de las pinacotecas más Inte-| De estas últimas excursiones de un La electrificación de 3.000 kilómetros ¡servicio son de gran peso 7 moderna i tesantes del mundo. Lo es también día, las principales son las alguientea: 
de línea férrea requerirá irnos 600 mi llenes de kilovatios. Esperemos, pues, que la electrificación 
construcción. j—aunque en menor grado y menos de La mayoría de los trenes—incluyen-¡i0 qUe merece—como ciudad monumen-do los expresos directos—levan moder-itai e histórica y como gran capital mo-de gran parte de los ferrocarriles es-¡nos y espaciosos coches de tercera claseJ(iernai alegre, animada, simpática y hos-pañoles sea pronto un hecho. La disposición raJHal de la red ierro-Ipjtaiaria colTio pocas, de clima sano, de Desde el punto de vista del turismo, viaria española hace en general más:vida godai refinada y de amplia actlvi-sólo cabe felioitarse por ello. Rapidez, perfectas las comimicaciones de o a tra-ĵ ^ cuitural, artística, social y depor-regularldad, seguridad y limpieza, sonivés de Madrid que las comunicacionesjtiva 
Pero lo que el turista extranjero Ig-nora, en general, es que Madrid cons-tituye, como pocas capitales europeas, 







F.e.: V7 horas 





e: dFsianeia en kf/metros por a r r e f e r a . 
f.t: duración <feí r/aye p o r f e r r o c a r r i l 
España han de iniciar su travesía; y| La organización y la explotación de Tesp»dto de'las líneas de dirigibles, es |lóst ferrocarriles en España son actual-sabido que la de Sevilla a Buenos Al res parece la lamada a iniciar la uti-lización industrial del zeppelín en gran escala. Los caminos de España—por tierra, por aire y por mar—nada dejan que de-sear al viajero más exigente. Si llega de América, tiene, merced a ellos, en España la entrada insuperable al viejo continente. 
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un centro de excursiones Interesantes, carril, 50 kilómetros por carretera).— gratas y variadas, que pueden realizarse! Monasterio de San Lorenzo, mandado 
fácil y rápidamente todas ellas, y 
dicaolones y señales y, sobre todo, bien afirmadas. Actualmente, en la insupera-y escasos cambios de rasante. De aquilas características de la tracción eléc-idlrectM entre ciudades de la periferia. ble sftuacjón de víag T̂ éji p̂ imenta- Pante<5n rea1, 1 el elevado coste que han tenido, en ge-|trica; todas ellas faciUtan y hacen más| En general, el turista encuentra hoy, da3 de , firmes más adc-!en ^ H€rrería 
construir por Felipe II para conmemo-rar la victoria de los españoles en San Quintín. Obra cumbre de la arquitectu-ra grecorromana. Arquitectos: Juan Bautista de Toledo y Juan de Herrera. Paisajes de gran beleza 
Para tíajar por España 
Datos que interesan al turís-
mente excelentes. Sus servicios son equi-valentes pales—a los mejores de Europa, 
neral, los ferrocarriles españoles y losigrato el viaje por ferrocarril al viaje-1 pues, un buen servicio ferroviario. No ro que aspira a conocer el país que ¡en balde se han invertido en mejoras corre. y ampliaciones de una red de caminos de hierro ya eficiente un millar de mi-llones de pesetas en los últiínos tr°s 
graves problemas de orden técnico que ba habido que resolver en su construc-
El gráfico, que representa al perfil 
¿'¿¡ñosTnlw'lfa^ prî ci- longtudlnal de la línea Madrid-Henda-
ya-París, da Idea de la diferencia de 
cuados. 
ta que viaja por ferrocarril 
La diferencia de ancho de vía entre los ferrocarriles españoles y los france-ses Impone un transbordo en la fron-tera, tanto a la entrada como a la sa-lida en España. No obstante, pueden obteaerse bille-tes para el recorrido total de ambos paí-ses, así como reservarse de antemano plazas en los trenes. 
« * « Todos los trenes españoles de Impor-tancia llevan coches restaurantes, así como coches camas en los recorridos de noche. Las cabinas de W, L. son, en gene-ral, de dos camas. El sudexpreso Ma-drid-París tiene también cabinas Indivi-duales. En breve se establecerá el servicio de W. L. de Segunda clase. Existen también "couchettes", en ge-neral, de tres plazas. 
La mayor parte de los trenes directos llevan también tercera clase. Todos po-seen moderno material y están bien con-servados. 
Las comunicaciones son más lentas y menos perfectas en líneas secundarias. Estas comunicaciones se ven servidas cada día más por buenas líneas de auto-buses. 
Datos que interesan ai turis-
ta que viaja en automóvil 
Conviene al automovilista proveerse, para la entrada en España, de tríptico o "carnet" de paso. De no tenerlo, debe depositar a la entrada el Importe de los derechos de Aduana. Estos le son devueltos a la salida por cualquier frontera. 
* * * Los permisos de estancia en España son de cuarenta días o de un año. En toda España el reglamento de circulación manda circular por la dere-cha y adelantar a otro coche por la Iz-quierda. El precio aproximado de la gasolina es de 60 céntimos de péSeta el litro. Surtidores de aprovisionamiento exis-ten en todos los pueblos y abundan en los de importancia y ciudades. El permiso de conducir Internacional es de rigor. Abundan, hasta en los pueblos de me-
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•tAHADA A/fGEl 'AtofClRAS 
ñARRAHtCH TRIPOLI 
obstáculos que l  Naturaleza ha pr-sentado a la vía férrea en Francia y en España. Mientras la línea francesa c rre fácil y suavemente por llanuras mo las del Poitou y las Landas, la línea española arranca del nivel del mar en Irún, para subir rápidamente a 600 metros en Cegama, bajar a 450 «n Mi-randa al cruzar el Ebro, subir a 900 en Quintanepalla, volver a descender a 700 en Valladolld y cruzar ed Guada-rrama a 1.360 metros de altura, en la Cañada, para terminar 100 kilómetros después, en Madrid, a 590. 
Estos accidentados perfiles hacen muy aconsejable en España, como lo han he-cho en Suiza y en las reglones monta-ñosas de otros países, la electrificación de las líneas. Eispaña es rica en energía hidráulica —unos 12.000 millones de kilovatios—, y esta riqueza, hoy potencial en su ma-yor parte, va a ser ampliamente puesta en explotaición con el plan de construc-ciones hidráulicas actualmente en curso, y muy especialmente con las obras de las Confederaciones Hidrográficas, que proporcionarán de 3 a 4.000 milonea de kilovatios. 
El fomento de la riqueza nacional requiere paralelismo y simultaneidad en el progreso de los sectores que la inte-gran. En el caso concreto que nos ocu-pa, la electrificación de los ferrocarri-les necesita energía barata; y el plan de construcciones hidráulicas, por su parte, requiere, para ser económico, un campo de utilización de los vastos cau-dales de energía que ha de poner en explotación. De aquí, que, paralelamente a la gran campaña de regulación de los ríos y de aprovechamientos hidráulicos que actualmente se realiza entre nosotros, se haya acometido el estudio de la elec-trificación en numerosas secciones de nuestra red ferroviaria, que suman una longitud total próxima a los 6.000 kiló-metros. En recientes declaraciones del minis-tro de Fomento a un redactor de EL DEBATE, se apuntaba la cifra probable aproximada de 3.000 kilómetros; y se indicaba—dato muy importante para el porvenir de las electrificaciones ferro-viarias—que ellas, con la Industria elec-
y coninnicacioDes 
La red de oomunácacíones interiores en España puede servir hoy perfecta-mente las exigencias del tráfico turista. 
afios. La red de carreteras-y caminos, con,como son las <Je Madrid-Barcelona, Ma lunos 86.000 kilómetros de desarrollo, le ;<Jrid-Sevilla, Madrid-Lisboa y Madrid-ofrece amplias vías de comunicaciones IBlárntz- Esta última recientemente directas y acceso aceptable a los últimos inauSlirada' sitúa el propio corazón de pueblos y lugares de interés turístico. IEspaña a tres horas y media de la cos-
AVILA (dos horas y cuarto por fe-rrocarril, 11S kilómetros por carrete-Las comunicaciones aéreas, en pleno i^^^^ CiU(jad de Santa Teresa de Je-periodo de organización, cuentan ya cod13ú¡s Muy interesantes sus muralas, la lineas de gran utilidad para el turismo Catedral y las Iglesias de San Vimt». 
«osa 
El precio mediĉ  de estos servicios es. diana Importancia, los garages y talle-en números redondos, de cinco pesetas res de reparación. por comida y 50 pesetas por noche. Las carreteras españolas, antes en es-El precio de los billetes de primera tado pasable, se encuentran, en general, clase es, aproximadamente, de 11 cénti-;actualmente en excelente estado de con-mos de peseta por kilómetro; el de los servaclón, debido a la amplia campaña de segunda clase, de nueve céntimos por de complemento y mejora de sus obras kilómetro, y el de los de tercera clase, públicas que España realiza jn estos años. I zas de casi todas las marcas de auto-de cinco.' I Îia red de ma&niflcas carreteras con'móviles. 
PERFIL LONGITUDINAL ot PARIS a MADRIB 
o Sa g 
U m FBANCBSA UNBA ESPAÑOLA-
La red ferroviaria, con unos 16.000 kilómetros de desarrollo total, y con buenos, rápidos y frecuentes servicios en todas las líneas principales, sirve cumplidamente el acceso a las ciudades principales y a los centros turísticos de 
Eta estos últimos afios se han recti-ficado muchos trazados, especialmente en curvas y travesías, para mejor ser-vir el tráfico automovilista rápido. Las carreteras de España están hoy bien trazadas, provistas de toda clase de in-
y Santo Tomás. El paisaje que rodea la vieja ciudad castellana es de una honda y severa be* Ileza. SIERRA DE GREDOS (en las Inme-diaciones de Avila).—Soberbios paisajes de montaña. Circo de Gredos. El Alman-zor (2.650 metros). A 1.660 metros de altitud y en pleno macizo central, el parador de Gredoa, centro de excursiones, con todo confort. SEGOVIA (dos hora» y cuarto por fe-rrocarril, 100 kilómetro» por carrete-ña).—Situación bellísima. Acueducto ro-mano. Su Catedral es un magnífico edi-ficio de laa postrimerías del gótico. Al-cázar, El Parral. LA GRANJA (en la» cercanía» de Segovia).—Palacio Real y jardines, cons-truidos al estilo de Versalles por Feli-pe V. Fuentes famosas con vistosos juegos de agua. SIERRA DE GUADARRAMA (ana hora por ferrocarril, 50 kilómetro» en automóvil).—Bellísimos paisajes de mon-taña. Deportes de nieve. Un ferrocarril eléctrico conduce en todo tiempo al Puerto de Navacerrada (1.650 metros), centro del deporte del "ski". Clubs y hoteles de montaña. Buena nieve para 
mopolíta "cóte d'argent" y de la costa ;patjnar clnco 0 seig meseg ai año vasca española, Un excelente servicio de telégrafos y correos y uno de los mejores servicios te-lefónicos de Europa, completan este cua-dro de las comunicaciones de España. 
firmes especiales — verdaderas autovías de amplias curvas peraltadas y gran an-chura—une los lugares de mayor Intê  rés turístico y las principales pobla ciones. 
• « « Tpda travesía, curva peligrosa o ries-go cualquiera de Importancia está seña-lado en las carreteras españolas por me dio de postes con placas metálicas que llevan los signos adoptados por el Con venio internacional de París de 1909. Existen varias colecciones de mapas generales y parciales de las carreteras españolas, con toda clase de Indicaciones útiles. Muy recomendables en este as-pecto, las publicaciones del Real Auto-móvil Club Español. 
* # * La velocidad está limitada en la tra-vesía de pueblos y poblaciones. La con-travención de estas disposiciones puede dr lugar a multas. - Es fácil encontrar en España, en la mayoría de los lugares do alguna im-portancia, repuesto de accesorios y pie-
PUíRTO HABAMA 
En uno de los más pintorescos valles del Guadarrama, la famosa Cartuja de El Paular. 
Castillo de Manzanares el Real. TOLEDO (una hora y media P0' ferrocarril, 70 kilómetros por carrete-ra).—Un̂  de las más notables ciudades de España, de emoción íntima y perdu-rable. La Catedral, el Alcázar, San Juan de los Reyes, el Tránsito, Santa Marta la Blanca, son monumentos únicos, que por sí Justifican el viaje a España. Ciudad de encanto difícil de definir, que Maurlce Barrés sintetiza en estos términos: "En mis paseos caprichosos por To« ledo, he sorprendido con frecuencia los movimientos más naturales de esta vida mística que tuvo su pintor en el Greco. He visto respirar familiarmente una vida Impregnada por completo de hu-mildad y de lirismo, y tuve al alcance de mi mano el fuego de las más altas y apacibles facultades del espíritu. 
Estados semejantes no parecen, Por cierto, compatibles con las grandes civi-lizaciones, y mucho menos con el cargo de jefe de estación. Pero mantienen en Toledo una atmósfera que más de uno que ni siquiera lo sospecha, ganaría respirar con frecuencia." ARANJUEZ (camino de Toledo).— Con grandiosos parques y jardines flori-dos. Palacio Real. Casita del Labrador ALCALA DE HENARES (una hor por ferrocarril, 55 kilómetros por carre-tera).—Es de gran importancia histó-rica y artística su Universidad, precioso monumento renacentista, y el Palacio Arzobispal, hoy Archivo. En la Iglesia Magistral, el sepulcro del Cardenal Cls-neros. 
EL PARDO (12 kilómetros por carre-tera).—Palacio Real, bellos bosques. 
* « * Y además, Piedrahita, Barco de Avila Cebreros, Sepúlveda, Turégano, Pedraza. Zorita de los Canes, Alcocer, Pastrana. [llescas, Escalona, Maqueda y tantos otros pueblos y lugares pintorescos co-mo existen en las cercanías de Madn»-En excursiones un tanto más larg*.* ¡Madrid constituye el centro de partW j ideal para la visita a Guadalupe, Ciu* i dad Real, Cuenca, Sigücnza y Soria. 
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L o s S a n t u a r i o s , e x v o t o s d e l a f e m a r i a n a d e l a l m a e s p a ñ o l a 
LA "PILARICA", QUE VIO EN LAS MARGENES DEL EBRO AL APOSTOL SANTIAGO, ES LA PATRONA DE LA RAZA 
Covadonga evoca el hecho más glorioso de la Reconquista cristiana. Montserrat, con su abrupta montaña y su Monasterio, 
preside los anhelos de C a t a l u ñ a , y Guadalupe es relicario del arte y museo de incomparables riquezas. 
E L P I L A R 
Célula primigenia de loa templos y eantuarios españoles. A la orilla del Ebro, que da nombre a la patria ibérica; en Zaragoza, la ciudad más heroica del mundo. Alli está el corozón de la Es-paña católica; de España a secas. En bu forma de capilla primitiva, erigida por el mismo Apóstol Santiago, tal vez fuese el primer santuario dedicado por los cristianos a la Madre de Dios. En España es el templo de todos los espa-ñoles. Prudencio, el gran poeta zarago-Kano, ya nos habla de la "casa llena de éngeles"; se han descubierto subterrá-neoo que datan de la era de las persecu-ciones. Durante la invasión sarracena la iglesia del Pilar fué ara y refugio de los cristianos; rescatada Zaragoza del cautiverio mahometano, en 1118, por Al-fonso I el Batallador, ese mismo año, su primer Obispo, Petíro de Dibrana, se dirige a todos los fieles del orbe pidien-do limosnas para reparar "la iglesia que, como sabéis, dice, goza de antiguo nom-bre por su santidad y dignidad." 
Desde que Alfonso el Batallador fué a visitar a la Virgen del Pilar inmcdia-tamente de reconquistar la ciudad, co-menzó di culto nacional. Los Reyes y magnates acrecientan donativos y pri-vilegios. Don Fernando el Católico se 
nates, 120 amatistas, 87 topacios, 14 turquesas, siete óvalos grandes y varias joyas que se colocaron sin desmontar." 
El templo 
El templo del pilar es, se puede decir, el primer santuario mariano de Espa-ña. Bajo sus hermosas cúpulas se ven las más conmovedoras manifestaciones de la fe, como en los días trágicos de los sitios, cuando la devoción y el pa-triotismo zaragozanos daban al mun-do lecciones Inolvidables. El Rosario de la aurora es otra forma de devoción hermosamente pintoresca y devota, cuan-do al rayar el día recorre las calles de la ciudad, con sus "pasos" o "faroles" que representan los misterios; así como la "misa de infantes", la primera que se celebra en la ciudad en toda época. 
Grandes maravillas artísticas del tem-plo son el "Altar Mayor", la "Sillería del coro", y sobre todo la "Santa Capi-lla" y la "Santa Imagen". Descansa és-ta sobre la tradicional "columna" o "pilar" que ocupa el mismo sitio en que la dejó el Apóstol Santiago. La Virgen aparece con los variados y costosísimos "mantos" que son, entre los innumera-bles y expresivos exvotos, los realmen-te "regios", pues apenas hay Monarca español que no haya perpetuado de ese modo el recuerdo de algún favor. Las 
¡es Inútil buscar en otra parte. Es d2 noche ya, el tañido suave de una cam-panita surge entre las sombras llenas de paz y misterio. Esa campana estu-'vo colgada del palo de un velero; sabe 'de tormentas, de descubrimientos, de naufragios. Es un exvoto. Aparecen unas luces en la Cueva, y de repente 'un clamor resignado, suplicante, estre-ímece las sombras: Dios te salve, Reinr; !y Madre.. Las negras montañas, los árboles, escuchan inmóviles; el silencio de la hoya profunda da una sonoridad lejana al canto melancólico. Unas ve-ces bajo la bóveda difusa de nubes que se desflecan sobre los bosques, otra? bajo el toldo de profundo azul, prendi-do de monte a monte, con tachones brillantes; ora entre retumbos espanto-sos de truenos, ora bajo la olarida fantástica de la lüna, la salve de Co-vadonga es una cosa Inolvidable. Nun-ca la oración alcanza tanta poesia, so-siego, dulzura y melancolía a la vez. También el culto de la Basílica, esplén-dido y devoto, recibe del lugar una emo-ción indecible. 
El panorama 
de la lluvia, de los vientos y de los true-nos se agranda inmensamente con las geológicas resonancias, y, sin embargo, todo este conjunto pu6dc verse y oírse con absoluta seguridad y hasta desde una confortable habitación del Hotel Pe-layo. En cualquier época y circunstan-cia, al abrigo del Auseva todo es paz y tranquilidad. Pero no hay sitio en Espa-ña que tenga tan cerca espectáculos tan maravillosos e imponentes. 
sobre los anchoa valles del vasto con-torno. 
El Monasterio 
¡Sube, viajero! SI vas a Covadonga o te contentes con ver la cueva donde oró Pelayo y la Basílica moderna. Co-mo puedas, sube a los montes y con-templarás uno de los panoramas más 
M O N T S E R R A T 
Lo que sorprende y asombra al via-jero antes de llegar al celebérrimo Mo-nasterio es la "montaña" que sirve de trono a la Patrona de Cataluña. En cuanto el ferrocarril de cremallera em-pieza a trepar, clavando sus uñas de hierro en las rocas, medio ocultas toda-vía en la tierra vegetal, el horizonte co-mienza a ensancharse rápidamente. Vi-ñedos y olivares primero, pinares des-pués, encinas más tarde, y luego aquel conjunto fantástico de peñascos cicló-peos, de formas raras, como fortalezas, gigantes, columnas, monstruos, aves; to-dos los caprichos grotescos y grandiosos de las fuerzas geológicas. 
Si el viajero sube en automóvil, a la sorpresa se agrega a veces una sensa-
w • 
Desde las remotas épocas precristia-nas ejerció esta montaña rara suges-tión en los espíritus. Hubo bosqueci-llos consagrados a las divinidades pa-ganas; Venus, la diosa de las gracias y del amor, tenía sus aras. Después, barrida» las supersticiones antiguas, pasa Montserrat a ser trono y palacio de la Madre del Amor Hermoso. Pron-to aparece la iglesia y cenobio bene-dictino, y el pueblo catalán entona la "laus perennis" a su amada Reina Delante del Monasterio está la "Fuen-te del Milagro"; a la izquierda, hoteles | y varios cuerpos de ediñeios destinados a hospederías; las originales hospede-| rías de Montserrat, donde el huésped | puede disponer hasta de la cocina. Una extensa plaza, sombreada por algunos árboles, precede al pórtico mo-• derno, formado por tres galerías y la i fachada de la iglesia. Esta es grandio-sa y riquísima, de solidez extraordina-! ría. Una gran nave espaciosa y esbelta; ¡ a cada lado hay seis hermosas capillas. | Todo el edificio está construido con si-llares de piedras de la misma montaña, alcanzando las paredes un espesor de dos metros. El camarín, donde se guar-da la imagen amada de la Virgen San-tísima, es un verdadero relicario de presenta grandioso y admirable cuando ¡ En cuanto a cultura,p uede comparar-hermoso estilo románico. Profusión de!ge entra en la provincia de Cáceres.ise con la más fecunda de las Universi-
La Basílica de Covadonga, que so eleva sobre el pintoresco 
paisaje asturiano 
vidrieras, mármoles y otras piedras finas, pinturas y alhajas, orfebrería y ricas telas. Adosado a la Iglesia está el Monas 
dades españolas. Hallábanse instalados en el Monasterio talleres magníficos de-dicados a la enseñanza de distintas in-
so es el Museo bíblico. Sabido es que la célebre abadía montserratina es hoy falda de la in te g.erra rodeado de uno de los centros más importantes de c constituyen la antigua Pue-estudios escriturarios. El P. Ubach, en M de Guadalupe. El viaj-o aesciende 5" ejnvesfugaciones por Pales-|de su autom6vilHen la plaza Mayor, an-tma, ha podido reunir una colección un- tlgua plaza de ArmaS) q,xe dac/dcl si. 
Enfrente se yergue la altísima creste ría de las Villucrcas, con sus picos has-ta de 1.739 metros, que coronan la ro-cosa sierra de Guadalupe; a la espal-!dustrias artísticas, como bordados, pin-terio; tres grandes alas que cierran !da queda toda la vertiente del Guadia-ituras, miniaturas, talla, forja, grabado con 1̂  fachada del santuario el olaus- nai tierra ubérrima y hermosa; al Ñor-'repujado, etcétera. Su Escuela de Medi-tro principal. Sus corredores constitu-|te se esfuraa la Sierra de Gredog( con ¡ciña se hizo famosa con la enseñanza de S L ? ^ ^ ^ Picachos accesibles; de cerca s¿ las primeras disecciones, antes que en 
%SSL P?rn S vp. hn̂ 'n ^ Ĥo dibujaD los collados P^-1^ y som-1Montpelier; sus Escuelas de Gramática aba/les. Pero tal vez boy io más cuno-lbrlos TecuVert03 de espeso boscaje. y Canto alcanzaron pronto gran renom-El monasterio está asentado en IrJbre. Allí se imprimió el primer libro im-preso en Extremadura: de sus aulas sa-lió el insigne Pablo Forner. Una de sus nobilísimas instituciones fué la Casa-cuna y aquella otra que se dedicó a la redención de cautivos, como lo atesti-glo XIV. A partir de esta época, el mo-'guan los centenares de caden?.s y gri-nasterio se transforma en santuario na-|iietes que penden de las paredes del ar-cionaü, a donde Reyes, Obispos, capita-l tístico templo. Desde el siglo XIV sur-nes típicas del Santuario. Siempre apa- nê  artistas- t̂os'. descubridores y ¡gen en torno suyo una nueva villa, hos-rece la Virgen con un monaguilo de!f̂ 05' van a ̂ ber inspiración. Bantí-pitates, granjas, ferias, mercados, cole-esos cantores que cuando no se les ve!̂ ad;. enerfia,y * in̂ ebrantfle ™ H&os, escuelas, huertas de singular ri-y se les oye cantar, parecen un coro l?estmos de la raza-. S?b™ el f°ndo de!̂ eza. otra mayor, inmensa, en gana-de pájaros que se reuniesen en aquel ila sierra' pero en abierto horizonte, esos ¡dos; en suma, se forma un centro mona-privilegiado lugar de la montaña para lh(>rizontes luminosos Y soberbios de Ex- cal agrícola, industrial y singularm&nte ensalzar con sus gorjeos a la Madre de | tremadura, se levanta la masa arquitec- de industrias artísticas, como no ha ha-Dios. La Escolanía viene a ser un pe- tónica del queñó conservatorio, y gloríase de ser la más antigua de cuantas instituciones de enseñanza musical hay en España y aun en Europa 
portantisima de objetos que se citan en la Biblia. Este Museo es uno de los mejores de Europa en su género. La "Escolanía" es otra de las institucio 
Su origen Santuario del arte 
«Ĵ n ' 6 de !a?,,(ftona' *osi Aunque no fuese el convento de más Culto P ¡n̂ nirarinn ^nT í ?^ un ̂ uero1 de Cáceres' lla-• extendida devoción por Castilla. Poriu-UUItO 6 inspiración mado Gú, descubrió, milagrosamentê  la ^ Guadalupe, tanto como 
La devoción secular y ferviente pro- ^ a ^ o ^ 63 el ̂ an san-dujo una "Cofradía" numerosísima, que durante seis siglos contó en su seno a 
tilia, sabedor del prodigio, visitó la hu- tuario del arte p̂̂ pj milde ermita, y, viendo la multitud de gente que allí acudía, pensó en cona- Imposible dar una pequeña idea de las obras de arte encerradas en sus mu-todas las clases sociales y producía cuan- f_.,i« ,,. 
tiosos Ingresos. truir un grandi(wo templo. La milagrosa ros. Dos grande3 hojag forradaa de Los fiíes han encontrado siempre t a \ * ^ £ ^ É t ? r ¡ I Z j £ KS! ^ M"*. b̂re las cuales se ven los be-ella un consuelo, un amparo; los a r t i s - ! ^ dfCldl0 a llevarl0 a caba "̂lilísimos cuadros en planchas repujadas, tas, inspiración. La montaña, el monas-i^VÍ,^"!" ' ^ T ' r f0' Câ lla- d̂n entrada al grandioso templo. La terio y la imagen forman una fuente de!fS Tê eS y } ^ 0 ^ m ^ c ^ o s V™- 0^11* de Santa Ana contiene el sepul-inspiración inagotable para el viajero'to p̂ ól ra 13i\a los s jerdnim°f' ero de sus fundadores, los condes de también. Sus bellezas han sido celebra-î  lllcierof de 61 ^ d€ los ĉ tro! de ;Velasco obra admirable y sin par y das en todos los idiomas: poetas, histo-!̂  imP0Trtancia artística y cultural de joya preciosísima del Monasterio. Des-madores, teólogos, naturalistas, geógra-fos y eruditos, todos tienen que contar y admirar en este lugar consagrado por la naturaleza, la fe y la historia. No só-
La fantasmagórica montaña de Montserrat y el antiguo Monasterio, hoy restaurador 
ttfana de «a titulo de "cofrade" d« 1« Virgen del Pillar, sobre todo después de ofrecerte a la Virgen el collar de oro «pie detuvo el puñal de un asesino en Barcelona. 
Patrona de la raza hispánica 
No es pura coincidencia que las dos fechas culminantes en las grandezas de España vayan unidas a las fiestas de Nuestra Señora del Pilar; rendición de Granada, 2 de enero; y descubrimiento Je América 12 de octubre. Por eso, la Virgen del Pilar es la Patrona de toda la raza de habla española. Además, en el alma de todo español están unidos indisolublemente el recuerdo glorioso de ^í^f5^ 8Íttoa de Ẑ agoza a la de-™* 61 PÜar- 0011 el resurgir de Es-Ŝ «reSUrge también esta devoción zariana, que es "la más nacional". 
lo«LLrmLaclón' las Peregrinaciones, los centenarios, los CongresS*, la Corte rL? y ̂ ^aciones han propa-sa a ̂ lLra0rdÍliariaineilte esta devoción S, V̂ t a no menos ^ España. eSn i 8 f COncedi6 a la Santa Ima-Klrí8̂ 0̂ 0.̂ 3 militare3 de capitán eeneral del Ejército español, y se le re-gaJó un precioso manto con el fajín de SflSS ^ ^ 0bisP03 las Re-£o«f /̂*0americanas costearon 19 banderas, que, bendecidas por d£eí'd̂ 70n entTe^s a las autori-ces de Zaragoza y están colocadas 
ca nrtĉ a!fn en su grandiosa Basíli-ca, presidiéndolas la bandera española. 
j-a riquísima corona 
da /̂loíi13 de la coronación celebra-d*3 en 190o manifestaron cuán profun̂  ción «i^^1 exteildida está la devo-PoL r en el Puebl0 español. En yaTrvfrf ̂  reunieron millares de jo-
S^o pVa¿ TnT3' que bendijo el 
Perê rin»!. ^ en Roma; ^ grandiosa 
teo '^V^6^™1 eil<™c entusias-2-836 Sll^teTTlV6 11 VÍrgen hay 7* esmeré ' ro J08̂  145 perlas' En la dli l V 46 zafiros. 12 ir^j547 Cantes, 200 ro-K¿ B ̂ gíSi! faldas y 16 ru-
^ rayos v 6 la Vlr̂ n en eon de oro Jf̂ JR? lo tienen, que 
âs, 6o rubíes, 57 zafiros, 95 gra-
bóvedas del coro y del templete ostentan pinturas de grandes pintores españoles, entre ellos el mayor de todos quizás, Goya, devoto como buen aragonés, de su Pilarica. 
C O V A D O N G A 
Es el primer santuario de nuestra his-toria; y por su origen y significado es, en efecto, el altar mayor de la Patria española. í 
El templo edificado por Alfonso I fué i lamado "Iglesia del Milagro", no tanto Ipor el milagroso auxilio prestado por la Madre de Dios a los héroes cristianos, 'sino por la forma y sitio en que estaba construida. Las estampas anteriores al año 1777, en que fué destruida por na j Incendio, nos dejan ver aquella extraña [construcción, pegada como un nido de águilas a la ladera rocosa de la Ingente montaña. Unas poderosas vigas de tejo, 'empotradas sólo por un extremo en la ¡viva roca, sostenían sobre el barranco I del río la iglesia "milagrosa. El fuego nos despojó de tan peregrino santuario y consumió caantas riquezas y exyotoj ha-bían acumulado allí la gratitud, la de-voción y el heroísmo del pueblo. Reyes ¡y magnates. 
Carlos III ordenó la erección de un templo monumental; su proyecto no ¡prosperó; Alfonso XII dló fuego ál primeV barreno para emplazar la actual Basíli-ca, que se levanta airosa sobre un ce-rro, asentado en el fondo mismo del va-lle, y la eleva sobre el frondoso arbola-do, a guisa de Ingente pedestal. En el •fondo del barranco, bajo el boscaje, corre silencioso el Deva. 
La "Santina" 
El culto que en Covadonga se tributa a la Virgen Santísima es, por el esce-nario en que se desarrolla, de un alto valor emotivo. Sólo por oír cantar la Salve de noche entre aquellas monta-ñas, que dan al canto sentido y reso-nancias nunca oídas, y asistir a una procesión desde la Cueva a la Basílica, vale la pena de hacer una excursión [Lugar de intima y saludable pacifica ción, ©1 espíritu se encuentra en el re-gazo dulce, acogedor y grande de la 'naturaleza. La situación de la Cueva y la Basílica dan a los actos colecti-Ivos de piedad un encanto poét.co que 
hermosos del mundo. Enfrente tienes la mole inmensa del Priena. Irás cami-nando sobre sus lomos altísimos por los senderos de un soberbio "parque nacional"; tan hermoso y grande es. Si llegas a la cumbre verás la pequeñez de las obras humanas y la grandeza subli-me de las obras de Dios. Aquela mag-nifica Basílica, el soberbio Hotel, la Hos-pedería las Casas de los Canónigos se han convertido en casitas de juguete. De un lado, los pueblecitos diseminados a capricho entre ©1 verdor de montes y valles; oleadas gigantescas de montañas, que descienden hacia el mar lejano, cu-ya faja azul parece haberse tragado par-te de ellas; hacia Levante los Picos de Europa, misteriosos. Inaccesibles, ras-j gando el azul del cielo con gesto de ti-nes; más alto todavía que el Priena, I enfrente, se yergue el Auseva, sombrío y amenazador. Parece que va a moverse, deepefiaree en la hondonada y sepultar bajo su Ingente masa todo lo que hay en j ella. Más allá levanta su cresta nevada ¡ Peña Santa; por aquellas alturas corren i ríos que se despeñan en cataratas re-tumbantes, lagos tranquilos, precipicios horrendos; valles paradisíacos en la pro-fundidad de las gargantas y mesetas lle-nas de luz entre las cumbres; bosques impenetrables de nogales, avellanos y castaños arropan los hombros gigantes-cos de las montañas; cavernas fantásti-cas en que las aguas tornean quiméri-cos monstruos de piedra; ríos subterrá-nebs (fue Salen al sol en espumas de mil colores y cuyo curso puede seguirse en hórridos laberintos cavados en las ro-cas. A veces el sol Inunda de luz toda esa fantasmagoría y el infinito, hermoso y esplendente, está arriba; a veces, las nubes hoscas y esnefias anulan el cielo y l Infinito monstruoso y aterrador está abajo, abortando de su caótico seno mo-les terribles de montes, oquedades In-mensas de abismos, nieblas negruzcas en las hondonadas, que suben arrastrándose por las montañas como jirones de la no-che que cubre y ennegrece los precipi-cios. No hay cosa más sublime que oír rodar los truenos por cumbres y barran-cos* retiemblan las enormes montañas, los 'ecos prolongan largamente el retum-bo por los valles y cañadas profundos; los precipicios se los tragan y ellos vuel-ven a trepar bramadores por las em-pinadas laderas, hasta estallar de nuevo n las alturas; el viento huracanado ru-ge Inútilmente en las inmóviles cumbres y parece arrancar los árboles, que se re-tuercen espantados. La horrible sinfonía 
ción de terror inevitable. El vehículo recorre fatigosamente la empinadísima cuesta en zig-zas y bordeando siempre el flanco derecho de la carretera, acer-cándose necesariamente en las curvas al borde de los imponentes precipicios, tiene en suspenso el ánimo. Después la seguridad es absoluta y la inmensa al-tura con el panorama llena el espíritu de indefinible emoción. Llegado a la estación, el Monasterio está a 715 me-tros sobre el río Uobregat, que se des-liza sombrío y obscuro en la profunda hoz, perpendicular casi. 
El funicular de San Jerónimo 
Tomando el "funicular" se puede su-bir más y llegar a las cumbres. El Mo-nasterio queda abajo, oculto en una grieta de la ingente montaña. De la es-tación superior se emprende la excur-sión a San Jerónimo, el punto más ele-vado. Ahora se puede subir también por el "funicular aéreo", que es la ma-yor "atracción" del lugar. Una "cabi-na" que sube y baja como una vagone-ta, por dos cables. Desde la estación de la carretera a la estación de arri-ba hay unos 600 metros de altura casi vertical. Los viajeros van suspendidos sobre el imponente contrafuerte en el aire a esa altura vertiginosa. El des-censo es más escalofriante todavía De allí al mirador de San Jerónimo se llega en cinco minutos. No hay palabras para describir el inmenso panorama circular dsde aquel maravilloso pináculo eleva-do a 1.235 metros. 
Por el Norte se distinguen las ne-vadas cumbres de los Pirineos; hacia el NE., el fosco pico de Montaeny; al Sur y Este, las montañas de la provin-cia de Tarragona y el mar Mediterrá-neo. Toda Cataluña se despliega ante la vista como un grandioso mapa en relieve. Pueblos, campos, caminos, on-dulaciones del terreno, bosques, ríos, aldeas, se extienden y esfuman a lo le-jos. El Llobregat va cifiendo por un lado la montaña con sus aguas obscu-; ras, como si fuese el foso de aquella nunca vista fortaleza. Por las laderas i de la montaña se ven los enormes fan-1 tasmas de piedra que ee elevan al cie-lo como gigantes deformes; los contra-1 fuertes radiados, desgarrándose y como derrumbándose sobre los barrancos pro-fundos y sobre las lomas cortadas por horrendos despeñaderos; torrentes, ca-nales, matas de boscaje, trozos de la montaña parece que van a extenderse 
España. Lo que o tiene nval dentro pués se entra en las grandiosas naves; de la Península es su importancia his-!verjas soberbias, forjadas por frailes tórca. Desde su fundación, los Reyes le dominicos; sepulcros reales y retablo, ^ dedicaron sus mayores y fervorosas de-[obrag de renombrados artistas, escul-lo la lírica le h  ddicado sus estrofas voc,ones- ̂ j03 Primeros trofeos que or-iturag maravillosas, cuadros y lienzos y la leyenda sus flores; la grandeza del naron sus muros íneron los del Salado. ;CiUe asombran. El "joyel" de la Virgen _ . . i x • iy\9tras cosas notabilísimas no superan, Guadalupe en la hlStOna sin embargo, al extraordinario número 
|de libros corales miniados y a la can-
lugar ha inspirado la epopeya. Virués, Piferrer, Balaguer, Verdaguer, Maragal y otros mil menos célebres han cantado, llenos de entusiasmo y admiración, las' Entre los incontables peregrinos que tidad y cualidad de ropas y bordados, bellezas de la montaña y el amor de la han ldo a invocar la Virgen de Extre-| Pieza singular del Monasterio es la "Moreneta". Turistas, viajeros y pere-|madura se «Motan trece Monarcas de i incomparable sacristía, cuyas paredes grinos han lenado libros y libros con las Castilla' cinco de Portugal, ocho veces ie&tán cubiertas con los más hermosos descripciones e impresiones de sus vi-j103 R'eyes Católicos y cuatro que fueron: cuadros que pintara Zurbarán. Pveal-sitas. No hay santuario en el mundo, tal EmPeradores de Alemania. Allí ofrecie-jmente es una "celia" toda ella tan en-vez, que tenga una literatura tan rica;¡ron ofr«ndas por sus victorias nuestros;joyada, que bastaría para una prolija 
más gloriosos capitanes, Gonzalo de Cór-|descripción y una excursión a Cuada-doba, Juan de Austria, Pedro Navarro, lupe. El claustro mudéjar es únro. no hay ninguno que ocupe un sitio tan hermoso. 
G U A D A L U P E 
el duque de Alba, Alonso de Alburquer-que, el conde de Alcaudete y otros más De allí salieron Hernán Cortés y Piza-
Lampérez ha dicho que parece "el patio de abluciones de una mezquita"; por su originalidad, su sabor oriental, su 
(carta que hizo efectivo el viaje de Co-Si cada santuario tiene su paisaje y lón y el descubrimiento de América; le su escenario natural, que constituyen ya i tierras extremeñas llevaron allá los 'in-uno de sus grandes atractivos, Guada-j trépidos conquistadores la devoción a la lupe puede envanecerse del suyo, que se Virgen de Guadalupe. 
rro; allí firmaron los Reyes Católicos la ¡poesía y sentido cristiano fundido con 
lo más exquisito del arte musulmán, no tiene rival en.re los monumentos de la cristiandad. Un bellísimo te plete gó-tico colocado en el centro acentúa aún más la sugestión religiosa del con junto. 
1 
El templo del Pilar, en Laragoza, el primer Santuario mariano de Españ 
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G i j ó n , p u e r t o i n d u s t r i a l y d e t u r i s m o 
Tanto para el hombre de negocios en 
general, como para el turista admirador 
de paisajes y buscador de» emociones 
artísticas, tiene Gijón un atrayente en-
canto. 
Enclavado en el Norte de España, en 
la provincia de Asturias, lamada por 
la variedad y hermosura de sus pano-
ramas y de su siempre verde campiña 
la Suiza Española, Gijón, ciudad mo-
derna que cobija a cerca de cien mil 
habitantes, ofrece a sus muchos visi-
tantes todas las comodidades inheren-
tes al gran turismo, con hoteles su-
mamente confortables, tranvía y trenes 
eléctricos, ferrocarriles con el resto de 
España y líneas de autocars en cons-
tante comunicación con los demás pun-
tos de la pintoresca provincia, reali-
zándose excursiones gratísimas al fa-
moso río Sella, donde se pesca el sal-
món y la trucha. 
En el orden industrial y mercantil, 
Gijón es una de las poblaciones más 
importantes de España. Tiene numero-
sas fábri",3 y manufacturas, que expor-
tan diversidad de productos, y bajo es-
te aspecto es muy interesante una vi-
sita a la zona industrial, que tiene más 
de 200 fábricas. 
A tono con esa actividad industrial, 
que requiere para su manejo adecuadô  
medios de transporte, cuenta Gijón con j térra en considerable cantidad el fruto 
dos grandes puertos. El de Gijón, pro-'de avellana, para el pudin nacional, 
píamente dicho, dentro de la ciudad, de-l Si nos adentramos en la ciudad, pul-
dicado al pequeño cabotaje, y el del era, a pesar del incesante tráfico, nos 
Musel, el primer puerto carbonero de I halaremos con una población moderna, 
España, que ocupa uno de los preferen- dotada con excelentes servicios para co-
tes lugares entre los de más tráfico na-!modídad de sus convecinos y atencio-
viero. Catorce Compañías trasatlánti- 1168 de la considerable población flo-
cas, españolas, inglesas, francesas y ale-
manas, hacen del Musel escala obliga-
da para sus buques de alto bordo, ya 
tante. 
El Ayuntamiento gijonés, al frente del 
cual se encuentra una persona de tan que tiene calado para los mayores bar-!to prestigio como su alcalde, don Emi-
cos del mundo. De aquí parten y aquí j lio Tuya García, ha hecho en pocos años 
regresan los trasatlánticos que van aluna labor verdaderamente formidable, 
la América del Norte y del Sur, a Fran-desarrollando un amplio programa de 
cia y a Alemania. También es visitado mejoras urbanas, en las que se están 
por buques de todas las nacionalidades, ¡invirtiendo muchos milones de pesetas, 
que importan mercancías de sus países Merced a esa labor tenaz, que cuenta 
GIJON.—Vista parcial del puerto El Musel. 
para reembarcar productos españoles, 
pues España, por su privilegiada situa-
ción geográfica, es en el puerto de la ca-
pitalidad marítima de Asturias, o sea 
Gijón, donde hace el comercio de alto 
cabotaje con los países del Norte de 
Europa y América. 
Del carbón asturiano,' principal rique-
za de la provincia, salen por el Mu-
sel a diario millares y millares de to-
neladas, cargadas por modernos proce-
dimientos, y ahora se está acabando de 
montar uno de los mejores cargaderos 
del mundo. De Gijón, importa Ingla-
les de sus cercanías, se contemplan ma-
ravillosos paisajés marinos y de la acm-
piña, viéndose también la ciudad-jardín 
de Somió, salpicada de preciosas villas 
de recreo. , 
La playa de Gijón está enclavada den-con el aplauso y aliento de todos los 
ciudadanos gijoneses, la población y sus 
lrededores cuentan con una doble redi ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
de alcantarillado; se procede actualmcn-|j • S|-
B A N C O D E V I Z C A Y A | 
G R A N V I A , 1 . - B I L B A O í 
Ptas. 
te a la t. aída de nuevas aguas pota- ^ 
bles, que serán una de las mejores de ^ 
España, y se ha urbanizado la ciudad, 
dándola el aspecto que merece su im- .̂ 
portancia. ^ 
Es Gijón también estación veraniega a 
de primer orden, con su renombrada v 
playa, de 1.900 metros de longitud y 
arena finísima. La bordea una hermosa 







AGENCIAS URBANAS EN 
BILBAO: San Francisco, 86; Portal do Zamudio, 4, y Deusto (Ribera), 59.—MADRID: San Bernardo, 13 (Gran Vía); Fuenca-rral, 119 (glorieta de Bilbao).—BARCELONA: Vía Layetana, 18. 
SUCURSALES EN 
MADRID (Nicolás María Rivero, 8 y 10), BARCELONA (Paseo de Gra-cia, 8 y 10), VALENCIA (Bajada de San Francisco, 5), SAN SEBAS-TIAN (Avenida de la Libertad, 10), VITORIA (Prolongación de la calle de San Prudencio), TARRAGONA (Méndez Núñez, 12, bajo), ALICANTE (Paseo de los Mártires, 2), Alcalá de Henares, Alclra, Algemesi, Algorta, ls Amorebieta, Aranjuez, Baracaldo, Bermeo, Briviesca, Burriana, Calaho-g rra, Carcagénte. Castro Urdíales, Denia, Desierto-Erandio, Durango, Ei-bar, Elizondo, Gandía, Gavá, Guernica. Haro, Irún. Lequeitío, Liria, Mar-quina, Martorell, Medina de Pomar, Miranda de Ebro, Nules, Ondárroa, Portugalete, San Baudilio de L'obregat, San Feliú de Llobregat, San Ju-lián de Musques, San Miguel de Basauri (Dos Caminos), Sagunto, Santo Domingo de la Calzada, Sestao, Sueca, Tolosa, Utlel, Valmaseda, Vendrel y Víllanueva y Geltrú. 
133 AGENCIAS EN DIFERENTES PROVINCIAS 
CAJAS DE ALQUILER 
Este Banco realiza todaxlase de operaciones 
de Banca y Bolsa 





GIJON.—Avenida de D. Rufo G. Rendueles. '¿b^S^S^i^S^^^^^^^ recuerdos; las famosas aras sex 
tro de la misma ciudad, y a ella con-
curren durante la temporada estival, en 
que también se celebra la famosa Fe-
ria de Muestras Internacional, millares 
y millares de personas de toda España, 
atraídos por su agradable temperatura 
y los grandes festejos que se efectúan. 
Para el turista buscador de curiosi-
dades, tiene Gijón cosas interesantes que 
ensebarle, tales como el Palacio de Re-
villa-Gigedo, con su antigua Colegiata; 
|̂ la iglesia parroquial de San Pedro con-
tiene sepulcros del siglo XV, y donde 
^ también están encerrados los restos del 
OI 
¿£¡ famoso ministro de Carlos IV Gaspar 
5; Melchor de Jovellanos; el Palacio de 
Ĉasa Valdés, del siglo XVI; la casa 
jfr,donde na ió J vellanos, que contiene his-j 
CUENTA 
CORRIENTE 
A la vista... 2,50 % 
Especiales .. 3,— % 
IMPOSICIONES 
A 90 días... 3.50 % 
A seis meses 3,75 % 
A un año... 4,25 % 3,50 por 100 
itianas, colocadas" en la Campa de To-
rres por el procónsul romano Sexto 
Apuleyo cuando los romanos desembar-
caron en las costas gijonesas; la escul-
tura del Cristo de la, Agonía, la obra 
cumbre del escultor Blay, y otros asun-
tos más de arte, entre los que merece 
especial distinción la uundialmente co-
nocida colección de bocetos compuesta 
de 796 piezas, y que se guarda en el 
eal Instituto de Jovellanos. Alli se pue-
den contemplar apuntes que para sus 
inmortales obras han hecho Goya, Tin-
toreto, Velázquez, Dureró, Rafael de 
Urbino, Rembrandt, Juan de Juanes, 
Miguel Angel y otros más. 
Gijón tiene abiertas sus puertas siem-
pre, para recibir con la proverbial hi-
dalguía de los españoles, a cuantos sean 
sus huéspedes.̂  
toinriiiit imnsmiiiiT 
V A P O R E S C O R R E O S E S P A Ñ O L E S 
S E R V B C 
E s p a ñ a - N e w Y o r k 
O s E G U L A t í E S 
N o r t e d e E s p a ñ a a C u b a y M é j i c o 
7 E x p e d i c i o n e s a l a ñ o . 
* 14 E x p e d i c i o n e s a l a ñ o . 
M e d i t e r r á n e o a l a A r g e n t i n a 
1 2 E x p e d i c i o n e s a l a ñ o . 
B A N C O C E N T R A L 
A L C A L A , 3 1 . - M A D R I D 
Teléfonos 11140, 11149 y 18282 :-: :-: :-: Apartado 339 
AGENCIA: G O Y A , 89 (ESQUINA A TORRIJOS) 
C a p i t a l a u t o r i z a d o . . . 2 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 d e p e s e t a s 
C a p i t a l d e s e m b o l s a d o . . 6 0 . 0 0 0 . 0 0 0 
F o n d o s d e r e s e r v a . . . . 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 
33 
33 
M e d i t e r r á n e o , C u b a y N e w Y o r k 
14 E x p e d i c i o n e s a l a ñ o . 
M e d i t e r r á n e o a P u e r t o R i c o , V e n e z u e l a y C o l o m b i a 
14 E x p e d i c i o n e s a l a ñ o . 
M e d i t e r r á n e o a F e r n a n d o P ó o 
A F i l i p i n a s 
1 2 E x p e d i c i o n e s a l a ñ o . 
3 E x p e d i c i o n e s a l a ñ o . 
S e r v i c i o d e T u r i s m o 
p o r e l y a t e de l u j o " R e i n a M a r í a C r i s t i n a " 
Para informes, a las Agencias de la Compañía en los principales puertos 
de España. En Barcelona, oficinas de la Compañía: Plaza de Medinaceli, 8, 
S U C U R S A L E S 
Albacete, Alcalá la Real, Alcázar de San Juan, Alcoy, Alicante, Almansa, Al-
mería, Andújar, Arenas de San Pedro, Arévalo, Archena, Avila, Astorga, Ayo-
ra, Badajoz, Balaguer, Barcelona, Barco de Avila, Beas de Segura, Bellpuig, 
Benavente, Campo de Criptana, Carcabuey, Carcagénte, Carmona, Cazorla, Cebre-
ros, Cistiema, Ciudad Real, Córdoba, Cervera, Daimiel, Dos Hermanas, Enguera, 
Haro, Hellín, Igualada, Jaén, Játiva, La Bañeza, La Carolina, La Roda, León, Lé-
M rida, Linares, Lora del Río, Logroño, Lorca, Lucena, Málaga, Mataró, Manresa, 
M Manzanares, Marchena, Martes, Medina del Campo, Mora de Toledo, Morón de 
y la Frontera, Murcia, Nájera, Novelda, Ocaña, Orihuela, Olivenza, Oropesa, Osuna, 
±A Peñaranda de Bracamente, Piedrabita, Ponferrada, Porcuna, Priego de Córdoba, 
H Puente Genil, Quintanar de la Grdfen, Reus, Sahagún, San Clemente, Santa Cruz 
de la Zarza, Sevilla, Sigüenza, Sueca, Talavera de la Reina, Tarancón, Toledo, To-
H mellóse, Tortosa, Torredelcampo, Torredonjimeno, Torrijos, Trujillo, Ubeda, Utre-
ra, Valencia, Villablino, Villacañas, Villa del Río, Villarrubia de los Ojos, Villa-
nueva del Arzobispo, Villarrobledo y Yecla.—Filial: Banco de Badalona (Badalona). 
INTERESES DE CUENTAS CORRIENTES EN PESETAS 
A la vista Dos y medio por ciento anual. 
Con ocho días de preaviso . . Tres por ciento anual. 
A tres meses Tres y medio por ciento anual. 
A seis meses , , Cuatro por ciento anual. * 
A doce o más . . . . . . . Cuatro y medio por ciento anual. 
CONSIGNACIONES A VENCIMIENTO FIJO 
Estas consignaciones^ que admite el Banco por el importe de la cantidad que entre- H 
ga el cliente, devengan un interés de tres y medio por ciento anual a tres meses, y 
de cuatro por ciento a seis meses, y cuatro y medio por ciento a un año. 
C A J A D E A H O R R O S 
En libretas, hasta diez mil pesetas. Interés de cuatro por ciento anual. 
Cuentas corrientes con interés, en pesetas y en monedas extranieras. Cuerdas de 
crédito. Compra y venta de valores. Cobro y descuento de letras y cupones. 
Compra y venta de monedas extranjeras. Giros y cartas de crédito. Seguros de 
cambio. Depósitos de valores y, en general, toda clase de operaciones de Banca. 
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III 
M 0 
F I E S T A S R E L I G I O S A S P O P U L A R E S 
I A S E M A N A S A N T A Y S U S T R A D I C I O N A L E S C O F R A D I A S 
La devoción y tí arte se tomanan en estos lestejos, en los qne se exhibe la más bella 
colección de la imaginería española. Los encapachados penitentes, la ̂ aeta" castiza y 
los Injosos Yestnarios de las Imágenes matizan los procesionales córtelos. 
Treinta y seis "pasos" de Dolorosas y cincuenta y cuatro de misterios de la 
Pasión forman la Semana Mayor sevillana 
Aparte de la solemnidad litúrgica con que se celebra la fiesta en núes tras suntuosas catedrales, en muchas de las cuales es digna de Roma, tiene la Semana Santa en España un aspecto popular característico que la define co-mo única en el mundo. Desde el siglo XV, en general puede decirse que se desplaza la fiesta del Interior de los templos al exterior y nace para dar grandes frutos el espíritu procesional de nuestro pueblo. Es este el aspecto más Interesante para el turista de la «moción religiosa, y a él vamos a refe rirnos en concreto, sin perjuicio de an ticíparle unas breves ideas sobre las raicea profundas que las procesiones de nuestra Semana Santa tienen en el al ma eepafiola. 
Devoción y tradición 
SI bien aa cierto que la exaltación po polar ha/ relajado en algunas ciudades el «spiriro religioso, habría que convenir que, lija más de las veces es producto tásta apreciación de una observación su perflcáal. Hay una esencia viva, honda, en hi misma alma virgen del pueblo, siquiera sea de corteza ruda y pagana, que responde a un Ideal religioso. La ignorancia, lo hiperbólico del entusias-mo, le hacen desvariar muchas veces, pero no moa estos matices permanentes «a «a pvioologla. En la reglón andaluza, la más calibeada en este sentido, la pa-ganía está contrastada por un aroma delicioso de fé sincera, de devoción y de entusiasmo. Los cofrades de las más humildes aldeas tributan anualmente solemnes cultos a sus imágenes. No hay procesión que no vaya realzada por la nota patética de los encapuchados des-calzos en cumplimiento de promesas de fé Juradas en apurados trances, y el mismo homenaje que el pueblo especta dor rinde a las Imágenes es un canto a la devoción más pura del alma, 
Sobre el aspecto religioso esparce sus recuerdos la tradición que en su doble carácter de lo meramente histórico y de k) poético legendario crea un nuevo ambiente emocional. Un sabor de tra dlclón histórica tienen, en efecto, mu chas hermandades fundadas en los si glos XIV y XV y otras tantas creadas por «1 fervor de los antiguos gremios. No menos maravilloso es eil valor de la tradición poética del milagro, o de la leyenda que construye Ingenuamente la fantasía popuiar̂TOnjWHH" genes de una aureola de poder milagro-so, o de nn mito: la atroz penitencia, tras la imagen ofendida, el rayo de fe del Cristo prodigioso, la Virgen que pu-so buena a la niña, Al lado de este sen-timiento figura también la nota satíri-ca: el Judas horrible, sobre el que llue-ven piedras, lea sayones a quienes lla-man loa nifloa "Judíos criminales'*, el Pl-iatoa Injusto que condenó a Jesús como reza la saeta andalrvaa Mpa no perdé eft empleo que tenia.-" 
E! arte 
Todo eote hermoeo cuadro espiritual oe enmarca en otro no menos excelente. La fe pasionlsta de nuestro pueblo ya de la mano oon «1 arte más Inspirado de la imaginería de nuestro siglo de oro. Es V&fiadold con sos efigies portentosas d* Juni y da Hernández, es Murcia oon sus "pasos" de Sal cilio, es Málaga con sos Cristos moribundos de Mena y es Sarilla oon la gran escuela Imaginera, en qoa al lado da Montañés figuran las Mesas j los Rddanea, los Astorgas 7 ka Cornejos, los Cepedas j loa Hita M Castillo. 
Al eompáa da la tmagtneria aocoltó-Ctoa ñuye en la Semana Santa al cau-dal da Innúmeras manifestaciones ar-tfsttooa, entra las que ocupan ana pri macla Indiscutible el bardado y la or-íebrerla. Es al bordado una manlfesta-<tdn qas se da sofera todo an Andalucía, donde as eosttanbra que laa Dolorosas taman largoa mantos da terciopelo y <** Bn Sevilla tienen tm historial muy cariosa Actualmente, la fase barroca del bordado oofradiero, inspirada por la Tl-iMa a distancia da loa dibujos da loa •ftantoa, ha sido reemplazada por otra '•B*c«Eíti«ta. Claro que es aventurado osMar da una pureza artística en los bordados eevlllaaos; se funden, a veces, oa traooq platerescos generales loa mo-J™ «nds varios, y existen mantos en sa borda al «otilo gótico y has-J» al bizantino. Otro tanto podríamos da te orfebrería oofradlera, que «wwuaa an oorooaa, varaflea, jarzones 7 esndelabroa 
El pueblo 
JD pueblo ee el demento esencial an nueetras procesionea de Semana Santa, participa, en primer término, en ellas como amata, en un arte que pudiéra-mos llamar «ubjetivo. Hl organiza las cofradías, él pone los "pesos". «1 los conduce por las callea y 61 forma en las Procesionea He aquí la duloe Intimidad l\C& de lM hermandades, tncom-prenaible para muchos, para otros tan emotiva como las propias Joyas artistl-¡El que viste las Imágenes, el que coloca las velas, d que reparte las flo-res. ¡Cuántas noches de vigilia resol-viendo estos pequeños problemas estéti-cos, «n la soledad nocturna de una 'gle-mL̂ tafiona' a 8olaa con las Imágenes heridas! i Y el arte del capataz tosco ---tan frecuente en Sevilla donde loa î f"08" 800 conduddoa a hombros por ios costaleros que van debajo-, el cual nace penetrar la mole de un "paso" por r̂ o â tortu08a haciendo besar a las rejas fondas de loe balconea, las ma-nos extendidas de los Crucificados, o en-
Sí?4 61 marco de ^ puerta de una «una con el balanceo del pallo de las '-'olorosas ?.„ 
MSLAa(ÍaiUcla hay ̂ e «saltar dos dspecLos muy característicos en las co-"aUM. uno en el pueblo que forma en âs procesiones y otro en el que las 00» 
sTüLtJ* PTÍmeTO 68 el Penitente, que te ¿ S I * * general "nazareno", vk és-^ Vestld0 «en túnica larga de cola, a 
veces de capa, clnturón de esparto, san-1 sobrio, y que hizo decir a un fSanoso dallas o zapatillas y un capirote o co-1 critico de arte que no tenia rival en roza de un metro próximamente por lo nuestra plástica sostiene la figura de general en la cabeza. Un antifaz le cu- Jesús desfallecido por la agonía Junto bre la cara. Cuando es verdadero pe-i a En duermen los apóstoles, gallardas nitente el hábito es tosco y suele ir des-¡figuras barrocas, concienzudamente es-cálao; cuando no, la túnica es muy lu-. tudíadas. No menos magnificencia ar-josa.' Levantado sobre la cintura lleva i tística revela el "paso" del Prendimien-un cirio encendido. Así, con parejas dejto, en que es soberbia la figura de San estos nazarenos que en la oscuridad de;Pedro. Sobre todo, el brazo del Apóstol la noche parecen fantasmas, alternadas1 que hiere a Maleo eo un prodigio de por los que llevan las insignias de la I anatomía hermandad forman las procesiones su En Valladolld sale a la calla todo al cortejo que cierran los artísticos y lu-' magnífico museo de escultura pollcro-josos "pasos". En el pueblo espectador mada, de Juni y Hernández entre otros sorprende, sobre todo, una nota paté-i notables artistas. tica: la saeta. Es ésta una copla re1i-glosa alusiva a las imágenes, que canta ante un "paso" espontáneamente una f-ersona del pueblo, .-"us notas son sen-
La ciudad de las procesiones 
Pero la Semana Santa que alcanza en nuestro país mayor solemnidad es la de tidísimas y.5el1^ ̂ f̂̂ P̂ P11̂ 1"; Sevilla Cuarenta y cuatro hermandades hacen estación de penitencia con sus que la inspira. Asi. en Sevilla se ha es cuchado muchas veces esta saeta a Je-sús del Gran Poder: 
"Donde va, hermoso clavé, caminando er güen Jesú; tre veses te vi caé, ya no puedes con la eró, siendo Tú er der Gran Podé." Las saetas son acogidas con muestras de entusiasmo y constituyen el más her-moso matiz popular de la Semana San-ta en Andalucía. En Cataluña 
Empecemos a describir las procesio-nes más características de nuestra Se-mana Santa por las que se celebran en Cataluña, las cuales conservan como ninguna el sello histórico de tradición medieval. En las noches del Jueves y Viernes Santo salen por las calles los populares "armats" (soldados romanos), que. Juntamente con los "penitentes", rrastrando las cadenas y levando los "Improperis" (atributos de la Pasión), los "estaferms" (guardianes del Santo Sepulcro) y los trompeteros forman el cortejo de las procesiones. Estos últi-mos, tras el lúgubre toque, cantan con voz plañidera el "Recort y memoria de la sacratíssima mort y Pasló de Nostre Senyor Jesucrist". Badalona, Vich, Reus y otras muchas poblaciones celebran es-t s fiestas con gran esplendor, y entre todas descuella Tarrasa y alguna otra ciudad, en la que además so representa al estilo de la Edad Media una especie 
magníficos "pasos" a la Catedral, du-rante todos los días de la Semana San-ta Cada una de ellas lleva por lo gene-ral, dos pasos, uno en que figura algún misterio de la Pasión de Jesucristo, y otro en que aparece la imagen de una Dolorosa, bajo palio, sostenido por va-rales de plata y riqulsdmametnte borda-do en oro. Asi desfilan en todos los días de la Semana, desde el Domingo de Ra-mos hasta el Viernes por la tarde, trein ta y seis "pasos" de Dolorosas y clncuen ta y cuatro de misterios de la Pasión, todos precedidos de sus "nazarenoo" y acompañados por bandas de música De las del Domingo de Ramas descuella en primer término la Imagen de Nues-tra Señora de la Hiniesta, devotísima dolorosa atribuida a Martínez Monta ñés y el magnífico Cristo del Amor, pro-digiosa efigie atribuida también al mis-mo inmortal imaginero. En esa misma tarde, la nota cumbre la pone en el des-file de las Cofradías la de San Juan de Palma, una de las mejores de la Sema-na Santa sevillana EÍ primero de sus "pasos" representa el momento en que Jesucristo es despreciado por Heredes. El paso de Nuestra Señora de la Amar-gura, que sigue al del Cristo del Silen-cio, es, en conjunto, el más artístico de todos. La imagen de la Virgen es una de las mejores obras de Luisa Roldán (la Roldana), y el San Juan que la acompaña es de Hita del Castillo. De las del Lunes y Martes Santo so-bresalen la de la Universidad, donde de drama litúrgico, 
"""En León lo3 estudiantes, presididos por sus ca —-j; _, • • ! tedrátlcos y el rector, escoltan la Ima Lo más saliente de ̂ J^^^'lgcn del Cristo de la Buena Muerte, acá " bada obra de Juan de Mesa Del Miér-coles la más típica ea la antiguamente lamada de "los toreros", por la que sintió predilección el famoso Curro Cú-
ca Se ana Sa a es él toque de cla-rín con que los hermanos de la Cofra-día de Jesús Nazareno despiertan a los demás. Acompaña a aquél en la madru-gada del Viernes Santo «n redoble de ^ ^ lar barrlo de San tambor y el pregón repetido de ^ Bf?rnan1o y 80n lujosísimos sus pasos, vantaoa hermanos, que ya es hora . ca-si al amanecer salo la procesión de los "pasos" en la que los cofrades visten tú-nicas negras y antifaces y arrastran loa pendones en señal de duelo. Por la no-che se celebra la procesión del Santo Entierro, que forman tras la comitiva recogida y devota la urna del Cristo yacente y los pasos de San Juan y la Soldad. 
Muróla y Valladolid 
En estas dos ciudades el elemento ar-tístico ea lo más admirable de las pro-cesiones. Murcia la ciudad de Salcillo, se enorgulece Justamente de ofrecer al visitante la más espléndida colección de Imágenes del último de nuestros grandes fenagineroo. Incomparable de belleza el "paso" da la Oración del Huerto es ano da nuestros (rapos es-c ltóricos más artísticamente realiza-dos. Un ángel, cuyas facciones, cuyo cuerpo es todo un poema da realismo 
sobre todo el de la Virgen del Refugio. El Jueves Santo en Sevilla ea el día más solemne del año. La poética ciudad andaluza luce sus mejores galas y las airosas mantillas españolas resaltan la singular belleza de sus mujeres, que re corren la ciudad tranquila para visitar los monumentos. Las cofradías de la tarde son todas espléndidas. Incompara-ble, por su gallardía artística, son los pasos de la Oración del Huerto y del Descendimiento, debidos, él primero, al cincel de Pedro Roldán y la Roldana y el segundo al de aquél exclusivamente, y no menos belleza ofrecen al especta-dor los de la Coronación de Espinas, la calle de la Amargura y la Virgen del Valle, atribuida a Montañés, que luce un pallo del siglo XVI, de la devotísima cofradía de la Iglesia del Santo Angel. El desfile lo derra, en esta sin par tarde abrileña la Hermandad de Nuestro Pa-dre Jesús de la Pasión, la más acabada 
L a R o m e r í a del R o c í o 
CARRETAS Y CABALLISTAS EN 
PEREGRINACION AL SANTUARIO 
Un "nazareno** da la Cofradía 
de Jesús del Gran Poder 
obra de Montañés, al qne signe efl riquí-simo "paso" de Nuestra Seflora de la Merced, cuyos bordados, al estilo góti co, son una verdadera maravilla de eje-cución. Y legamos al momento más solemne de la Semana Santa de Sevilla la madrugada del Viernes Santo. Se res pira un ambiente perfumado de loe aza bares que pueblan loo naranjos de las calles, y un encanto místico Inunda la ciudad de la gracia A las dos de la ma ñaña hace su aparición, en la puerta de San Lorenzo, la hnagen do Jesús del Gran Poder. Hay un hálito do estreme cimiento en la plaza Centenares de pe-nitentes forman el fúnebre cortejo. Sue-nan en el silencio de la noche melancó-licas saetas, y la Imagen de Jesús pare-ce que camina sobre la multitud dolíen te. En la misma madrugada la Cofra-día defl Silencio, artística apoteosis de lujo y suntuosidad, exalta la devoción del pueblo, y cuando los ánimos so con-turban por el hieratismo de tantos na-zrenos penitentes, un rumor de trom-petas y de algazara contrasta sus sen-timientos. Precedida de una centuria ro-mana y del "paso" de la Sentencia de Cristo, Ilumina las callea con sus luces y sus Joyas la Virgen de la Esperanza, la Macarena 
Continúa el desfile de las procesio-nes hasta el amanecer para reanudar-se luego por la tarde, en la que res-plandece sobre todo la Imagen peregri-na del Cristo de la Expiración, apoda-do con original Intuición teológica el "Cachorro" y cierra, finalmente, la Se-mana Santa la cofradía del Santo En-tierro, que sólo sale cada cuatro años (éste desfilará por las calles de Sevi-lla), y que es brillantísima por la rique-za de sus "pasos" y por el valor ar-tístico del Cristo yacente, de Montañés. 
Bueyes p se arrodillan ante la Vlr 
gen y segnldUlas qne son oraciones 
Las atroces penitencias y el pueblo 
lubíloso que aclama a la 
"Blanca Palomâ  
La más famosa romería de España que ha halado eco en la novela y en el teatro es la popular!sima del Roclo, en i la que participa casi toda la Andalucía • occidental. Blanco, con esa blancura ma |te que el enjabelgado de reminiscencia i morisca da a las casas andaluzas, se I levanta en medio de la arenosa y dora da marisma del Guadalquivir el san tuario de Almonta Por la primave-ra, en la conmemoración de Pente-costéa, las Hermandades de diversos pueblos de Aljarafe, entre las que se cuentan las de Huelva y Sevilla se di-rigen por diferentes senderos a la blan ca ermita Forman la comitiva caballis-tas en airoso» corceles, y las típicas ca-rretas, engalanadas vistosamente, que preceden a la de honor, la mayoría de las veces de plata riquísima que lleva el "Sin pecado" o estandarte de la Vir-gen del Rocío, lujosamente bordado en oro. Lindas muchachas, ataviadas con la faldílla de gitana y el mantoncilo de colores van en las grupas de los caba-llos asidas a los Jinetes, que vístete la chaqueta corta, los "zajones" y el an-cho sombrero cordobés. Paso a paso por entre los senderos, por espacio de cinco o seis días, las comitivas alegres que danzan y cantan seguidillas, se di' rigen al santuario. Algunas hermanda des, como la de Sanlúcar, tienen in-cluso que vadear el rio. El sábado por la tarda con estruendosa algazara de tamboriles y flautas, seguidillas y fan dangoa llega a Almonte el cortejo, y Jinetea amazonas y carretas, que se adornan oon los lazos verdes de la Vlr gen y las fiorea y plumeros típicos, se organizan en procesión para saludar en tre vivas atronadores a la imagen. An-te la ermita abierta desfilan respetuo-sos, mientras danzan ante ella nume-rosos romeros y rameras, alegres seguí dillaa Y en la tarde magnifica po-nen una nota característica de singular colorido, las carretas, cuyos bueyes se arrodillan ante las puertas del santua-rio. 
Pot la noche, los romeros acampan en los arenales, y al amanecer, asisten a las misas que se celebran en el altar de la Virgen del Rocío. Es uno de los momentos de más intensa emoción. De rodillas, con velas en las manos y la mirada en alto, avanzan los penitentes hasta el altar. Allí musitan rezos, vito rean a la "Blanca Paloma", y extáticos permanecen arrodillados horas y horas hasta que se consumen las velas. Mien-tras dura la misa, en la puerta de la Iglesia continúan incesantes las dan zas, las seguidillas y las tonadas. No es posible creer en su paganla Suenan dul ees y alegres como emocionantes oracio-nes las coplas alusivas a la Virgen, en las que se derrocha la fantasía poé-tica popular: 
H A Virgen del Roclo No es obra humana. Que bajó de loe cielos Una mañana. Eso seria Para ser Reina y Madre De Andalucía" 
Por la noche, los romeros formados en procesión recorren la marisma rezando el rosarlo. En la obscuridad nocturna los centenares de luces, loa trajes abigarra-dos y polícromos, las fiautaa y loa tam-boriles, los cohetea y fuegos artificíales forman el más bello conjunto de devo-ción y carácter que se contempla en tierras de Andalucía Y derra la fiesta la procesión solem-ne de la Imagen, llevada en hombros por los furiosos almonteños, que gritan hasta enronquecer el consabido: "Viva la Blanca Paloma", y otros mil sugestivos piropos. No hay escena en la región del color y de la luz comparable a esta ro-mería única que arranca lágrimas y emociona de alegría en esa paradoja psicológica que tan unida va al alma de Andalucita, la tierra de María San-tísima 
L A P R O C E S I O N D E L " C 0 R P U S , , 
Data en Espafia de 1819, y se cele-
bró por Yez primera en Barcelona 
La custodia de Toledo, obra maes-
tra de Arfe, pesa 5.292 
onzas de oro y plata 
En la "tarasca**, los "seises** y los 
"roques" valencianos se conserva 
la antigua tradición de la fiesta 
Bs España uno ds KM países que pri-mero recoge las ordenaciones de Roma para la celebración de la fiesta del Cor-pa». Seis años después de la publica-ción del decreto del Concillo general de Vlena en el que se contenía el de Urbano IV que ordenaba la Institución de Za fiesta se inauguraba ésta en 1319 en la ciudad de Barcelona y se extendía su tradición por la reglón ca-talana y levantina Asi fué famoso el Corpus de Vich de 1330, y no menos el de Valencia de 1355. Contribuyó a realzarlo el favor que le dispensaron las cortes reales con su asistencia De este modo, consagróse deflniítlvamente el Corpus barcelonés en 1424 oon la presencia de Alfonso V de Aragón, que llevó una de las varas del pallo del Santísimo y culminó cuando en 1535 llevó también una vara el propio em-perador Carlos V. 
En Madrid, desde loa tiempos de Fe-lipe n, sobre todo, la fiesta se hizo famosa en toda España, oon aquellos tan típicos pregones de la víspera, oon la tarasca los gigantones y la giganti-lla que precedían el cortejo, oon la fre-cuente asistencia del Monarca a la triun-fal procesión y oon todo el bagaje de festejos, autos sacramentales, danzas populares y demás matices reUgiosoe y pintorescos que acompañaban a la solemnidad. 
Las magníficas Custodias 
En todas las procesiones del Corpus de España ls Custodia riquísima es el elemento artístico esencial. A dos tipos característicos pueden reducirse en ge neral, descontando desde luego la mul-tiplicidad de matices, nuestras princi-pales custodias: el Upo ojival y el pía tereoco. Al primero pertenecen las de Barcelona y Gerona ambas del siglo XV. Pero sobre todas las de este tipo se destacan como colosales maravillas las de Córdoba y Toledo. La de Cór-doba es acaso la más elegante en sus lineas ojivales. Labróla el famoso En-rique de Arfe, que fué también el au-tor de la de Toledo. Esta última es la más reputada obra maestra de la orfebrería española Pesa 5.292 onms de oro y plata, que, según la tradi clón, fué traída de América y costó en loe comienzos del siglo XVI más de un millón de maravedises. Está frmada por haces de odumnillas gó-ticas, y la adornan 260 estatultas. Al segundo tipo pertenecen, entre otras, las que labró el otro Arfe, Juan, nieto del anterior, que fué el tasador de las joyas que dejó al morir Felipe IL So-bresalen las de Avila y Sevilla Esta segunda es oonsideraida como su obra maestra. Tardó en labrarla siete años e invirtió más de 500 kilogramos de metales preciosos. El monumental ta-bernáculo tiene cerca de los tres me-tros y medio de altura 
La fiesta actual 
En la época actual, si bien ha per-dido la fiesta muchos matices típicos, há conservado, no obstante, toda su so-lemnidad religiosa El tradicional Cor-pus ds Barcelona d más antiguo de España continúa celebrándose con ex-traordinaria brillantea No hay cortejo procesional comparable el que forman por las calles de la gran ciudad los gi-gantones y les comparsas, los cabezu-dos, los timbaleros y trompetero», los 24 sacerdotes que representan los an-cianos del Apocalipsis oon el estandarte del Cordero, mezclados oon las repre-sentaciones oficiales y el clero con lu-josos vestuarios, todo iluminado por el sol de Junio y acompasado por las mú-sicas y cánticoa entre los balcones en-galanados, las nubes de incienso, la llu-via ds "confettis" y serpentinas y la retama olorosa que alfombra las calles. Espectáculo semejante brinda la impe-rial Toledo en sus artísticas plazas y callejas, por tes que la procesión desfila majestuosa ante la Inclinación reveren-te y piadosa de la multitud. Y no me-nos sorprendente Córdoba, Cádiz y Gra-
La tarasca 
última ciudad, cuya fiesta del Corpus coincide con las fe-rias anualea en las que se exhibe una fantástica Iluminación, la que mejor ha conservado un matiz popular, que toé tradicional en nuestras viejas con-memoraciones del Corpus. Era la ta- Sagrada Escritura. 
El nfflo "seise**, 
qne cauta y 
danza ante el Santísimo en la 
Catedral hispalense 
(Dibujo de Hoherdeítsr.) rasca una Informe y exirafla serpiente con muchas cabezas moví Mea, .monta-da sobre ruedas de madera Llevaba en-cima dos figuras, la tarasquilla y el tarascón, que solían Ir vestidos y pei-nados a la moda de la época ds tal suerte que muchas personas copiaban la Indumentaria y el tocado de tan extraños maniquíes. En Granada sale actualmente precediendo a la procesión la tarasca, que lleva a cuestas una sola figura la de a tarasquilla que represen-ta a una señorita vestida a la moda pre-sente y que, según loa Ingenuos comenta-rios del vulgo, ea Imagen de la vani-dad humana, a la que deshace con sus rayos de luz la Sagrada Eucaristía 
Los seises La ciudad de Sevilla cuya procesión del Corpus luce una variada serie de "pasos" de Incalculable riqueza presen-ta también un matiz tradicional y úni-co en los nifloa "seises", los Juglares del Santísimo, que en sus dulces cánti-cos, en su danza severa y rítmica ante Jesús Sacramentado, simbolizan los más puros aentimientos del corazón de la ciudad de la gracia En la procesión desfilan cantando ante la Custodia con su gracioso baquero de damasco con ga-lón de oro, ajustado al cuerpo por una airosa banda de seda blanca con su calzón corto de albo damasco y su som-brero redondo adornado de plumas y con el ala levantada por delante. Lue-go durante toda la octava del Corpus, ante él magnifico retablo mayor de la gigantesca Basílica hispalense, cantan cubiertos ante el Santísimo, agitando los crótalos en sus manos y danzan ese baile suave, que parece xñi "minuet" su-blime oon dejo de leyenda medieval. 
Los **roques** valencianos 
Pero entre todos las fiestas del Oor-pues español, la que conserva nás acen-tuado el sabor popular y castizo de los tiempos antiguos es la de Valencia Pa-ra contemplarla no debe olvidar el visi-tante que su celebración comienza la víspera Es Imprescindible que escuche los chasquidos de la gran "traca" anun-ciadora que sube hasta lo más alto del Miguelete. El día de la fiesta supera con mucho a los preliminares festejos. Des-cubre la ciudad levantina todos sus en-cante», en sus calles engalanadas y en la alegría y Jovialidad que brilla como el sol de su cielo purísimo. La nota más pintoresca en el fastuoso cortejo la po-nen los célebres "roques" o carrozas, que representan diversos motivos his-tóricos y religiosos. Asi figuran la de María Santísima, y la famosa de la Tri-nidad, entremezcladas oon otras no me-nos originales y vistosas, como la lla-mada de Pintón, en memoria de la ex-tirpación del mahometismo en el reino de Valencia Las carrozas desfilan entre comparsas regionales que danzan gra-ciosamente mientras resuenan los sua-ves ecos de la dulzaina y el tamboril. Luego continúa la comitiva propiamen-te religiosa de la procesión, y en ella no faltan esos singulares recuerdos an-tiguos que con tan exquisito arte sabe conservar el pueblo valenciano, y que se manifiestan en las figuras históricas de los apóstoles, loe evangelistas y otras alusivas a personajes y escenas de la 
n n i i'i n i iTin 
O t r a s p r o c e s i o n e s t í p i c a s 
"La Oración del Huerto", grupo escultórico de extraordinario tnSrito» debido a la gubia ds Salcillo, y Ja más aelntoafienta joya da la 
AI qae «a busoa de estas sugestivas emociones recorra los pueblos de Es-pafia sorprenderá, en primer término, encontrar en muchas fiestas las más pu-ras remembranzas medievales, como si por ellas no hubieran pasado los siglos. Tal le ocurrirá en Jaca, la bellísima ciu-dad que respira las auras del Pirineo, cuyas tortuosas calles y fuertes mura-llas todavía recuerdan la era feliz de la reconquista aragonesa. Allí podrá oontemplar el día de Santa Orosia, a quien está dedicada una de las mejores capillas de la Catedral, la procesión misteriosa de "las endemoniadas", que sobrecoge de emoción, y sitúa al'visi 
proeselón de las reliquias, que evoca toda la gesta ds las peregrinaciones memevalee al sepulcro del Apóstol. Al compás de estas procesiones y fes-tejos de carácter histórico, tienen lu-jar otras tan típicas y emotivas, en las que predomina más que nada el sentimiento religioso del pueblo. No po-demos olvidar en este grupo a la fa-mosa procesión de "la Buena Muerte", que se celebra en Barcelona y otras poblaciones catalanas, de aspecto lúgu-
u% ,>*n> U€na de ̂ ôdo sentido re-ligioso. En ella desfilan los congregan-tes encapuchados, llevando divisas y alegorías que representan la fragilidad » la vida humana Piadosa emoción «ocisn» también la procesión 
del Rosarlo, por «I Pilar de Zara-goza 
Los rosarlos de la aurora 
Pero entre estas procesiones pura-mente de devoción religiosa, una de las más extendidas en la región de Le-vante y Sur de Espafia son los rosa-rios de la aurora. En Andalucía, sobre todo, constituyen un espectáculo de emo-ción Indescriptible. La tibia alborada primaveral empieza a tomar tonalida-des crepusculares, cuando se escucha en las calles solitarias y casi en pe-^ mimbra un suave murmulo procesional, tanta en una época remota'de la Hls''Un tlj:itiIieo de campanillas, al que acom-toria ds Espafia ¡paña el bordoneo de una guitarra y el 
No menor atractivo ha de ofrecerle SOrdo 600 de una "alpargata", que gol-Santiago ds Compostela en la famosa pea r11™108™6111© la boca de un cánta-ro, sorprenden al espectador al amane-cer, mientras resuenan en el ambiento fresco de la madrugada las voces tem-pladas de los campanilleros: "A tu puerta están las campanillas. Despierta cristiano, sí las quieres ver, Porque dicen que viene la aurora Repartiendo rosas al amanecer.. 
Y como un rosario de luces, desfilan los devotos llevando en sus manos ar-tísticos faroles, que escoltan al "Sin Pecado" de la Virgen, y contestando oon suave rezo a las Avemarias, que ento-nan infantiles voces. Luego, cuando la aurora tifie con sus rosadas tintas la ciudad dormida la piadosa comitiva acu-de a la misa de alba, con la que termina el devoto ejercicio del Santo Roearu. 
Número extraorcfínano (22) E L DEBATE Octubre I92cj 
L A F I E S T A D E L O S T O R O S , A R T I S T I C A Y N A C I O N A L 
Las taurómacas hazañas se remontan a los tiempos de la reconquista y alcanzan un gran desarrollo en la época 
de Carlos V. Costillares, Romero, Pepe-Hillo y Juan León, fundadores del toreo moderno. El arte de Cuchares y 
las proezas de Lagartijo, Frascuelo y el Guerra. Joselito y Belmonte llenan e! período más espléndido de la fiesta. 
S f f lN M E M E Z Y PELAÍI), EOS ELEMENTEIS ESIETICOS DELA EOUlíilClllN Y LA ESGRIMA A 
Muchos aflos antes de que en Espa-itan altaa mentaldadea como el conde i El romancero prodiga taurómacas ha-lia milicia se disputan allí el aplauso, y fia tomase carta de naturaleza el tu- de las Navas y el doctor Thebusen. ¡zafias de Insignes guerreros, que ponen con los Alcnfiiccs, los Tendilla y los Vi-rismo, esa corriente mundial vivifica- ¿ Queráis más ? Pues allá va. Don Mar- en el juego taurino el mismo ardimion- llamedlana, alternan valerosos capitanes dora, que es el exponente de la vidajcelino Menéndez Pelayo, cima del saberlo que en la guerra. que ganaron veneras en los campos de moderna, ya era la fiesta de toros el humano, autoridad Indiscutible e indis- La poesía canta la fiesta con magnas Flandes y en los galeones de América. cutida en materias de estética, afirma que "la tauromaquia es una terrible y colosal pantomima, de feroz y trágica belleza, en la cual se dan, reunidos y perfeccionados, loa elementos estéticos ilo la equitación y de la esgrima",. ¿Qué valen contra tales votos de aJta calidad los ataques a la fiesta española por parte de personas que no la cono-
supremo acicate para el viaje de placer Y la fastuosa policromía con que las agencias turísticas anuncian por do-quier, para maravilamos con su plas-ticidad las bellezas del mundo, tienen aquí en España el precedente espec-tacular de los carteles de feria. ¿Quién no ha contemplado en alguna estación ferroviaria el reclamo mural de una 
corrida, simbolizada la alegría del es'-j¿en y hablan de memoria? pectáculo en una guapa manóla orlada Porque ocurre de claveles y tocada con la clásica ¡ q-yg todas esas dia-mantina de blonda o de madroños? tribas contra el to-¿ Quién no ha trocado- su curiosidad ! r e 01 suponiéndole al contemplar una suerte del toreo ga- cosá salvaje, son Uarda y luminosa, en la carteleria tau-jjjjjaa êl descono-rina, por el ansia vehemente de Presen- Lĵ ĵ tQ más ab_ ciar desde el tendido la arrogancia aque- soiut0 de la ma-lla que sirvió de tema al artista? ¡teria. Sí; Indudablemente la afición a laj jgn parfs se ce-hermosa fiesta de España, es un coad-, legraron unas co-yuvante tradicional y hasta pudiera de- rridas ê toros en 
estrofas de imaginación: Madrid, castillo famoso, que al Rey moro alivia el miedo, arde en fiestas en su coso, por ser el natal dichoso de Alimenón de Toledo. 
• Ninguno al riesgo se entrega, y está en medio el toro fijo, cuando un portero que llega de la Puerta de la Vega 
Para fiestas de más rígida etiqueta 'en la Corte de Felipe IV, edifica el con-de Duque de Olivares una placíta en el Buen Pvetiro, con lo que continúa el au-
t reo de a pie en un periodo de vigoro-a gestación, y cada lidiador aporta un elemento para completar el programa clásico de los tres tercios de la lidia. Y si Francisco Romero, con la mule-ta de su invención, trasteaba en la suer-te suprema, los bichos lanceados a la ;jineta, su nieto Pedro Romero llega a 
ge del toreo de-
una improvisada plaza de la rué 
cirse que un precedente del turismo de nuestra época. La solicita generosidad con que el co-¡ perg0iegse, con mercio y la industria fomentó el fe3-|mot¡vo ¿e la Ex-tejo taurómaco, las facilidades en los p̂ ĵ̂ Q universal medios de comunicación que prestaron; de* iggg... Pues las Compañías ferroviarias para niayor I ^j^. |as '¿̂ ¿s au. realce de una feria, el amparo oficial j ̂ orj¿acjaa plumas otorgado de un modo permanente al vi-iparjgjnag encontra-rll espectáculo, todo ello demuestra que j ron lag faCetas ar-es la fiesta española, no sólo la crista-1 tjsticag nuestro liaación de un arte bello; compatible ¡ eSpect̂ cu¡0j con la más decantada cultura, sino tam-i jujgg ciaretie bién una fuente positiva de riqueza. Noj egtabjecj5 un pa. puede ser de otro modo, ya que la rea-l Y ^ g ^ entre el vi-
ril episodio del ruedo y el vicioso enrarecimiento del 
lidad nos muestra a la capital de la nación, corte del pensamiento, con la plaza mayor de todas próxima a inau-gurarse; a la industriosa y culta Barce-' ̂ ê'̂ 'par[gî  lona con tres circos taurinos; a Sevilla, sacand0 una con-cuna del arte y de la belleza, con su secuencia favora. plaza de la Maestranza, de señoril abo-Ĵ g a España. Icngo; a Bilbao, taller de España, y aj Teófilo Gautler Valencia, jardín nacional, con ferias!mág eiltuaiagta to: máximas de una semana entera de co- AM^*» escribió ro rridas de toros. 
la suerte final, después de haber sido quebrantado el toro con garrocha y ban-derillas. Ya está hecho el toreo actual, y es hora de Ir añadiéndole adjetivas modificaciones. 
Así, Costillares, al observar que los toros, en su Inmensa mayoría, llegan quebrantados a la muleta, por lo qû  es diílcil arrancarlos siempre, para la suerte de recibir, imagina la estocada a volapié, arrancando el torero, a toro parado, y clavando el estoque cuando el animal descubre el morrillo, obediente a la muleta, que juega la mano izquier-da en la acometida. 
Pepe-IUo, otro torero de Sevilla, cuya celebridad corre parejas con la de sus portlvo como contemporáneos, los jefes de escue-entretenlmlento | la costillares y Romero, crea la veró-de magnates, inica y para, detiene y encauza el em-El toreo a|puie del toro con la capa manejada a pie, que ha per- dos manog. manecido como simple auxiliar de los caballe-
Otro sevillano, Juan León, si no des-taca con el brío de Pepe-Illo, deja en .el arte una suerte fundamental: el pa-ros años y anos, | ge de pecll0( Ea una réplica al lance comienza a rea-¡natural qUe recoge ai toro, le dobla 
hzsp intentonas ^0^0 y le echa por delante del es-Independiente-mente, en las postrimerías del pada con detonante audacia. El arte, pues, se ha formado con to-. ¡do su repertorio durante la época de siglo XVII, Carloa IV> aprovechando eeilpses de la fiesta, suspen-dida en cortosj Créase la Escuela de tauromaquia, ba períodos por,jo los auspicios de Fernando VII, co 
Período heroico 
Gallito y Belmente. ¡La pareja! En una tarde memorable de la brillante época taurómaca que floreció hace tres quinquenios, se preparan a salir a la candente arena para disputarse las palmas en un torneo florido de arte y gallardía. Uno y otro dejaron en el ruedo un estilo que recogieron a retazos sus sucesores. ;Como que todos los toreros actuales brillan de rechazo por lo que recuerdan de Juan y de José! 
Lo trágico y lo estético 
tundo: "Este es-pectáculo es uno de los más maravillo-sos que ai hombre le es dado ver. Sea —SI yo pudiera torear delante de las cualquiera la Idea que se forme por las naciones extranjeras, yo les demostraría,'descripciones, la realidad la sobrepuja que esto de los toros es un juego sin i siempre. Es difícil expresar con palabras 
El toro "Bravio", que con divisa del conde de Santa Coloma, dejó recuerdo Im-borrable en la plaza de Madrid y fué tan bravo, como hernioso ejemplar de toro español. Su imponderable gallardía, su pureza de líneas denota su abolengo próximo de Ibaira y de Saltillo y remoto de Vistahermosa, arranque racial de las más linajudas ganaderías sevillanas. 
cundarias sevillanas de alta considera- soberanía en la desierta cúspide del to-Felipe"V," hasta!ríespondiTndolI diVedónTPecTro Ro-'c!ón' c°™ ̂ .T*;0' ü?*^ comPletK̂  Y vézse cómo vuelve a Sevilla la que Fernan.|mero por fueros de técnica magistral i51X10 = el ' Gord'to - aoteWe torero que hegemonía taurina, por la que tanto sus-do VI. con lalque nadie le disputa. Pero esta escuela, f1..̂ '?":.0 COn den las; Fer-,piraban los sevillanos durante el aug9 
construcción dê larde excesivo del favor oficial, no sir-l"^0 el "Galo" que crea el quiebro esplendoroso de Lagartijo y de Guerrl-la primera pía-1 ve para nada. Sus promociones dan re- Todin* en tierra;. Cara-ancha, todo flnu-jta. Pero este sevilamsmo imperante es 
peligro alguno —¡Pero, Rafael! -Ná—recalcaba el Gallo muy serlo—, 
la curiosidad llena de entusiasmo, la atención frenética que excita esta situa-ción (la del matador en el momento de 
haría que me sacaran un toro, y allí• arrancarse), que'vale por todua los dra 
mas de Shakespeare." (.Textual.) 
Fiesta española 
mismo, "delante de las naciones", to-pearla de maleta, sereno y tranquilo, y verían "tóos" que no hay "esa barbari-dad" que le amontonan a la fiesta. Tenía razón el calvo de Gelves, aun-que hiciera su perorata en un rato de "no absoluta serenidad". SI fuera posible esa fantástica "expe-riencia internacional", a buen seguro que la fiesta española .mundo. Porque es indudable del toreo, al pasar a través del tempe ramento del famoso gitano, perdió su sensación trágica para convertirse en un florido juego de emoción estética. 
Su toreo, todo gracia y serenidad, horra en absoluto la idea del peligro. No hay fuerza ninguna en sus lances; hay sólo espontaneidad, sencillez, y es su gracia una gracia pura en el sentido 
La radiante fiesta de los toros, la más alegre, la más bella, la más iumi 
el sillar básico sobre el que desoensa todo el edificio de la Tauromaquia pro-fesional. 
Ronda y Sevilla 
za de toros, quejsultado negativo, y sólô un torero céle-dona a la Be-ibre puede contarse entre los practican-neficencia, pone¡tes de la taurómaca enseñanza: Fran-cisco Arjona (Cuchares) Pero este torero, verdadero coloso de la tauromaquia, que defendió y levantó el pabellón sevillano, abatido con la muerte de Costillares y Pcpe-IUo, prac tica desde sus primeros pasos en el re 
Este caballero es el Cid Campeador, c 15 dondel un toreo absolutamente distinto 
según la tradición poética de Moralín. El Cid, que. como gran guerrero, no, desdeña el arte taurómaco viril y caba-|sionaIismo torero- ¡UÍCUUU ruuucuu, pax* K u ^ 6 ^ • ĵbre en los carteles, con caracteres tan conatituven la nareia oue ha de imoe lleresco, como no lo desdeñó antes ell Y <lue «tos peones ya no son los'escuela sevillanâ corregida y aum^U-U^^ y máíS a ;eces que log de los constituyen la pareja que ha de 1 
loca lanta-jggp̂ ^̂  
hincó la rodilla y dijo: —Sobre un cabalo alazano, cubierto de galas de oro, demanda Ucencia ufano para alancear un toro un caballero cristiano. Ya existo una plaza en Madrid fabrl cada por Fernando VI, en las cercanías de la. Puerta de Alcalá, y a su abrigo y 
ra; Currito, hijo del famoso "Cúcha-jde escasa brillantez, a pesar de la & res"; e' cordobés Bocanegra y el ma-:riura de Fuentes, que, con su paisano drileño Angel Pastor. Y con éstas vie- Quieto, representa una estiradísima va-ne el Guerra al toreo... ríante en el quiebro de banderilas de 'Gordito. Gran banderillero Fuentes, to-¡Llega Rafael Guerra!irero exquisito, pero muy corto, resulta escaso de representación, como sucesor Rafael Guerra (Guerrita) es primero ;(jei cordobés niño torero, fenómeno precoz, luego des-j por eiio cuesta poquísimo trabajo es-tácase como banderillero, y es tan no-;calar el primer puesto a Ricardo To-
arexplicadrpor P^o^Ro^^ S f í í í - S f S S S í ^ i S f e (Bombita>. también sevillano, que, amparo se desarrolla pujante "el pVofe-Mcña las eifteñanzas-serias; tlgidas. del °0óma¿tu%̂  ^ ^ d e l ^ o ú .̂coMobéa Machaqmto, ná5 
método rondeño, par  entregarse a Ullw ff ^1 ^ : ? ¿ . ^ F ^ ! L . ^ ^ l e n Plan de compadres que de rml«( 
romano caudillo Julio César, ni despué? ¡Pecheros de antaño, ayudantes serviles. tada por las galas de su 
el César español Carlos V. pero si aqüí:del señorío a caballo. Ya son artistas.Isia. ^ w • u f • I Lucha primero con los lagartijistas, 
la historia se confunde con la leyenda.jfrancisco Romero, lidiador famoso Î̂ JÍ̂ ^^^ f̂JJSJ, "^ÍL a °alcelosos de la sombra que pueda pro 
a la arena y no a luchar en buena lid con arreglo a las normas de un arte definido. Inútil que se le haya buscado origen árabe para tildarla de bárbara, con notoria mala fe y preconcebida idea de descrédito. La piedra famosa de dunla, con su guerrero en actitud Inequívoca de he-inando el Católico. Madrid, helémco de la0paíabra7'srgrande"fuéjrir a ^ toro d̂ eniéndoie con la lanza,' la huella de Belmonte al darle lentitud Sltúa ̂  la etaPa celta ̂  antecedente al toreo, más intensa es la marcada porlPrecloso (lue destruye mentidos oríge-
el Galo al desposeer a tan rudo ejercí- nes del toreo-No negamos la versión nlstórica que atribuye a Julio César una sorprenden-te habilidad para sortear y rendir un toro bravo. No sería el primer roma-no de la Invasión que se asimilara un uso español. Tampoco es raro que los árabes, que dominaban en la Edad Me 
rar durante una larga década en el toreo. Torero largo Ricardo, muy valiente y pundonoroso, no llega, ni con mucho, a yectar sobro a fama de Lagartijo Lúe- una med.a talla de Rafael Guerra T¡e. 
respeta- g0 fe Sale ? P8"50.la f*"1?! de l0Sine recursos variados, pero carece de 
U ^ ^ ^ ^ ^ ^ h ^ ^ J ^ ^ J ^ t a x ^ . Domina al toro manso por duro e sea, y fracasa con el comúpeto bra-y brioso. En cambio, su compañero 
del ¡á7r.'&r«r de Costillares. ¡gr̂ " clásico'deí estoque; E âTtVroT'qu .̂̂  
rondeño tiene étítO gtMde y ̂ « « ^ 1 . ^ J ? 0 ^ * J°!Í.?1"'̂ conoce el mledof Reverte, 01¿ W S f c ^ 
haya querido 
ciclo torero, Como deporte, pues, se practica por a los públicos grandemente. Juan Rome la nobleza toda, en el siglo XIV, y enjro sigue las huellas de su padre y maes los albores ya de la Edad Moderna ar- tro con escasa fortuna en el ruedo y con 
_ 7 — ", , ueayuuuce i iuu: rt n , que se 1. 1 .r .. „ t¿r 
dando (Chiclanero). llena el scgundo¡tira ¿ mSitaT como se e'cj¿ a un:lenUa. sólo con valentía, pues su té ter io del siglo XIX y oscurece a las:pozo de cabeza; .Bomba. el(nica es tan rudimentaria que es pas-figuras de su época, dejando destac r]— ¿ ^ 0 ^ la sonrisa ~en los la-imoso ^ ,0 let ate ur\ tor0 f f ^ Z l l 
que coge ei estoque y la muleta para trastear en torbellino y clavar el pia-
cío de toda su violencia. . Y he aquí que una y otra tendencia «e funden, creando un flamante estilo que se impone avasallante. La lentitud, el temple belmontlno y lasuave armonía de Rafael producen ese lance ultramoderno que hizo célebres a Cagancho y a Gitanülo de Triana. "Un minuto de silencio", mientras pa-sa el toro embebido en los pliegues de 
de Castilla en fiestas de toros, que ce-éxito exce'entlsimo en el aprendizaje de exi sus étimos tiempos a Manuel Do-|bios. Algabefio, gran estilista de la lebran para saludar el paso de Fer-isu hijo Pedro, que andando el tiempo, hn-¡̂  ̂ ez ¿UesPerd'cl̂ ) ^ a JOSÓ K0" i suerte suprema; Villita, el corajudo ara-idrid, Ocafia, Al-bía de ser uno de los más grandes maes-;̂ "̂ f (lépete), decüaüos de valor en|gonéSi que desprecia los pitones para calá de Henares, Burgos, Chinchón, To- tros de la tauromaquia. \f-^f0, LÍSSSSÍ*?. ' rf0 ma"i™rar al morrillo... Bueno, pues, nngu-ledo y Valladolld. i El efecto, que tan precoz alecciona-¡drileno' notabdisimo por su estilo y fi- no levanta un palmo en el ruedo, ante T u 1  ¡miento produjo en Pedro Romero. deja!nura- i la figura gigantesca de Guerrita. loreo caDaneresco honda hue]la en los analeg de ia fi3Sta.| Lucha... de taurófilos i ¡No se les ve! Basta i"6 Rafael sal-sa nieto del inventor de la muleta fundai corriendo un toro a cuerpo limpio 
cho a toma y daca. Esta pareja, como las otras, es exclu-sivista, quizás más exclusivista que nin-guna, y por ello permanecen en segun-do término toreros tan notables como Antonio Montes, Rafael el Gallo, Bien-venida y Rodolfo Gaona, y estoqueado-
ranse al ejercicio taurino, ya que sien-do una fiesta española debía ser oorrien- E1 Emperador es el primero que ven seda del mágico capote, y en seguida'te en buena lógica que la ejercitaran « toros a "ffolpe de lanza" como el máL Guadal lvir la "explosión" de entusiasmo claíioro-1 ^ p̂añoles, fueran moros o c®í*u,5*̂ 0, jjjíí̂ 'l i? iS? ^ ^•^'l^rtSS^T ,so. ¡Cómo suenan las palmas! ¡Cómo cristianos. Pero obsérvese que ningúniclón como mdjelo de virilidad̂ guerrera expresa la afición con la intensidad de Pueblo árabe de los constituidos a.ctual 
Pastor y Regatean. 
. No podía en tan altiva señoril y ca-j. X^ü^^n^kfíí' nrie rcDresenta enl Y con esrto legamos a trancos a la,o que libre a un piquero con su magno, 
ballcresca etapa de Carlos V. M S t S ^ ^ ^ ^ ^ S ^ ^ U ^ » memorable do Lagarüjo y Frâ -1capote, o que paree de todas las mane-ire3 de la apreciable talla do Vicente na de audaces conquistas, decaer el ran-| } nt en competencía con la escuela:cuel0' de violenta lucha, más que en- ras y en todos los terrenos, o que haga go de nuestra fiesta, flor de varonil Sa-:qíivmana foda adorno toda brillo todaitre lo3 d03 famosísimos matadores, en- prodigios con su muleta portentosa, pa-llardla, y asi vemos que del Rey abajo ir. ' woio«„'ra mt» rAnir» roTiltre sus Intransigentes y furibundos par-¡ra que se desvanezca como el humo el pasan de 150 los caballeros aristócratas iballezaaladaŷ  Rodrî ez:tidari08- 'efecto eaardecedor de la más maravl-dla gran parte de la península, dedica-;̂ 6 ^ lucir sus habilidades » X o ^ J g ^ Sfaieí torero grande del No Puede d̂ arse, pese a los fraa-jllosa estocada. 
'el coso. U( u „ que el torerisnio de Rafael se Sólo Luis Mazzantinl mantiene dig-
los muchos grandes que vieron la luZ| J bravura de Salvador. Sién- ñámente su categoría frente al coloto 
Los fenómenos! 
Primero es Gallito el que sale. Jo^ Gómez (Gallito), fenómeno de los fenó-menos, maravilla de arte, asombro de técnica, titán de facultades, pródigo de t r s a "golpe de lanza" como el más Prln̂ era Si floridas margenes aeijtege una corriente muy mrcada en fa-; cordobés, sin osar, n turalmente, idean-(¿¿Jĵ "' .0^^^ rediv̂ v"' ^mpíen-de lo que la fiesta tiene de dul-¡ zar su cumbre. Las supuestas compe-¡déis ef e¿ dmi ¿ / ^ 7 p a través de las suertes del Cali- tencias con el Espartero y con Rever-l.un ma,-tjL L.- ' o, , p0-Fomenta y defiende Felipe n el espec-^.^ de Córdoba como los lagartijistas'te no *o más que argucias de los se-i£* *ad^^ 
eclipsó viva luz con el retoñar de la usanza clásica, con el toreo del "antiguo ré-gimen", que se arrastra perezoso sobre las pisadas de Joselito. 
da ser consecuencia do una tauroma-la fiesta taurómaca, construyendo, parairómaco de belleza incomparable 
hasta Menéndez Pelayo 
"El espectáculo más nacional", como con frase felicísima llama a nuestra!® fiesta el erudito ponde de las Navas, bi-bliotecario de Real Casa, fué, desde tiempo inmemorial, tema literario y ar-tístico de primer orden. Como valor de arte insuperable utilizó las audacias del redondel don Francda-co de Goya y Lucientes, que ha dejado, en lienzos y cartones, primorosos des-tellos de su genio, abriendo un cauce a los artistas que gustan inspirarse en las puras fuentes de lo pintoresco, y corro-borando con su gusto magistral la legí-tima belleza de la fiesta de toros. Ya anteriormente había sido ésta ob-jeto dé las más efusivas alabanzas so-bre firmas tan prestigiosas cómo son i las de Cervanteíif l̂ ope de Vega, Quc-yedo y Argensola. Moratín coincidió con el genial pintor de la Maja, al hallar un valor literario en la artística lucha con la res brava El duque de Rivas y Zorrilla, altos poetas del siglo XIX, portavoces del ro-manticismo, dedicaron a la fiesta brava razonadísimos frutos de su genial inspi-ración, y el ilustre vate sevillano José Velande sostuvo, en su tiempo, tan vio-lenta como ingeniosa y pertgrina con-troversia con tu colega Navarrete. de-dicando primorosas galas de la litera-tura en pro del espectáculo del sol y la alegría. Esto sin contar los eruditos tra-bajos sobra la materia, debidos al es-fuerzo y perseverancia investigadora üel4: 
hasta "inventa" una media estocada, LOS flindadorPS tlue Prô a.-. todo lo que puede prodl-imiuaum ̂ o,̂  la estocada un gran torero, que Con ello nace la lucha de nobles emú-j jamás fué al mismo tiempo buen ma-laclones entre una y otra escuela, y.tador. surgen nuevos valores, que cooperan Ocurre en este lapso de tlpmpo lo minios cristianos como en los árabes, |da una centuria de lances de viril auda-jcon los maestros en el sucesivo perfec- que en las competencias anteriores, tiene ©1 sorteo de resea bravas un auge lela. clonamlento de suertes y estilos. Pue- Apenas se distingue entro la polvare-maravilloso. La espuma de la nobleza y la flor dejde decirse que en esta época está eljda "lagartijo-frascuelina" figuras se-'Antonio Fuentes simular una efímera el fenómeno," y Gallito sî ue mandando 
en el toreo hasta su muerte, copando 
quía roma a. la misma, la Plaza Mayor, con sus bal-Son infinitos loa aucesoa victoriosos, cones numerados, sus soportales defen-sivos y su cuadrado solar para correr los toros. Allí florece el toreo caballeresco con inusitados resplandores, lenando to-
los fastos da conmemoración, que se _ 1 celebran en la época de la Reconquisa, DeSCle Miguel de Cervantesk011 fiestas de toros. Tanto en los do-
dor de la estocada, manda y se impo-. de San m ^ de 1912 y ̂  afto 
ne como árbitro de la fiesta y âr- s n el JJ»^ imer ^ de ^ 
ca una ruta torera que llega hasta lafedor( c¿hT& más d̂ ero y 3 ^ ^ 
nuestros días. corridas que los cuatro "ases" a g 
Otra VeZ IOS Sevillanos sazón. Bomba, Machaco, Pastor y & 
Gallo. 
El vaci  que produce el G erra con| Machaco y F-omba se retiran quel su retirada es e rm. Apenas puede!migmo ^ para no ser achicados por 
El último grito del toreo es i& migraña, elevada a la enésima potencia. En este lance, todo gracia, temple y serenidad, te muestra Cagancho como definidor de un arte novísimo, exento d« vlo'encla, de una moda-lidad que quita a la fiesta su antigua rudeza y la con-vierte en un Juego florido de alia emuclón estética. 
Bella suerte del rejoneo a 1U ^ S A C ^ ^ X , versión moderna de los lances cabalerescos do la plaza Mayor. Antonio Caflero, torero y caballista, sortea la acometida del toro, esbozando actitudes galardas de plástica beleza La lucidísima suerte, que gusta a todos, aficionados y profanos, se tncor̂  poró hace poco a la fiesta en el coso, desde la pista campera v pudiera •er, con el tiempo, un sustitutlvo o modificativo de la suerte de varas 
lempit, uitxabelmontinu. 
HJl paee at û . » lento y majestuoso, ati otra muestra de la novísi a" tendencia imprtwa po •1 trlanero en «1 toreo clásico, dominador, impe-rante hasta ahora, como puede atestl£r\iarlo el pre-dicamento de Marcial Lalanda. 
os contratos y sin ceder a nadie el pr|* mer puesto, y colocando la escuela sev'--! llana y su pendón victorioso en la má-xima altura que jamás pudo soñar. Y eso que a partir de su segundo afto de doctorado tuvo en frente W otro", a Belmente, ¡casi nadie! Vaya-torero bueno. Corto de técnica si se le compara con José, tiene Juan sobrados recursos para presumir de torero de 
pun'T y posee un estilo de "toreo lento , un temple que constituye su caracte-rística y revoluciona con sobrada f*' zón. No es rondefismo lo que Belmonte se trae, aunque su florido toreo "sevi-llano" huela a rondeflo con la capa-escuela rondeña excluye el adorno y B«J* (.monte prodiga los molinetes en sus | ñas de muleta. Tampoco inventa suerte ¡|el trlanero, aunque si les imprime su ¡sello personal. La novedad de Belmonte les sólo ¡EL TEMPLE! Y es bastanj6-Torear lento con el capote y la nlU j t-i bajos, parando al toro, templando Ímpetu del toro, brando del toro, nía0* dandi lentamente al toro. c 
Porque Gallito y r:--«-. v 
ti teinr i ¡Triana. 
e. shi ia le - (v"' Establece Belmonte su I |ma.., de estilo y se marcha a su Luego vuelve. Torna otra vez a • •- • frlchaiae. Puede hacer lo que quiera 
el de refor-
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l a "sardana" la "jota", la "muiñeira" gallega, el "aurresku" y la "seguidilla" anda luza , son l a m á s 
pura esencia del folklore español . L a indumentaria típica masculina es a u s t e r a en e l centro de l a 
Península; no as í en la periferia. E l traje femenino es siempre alegre, movido de color, airoso. 
E L H O G A R , F U N D A M E N T O D E N U E S T R A S C O S T U M B R E S T R A D I C I O N A L E S 
L a relación ínm«dlata que cabe seña- de la Catedral—©n laa solemnes proce-
la r entre los elementos folklóricos delsionea del Corpus Christl, o como las 
un pueblo y los puramente étnicos, tie- que brindan, nuevos juglares de Núes 
ne espléndida confirmación en los so-
lares, como el español, donde se mez-
clan, en un período determinado de su 
historia o a través de loa siglos, razas di-
versas, cada una, de laa cuales aporta 
al cuadro de características generales, 
otro tanto de lo que adopta en la fusión, \ ^J0^3*-*; 
realizándose de (este modo en el misterio-
so laboratorio humano la unidad supe-
rlor, no contradicha por las particular! 
dadea, sobre' las que esa unidad se eri 
ge, más prónto o más tarde. 
tra Señora, los mozos de Cantal apiedra 
en torno a la Imagen de la madre de 
Dios. Mención muy destacada mere-
cen las "muiñeiras" bulliciosas, en que 
hierven los campos de romería bajo 
laa pomaradas y los carbayones del 
y a cuyos pisos y trenza-
D a n z a s 
I^snzss, costumbres, Indumentaria, nos 
«éfialaa, con la "danza de prima" ga-
laica el rastro celta y con la "sardana" 
•atalánica, la consecuencia del baile de 
torro bretón o normando, que se depura 
.9 afina en laa danzas señoriles del 
Principado. L a "rueda" castellana, aus-
tera 7 aun hierática MI la serranía, con 
tu paso menudo, su alzar de brazos 
f su ausencia de contoneos, más pa-
rece una imploración a la diraiidad. 
gus un estimulo de la vista y del co-
tusón. Tras un eco de las fiestas iberas 
Matriarcales la "jota" de Aragón, Nava-
fra y Valencia, cuyo origen arábigo pa-
lees para algunos Indubitable, aunque 
te trate da una danza más graciosa y 
pimpante que voluptuosa, cualidad fun-
damental que nadie negará a las des-
envolturas y cimbreamlentos que Grecia 
j Roma supieron admirar en las danza-
rinas de Gados. Este arte turbador 
pierde, a veces, en elegancia clásica lo 
fue gana en licencia, en manos—y en 
piéo—de un andalucismo falsificado, que 
ha vuelto la espalda a la graciosa Mee-
vtllana" y al "fandango" tradicional, pa-
ra extasiarse ante danzas "artiflciales", 
que se venden como raclalmente hispa-
nas y aun como las únicas hispanas 
dignas de la exportación. E n ellas ge-
neralmente se contrapone un monólo-
go, por asi decirlo, a las danzas "dia-
logadas", o de muchedumbre, trasunto 
de un simpático sentido de solidaridad 
social, que no se complace y expande, 
sino al aire libre, al claro sol, claro el 
corazón y libres los sentidos. Junto al 
repique loco de las campanas en fiesta 
y entre el tronar de los cohetea, que lle-
van a las nubes meai«aj«« • estallantes 
del regocijo Ingenuo de los hombres. 
Eco es el "teo" segovlano, que baila 
toda la mocedad a la lúa de un pino 
ardiendo y la "cbáquora" levantina, ce-
remoniosa como para acoplarse al faus-
to ritual de las sedas y el oro de las 
basqulñas joyantes de "ellas'* y los se-
deños terciopelos de loe danzadores tó-
rrentenos. E l mismo ca/rácter se advier-
te en la "parranda" murciana, don-
de al revuelo de las mantas de vivos 
colorea se unen detalles Indumentarios 
que encontramos en los relieves de los 
frisos helénicos. Les "seguidillas" de 
la Mancha españolizan el ambiente 
ai sonar, como si guardaran en su rit-
mo quebrado e'. espíritu nativo, qu# tie-
ne la dulzura de la miel y también el pa-
sajero venenlllo que su afanosa criado-
ra liba en los tomillares y en los mas-
tranzos, festón oloroso de loa caminos de 
Alonso Quijano. Las "charradas" sal-
mantinas son a un tiempo graves y 
rteuefias oomo >a montaraza de Gabriel 
f Galán, y sobre sus ecos pareos ar-
der en llamas el corazón de fray Luis, 
embebecido en la soledad horaclana de 
L a Flecha. Algunas danzas mamgotas 
f rtojanas, son como laa "spatadant-
aa" de Euskarla, exduairamente ma*-
«ollnsa. E n ellas perduran el "palo-
teo" y td "baile de "espadas", que 
«trora anduvieron oerca de Dios mis-
tao — oomo boy tas danzas infantiles 
6s los seises sevillanos en si presbiterio 
no de la segovlana Mancomunidad eraíma y pintoresca, afin en las serranías, 'quetón de estezado de cabra, obra dura 
el birrete finísimo del Gran Turco... ¡donde la vida toda parece teñirse de la [de talabartero, que no de sastre, y que. 
Lo que someramente nueda aludido I dureza del clima hosco y de la de los señoril y marcial, hízose de la piel 
quiere significar que el arte del vestí-1 peñascales. i amarilla o gris, fina y recia, del anta, 
do, popular o erudito, que podríamos i i I se llamó coleto, y evoca las más re-
decir, en España logró, desde muy L i O S C n a r r O S í 0ias glorias hispanas, hasta aquellos 
temprano, elementos abundantes de rí-i . ;—^-¡manteos y jubones, mandiles y rebocillos 
queza y vistosidad, dentro de la va- ¡ B&io im Peinado de "catorce ramales ,, de ]fiS "candelarias", que son de ter-
riedad cop'osa de formas, diseño y ca-1minucioso, lleno de primores "técnicos", Ci0pe]0g malva tostado, verde pámpano, 
lidades, que alcanzó el traje español, i I"6 haria sonreír desdeñosa a cualquie-1 morado nazareno, el más suntuoso ves-i 
sobre todo antes de que las clases su-!1"1 "mmo^" de esta hora puede admi-ltido de espafiola que se conoce, o bien! 
perlores abandonaran lo castizo para rarse el íuboncni0 de tercloPel0 y 
seguir modas de extranjís, como con-¡mál1- ie mangas largas y ceñidas, tan 
secuencia de una mayor comunicación i ^ S ^ 6 3 : los pañuelos de un color, o de 
• _ _ iraT*írtc. 1 a » . * m Q r\ H¿a t o l l a r y m í r . c j r , a cm 
dos no falta la malicia de que parece 
ser "leit motiv" la "pedal" inferior de perlores abandonaran' lo castizo para rarse el Juboncillo de terciopelo y agre- ia rebolera falda de volantes y el pa 
la gaita de fuelle, "hipócrita" funda- seguir odas de extranjís, co o con-! áQ' de angas largas y ceñidas, tan ft0i¡to de espuma de la malacitana o 
mentó de las tonadas y foliaa más Inde- secuencia de una ayor co unicación! ^ S ^ 6 3 1 los Pañuelos de un color, o de la granadina, ágiles saltatrices o mi 
pendientes, sobre las cuales, como un con am'gos y enemigos de fuera: vicio |v nos' I rgos 0 de a e—graciosos en su señores del patio florecido en nardos o 
airón sonoro, aún se yergue el "I-ju-jde que no estamos ciertos de haber'brRVedad—0 finos' Hampos "do sobre- geráneos, entre los cuales se eleva, pa-
jú...", que lanza al viento un pecho fnar-isanado. ¡peso", de los cuales vimos uno de redirá caer fatigado, en la taza, de már-
decido, en un arranque instintivo y «n-l y asi mirando sólo ahora a los ánl- de ^'P111^ con flores sobrepuestas de i mol. el hilo de plata de un surtidor... 
cestral, mientras la gaita sigue ponlen- ces áel Vestido, desde la menuda boina i ^ l ^ , ^ mf^vUlosos matices Tenga si, el curioso extranjero mu-
do a todo ello, eterno, su zumbido gra-!montañesa al amplio sombrero, de ala l luego las sayas, los manteos , car-, cha cuenta con el origen de los docu-
ve y socarrón... E l "aurresku" y el "zort-¡ r ig^a dA tierras calientes del Me. mesíes, azules, gualda, estampados o bor- mentos de Indumentaria española que 
zlco" montañeses, tienen un ritmo, com- ¿uodía' desde la mantera galaica—que'dados abIerto9 en «entido longitudinal,! solicita o se le ofrezcan. Por las razo-
puesto y obsesionante, que les presta un tiene en el Sudeste un émulo graciosolcomo una envoltura, que dan al paso, i oes apuntadas y por otras, que harían 
singular perfume primitivo y autóctono. ¡ en la picuda montera murciana, acaso Por su &ravedad no e8casa'110 cierto aire!intermmable este ^completísimo Inven-
Son modelos de danza coleotlva honesta, i cortada del viejo "paño moruno"; de3-iritual- L a blanca media, de hilo o 
en las que como en las sardanas, no dice de la frigia y detonante barretina c a - j ^ ^ ó n , y el negro zapato de medio ta-
mal la presencia de las clases selectas! talana hasta el sombrero armado, de cón y lazo <*edeño, como las cintas SJI-
y de las autoridades populares, unidas a i COpa cónica y borde vuelto, con que,cbas que caen en CMcada multicolor del 
la plebe por un viejo sentido familiar, i cubren sus cabezas los labriegos de iaIrodete a la cintura... 
¡Interesante panorama el de los pú- uanura que da el pan, o los blandos dej Hacia Salamanca este vestido adqule-
gran faldón y cinta policroma y pen-ire tonos de solemne fastuosidad, rival 
diente, de la tierra leonesa; desde el pa-|de algunos tocados bizantinos, que han 
ñuelo en "zorongo" del aragonés hsustaj llegado a nosotros en la brillante indu-
el amonterado del valenciano, o el ce-1 mentaría moscovita. E s el traje charro, 
ñldo de puntas colgantes sobre la nuca ¡rico y caro, en el que se prenden joyas 
del trajino-nte de las carreteras anda-1 valiosísimas, collares, agujas, alfileres, 
luzas, imagínese la diversidad de vestí-¡que "dicen" con las arracadas de fili-
duras masculinas que asi se evocan. ¿ N o grana de oro, que cierran el óvalo se-
veis bajo el sombrero castellano la capa ¡reno de la salmantina. Junto a la cual 
de veintidoseno, de aspecto y corte ce-¡empareja dignamente el charro majo, 
remonial? A l revuelo de esa capa so-que quiebra la , negra austeridad de su 
lemne, ¿no atlsbáls el calzón oscuro, ropa corta y ceñida—alto el cinto, como 
ceñido por bajo de la rodilla; la cha-i una coracina, labradas las polainas ca-
blicos regocijos de un país, singular-
mente el del solaz de la danza que 
de tal modo refleja la condición ori-
ginal y el temperamento colectivos, que 
casi podría glosarse el viejo aforismo 
diciendo: "dime cómo bailas y te diré 
quién eres.- y quién has sido"! 
Todas las evoluciones Impuestas por 
las mescolanzas étnicas o las fusiones 
íntercomarcales no bastan para sote-
rrar en las danzas típicas el afán reli-
gioso o la exaltación bélica o el simu-
lacro amoroso q\ie las hicieron nacer. 
E n España, repetimos, ese panorama 
«« variado y bellísimo. Asociado, como 
es universal, el canto a la danza, es 
aquí donde podremos encontrar los gru-
pos más nutridos del folklore hispano, 
que, lentamente, van reuniendo en can-
cioneros y colecciones, más o menos 
respetuosos, espíritus Henee de noble 
curiosidad. E l disco fonográfico y «1 
"film" documental, honradamente ob-
tenidos, fijarán para siempre las mil 
y mil sugerencias de belleza natural 
y artística que emanan de la copla, 
qu« pone una saeta de oro en el azul, 
o de la danza que hace hervir en flo-
res saltarmas la plaza,, el valle o el 
ejlda 
de tario 
E n esta materia no reza la adver-
tencia del clásico francés: aquí, cuan-
do el natural es menospreciado, burla-
do o fingido, ya no puede volver. Bas-
t tante hace con resignarse a morir; 
pero el documento deja de ser un ves-
tido español—¡cuántas veces, ay!—pa-
ra convertirse en un pelele más o me-
nos vistoso. Aunque, en ocasiones, con 
una bandera nacional enarbolada..., ¡aca-
so para cegar y convencer al especta-
dor escéptico! 
C o s t u m b r e s 
Levante personaliza en San Jorge el eatimulo que mantuvo libres las almas, 
aunque laa tierras fueran feudo o propiedad del aborrecido musulmán. Ese que 
ahí se ve es un emir, a quien vuelve el capitán guardador de las "fortalezas" 
de Alcoy a derrotar en el mea de abril de cada año, "in memoriam". Las 
floataa de "moros y cristianos" tienen en Alcoy tanta importancia como la más 
fastuosa del extranjero, sin olvidar, "mutatls mutandls", la "Pasión", de Obe-
ramergau, tan justamente preatlglosa. Alcoy vive entonces 8 siglos en 3 dias 
T r a j e s 
Cuando jyiOB quería, pudo «1 viajero 
Pero Tafur, cuyas "Andanzas" hemos 
ojeado curiosos tantas veces, no obs-, 
tante la brevedad del ameno volumen, 
pudo Pero Tafur, decimos, contemplar 
la terrible persona del Soldán de Tur-[ 
quia, tocada la imperial testa "con uní 
birrete de colores de lana finísima de' 
Segovla". E s lo probable que los merca-
derea valencianos o catalanes, compi-
tiendo con genoveses, friegos e vene-j 
cíanos, no contrlbujftran poco con er-l 
tlculos o géneros de nuestra tierra a laj 
fastuosa Indumentaria de un Empera-; 
dor, porque ni los cueros de Córdoba, ni 
los velludos toledanos, ni laa sedas y 
redecillas murcianas o granadinas, eran 
para menos que para cubrir el cuerpo 
de loa más empingorotados emperado-1 
res que hubiere en el mundo. 
E r a n las horas ea que trashumaban 
de la montaña a la Extremadora los 
dóciles corderos merinos, al silbo y 
honda de los pastores, cuya ausencia i 
dejaba "obscura y triste" la serranía! 
y llorosas laa zagalas, que no recobra-
rían la alegría sino al ver regresar, en-
tre subes de polvo, los rebaños innu-
merables, que el loco sublime tomó por 
ejércitos, y que, en efecto, daban a E s -
paña una victoria doble, agrícola o pe-
cuaria • Industrial. De un vellón merl-
para la desposada, sino un eco anees- —¡Jesús! 
tri l , cada vez más desvanecido. Todos le imitan luego; pero es curlo-
Bs patriarcalidad, bien propia de un so ver cómo el padre, con un leve y 
pueblo que puede ufanarse de haber en- sabio movimiento del hombro y mano 
gendrado y mantenido la institución pú-!izquierdos, impreso sobre el rabo de la 
Al través de las modalidades varladl-j blica más paternal, y al mismo tiempo, | sartén, envía a cada comensal lo que 
simas que la étnica, el clima y las demás y por lo mismo, más sinceramente de- apetece, o lo que le conviene. He aquí 
circunstancias coadyuvantes a la definí-i mocrátlca que se registra en la historia'que sabemos ya qué significa, sin tras-
ción de un tipo antropológico, y, por]política del mundo: él Municipio. ¡laticios sentidos, para qué sirve y en 
Y en ella, en el sentido patriarcal de qué consiste "tener por el mango la 
la vida común, hay que buscar el anhelo! sartén", emblema autoritario de la au-
de justicia "ex aequo" a que responde el| toridad familiar, 
admirable escablnato que lleva en Va-
lencia el nombre de "Tribunal de les Al-
güea", que, al aire libre, en el atrio cate-
dralicio, resuelve laa cuestiones, a menú- Distribúyense las diversiones y 
do Intrincadas y siempre agudamente, cicios populares con arreglo a las po-
personales, a que da lugar el aprovecha- sibilidadea y facilidades climatológicas, 
miento de las aguas fecundantes del Tu-1 como es de rigor. Barra, pelota—en 
ría, que arrancan de la tierra tres co- sus diversas modalidades—, calva, bo-
D i v e r s i o n e s 
sechas en cada año. 
E l ruidoso "bateo". con Intervención 
los, chito, tango, zurriago, entretienen 
los ocios domingueros de las moceda-
Oulenquiera que obsequie a la novia, 'le baila" el regalo, con Ucencia y gusto del desposado. Vedla, risuefia, ondeando 
el sedeño mantón de flecos, sobre el que cae el pañuelo de sobrepeso; altoa, sin demasía, los brazos, y sonantes los 
dedos, crótalos naturales en eata danza honesta y graciosa. L a galante costumbre es de muchas comarcaa espa-
Ikrt^' x ella alude, un pooo alterada, la dramática escena final de la hermosa novela de Alarcón, "El niño de la bola". 
activa de la multitud Infantil, solicitante! des norteñas, que con ellos templan 
del sabroso "reboleo", en que parecen la frialdad. Conforme se desciende, al 
granizar los confites y monedas; los mis-, mediodía van desapareciendo estos en-
mos coros elogiosos y lastimeros de las¡ tretenimlentos, más o menos deporti-
vlejaa ante los despojos mortales de al-1 vos. Hoy tienen un enemigo conside-
gún conocido a quien Dios llama a sí; rabie en juegos exóticos, como el fut-
ios velatorios, sorprendentes por su bu-¡bol, que no contribuye poco con otras 
llldo, en que el canto y aun el baile novedades a mod ficar. bien que ade-
solemnlzan, en algunas comarcas anda-1cuándose a circunstancias locales, la 
luzas, el tránsito de algún pequeñuelo; fisonomía de la multitud espafiola. que, 
de este mundo al otro; las comidas fú-¡en k>s medios en que se conserva aje-
nebres, ágapes de duelo; hasta las bár-jna a- tales innovac'ones deformantes, 
baras "cencerradas", que la ley justa-1maritiene ^ carácter y su tradición, de 
mente prohibe y castiga, serenata gro-j^116 la lidia de toros bravos en coso 
tesca con que un pueblo condena las ¡ cerfa<Jo' es enseña aún enhiesta y en-
uniones desproporcionadas o sobrada-ítusiastamente mantenida, en mater a 
mente tardías, son, aunque este último lde Pública diversión, por la h'spana 
"á contrarila", argumentos en favor del muchedumbre. 
concepto de la vida española que va-¡ E n más reducido marco, hasta He<rar 
mos señalando. 'al confinamiento en el ambiente doraés-
, . ;tico, podríamos hallar solaces de ingsnio, 
h,[ y a n t a r l e v a n t i n o de un orden pintoresco y primitivo. B ie-
. — j na muestra son los "juegos llanos", espe-
Alguna vez hemos asistido al yan-' cie de representaciones improvisadas por 
tar del labrador levantino. Alrededor ¡ c^ i j eros . manijeros, capataces, obreros 
de una mesa enana, como esas que y zagales en '-3 lagares y almáceras, o 
creemos haber copiado del Oriente ex- ien los amplios zaguanes de los corüjos 
tremo, y cubierta con el "maruá"—es- andaluces. Los "juegos llanos" son far-
pecie de ruedo limpísimo de esparto, I saf (pantomima o diálogo) a menudo 
que la maza de boj afinó hasta el | aristofanescas. de fábula breve y agu-
ahilo—siéntanse todos: hijos, nietos...,! da- ĵ0S br igán segadores o nisadores 
el amigo que llega a tiempo, el hués- |de uva> especializados en estos juegos, 
ped familiar. E l pan de tres, de c u a - ; ^ . su desnudez de toda re-
tro libras, cocido en casa y guardado ,t,5rica- Y en la llana malicia de sus j 
queta breve, la camisa de retor, la faja falleras—, con el tintineo de los bótense tanto, de las agrupaciones históricas so-
de lana negra? Años atrás, este cas-¡argentinos en manga y calzón y el res-lbre la tierra, puédese en España atis-
tellano habrá llevado por fuera del ju-!plandor de los de hilo áureo y piedras'bar un fundamento de la existencia ce-
bón, mal sujeto por cintura de cuero,! valiosas en el cuello, en los puños y en'lectiva, característico e inmediatamente! en arca. el ón icud de verde vi . ; venciones ingenua?, denuncian 
el cuello abierto de la blanca camisa: jla escarolada pechera da la camisa ^preciable por quienquiera que de buena eri aguarda su hora el vino nísimo abolengo pagano, de que va des-
su calzón, parecido a un gregüesco, su- blanca 
Jetará sus fuelles a la pierna, que aca-
bar* en zapatos recios, por muy fuertes 
cordonea sujetos; tendrá en las manos 
una alta vara autoritaria, y habrá dis-
jfe observe nuestra vida, sobre todo enl 
los ambientes menos tocados de cosmo-
tacto universallzador, de los cuales. 
Las hijas de Lagartera y las de Ansó'como es natural, van quedando pocos. 
Qitldo, con un capitán, ¡ay!, puntos de i han traído sus raras y graciosamente! Ese fundamento es la "patriarcalidad", 
honra, como un caballero, castigando el j extravagantes vestiduras a la vida de las ¡procedente de un alto concepto de la 
crimen como un juea Inflexible.,. urbes, con un sentido Interturístico e familia, a la romana, templado y enno-
'uvocada la barretina surge todo el!índustrial muy curioso. Laa primeras i blecldo por el efiuvlo suave que rodea, 
navée Largo ed calzón sobre la "espar-ku« enmascaran la línea de sus pler- como un nimbo de paz, la vida en el 
denva" filada al pds por anchas y cru-'^as con medias do punto de mano, de ¡seno de la Familia de Nazareth. 
zada» cintas negras corta la chaqueta, | tres y aún cuatro colores, ciñen su I Por eso, si hay rastros de la "com-
eóme el ca^ón de azul veludlllo o panajcuerP0- ^ restarle gracia, con falda¡farreatio" y aun de la "coemptlo", no lo 
color cafó falada la cintura | corta, frucida, muy acinturada, y so-! hay del "usus" en la constitución y en 
™ - ' . ; L ^ ~ -™r„.w« v lbre ]a ^ ca* el breV9 delantal. obrailos preliminares de la boda española; si 
m P ^ l 0 ^ ° S u « ^ ^ sus manos, como los encajes, man-ien alguna comarca se simula el rapto. 
ta la cabeza d e i j ^ a n r t l ^ 1 f e " ¿ X t a n telill01,' bordadw>' ^ lleva ba30 el bra- no hay, por la forma, desdoro positivo aflto la figura singular que completan^ d{ sta a ^ transacción..., en la 
negro, y en el que todos, por turno. Prendiéndose el genio dramático do la 
I arr=»r+^,-Q ^ r ^ " " 5 " " ^ " V * " 1 " " i Veben sil1 aPlicar 103 labios: Platos de raza a través de Juan del Encina y de 
L a g a r t e r a ; p o l tismo y a ^ lozai en Alcora* en Ma.klmoneda. o los anónimos autores de los 
la «Merta alpargata de suela de cáña-
mo, "calza (media) de traveta", sin pie, 
que así se moja ai regar la tahulla sin 
reparo, el anchuroso y nítido "zara-
IgUeJl" candiota, la faja coloreada y, so-
ibrs la camisa de cuello y puños vueltos, 
el rameado y pintoresco "chopetT, cha-
leco, o, más bien, chaqueta deemanga-
da, medio oculto por la rayada y em-
bortada manta multicolor que Rloja, 
Zamora, Aragón y Murcia ven desfilar 
también ea sus cortejos populares. 
Imaginad la recia montera de pelle-
jo, que ampara la cabeza como un te-
jadillo; acudirán a vuestra memoria la 
zamarra peluda, las musieres de oveja 
—qus en el caballista sevillano serán de 
repujado y pespunteado cordobán y se 
llamarán zajones—el cabrefio surrón, 
donde va la refacción sumaria: algún 
torrezno, el sebo y el pan para el "ajo 
que no perderá. L a de Ansó, con el ta 
He axilar, larga faldamenta verde, con 
enhiesto cuello redondo, manga abierta 
en el hombro, por el cual escapa un 
bullón del juboncillo Interior de retort 
moreno; es una Agrura medieval, a la 
que no va mal comerciar en hierbas 
medicinales: dirlase ensalmos y secre-
tos remedios..., que tal es el misterio-
so Influjo del vestido. 
Más conocidos, en líneas generales, 
con todo, son otros Indumentos feme-
ninos de nuestra patria, que han sido 
víctimas de mutilaciones, errores y des-
preocupadas variantes en el teatro, mal 
documentado a veces; pero mucho más 
temible cuando estiliza, porque ha lle-
gado a lanzar hipérboles hlspanoides 
francamente grotescas, que en el ex-
tranjero contribuyen a la deformación 
de la verdad española, y aquí no han 
nises, y en los que ofrece el cohombro ¡ "milacres" y dramas relig osos de Va-
su insípido frescor y la cruda y blanca i ^ncia, de Elche y de Alcoy, hasta 
cebolla su acritud estimulante, y, por fin, j la. cimera maravilla de los autos teo-
el condumio, que la madre trae en una lógicos, sin par en el mundo, airón 
sartén, que, retirada de "la llar", brin-|blanqui-rojo de las fiestas de multitud 
da, aún hervorosa y humeante, la pl- en España, cuyas modalidades popula-
tanza sabrosa, en la que unos y otros'res son las verbenas, rondas, sanjuana-
emplearán la cuchara—de palo... o de'das, caramellas y romerías, llenas de 
pan—. Pero antes, el padre, el patriar- color, de luz y de alegría primitiva, con 
ca, habrá afianzado el largo rabo de sus corros, sus cánticos, gaitas o guita-
la sartén sobre el hombro izquierdo, rras; sus hogueras y enramados; sus 
mientras "enseta"—encenta, dicen en exaltaciones de amo'* regional v sus 
Castilla—el pan bendecido, y hunde la abundantes refacciones y libaiciones de 
cuchara, diciendo: • "lo que da la tierra". 
, que el pastor consumirá a la.gido rechazadas con energía suficiente, 
sombra del piorno, allá amiba, donde el CC)mo Si un estilizador (o una estiliza-
aire es Inmaculado, nueva la lux y re-¡dora) no pudieran estar dominados, co-! 
mo de hecho lo están muchas veces, por 
la furia antiarcaica y por el mal gusto.. 
E l proyectado y aun iniciado Museo 
'cíen nacida el agua que fué nieve 
i Coincidencias o influencias, acaso de-
mostrables, nos hacen ver, sombreada 
menuda yegua .errana parece ufanarse de .ervlr de pedestal ^rtpote y 
corredor a la grupa en que Be emparejan la gracia y la íueraa. camino del 
amor. Mañana subirá al monte, para traer a lomo» el apercibo de leña y tea 
flue la eerrana hará ard-r y atizará para que "el hombre «ncuentre en si 
hogar recién formado claridad y ambiente tibio y acogedor. 
Ipor el cubrecabezas maragato, una figu-j Nacional del Traje puéde remediar esos 
¡ra de aldeano bretón. y otros males, con la agrupación, cla-
L a indumentaria masculina es, en|sificación y conservación de piezas au-
Igeaeral, austera, en el centro de Espa-iténticas o escrupulosamente reconstruí-1 
'ña; no asi en la periferia. E l vestido das, muchas de las cuales gerán docu-
femenlno, si; es animado, alegre, más mentos desaparecidos de la existencia, 
[o menos rico y fastuoso, pero siempre pero dignísimos de amor patriótico. 
|movido de color y airoso en la Penínsu-1 desde la anguarina de pajas tejidas, al-
ia entera. E n las provincias centrales miar movedizo, que ampara del orba-
Jion alias las que ponen la nota pollero-'yo al vaquero leonés, o el recio cha-I 
Junto a la espita manadora, como a . la orilla de 'a poza, en el rio, se habla áe todo y de todos... y de toda». No 
se .abe quién enseñó a murmurar a quién: . i el arroyo a las mozas, o éstas a la Unía fugitiva y leda.-
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L A E X P O S I C I O N I B E R O A M E R I C A N A D E S E V I L L A 
L a orilla del Guadalquivir—desde el; 
puente de Triana hasta los lardines del: 
Parque—ofrece al viaiero un caudal de 
evocaciones y recuerdos. 
Apenas se pone la planta sobre el 
cantil del muelle, acuden a la memo-I 
ria del viajero las expresivas frases con^ 
que Lope de Vega saludó a la ciudad! 
de la Gira'da: 
"...Sevilla, ciudad en cuanto mira el 
Sol bellísima, por su riqueza, grandeza,! 
majestad, trato y policía; puerto y puer-¡ E l alma de los hombres y de los pueblo 
ta de Indias, por donde todos los años e3 inmortal, 
se puede decir que entra dos veces en 
ella el sustento universal de España." 
Veinte naciones hijas de España exponen sus progresos y hacen revivir la epopeya heroica y la obra civilizadora más grande 
de la Historia. Los pabellones americanos son artísticas apoteosis del estilo colonial. Los jardines encantados por una ilumi-
nación de ensueño y la carabela colombina en las orillas del Betis. La plaza de España abarca metros cuadrados. 
Origen e historia de 
El encanto de Sevil la la E x p o s i c i ó n 
E l año 1908 se celebraron en Sevillii 
J £ L l ! T 0 mUe! e 36 d e t u ™ P o r imos inolvidables festejos denominados 
aquella época otro ingenio mmortal: Ma- "España en Sevilla". Su éxito fué gran-
teo Alemán pf-dre y señor del picaro de, hasta el punto que la ciudad, agrá-1 
mayor del Remo, y, contemp'ando la! decida, quiso corresponder con el oiga-1 
maravillosa perspectiva del puerto, lleno nizador y animador de aquellos festejos, 
de gratitud y de entusiasmo, llamó a Nos referimos al entonces comandante 
Sevilla "Patria común"; "Patria de to- de Artillería señor Rodríguez Caso, 
dos los hombres que a ella acuden; ma-. ¿Quién correspondió a quién? Sevilla 
dre de todos"..., esto es Sevilla: corazón' regaló al señor Rodríguez Caso un sa-
abierto. acogedor, sincero, hospitalario, ble de honor, en acto solemne celebrado 
generoso; que prodiga las bellezas de su en Capitanía general. Pero este hombre,, 
sucio y reparte a manos llenas las gra- sencillo y admirable, regaló a Sevilla un1 
cías y tesoros de su espíritu. ¡proyecto. ¿Qué habiati concebido aqueV 
Todas las piedras y los rincones de cerebro y aquel corazón? Realisar en 
esta orilla están llenos de inmortales Sevilla una gran Exposición Hispano-¡ 
recuerdos; ahí, a la sombra de la Torre americana. B l sembrador cumplió su de-! 
del Oro, se detuvo un momento, antes dê  L a semilla ha fructificado esplén-j 
embarcar para América, aquel genial i didamente. E31 sembrador no tuvo la dí-i 
religioso mercedario fray Gabriel Téllez, cha de recoger su cosecha. Sea este re-
y mientras esperaba la hora de partir cuerdo tributo de justicia y gratitud de 
ordenaba en su mente las imnresiones !os V16 recogimos la dorada mies. Ma-
recogidas en Sevilla y daba las últimas drid' Bilbao y Sevilla aspiraban a reall-
pinceladas a los personajes que habían zar ig"11*1 empresa. L a primera se des-
de conquistar universal renombre... Por cartó prontamente. Quedaron frente a 
ese mismo cantil discurrió lentamente, frente la3 otraa dos ciudades, 
con paso de observador que estudia y ^^cidiendo con una visita de los Re-
arranca de la vida los modelos de sus ^ a Sevilla pudo ésta manifestarse en 
obras, el Príncipe de los Ingenios, y de,farma ejemplar y única sobre sus asp!-
aquel pequeño mundo del muelle í a c ó ^ra<:10f!* J l e j £ m o s S ü S ' J S L S S K ' 
los tinos del "Pmoonete" v acaso pnJ tad el Rey quedó vivamente impresiona-
ios f pos del K.nconete y acaso en- aquella voluntad única de Sevl-
contro alh al Loaysa de " E l celoso,^ a Madrid una Comisión de 
c.aiemeno . ^ ... , ¡«evillanos para entrevistarse con el en-
Si el viajero se detiene un mstante: tonces prJidente del Consejo, don José 
cerca del Arenal, en el lugar donde an-iCanal ^ coincidieron con la Comisión, 
tiguamente estábanlas Atarazanas Rea- que con igual pret€nsión enviaba Bil-
les, es posible que su imaginación le ba0 situa;C¡6n para el p ^ j . era de. 
reconstruya una escena imborrable: un|licada< per0 supo resolverla un espíritu Las manifestaciones religiosas del.clón vlndlcatora de España. Cuando se 
cananero con la cruz de caiatrava en cle gran patriota y de claro sentido de Arte tienen también su representación!planeó la Exposición, esta Sección te 
el pecho, llevando en sus mismos brazos la realidad, don Torcuato Luca de Te-; adecuada. Testimonio de ello son los l nía un valor de prueba, de enseñanza, 
a un harapiento pordiosero: lo sostenía na. Citó a las dog comisiones y halló la frontales, tapices, vestiduras, las prl-|a los que no podían o querían entender. 
producción. Asi, por ejemplo, en el edi-
ficio de la Argentina puede verse en 
una de las sa l í s un bellísimo facsímil P a ^ e ^ t o . d ! ^ r l b a ? ° _ y una . ^ ^ ^ n de 
Caracas, estimado como uno de loa m»-
jores. Bajo un pabellón, formado poj 
las banderas de España y Venezuela, 
aparece un mapa de la república, en el 
que está Indicada la producción petro-
lífera del país, que ocupa el segundo 
puesto entre los productores del mismo. 
Bl pabellón de los Estados Unido» 
está formado por diversos departamen-
tos. Son notables las extrblciones de 
marina, aeronáutica e higiene, donde ee 
exponen numerosos modelos de aeropla-
nos y dirigibles. Tiene también un de-
del acto de fundación de la ciudad de]¡f biblioteca del Congreso. L a gran in-
Tucumán y L a Rioja. original existente ^ l l ó n e s X a ? ^ ^ * ^ 
en el Archivo de Indias. Pueden ad- P^ei ión especial. -
mirarse las magníficas monturas crio- J * * 138 a^rtaci10nes 
lias con sus trabajos en cuero, del que ; f,65^611^- p o r ^ l o r m^Tla] y ar-
fabrican multitud de curiosos hornos. | ̂ : c ^ s espléndidas exhibiciones de 
pulseras, etcétera., todo del más puro i 
estilo criollo. E n el pabellón del Brasil P^hollnripc nonnrol«« 
se admiran las espléndidas instalado- KaDeilQneS generales 
nes del café, el molino, mesa de degus- j . . 
tación, así como los diferentes tipo» be- y provinciales 
nefleiados mecánicamente por primera ~ „ , ' * 
vez en Sevilla. Se exponen curosís'mos En el hermoso pabellón real se adml-
trabajos en la sección de pieles. Apa- ran los tesoros históricos y artísticos 
rece un soberbio diorama de H ciudad llevados del Palacio y Armería Real. E l 
de Rio de Janeiro. También se exhiben! Palacio Mudéjar exhibe una fastuosa 
en la sección de maderas riquísimos i colección de arte antiguó,. Frente a éste 
ejemplares, siendo muy curioso el ma-jse eleva el Palacio Renacimiento, que 
pa de España realizado con ellas 
Colombia presenta en su hermoso 
pabellón las peculiares manifestaciones 
de su producción nacional, como es:| 
café, cacao, tabaco, caña de azúcar, al-
godón, cai^ho — con sus Innumerables 
aplicaciones en la Industria moderna— 
etcétera. 
También hay manifestaciones de su 
gran riqueza minera, que, como se sabe, 
consiste en minas de oro, plata, plati-
no, cobre, hierro, plomo, cinc, etc. 
Cuba presenta una soberbia insta-
lación en que pone de manifiesto su 
indiscutible superioridad en todo lo con-
cerniente al cultivo y elaboración de 
completa la parte artística*. Dejamos pa-
ra después las grandes instalaciones ge-
nerales, asentadas en la magaña plaza de 
España. Antes, recorramos lo.s bellisí-
mos pabellones, en los cuales prVvgentan 
las provincias españolas sus más flota-
bles características: Asturias, con fcqis 
gráficos y estadísticas expresivas de lá\ 
riqueza de aquella región; Albacete, con 
los productos naturales y artículos ela-
borados en la provincia; Cádiz, que pre-
senta, entre otros objetos históricos, la 
sillería utilizada por Fernando V I I cuan-
do la expedición de "Loa cien mil hijos 
de San Luis"; Castilla la Nueva, con 
tesoros de Madrid y de Cuenca; Málaga, 
sus productos secos, vinos y conserva* 
El pabellón Real, esbelto edificio que ¡mita el gótico isabelino 
con orgullo y cariño,, hasta dejarlo en; fórmula que su patriotismo buscaba. BU-
un as'lo: la Caridad, que era el cora-1 bao y Sevilla se dieron el sincero y cor-
morosas obras de orfebrería, los minia-1 L a ráfaga Injusta pasó. Hoy esta Sec-
óos, los ricos libros de coro, las imá-iclón es un comprobante "a posteriori" 
Pabellones de la A m é r i c a 
e s p a ñ o l a 
Argentina.—Hermoso edificio perma-
nente, de estilo entre el virreinal y ele-
jmentos Indígenas americanos. Ha sido 
sus tabacos y sus ^ ' ^ ^ ^ de pescados; Huelva reproduce los claiu-
E n el pabellón de Chile » e j ^ m l r a ^ del Monasterio deHla JT 
una hermosa maquea de a industrm 1 or una min,atura Jf 
del salitre, desde s ; \ r e ^ a r ^ ^ - famosa gruta "Las Maravillas"; Nava-
che hasta su completa transformación repi£duce el faraoso dc £ 
en el producto Se 7 P ^ n n r ™ " s igleslaPde San Fermin; Murcia expone 
gráficos^ estadísticos de las prodúcelo. » e inán5trlñS de la pro^n, 
nes agrícolas, ganaderas y mineras ^1 c!a;PVascongadas pTesen^ maqu?ta3 de 
Paisr" ' las torres de Ariz y de Ercilla y un 
Como nota del sano patriotismo, debe- eSpiéndido muestrario de los productos 
mos consignar el rasgo s'mpático de e industrias vascas. 
un expositor español residente en Chile, 
que ha concurrido a la Exposición con 
catorce bellas camas de bronce, dispo-
niendo que cuando se clausure la Ex-
Idon Maxtín Noel. 
zón de Sevilla; el viajero, siguiendo él diaJ abrazo de hermanas. Bilbao eollei- genes. (de cuanto va dicen todos los grandes y 
mismo muelle, encontrará el antiguo Co- taria autorización para celebrar una Ex-¡ Las artes industriales, de tanto abo- prestigiosos historiadores del mundo 
leglo de Mareantes que levanta M ¡ ^ l w # < M o Internacional de Industria y, lengo en nuestra Patria, se manifiestan} Curso maravilloso c intuitivo consti-ls" a^or el gran arquitecto argentino ^ 7 ^ 7 ^ des7fDa;fa; fa7-atorce ca 
tuosa arquitectura de su fachada dando Comercio, y Sevilla, la Exposición His-.gn la Exposición en los exquisitos tra-ltuye la Se-ción d» Historia d» la Exno 
cara a la Torre del Oro: es el san- panoamericana., bajos de marfiles, esmaltes, cerámica,!6i¿ión iberoamericana de Sevilla. 
E l 28 de ju-i alhajas, armaduras, etc. 
nlo de 1910j 
apareció un real L a obra civilizadora 
decreto conce-
tuarlo del muelle, el seminario de 
los navegantes; ahí se venera a 
Nuestra Señora del Buen Aire. 
Ese rincón del puerto ofreció 
blando asilo acogedor a aquel pu-
ñado de héroes de la "Victoria", 
que ahi desembarcaron como es-
pectros después de haber realizado 
la mayor hazaña: la primera vuel-
ta al mundo. 
Tal vez el viajero, al llagar a 
este m^Bci^}^e.,újgAr,v,ilifl»tA. d«-rt 
seos d« asomarse a la plaza d«l 
Triunfo: tpA vez quiera contemplar 
el Arohivo de Indias y admirar la 
Catedral. Esa plaza es el centro dc 
la Sevilla espiritual, es la cifra y 
diendo la auto-
rización a Sevi-
lla y una sub-
• debida al señor Eernades Bastos. 
ríe E s p a ñ a 
L a s instalaciones i ^fol07,bia--Ori^iIlalí5,,mo p a i l ó n de-
, jbido al gran arquitecto sevillano don 
¡José Granados. 
Son también notables el pabellón del 
Patronato Nacional del Turismo, en el 
que figuran gráficos expresivos de la 
ruta de don Quijote, castillos, monumen-
tos y j a r d i n e s E s p a ñ a , coii profusión 
de mapas antiguos, vistas retrospecti-
vas, etcétera. Presenta una curiosa his-
moso caballero galante que se llamó |tor:a de los medios de viaje, con algu-
mas al Hospital de la Santa Caridad 
Bnwil.—Eleva una bella construcción !de gevilla (hospital que fundó aquel fa 
industriales 
Mañara). |nag muestra^ del siglo XTV. 
L a República Dominicana expone losl E l salón de Aeronáutica manifiesta 
. ,1 -PreBMitA una nrimo-osa pd'fi- P r e c t o s tie su exportación: palo cam- elocuentemente el extraordinario dea-
I c a S t de e s ^ ^ ^ café' caña de ^ * cacao. | arrollo industrial de la Aviación c^pa-
Importancia excepcional tiene, dentro I A1 volver nue^ra al pasado no ; a ^ México, en su bellísimo pabellón de i fióla. Contiene el modelo del autogiro 
vención de tres ¡del cuadro general de la Expedición Ibe-'era para quedar convertidos en estatua' ^^^gg ios señores Gobantes y Caba-ie3til0 azteca, presenta notabilísimas! Cierva, que tanto éxito ha alcanzado, 
millones de pe-'roamerlcana de Sevilla, esta gran sec-lde sal. No era un castigo. E r a una pro rrocag ' ha 3ido dirig-ida ñor el señor exhibiciones de carácter arqueológico! E s muy curioso el barrio moro, lleno 
Hernández Savia j—jarrones, vasijas de formas variadi- de evocación, con una hermosa ventana 
Chile.—Muestra una grandiosa cons-'siraas' P̂ P8-3 y armas de extraño as-, reproducción de la de Sldl-Alí-Baraca, de 
trucclón de don Juan Martínez ipecto. y todo ello perfectamente traba-ITeUián, con el Fondak y el Haraman, en 
Santo Domingo Reproduce la ca«a > iado y "decorado, poniendo de manifiesto cuyo seno vive'un numeroso-'-grrupo tt 
A: 
setas, que seiclón. Hemos dicho que podíamos definir-¡vecbosa lección. 
hablan solicita-1 la diciendo que era "La consagración delj L a vida económica de los pueblos te-
do. de los ,fi£j3 recuerdo." Eso es la Historia. Precisa-¡nía que aparecer en la Expaslción. 
que prcsupues-lmente por su historia, Sevilla era la clu-l Así en primer término nuestro país 
taba e l pro- dad llamajda a realizar el magno Certa-!expone en la mayoría de los interioreside ¿ ieg0 Coíón^en Santo'Doñüñgo. E s una refiada civil'zación. Son también indígenas procedentes de Marruecos, 
yecto. men. De allí partieron los grandes aven- del Palacio de la Plaza de España l03'o^ra d e i Spñor Gallart muy notables las manifestaciones de ca-' También la Cruz Roja Española apor-
c ó m e nzaron i tureros, los caballeros de las grandes ¡progresos alcanzados en los últimos años] Méjico.—El sugestivo pabellón es deir^r"ter Cl,^ural e industrial. [ ta su concurso a la Exposición, cxhlbien-
las obras conrutaa ignoradas. Allí se asienta en la jen variados aspectos de la economía na-; estii0 mHya. Su autor es do* Manuel Perú expone los principales productos do fotografías, planos y proyectos com-
icional. Espléndida la instalación de l a j A j i ^ p g " de su exportación: petróleo, minerales,'Prer-sivos d6 Iaa múltlPle3 actividades de 
Minería y no menos las que represen- Perú.--Es acaso el más suntuoso. No caucho, algodón, lanas, coca, pieles y tan benemérita Institución, 
jtan los avances logrados en obras pú- faltan los elementos Incaicos. E l arqul- sus famosos guanos. , . r -
ibllcas. E n segundo lugar, existen pabe-ltec.0 constructor ha sido don Manuel| E s sumamente curioso cuanto encle-| L a PlaZa 1,6 " p a n a 
llones privados oe grandes empresas in-1 piqueras. !rra el ^ h e n ó n del U n v J ^ Destácan-! ai 
Uruguay.-—Bello edificio, cuyo autor.se las e:-:hiblciones del Instituto Fito-1 
es~el señor Gi'avatte. 
Venezuela.—Tamb 
un edificio permanente 
Falla. 
El pabellón de la Argentina, construido en bellísimo estilo coíonial por el ilustre arquitecto 
señor Martín Roll 
dustriales que muestran orgullosas su 
pujanza. Finalmente, son Interesantisl-
!mas las Galerías Comerciales, distribui-
das en dos grupos: nacionales y extran-
; jeras. 
Atravesando la hermosa plaza que for-
!man los edificios regionales y para el 
ejercicio de determinadas industrias, con 
el hermoso pabellón del Patronato na-
cional de Turismo, se llega a las gran-
des instalaciones de Agricultura y Ga-
i nadería. 
No es posible agotar lo infinito que 
allí se encierra en una sintética visión. 
¡La Exposición representa el esfuerzo gi-
jgantesco de una multitud de pueblos, y uno de estos pabellanes 5ndiCa. 
todos han aportado lo mejor de sus vi-!dog es vei.dadero ^USeo en que se 
Idas. Estas notas son un esquema sim-| enUn cuarlag cnrio9idades, produc-
técnlco y Semillero Nacional; las de 
la Expo3ic!ón Iberoamericana de 
Sevilla es síntesis de la vitalidad de la 
ién ha construido'lanas y mechones en l a s 'distintas ^ J 0 ^ ! 1 ^ 1 ^ Puebl0S i ^ ™ ™ ; 
at . debido al señor épocas de su crecimiento, y la in. r ^ ^ . la Plaza de España representó 
IIZZZZ !„„ ,¡i. ¿ la smtesls maravillosa de la Exposición. 
Los Estados Unidos se han asociado 
al Certamen con dos edificaciones. 
Portugal.—La nación doblemente her-
abrazo de Iberia. 
dustrla de los residuos de los cueros 
curtidos. Industria importantísima, gc-
l  
Ella sola basta para Inmortalizar al 
nu namente uruguaya, que convierte en ^ ^ ° f i a l ^ la concibió y realizó 
papel aquellos desperdicios. Es muy no-! d!JTlo.do h:n ^ r a n o . Todo en ella es 
mana, por su espíritu y por su suelo, ha table, y reveladora de un c o n s t a n t e * ™ 5 ^ 
achirlo brillantemente y su aportación ¡anhelo por el progreso de la i n s t r u c - ^ ^ ¡ Z ^ T Í Z.Trl ¿ n ¿ * %t 
es un abrazo sincero a España. E s eljción y la cultura, la exhibición del a* J ¿ 
Consejo de Enseñanza Primaria y Nor-^11^; ^ « p t e c t u r a y paisaje se enla-
ma!. Un magnifico mapa de aquella re- *an. tan l a m e n t e , que no es posible 
pública detalla la distrlbuc 6n de ,cada;?ec^ f e3 la maravli:o?a obra arqu-El v a r i a d í s i m o contenido una de las Escuelas volantes, rurales y ^ t ó - n c a la que se enriquece con el 
urbanas, con un gráfico representativo Pa:saJe 0 toda la clara belleza del pan 
del número de escuelas y maestres qut ? S * qUe fsP€raba H momento de 
dependen dol Consejo. sem'rse completada por la maravillosa 
compendio de su historia y de la gran-, entusiasmo. Pero estaba a las puertas magnifica Lonja, hermoso edificio herre-jple, que tiende tan sólo a servir de ^ t o | t o s ~ m a í f e s t a c l o a ^ ^ E n ]a sec^j6n de Bellas Artes se e x - i ? aí^l|'tectóiDlca- •: , , 
deza de nuestro pasado. L a Basílica bis- un triste acontecimiento que habia de riano, el famosísimo Archivo de Indias, ¡al Interés múltiple de cuantos nos Jcan de¡.cuellan 0 se dan ^ log respectivos .ponen notables obras de pin ura v eg-i-r t i P137-3- W España ha llevado el 
palense, el Archivo de Indias, el Alcá- ensombrecer y paralizar la vida del'fuente inagotable y segura para todasiy la seguridad de que todos hallarán en) îpeg Si su congtrucc!one<5 como he-icultura destacándose enfre las pr me- t 3 - masn{flca3 e Interesantes apor-
su visita a la Exposición más. mücho Visto, corresponden a Vos diferen-i ras. dos preciosos paisajes de Ptd-o1 ^ X l s V * ^ ^ 
más de cuanto las exigencias de su es-|teg esti]og indig(4Si pr^UCiendo a l a i l a n e s y Ana Ovlol, y, entre las e s c u l - , ! ^ ' ? hA % I 
vista de quien lo. contempla la sensa- i„rag, íina de Beloni titulada . ^ ^ á ^ f ^ S ^ * * 
clon viva y real de hallarse frente a un teando". que representa un gaucho mon-!ral inst:tuto Náclona] de Previsión 
¡antiguo edificio de cada país, per dentro, tando un caballo salvaje. i Escuelas Industriales v de 
¡esa sensac'ón se graba con más acu-; Venezuela presenta curiosas -
jSados perfiles. Todo cuanto hay de in- dones de plumas ele 
teres eitit allí orig'nai o en exacta re-' 
zar de Sevilla. L a epopeya de la Re- mundo: L a guerra europea. |las investigaciones históricas, 
conquista, la síntesis de nuestra fe, él E n 1922 se reanuda la actividad—quej E n la Exposición desfila ante el con-
descubrimlento y conquista de América...! no se habla paralizado por completo—¡templador todo el cortejo histórico: la plritu pudiera pedir. Ser cronistas 
Ahora... puede ya el viajero contl- actividad que estaba muy próxima a re-i colonización—única en el mundo por sus: Exposición es labor superior a nuestro! 
nuar su camino; ahora lleva en su áni- clbir eu último y definitivo Impulso. Se ¡características raciales—en planos, ma-'modesto empeño. 
mo la conveniente preparación para vi-,1o dló el Directorio Militar en noviembre pas, grabados, documentos, etc. j Siquiera sea cinematográficamente,! 
sitar con provecho la maravillosa Expo-, de 1923, fijando la fecha de inaugura-] Llega esta obra en un momento enivamos a conducir al lector a través del 
Bidón. Verá con qué admlrab'e enlace'ción para 1927, varlándose el título ofi-ique, nfortunadrjmente, se operó la reac-Ios grandiosos 
se une la antigua Sevilla con la moder-'cial, que desde entonces es Exposición! 
na; verá cómo el espíritu actual es la Iberoamericana, por ser más amplia suj 
continuación de aquella grandeza, de significación. 
aquel genio de la Raza, que, por divino Tra3 de algunas prórrogas más—la 
designio, aún vive y se manifiesta; verá última, por la triste causa del fallecl-
cómo el alma andaluza ha sabido con- miento de la reina doña María Crlstl-
vertlr en realidad un ensueño, cómo ha:iia—' se ^auguró con gran brillantez 
hecho surgir flamantes maravillas sobre ^ descrlpbble entusiasmo el día 9 de 
Mará cay 
exh'.bl-
garza y de los 
y del cacao de 
Plan general 
los antiguos tesoros de su arte, y oh- ^^J'0 üe L29 . 
servará cómo todo lo ha hecho con sus 
propios elementos y cómo ha puesto en; 
todo el sello de su vida y de su espl- í-a Exposición Iberoamericana com-
rltu; reconocerá, en fin. que Sevilla con- prende los tres aspectos que se expre-
tlnúa su gloriosa historia y conserva san a continuación: Arte Antiguo y Mo-
con fidelidad ei valor de su carácter. derno, Klstoria e Industria, Comercio, 
Cuando el viajero llegue a la plaza A?r'Cultura y Ganadería, 
de España tendrá que repetir, con Lope Los solos enunciados Indican clara-
de Vega: mente el contenido y alcance de la 
"¡Sevilla, ciudad en cuanto mira el Exposición, adviniéndose al propio tiem-
Sol bellísima, por su riqueza, grande^ y P0 <lue semejante cuadro no podia ni 
majestad '" dobla tener otro marco adecuado que el, 
que le presta la gracia soberana y ex-
L a revalorÍZaCÍÓn fiel celsa de Sevilla, cuna de los descubri-
mientos, síntesis de la raza, veneración: 
oasado h i s tór i co profunda de cuantos la visitan. 
L a s riquezas a r t í s t i c a s Fiesta Intima, fiesta familiar. Tal la: 
Exposición Iberoamericana de Sevilla, i 
que pudiera también tltu arse "La con-' I-a Exposición de Arte Antiguo la 
sagración del recuerdo". Y si quisiéra- forman los valiosos tesoros de la Casa 
mos profundizar un poco más, diríamos Real española: armas, tapices, porcela-
del recuerdo apasionado, del recuerdo ñas y obras que muy raras veces pue-
fecundo. "Recordar es vivir y aprender. den ser admiradas públicamente. L a sec-
a vivir." Recordemos las figuras genia-
les de la raía: Isabel y Fernanda. Co-
lón. Hernán Cortés, Pisarro, Magallanes, 
Eicano, Nuñez de Balboa, Legazpi, Ruiz 
ción de Arte retrospectivo presenta una 
b'.;cna colección dc primitivos españoles. 
Ca*^ toda la foimidable escuela espa-
ñola de pintura que recorre las centu-
íray Diego de las Indias. E l esp.ritu de rías del X V I al X I X tiene nlll su egre-
estos claros varones acude puntual a la gia representación. Allí los nombres In-
cita. ¿Dónde se ha dado? E n la bruja j mortales de Pacheco. Herrera el Viejo, 
tev^la. Roelas,, Murlllo, Zurbarán, Valdts Leal. 
Idealidad, pensam'ento y arte. Trini- Tantos y tantos otrne como enrique-
d?-d que presrde toda la obra descubrí- c erón las pág naa d« la h'storla de 
dora de España, está. pr. senté vivtf'can la pintura española, con una fuerza ge-
do la Exooa.clón Iteroamerlcana. Pre- nial de creación. Maravilla contemplar 
clsamente* por eso, por csUr vivlfictdr' la apretada pléyade, y sólo pueble com-
por un espíritu—tan noble, tan puro y prenderse su gran número cuando se 
tan elevado como fué. es y será sienjpre : advierta que la España de aquellas cen-
el espíritu de España—, la Exposición turias está pictórica de! sentido de la 
uo morirá cuando la Exposición acabe.: belleza. 1 
i 
- . , 
y de Trabajo, 
Centros de Orientación Profesional, Cá-
maras del Libro de Madrid y Barcelo-
na y Sección dc Acc ón Social y Emi-
gración. 
Tiene particular interés la exhibición 
de Prensa Iberoamericana, organizada 
¡en la Exposición de Sevilla por la Ofi-
idna de Información y Prensa de la 
i Secretaria general de Asuntos Exte-
riores, con el concurso valosisimo de 
la Hemeroteca Municipal de Madrid. 
Paseo final 
La maravillosa perspectiva de la plaza de España, creación genial del llorado arquitecto hispalensa don Aníbal González 
Después de haber contemplado las 
; riquezas de los pabellones de la Plaza 
• de España, demos aún un paseo por •ella. 
| Hora suave del crepúsculo sevillano, 
i El semicírculo- de la plaza se abre casi 
'exactfimente a Poniente. E l Parque de 
María Luisa cobra a esta hora ru sin-
gular encan'o, y allá, más bajo, dis-
curren las aguas ele plata del Guadal-
quivir. 
Todo invita a pasear lentamente. Aca-
; aó a sentarnos un momento en loa her-
| moiaos bancos de azulejos policromados, 
I en los que se reproducen hechos culrni-
I nantes de la vida de las provincias es-
pañolas. Allí, don Jaime el Conquistador, 
' en el de Valencia; Agustina de Aragón, 
! en el de Z?.ragDza; Regreso de Colón, 
en el de Barcelona; Daolz y Velarde, en 
el de Madrid; Reyes Católicos, en el d» 
Granada... 
Pasead, pasead y detenéos de cuando 
en cuando en estas pequeños puertos d« 
reposo y de recuerdos. Mientras, el cre-
púsculo se h-rce más tenue, la luz jue-
ga al escondite entre las palmeras del 
Parque dc María Lu'sa: el perfume de 
las flores sevillanas se hace más sutil 
y penetrante en estos momentos. 
Lector: Por nuestro gusto no saldría-
mos de este maravilloso recinto, que 
es templo de nuestra raza, de nuestra 
fe, de nuestras costumbres; que es tra-
dición y progreso, recuerdo y anhelo, 
vida y eternidad; de este recinto que, 
de d'a, cubre el arul pur «imo del cielo 
de Andalucía, y. de noche, acuden pre* 
su rosos los luceros para mirar exta-
siados..t 
• 
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Barcelona, la grran cluiad industrial yl 
comercial de España, nació, en cierto j 
modo, a su vida actual de grandeza en1 
virtud de una Exposición Internacional, 
la del año 1888. Hoy, otra-gran Exposi-1 
ción marca una nueva etapa de su as-, 
censión; pero es justo y grato recor-| 
dar, ante la perspectiva que a los ojo«j 
y al espíritu ofrece desde las soberbias 
balaustradas de su Exposición a ^ Í ^ í f ! 5 ? 5 ^ S P S T Ü ^ S f ? ^ * 
—la ciudad tendida magnificamente en-
tre la cadena de montañas y el mar y 
en un proceso constante de crecimiento. 
Industrial y urbano—, que otra Exposi-1 Merecen capítulo aparte los jardineaia-^. 
M á s d e 1 2 . 0 0 0 o b j e t o s a r t í s t i c o s f o r m a n i a c o l e c c i ó n d e l P a l a c i o N a c i o n a l . O n c e c o n s t r u c c i o n e s , q u e o c u p a n 1 4 0 . 0 0 0 m e t r o s 
c u a d r a d o s , p a r a l a s i n s t a l a c i o n e s i n d u s t r i a l e s . E l ' T u e b l o E s p a ñ o l " , s í n t e s i s d e l e s p í r i t u d e n u e s t r a a r q u i t e c t u r a r e g i o n a l . 
L o s m á s f a n t á s t i c o s j u e g o s d e a g u a y d e l u z i l u m i n a n e l r e c i n t o d e l a E x p o s i c i ó n , a l a q u e c o n c u r r e n c u a r e n t a n a c i o n e s . 
visitantes de todo el mundo? 
1 nc iarrimp^gos del agua irisada, los mil LOS JcUUilica|°a ini fiurtidnr mxm nii « v v . 
que 
* _ _ . - * ' r * n m ni AÉI 
da Montjuich. No se 
^ r t e . Este eBpiritu está insuperable-
¡ mente reflejado en el certamen. Y es 
un orgullo comprobar que, en los 140.000 
i metros cuadrados que ocupan las ln«-
jtalaciones del sector industrial (más 
de la mitad dd espacio destinado a edi-
ficios) en med o de los últimos progre-
sos de la técnica y de las invencio-
nes más recientes, España ocupa dig-
ii m»m ' >• • . • ñámente su lugar, dando prueba y au-
gurio de su progreso, con sus hilatura*, 
los bar que los relatos de la voz sugerente. sólo nutre a voluntad v mediante un' nifestaciones de la multiforme vida mo- su pabellón oficial, que mide 210 me- ^ ™°t°refs de d a c i ó n sus magnifi-
¡de Scherezada. L a vista sigue con noruego de Uavea sencüüsimo los dlferen- derna, si toda actividad está allí repre-|tros cuadrados con otros 400 de j a r d i - j ^ locomotoras y sus productos agrico-
cansada maravilla los innumerab'ea jue-i tes surt:dores que, manando aAteinati-; sentada ¿cómo condensar en una hojajnes. En otros palacios, sus instalaclo-
eos del agua irisada, los mil matices1 vamentc, dan lugar a las distintas for- de periódico ni siquiera un visión dejnes ocupan una superficia de 17.000 me-
de un surtidor que se eleva como un i mas que adquiere la vena líquida lanza-, conjunto del magno certamen de Barce-jtros cuadrados. E l pabellón de Austria, 
airón o que se abre como una flor, lo^i da al espacio, sino que también variajlona? No es posible atentarlo. Deson- mide 3.000. Francia ocupa Uüa super-} 
lias. 
E l colosal estadio 
Í^SL V.WÍVh/vv ca b os constantes de forma y de coló-1 la presión del agu í dando distintas altu-jbiendo el marco, hemos pensado en su 
ción, más modesta, desde luego, fué el|<" no ^nw. w « . ^ • g » * * ^ ^ Todas las ondinas del Mediterrá- ras a cada uno de los surtidores y, so- gerir la grandiosidad de la obra, ya que 
» * • * .u ( M ¡ a s SS^KJ ̂ ^ ^ x ^ ^ ^ ^ t z á ^ A ^ o W M r ¿ s te s s s . » ^ ^ . * 
Entonces, en 1888, Barcelona no llegaba quedarán ya como parque W » « ^ H J ^ ? K ¿ « 2 S S ! tos de la vaporización. I da de hoyw-son los tres grandes secto 
al medio millón de habitantes. Hoy P»** 1 * ^ ^ ^ estampa alegórica delj ^ motores necesarios para esta res en que se divide la Exposición, 
del millón, y es tan fuerte la Patencia- «81J«eon¿ e j magT1ifico. gólo susltriimfo y de la gloria, por encima de i complicada maquinaria se encuentra^ ¡nmpn^n ranrfal a r t í s t i c o 
lidad de su vida-<le la que la E x p o s , - ' s i s graciosas lífeas. sus rinco-estas fuentes se levanta ^ majestuosa; o - d e ^ E l mmenSQ Caudal artIStICO 
ción de 1929 es un magnifico exponen-ines llenos de f ^ ^ i m / ^ Aquel tiene su albergue principal 
7 de la Historia, que tienen allí la. _ M J E L U A * el Palacio Nacional, vartisima OOOJtl 
.«,—1^ A* <«rfnHnWf» do imborrable para el visitante de la Ex- Arte y 
t e - , que son un augurio de lnduda^e lci6n> gon. sin duda alguna, uno de más hermosa exhibición que puede ver 
realización estas palabras del rey Al- igus mayorea atractivos 
posi ión. S , i   l ,   
sus mayores atractivos, 
fonso X I I I en el acto inaugural del granj para (Jar ,dea de su grandiosidad, bas-
certamen que se está celebrando: "Lo ta recordar la anterior cifra de un mi-
mismo que mi augusta madre tuvo un Uón ciento ochenta y tres mil metros 
meneas se han disimulado, mejor dicho 
•e)T corónalo íorToa n u e v ^ e i ^ 
luz de sus nueve reflectoreí potentlsl-!llos Pebeterce que tanto adornan en la fua cu0 Uu.vC ^^vvv.v . , t - — — ' gran avenida de las Cascadas, 
mos. más que los usados por las mejo-|6ja^ 
res Escuadras del mundo, que envían sus' L a iluminación se obtiene por llumi-
ficie total de 21.500. Italia, 
E l sector de lo» doportes tiene el 
coa su pa-jEstadio, uno de loa RMjorei de Europa, 
bellón oficial, ocupa 8.000. T allí estánjcapaz para 60.000 persona-; su pista 
l a s interesantísimas instalaciones de de "tennis", elegantísima i una gra-
Suiza, las de los países escandinavos,,deria para 3.000; su pisclai olímpica, 
que presentan muestras magnificas de j Estos recintos van recibiendo, con los 
su industria y de su vida deportiva;]sucesivos acontecimientos deportivos 
Checoeslovaquia, Finlandia, H u n g r í a , [ q u e en ellos tienen lugar, la consagra-
Hermosa perspectiva del Palacio Nacional, donde e s t á ins ta lada l a f a n t á s t i c a E x p o s i c i ó n de Arte 
gran placer al inaugurar el certamenicul!LdradM qtle coni5tltuyen la superf i c i e !^* 81 fIe,p a ^ ^"f8-^e más de 
de 1888, yo, su hijo, me congratulo total del recinto, o sea del parque de 40 kilómetros, y cuyo resplandor se divi-
* ' . , , 0 \rr,Titiiiirh iTíot» oi^ra HP dp^pomnoní» aqí-sa a veces a 100 kilómetros a la re-
mauguraudo la de 1929. y pienso que. f ^ ^ ^ 
230.741 de edificación y 611.578 de pa 
seos, veredas y plazas. 
Montjuich ^s hoy un espléndido jar 
en 
construc-
ción de lineas sobrias dentro del gusto 
renacentista. Su área es de 32.000 me-
tros cuadrados, su situación es la cen-
tral en la Exposición y a él conducen la 
regia avenida de Ingreso al Parque y 
las magnas escalinatas que la termi-
nan. .Las cúpul-js del Palacio alcanzan 
una altura de 60 metros. Su gran salón 
de fiestas es capaz para 20.000 perso-
nas. Se divide en 44 grandes salas, en 
las que se ofrecen a la contemplación 
inapreciables joyas de arte y los más 
sugeridores recuerdos históricos. 
Todo alli es grande. No es hiperbólico 
llamarle E l Escorial moderno, en cuan-
to en él se acumulan tesoros artísticos 
y parece condensar, con sus mudos tes-
timon'os del pasado, todo el espíritu de 
Bwafla. ¡Con que emoción, por ejem-
plo, se contemplan la Carta de Arras 
del Cid, y las pá^rinas del auténtico poe-
ma del C;d y el Manuscrito de la libera-
1 ción de Cervantes! 
Pasan de 12 000 los obietos reunidos. 
! Reunión única porque proceden de clau-
suras monásticas, de viejos templos y 
¡ capillas, a menudo alejados de las ru-
| tas ordinarias de los viajeros; de co-
; lecciones particulares .de museos pro-
i vinchles y diocesanos pooo visitados, de 
: tesoros catedralicios, del Patrimonio 
i Rea!... Lo que no se ha podido traer 
I efectivamente, se ha tra'do en repro-
1 ducclón fidells'ma. y allí están, por 
i ejemnlo, el comoostelano Pórtico de la 
\ Gloria y la tumba abulense del infante 
; don Juan, así como los mejores capite-
j les de nuestros templos románicos más 
. venerares. Peoueñas miquetas de re-
| producción ds templos m'lenarios. a tra-
vés d» 1as cuales puede estudiarse la 
evolución de la arquitectura religiosa 
bajo d'stintis Influencias: visigótica 
románica árabe.. 
L a riqueza en objetos medioevales v¡ 
|del Renacimiento es senvéndente. j Y 
: cuántas muestras deslumbradoras del i 
arte espafoi? Allí están lo«» esmaltes, tan! 
¡ricos de matiz y de colorido, del frontali 
¡de Silos. E n íanlnes, piezas nníravülo-i 
,sas, como el fragilísimo del Cabildo de! 
¡Gerona. San Isidoro de León y la "Cá-¡ 
mará Santa" de la Catedral de Ovledoi 
UN A S P E C T O D E L A C A L L E O E C A B A L L E R O S , D E L B A R R I O 
D E C A S T I L L A Y L E O N , E N E L " P U E B L O E S P A Ñ O L " . — A l fondo 
se ve el arco cjue d a acceso a la barr iada v a s c o n a v a r r á . A l á de-
recha figura u n a c a s a de Arcos de Sos , y m á s a l lá o tra de 
Molinos de Duero ( S o r i a ) . A la izquierda, una c a s o n a de Vinuesa . 
cuando nuestros hijos puedan inaugurar 23a74l de edificación y 611.578 de pa- Toda la Iluminación de la Exposición 
otra Exposición, Barcelona será, no ya í ¿ hecha a base de cristales y de ala-
la gran ciudad del millón de almas, 8ino¡ ontjuich s hoy un espléndido J ^ - I ^ t - 8 ^ ^ r r e T y ' e d m : 
que tendrá dos millones de h a b i t a n t e s ¡ ^ colante. ^ ^ ^ ^ ^ Ni una sola bombilla, ni una luz! 
y la prosperidad correspondiente." montafta. Se han respetado con amoro-jcruda ^ desentone. 
Barcelona está, pues, colocada entrelSo cuidado los árboles centenarios: líri- Normalmente, ei consumo de luz yl 
dos Exposiciones: 1SS8 sirvió a su ju-|cos pinos esbeltos, elegantes <*Prese8.|^a 
^ . , f̂  , . ^ Í0 Se han aprovechado también las mismas'duros por hora. L a fuente central tiene 
ventud industrial de garrocha para dar! 3 de « montaña( que ofrecianj una potencia de 6.000 caballos, 
el salto definitivo hacia la conquista dei^ntaa y tan serias dificultades al plan ' Para obtener el necesario caudal de 
su título de gran ciudad; 1929 le perml-ldel genial jardinero M. Forestier, perol agua se ha captado la casi totalidad 
te en la nlen'tud contemmar la P-ran;<Jue han hecho posible, al mismo tiempo, del rio Llobregat, cuyas aguas resulta-
te, en ^ Plen.tud, contemplar la e r a n , ^ ^ d(f jardill coig-ante abierto rían, no obstante, absolutamente insu-
senda andada y afianzar el paso para el,sobre jas barrancadas y las cortaduras! íicientes si no se hiciera al agua reco-
porvenlr. E s natural que en la prospe-ide la montaña. rrer ^ a y vez: la8 fuentes, espe 
han abierto para la Exposición sus teso-i 
nación directa o interna de las venas ros. Y alli cálices de ágata, como el del 
líquidas o por proyección sobre éstas en ¡doña Urraca; marfiles, arquetas, broca-j 
un punto muy próximo a su naclmlen-! dos sedas, pasamentos sagrados, cuadros. J ón Esta(jos unidos, Inglaterra. Por- .dón deportiva, la unción del aceite que 
i-s cambios de color por filtros o; de los mejores maestros, imaginería reli-| ^ ' Holandaii> Y también, con sus suavizó los miembros fa^-
" los cuales pasan de un tono^osa de todas las épocas, armaduras dei ^ ^ Turquía. Persla, la aüetas de la antigüedad. 
s:n cambios bruscos^ como ocu- las primeras figuraSj de nuestra Histo-, ' ? ' Oriental" reúne tam- E | ^pueb|0 E s p a ñ 0 l " 
ridad presente y futura de España ten- Hay de todo ^ estos jardJneg) toda la 
gama de los gustos y las Inspiraciones ga Barcelona un lugar preeminente. 
E l emplazamiento. Gran-
clalmente la central, justamente llama-
da "la Fuente Mágica". Esta tiene bajo 
tierra tres pisos, en los cuales se en-
de la jardinería: jardín inglés, frondoso} cuentran instalados los complicados de 
U) y loS( i   l _  ^ f f ^ : l da...  t i ,   i i  l  i  tigados de los 
cor JUIS 
a otro 
rre en toda la iluminación de la Expo-iria. tallas policromadas, muebles, mil y,. 
siclón. Las llaves de ma^do de todo el'mil objetos que, a quien pueda c o n t e m - ^ f0 P 0 f s curiosidades de algunos; 
sistema eléctrico radican en una de las piarlos detenidamente, le harán revivir, de «stos países. , It5n?os dxho qu® * aTt<5 tc^ia cn 
grandes torres que adornan la entrada densas páginas de Historia repletas de! ^ on^e Pajaclos J « ^ ™ propor-el Palacio Nacional su principal apo-
dal rec'nto Ivida y que, a menudo, aún en una rá- 0101163 esíán comprendidos todos los fac-sentó; pensábamos en otro refugio su-
# pida visita, os traen una emoción fugaz tores de la vida de hoy. Industria, Agri- yo, exquisto: el "Pueblo Español", Ha 
al conjuro de algún gran nombre: Un cultura' Comercio, Ciencia aplicada, to-lsido este el éxito más popular de la 
santo, un héroe. Todo un curso de la ^0 en 8US 11143 varlas Tnanifestaciones.;Exposición. E n torno de él ha girado 
Historia del Arte y de la civilización.!'Qué maravillas de maquinarla, de pro-jla vida más bulliciosa del Certamen, 
desde las épocas prehistóricas. 'igreso agrícola, de construcciones deto- jEs un trozo de España. Un pueblo 
Idas clases, de instalaciones de clectri- construido con elementos seleccionados. 
El Sector de Industrias ¡cidad y de química! Todo el espíritu mo-jcopin fidelísima de edificios y rincones 
—i • derno resumido en sus producciones. Ide los más evocadores pueblos españo-
Para el sector "Industrias" puede de- Una de las manifestaciones de este!les. Desde la muralla exterior, copia 
cirse que están todas las demás sun-| espíritu la "encarna" un automóvil fa-'de la de Avila, todo es un acierto. Y 
diosidad y belleza 
y apacible jardines franceses con re-
cortados "partérres", dibujados, geomé-
! trieos, al gusto de Le Nótre; jardines 
¡italianos; Jardines moriscos, con quie-! 
tos estanques de azulejos neoclásicos; 
Lo primero que destaca ante el viaje i jardines de mirtos v laureles, naturaleza 
ro que llega a Barcelona para visitar la | eSp0ntánea a trechos, recordando a la 
magna Exposición Internacional es l a j a n ^ a montaña bravia; pérgolas, um-
magnificencia del emplazamiento del cer- bráculos. balaustradas, plazoletas y sen-! 
tamen. Barcelona tiene excepcionales ! deros nenos de paz, donde las abejas de 
condiciones de situación, y ha sabido | a poesía liban las mieles del silencio y' 
aprovecharlas, convirtiendo una monta- de las doradas mañanas mediterráneas, 
ña agreste, el Montjuich, que es como: Es un contraste delicioso con las pers-
el centinela de la ciudad por el lado delipectivas magníficas, teatrales, urbaní-; 
mar, en un recinto que parece prepara-! gimas, decoradas con balaustradas, ja- | 
do expresamente por hadas benéficas: rrones y estatuas de linea clásica, el; 
para esplendor de la Exposición. Y , en'de estos apacibles rincones de jardín! 
efecto, hadas benéficas—el arte, la téc-1 monástico, de jardín romántico, dehuer-j 
nica, la actividad y el talento—han pa-; to horaclano. hechos para la intimidad y 
«ado por allí con una varita mágica que j a "dulcís solitudo". Estos jardines quei 
dibujaba jardines, alineaba be'vederes.1 rodean el umbráculo y el teatro griego,1 
levantaba palacios, marcaba perspectl- \ asi como los que, en gradaciones de ma-
tallea de su mecajiismo de surtidores e 
iluminación. 
L o s g r a n d e s a s p e c t o s d e l a 
E x p o s i c i ó n 
De intento nos hemos detenido en la 
descripción del ambiente, de la escena. 
Esta es tan vasta, que de ello se ha he-
cho un reproche a la Exposición barce-
lonesa. Reproche Injusto, por lo demás,j tuosas construcciones de la Exposición.Imoso, el "Flecha de Oro", con el que'conviene decirlo: la gracia de este "pue-
ya que la abundancia y perfección de! Más de cuarenta naciones—cifra a la! el gran corredor inglés sir Henry Se- blo" español consste en que, lejos de 
las comunlcac.ones es más que suflcien-'que no había llegado nunca la concu-, grave alcanzó la velocidad quimérica de ser una fria reconstrucción arqueoló-
te a obviar el Inconveniente que podrían; rrencia extranjera en ningún otro cer-; 370 kilómetros por hora. E l "Flecha de gica, tiene verdadera vida, como si el 
representar las grandes distancias. Pe-|tamen—tienen sus Instalaciones. Nueve Oro" ha sido visitadisimo en la Expo-!fuego de la fragua de sus forjas y el 
ro, si es tan vasto el escenario, si en naciones han construido palacios pro- sición. 
L a red de la canalización de agua no'él se hallan acumulada? todas las ma- píos. Así. Alemania, por ejemplo, tiene' Espiritu moderno: maqivnl?snv) 
| bronce .de las campanas de su monas-
de-^erio alimentaran y marcaran realmen-
te el ritmo vital de un pueblo de la 
viej» España. 
vas soberbias y abría avenidas suntuo-
sas en lo que fué monte hirsuto y un 
poco mal encarado. 
ravilla, descienden por las laderas de la 
"Font del Gat", deben ser visitados por; 
todos. Son una fiesta para los ojos y aun; 
E l solar de la Exposición tiene un área más para el espíritu 
de un millón ciento ochenta y tres mfr L a perspectiva más grandiosa que 
metros cuadrados. L a montaña de Jdont-' ofrecen los jardines de la Exposición es,! 
juich en que está situado se encuentra quizá, la que se divisa desde la entrada: 
al Suroeste de la ciudad, y el mar brfia por a plaza de España (ennoblecida ésta 
sus rocas. Por el lado del mar tiene un;con los mármoles purísimos de Carrara 
acantilado impresionante y mía visión, de su fuente central), ya que el declive 
llena de sugestiones, del puerto del mar de la montaña sobre la gran Avenida 
libro y de la riente costa catalana, que ha sido sabiamente aprovechado para; 
teje sus encajes de espuma, como en c 
interior tejían, y tejen aún, las muje 
res loe ricos encajes de bolillos, que fue-
ron orgullo de un arte refinado. 
Y es también Montjuich el mejor mi-
rador para la contemplación de Barce 
lona, tendida a sus p!es (cada día ab-
sorbiendo un nuevo pueblo y asimilán-
do'o inmediatamente a su vida urbana. 
poblarlo de escalinatas, de fuentes, de 
balaustres, de cascadas, de jardines. 
A g u a y l u z 
Qué diría, qué pensaría, que sentiría 
un alarife árabe de los que crearon la 
merced a sus abundantísimas y perfec-j majnbra 0 e, Generalifc, ante las fuen-, 
tas comunicaciones>. y limitada al Ñ o r - ^ v las jjuminaciones de la Exposi-! 
ie por una cadena de montañas de suavs ción? Esto bemoa pensado discurrlen-i 
ondulación. ^ ^ cntre las cagcadas luminosas—es-: 
Un gran poeta catalán, verbo de la ;pectá.culo insuperable también que aqué-; 
raza, Verdaguer. cantó a la ciudad ten- ]ia 0frece—o siguiendo los juegos mara-
dlda a los p'es del Montjuich: "Cuando vinosos de un surtidor, prodigio de lée-
te miro en la falda de' Montjuich 8en-'injca) por dentro; de arte, por fuera. Los 
tada—me parece verte en brazos do gi-'Arabes fueron maestros en la utiliza-
gaatesco Alcides—que para guardar a de' agua como elemento decoratl-
su hija, a su lado nac'da—tran'formán- ^ qué ensueños de "MU y una no-
dose en monte se hubiera quedado aquí." ohes" ge hubiesen entregado, pudlendo| 
¿Qué diría hoy si viese al viejo "pa- joorar esas fantásticas combinaciones de; 
dre", al rudo "centinela de antaño, al me- agUa y luz? Esas fuentes tienen más 
nestral campechano y plebeyo de ayer, perlas, más topacios, más esmeraldas,! 
rejuvenecido, afinado, señoril y elegante mis amatistas y rubíes y perlas de ám-; 
P L A Z U E L A D E LA I G L E S I A E N E L P U E B L O E S P A Ñ O L . — L a f a c h a d a corresponde a la portada del convento de las C a r m e -
litas de Alcamz ( T e r u e l ) . L a s gradas son de Sant iago de Composte la . E n el á n g u l o de l a derecha, el palacio de los condes 
de F e f i ñ a n e s ( C a m b a d o s ) , y, m á s a l lá , una c a s a de Lorenzana . 
l a E x p o s i c i ó n m á s g r a n d e 
d e l a p o s t g u e r r a 
L a Exposición de Barcelona es un te-
ma inagotable. Quedan aspectos Intac-
¡tos. Por ejemplo, esta grandiosa Expo-
sición misional (en la que se han reuní-
Ido tantos elementos de la vaticana) y en 
la que España compendia su mayor ges-
ta: su obra civilizadora y cristianizado-
ra. España misionera. 
Sería interesante el inventario siquie-
ra de loa 37 Congresos, reunidos o por 
reunir en Barcelona y entre los que figu-
;ra el de la Federación Internacional de 
i la Unión Intelectual, que presidirá el du-
que de Alba. 
Por lo menos, séanos permitido rem-
¡mir la Impresión de todo visitante del 
1 certamen; éste es la corona de una Es-
ípaña que trabaja y progresa intensa-
j mente, de una España renacida. E s la 
,'corona de una ciudad emporio del tra-
Ibajo. princera del Mediterráneo. Barce-
ilona. cada día más afanada en hacer 
imás grande su grandeza. Es una Expo-
isición Insuperada hasta ahora en el mun-
ido y en la que se han reunido elementos 
no reunidos antes en ninguna otra. 
Y puesto que Iniciaron esta crónica 
unas palabras del Rey, sea cerrada con 
otras de su discurso Inaugural del mag-
no certamen barcelonés: "He venido a 
Barcelona con la Reina y los Infantes 
para decir a los extranjeras que no es 
éste el país de la leyenda y de la fanta-
sía; de cuya leyenda ya estamos cansa-
dos. Es necesario dar un solemne mentís 
a todas aqi:ellas fantasías como la hai 
dado los miles de palomas mensajeras 
,que se soltaron efta mañana y que ha-
brán sido mensajeras de la paz que rei-
ina em España y que debe reinar en toda 
[Europa y en al mundo entero." 
E l mensaje de la paz y de la prospe-
ridad da España está lanzado. No habrá 
mala voluntad que pueda Impedir que 
lo recojan las antenas del mundo entero. 
B« un mensaje que envía España, uná-
nime, desde Ja magniflea, Imponderabl», 
Exp l i c ión de Barcelona. 
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Las construcciones navales relacionadas con la Marina de guerra 
• • • 
I n f l u e n c i a d e l a s l e y e s M a u r a , F e r r á n d i z , y M i r a n d a e n e l d e s a r r o l l o p r o g r e s i v o d e n u e s t r a s f u e r z a s n a v a l e s . E n l a s ú l t i m a s m a n i o b r a s d e s t a c ó l a a c t u a c i ó n d e l o s b u q u e s 
m o d e r n a m e n t e c o n s t r u i d o s . C r u c e r o s t i p o " P r í n c i p e A l f o n s o " y d e s t r u c t o r e s t i p o " S á n c h e z B a r c á i z t e g u i " , d e c o n s t r u c c i ó n n a c i o n a l , s o n d e l o m e j o r d e n u e s t r a f l o t a . 
SE TIENDE A AGRUPAR CRUCEROS, DESTRUCTORES ¥ SUBMARINOS EN TORNO A UNIDADES FUNDAMENTAIES 
de municiones y armamento, como deji'narit'Xna 
repararlos en caso de avería. 
E l llegar a tener una Escuadra po 
tente, o, al menos, eficaz, puede im 
Sin que aquí nos propongamos exa-
minar en todos sus órdenes el progre-
so armónico y evolutivo de ta cons-
trucción naval, es indudabk que. a ro 
ser por la revolución causada en toda 
clase de construcciones—tanto más enlplicar para una nación, caso de vida o 
la naval—, por el empleo del hierro y!de muerte, pero, de todos modos, la cons-
acero y, sobre todo, por el vapor como; trucción de la Escuadra es problema que 
agente motor, la arquitectura naval no! requiere el concurso moral y material 
hubiera, por decirlo así, cambiado tan de la nación entera, 
profundamente. L a reconstitución de nuestra Escua-
Todos los perfeccionamientos lntrodu-!dra entraña, en primer lugar, la prepa-
cidos en los primeros tiempos de la Ea- !ración adecuada de nuestras industrias 
vegación son de orden secundario. uni-|navales y metalúrgicas, que constituye 
camente los progresos científicos alean-j61 primer baluarte de la defensa nacio-
zados en el siglo X I I I por los cuales lapal , y, al mismo tieonpo, elementos muy 
navegación se hizo ya astronómica y'importantes de prosperidad para los pal-
L a r e o r g a n i z a c i ó n 
de elementos, tanto para avituallarlos ]y adaptado a una nación esencialmente'dad, base esencial del destróyer, es In-
comparablemente mayor. 
Sin perjuicio de volver a hablar ái 
los destroyers (que honran hoy a nues-
tra Marina), cuando nos ocupemos de 
ellos, citaremos tan sólo la deferencia 
de velocidad; mientras los torpederos 
alcanzan difícilmente a 20 millas por 
d e l a M a r i n a 
L a reconstitución de nuestra Marina 
de guerra data de pocos años. E l pri-
mer jalón de reorganización seria, sis-
temática y fundamental, alcanza tan 
sólo al año 1908. E l 7 de enero de ese 
año se aprobó un proyecto de ley, co-
nocido genéricamente con el nombre 
de Ley de Ferrándiz, en memoria de su 
autor. 
E n virtud de ese proyecto de cons-
matemática, influyeron grandemente enlsea que han llegado a cierto grado deltrucciones, principio de nuestra reor-
la construcción naval, dando lugar ajdesenvolvimiento. jganización en cuanto al material se re-
importantes modificaciones en todas las E s verdad que casi siempre los gasto*. Ifiere, se aprobó la construcción de tres 
en construcciones navales son mirados (acorazados de 15.000 toneladas de dcs-
con prevención; sin emoargo, lo cierto plazamiento, tres destroyers de 400, 
es que constituyen excelente tónico de|24 torpederos de 180 y cuatro cañone 
clases de buques entonces usados. De 
tales modificaciones nacieron los t'pos 
de carabelas, bergantines, carracas, etc. 
L a instalación de artillería en 'os bu-
ques de maj'or porte, en el siglo XIV, 
hizo necesario modificar también su ar-
quitectura, evolucionando la construc-
ción naval a la par de todo el arte náu-
tico, que en su progreso exigía el mejo-
ramiento del casco, con el fin de que 
éstos fuesen adecuados y aptos para 
las más largas navegaciones entonces 
emprendidas. E n el siglo siguiente, los 
perfeccionamientos se refieren a la apli-
cación del buque de vela, mejorándose 
el aparejo. Aunque el buque creció así 
de tamaño, a ptsar de generalizarse ya 
el uso de la artillería, que se colocaba 
en los costados y en las superestructu-
ras de proa y popa, el progreso de la 
construcción naval fué en este siglo 
tan leuto como grande el desarrollo 
de los viajes de circunnavegación. 
E l siglo XVI, que destaca por la se-
rie de descubrimientos geográficos que 
se realizaron, es también el más afor-
tunado para la Marina española por 
dicha razón y en el que más evolucionó 
!a construcción naval. Después, hasta 
la invención del vapor, la arquitectura 
y la construcción naval permanecieron 
estacionarias. 
Y a desde la aplicación del vapor a 
la navegación, los perfeccionamientos 
en la construcción naval, tanto en los 
buques de vela, en los que se mejoró 
notablemente su aparejo, como en los 
otros, especialmente en los de guerra, 
fueron aumentando considerablemente. 
E l uso del acero en la construcción na 
halla el contralmirante Carvla. Al tra-I A ello se debe también que todos 
tar del asunto que nos ocupa es necesa- estos buques modernísimos, construidos 
río citar esta Escuela, porque su im- en nuestros propios arsenales desde el 
plantación envuelve el desarrollo mayor laño 1920 a esta parte, figurasen en el 
y más eficaz dado a nuestra Marina, y ¡bando blanco, es decir, en el bando que 
en el que se cifran todas las esperanzas 
del porvenir. Basta decir que hoy la pre-
ocupación de nuestro alto mando naval 
hora, la marcha de nuestros destroyers, les dotar a la Marina de todas aquellas 
tipo "Sánchez Barcáiztegui", es de 361unidades necesarias para prestar un con-
niillas. ¡curso necesario a las unidades funda-
Desde la "Ley de Ferrándiz", que imentales de la Escuadra, es decir, a los 
señala el comienzo de nuestro progre-1 acorazados. Preparar, como si dljéra-
representaba el sector nacional, a fin de 
comprobar todos los resultados que de 
ellos cabe obtener. 
C o s t e d e l a M a -
r i n a d e g u e r r a 
la industria y contribuyen poderosamen-
te a su progreso y desarrollo. 
E l buque de guerra moderno no sólo 
ros de 800 
E l segundo programa naval que lleva 
fecha de 1914, es continuación del an-
representa un esfuerzo económico con-|teríor. y en el que aparecen las pri-
considerable, sino también el grado de i meras disposiciones para la construcción 
progreso de la industria del país y su|de submarinos. 
aptitud para la más compleja organiza I Desde entonces, la marcha de nues-
ción industrial y militar. tra Marina de guerra en este sentido. 
L a marina española ha demostradojha sufrido m u d í s i m a s vicisitudes y no 
en todo momento su predilección por la pocas reformas o más bien rectiñeacio-
so marltimo-mili tar, los otros dos jalo-
nes que marcan felizmente ese camino 
son los nuevos proyectos de Miranda 
y de Maura, aprobados en los años de 
1915 y 1922, respectivamente. 
Por la ley de Miranda se fijaba el 
plazo de seis años para terminar la 
construcción de una serie de buques, 
plazo que se prorrogó durante el Go-
bierno Maura el año 1922, adoptando 
nuevas modalidades y destinando a 
construcciones cerca de medio centenar 
de millones (42.724.176) pesetas anua-
les. 
mos—esa es la labor de la Escuela y una! 
lo menos, las que, siendo inherentes 
la naval, se hacen imprescindibles para 
llevar a cabo las construcciones. Ade. 
más, dado el objetivo especial de está 
industria, que en cualquier momento 
puede representar nada menos que ia 
defensa nacional, huelga considerar ¡o 
que sudecería en caso de encontrar?» 
en manos ajenas. E n España, afortul 
nadamente, en estos últimos años he] 
mos podido darnos cuenta de Jas rai 
zones fundamentales que asisten a uú 
país para poseer una industria propia 
de construcciones navales, y hoy todos 
industria nacional. A la iniciativa pri-
vada corresponde también el importante 
cometido de convertir en realidades las 
nes de puntos de vista. 
De aquella época nos quedan además 
de los cañoneros, los dos acorazados 
t r u c c i o n e s 
Bien demostrado ha quedado durante 
el desarrollo de las últimas maniobras el 
alto valor y las grandes cualidades de 
los buques modernos que dan actualmen-
oportunidades puestas a su alcance con. Jajme I y Alfonso X I I I , después de te cará,cter a nuestra Flota, 
la protección otorgada a la industria la pérdida del "España". No>3 quedan . Aparte de la actuación de la 
tamb;én los torpederos, a los que los 
marinos suelen designar con el nom-
bre genérico de "Ferrándiz". Estos tor 
nacional por la Marina de guerra y pol-
las leyes de protección a la construcción 
naval mercante. 
E s preciso en este sentido fomentar 
la cooperación de la industria nacional 
en los armamentos navales y servicios 
marítimos subvencionados. 
A l continuar el pian de reconstitu-
ción de nuestra Es;uadra, plan que in-
funde plena confianza en el éxito final 
de los resultados, es preciso no olvi-
dar que en época no muy remota las 
naves construidas en nuestro pa's te-
nían fama en el mundo, por su supe-
rioridad y la excelencia de su construc-
CÍÓIL 
pederos, ya anticuados para el objeto, rg Justo eg consi también eI 
que se construyeron, han perdido ™ > interesantísimo desarrollado por 
sólo su eficacia, sino tamb en su valor Jogesubmarinog del c 
ntnnseco. Ya. viejos, están llamados a ejercicios de tiro, magníficamente 
desaparecer de un momento a otro. Por, J j cru5cerog en 
ahora no conservan más obieto que e. ,, , ^ , ^ _ „ ^iZ... « ^ 
de 
escuela más que como buques de gue 
rra, ya que por otra parte su eficacia 
ha quedado anulada ante la aparición 
Por otra parte, en la construcción de i ^ 
los buques se forma también el perso- , ^ 
nal necesario para mantenerlos cons- e32m 
Todo el mundo suele saber, y ese es ¡ios esfuerzos, satisfactoriamente cendu 
de las consecuencias prácticas de \&s Ql pTimeT argumento que se esgrime cidos y animados, nos llevan a este fin' 
maniobras—el terreno para que los pró-'cuando terda una discus ón de este gé- sin que aún se haya llegado a con' 
ximos programas navales alcancen ma- ner0( i0 costoso que resulta una Marina!seguir todo el feliz resultado que seria 
yores vuelos. ^ guerra. Las negociaciones que se i deseable, indudablemente el progreso 
Por eso el programa de julio de 1926 :v.:enen realizando desde varios años a i realizado es gigantesco, si se tiene en 
entraña dos previsiones; en primer lu-|egta parLe entre diferentes países sobre ¡cuenta el cortísimo número de años em. 
gar, acabar las construcciones comen-¡reducción de armamentos y desarme ¡picados en esta importantísima labor' 
zadas, unidades pequeñas, por decirlojnaval no tienen más razón que ésta.¡y hoy nuestra industria naval pueoé 
asi, pero que cuando alcancen un n ú - E n la Marina de guerra no es el dato. competir con cualquiera de las más ade. 
mero determinado puedan servir p a r a r á s importante el que se refiere a la|iantadas del mundo. \ 
agruparse en torno a las unidades fun-jcongtrucción de unidades, sino más hien| Las naciones que más <Hinero emphaa 
damentales, que, quizá, en plazo no muyLj de su sostenimiento. Además, el bar-jen la conservación y desarrollo de sus 
jlargo se construyan. Y a se habla a este¡Co, como todas las cosas de este num-¡Marinas. son Inglaterra, Estarlos Uri, 
L a s n u e v a s COnS-ipropósl to de tre9 acorazado3 de 25 000ido, tiene un límite natural y por eso dos, Japón, Francia e Italia. Aintes de 
toneladas, tipo "Nelson", cada uno de|se ie asigna un tiempo determinado de j estallar la guerra eran Inglaterra y 
los cuales servirá de base a las escua-[vida, terminado el cual, ya el barco. | Alemania las que rivalizaban por alean, 
drillas de cruceros, "destroyers" y sub-| además del desgaste sufrido, resulta de i zar el predominio de los mares, 
marinos, que ahora se van construyendo, i un tipo anticuado e ineficaz ante ¡osj E n lo que toca al valor que los bu. 
De éstos, tenemos el "Príncipe Al-:adelantos y perfeccionamientos quejques de guerra adquieren en las dis. 
tintas naciones, es muy difícil apreciar 
aún con aproximación, ya que rn los 
costes g í b a l e s unos países compren, 
den el armamento y otras industrias 
auxiliares, y otros países hacen rafe, 
rencía al coste intrínseco del buque. ÍJ'I 
apreciar el coste de un buque, se hace 
referencia siempre al coste de tonela. 
da de construcción. Desde luego, el va. 
lor por tonelada está en razón inversa 
del desplazamiento. Como término me-
dio se suelen dar las siguienets cifras: 
para los acorazados y cruceros acorad 
zados, dos mil pesetas por tonelada; 
para cruceros ligeros, dos mil doscien̂  
tas cincuenta; para "destroyers" de 
guardias marinas velero-tendrá que hacer sus compras en el | gran tamaño y velocidad, cinco mil; 
ficientemente patentizado durante la re-imotor> el "Juan Sebastián Elcano", que extranjero y. por tanto, as sumaá c> |"destroyers" menores y torpederos, cin-
Aparte de la actuación de la Aviación 
naval, lo que más ha destacado y, des-
de luego, lo que mayor relieve da a nues-
tra Escuadra, son los cruceros y los des-
fonso" y el "Almirante Cervera" y en constantemente se van introduciendo 
construcción el "Miguel de Cervantes", más en la Marina que en ninguna otra 
los tres de 7.900 toneladas, verdaderos parte. 
prodigios de construcción naval. Seis L a gente tiene conocimiento de lo 
"destroyers" pequeños, que son "Alse-lque al país le cuesta su Marina por 
do", "Velasco" y Lázaga"; en construc- ¡as cifras que aparecen consignadas en 
ción, el "Lepanto", Alcalá Galiano" y! el presupuesto, cifras totales, ya que el 
"Churruca", estos dos últimos en sus-l coste anual de sostenimiento y cons-
titución de los que se vendieron a la;trucciones nuevas de una Marina es la 
Argentina del mismo nombre; tres al-¡cifra asignada en el presupuesto ĝ n-3-
go mayores, que son los que andan 36; ral de una nación. Ahora bien, al exa-
minas, a saber: "Sánchez Barcáiztegui", j minar estas cifas globales es preciso 
"Almirante Ferrándiz" y "José Luis'también tener en cuenta otro género 
qu? 6 islas Columbretes, constituyeron, dentro'Diez". Seis submarinos tipo C, de losde consideraciones; sí la nación de que 
servir de practica a los marinos de lag maniobrag naVaie3, la fase más cuales los dos que faltan serán entre- se trata no tiene industria naval ni 
jóvenes que necesitan adiestrarse en el interesante Aparte de eso el panel bri-'gados este año. Y, por último, el bu- arsenales de construcción, es claro ^ 
mando y manejo de un buque. Por esto . , '•i- j *. ' nn^ pimpla rlp t 
i A ^ „ ~f„„,. Tvur-ínzic liante de cruceros v destroyers quedó su- que escueia ae í 
se les puede conceptuar como buques ^ . ^ ^ ^ _ f J , , , . , ^ i , , ™ ^ io ~ J m o t 
vista naval de Valencia. E l "Príncipe 
Alfonso", con 34 millas de marcha, cons-
tituye el prototipo de barco fino de II 
neas y sólido de estructura. Difícilmente 
destróyer, de que tan magníficos; e ge ^ b arinonIa 
piares hemos logrado tener al pre - ,^ conjunto produzCa un efecto tan com-
tantemente en disponibilidad de su ma-;serite en España, rinde incomparable-j 
pleto y tan agradable de sensación vi-
que el torp - Tant0 ]oa cniceros como los des-yor grado de eficiencia, complemento jmeilte mejores servxios val es antiguo, pero hasta hace poco|ind,:sPensabl€ de la pericia marinera yide™; Este f3 .Peq116^0' ^ ^ í f ™ ? . * troyers y submarinos, son de moderní 
no se ha producido este metal en con- ^ ^ perfecta realización de los planes pudiéramos aecir, no C ° ™ P ° ^ 
diciones de ser aplicado satisfactoria 
mente a tal objeto. 
E n cambio, los progresos realizados 
rn este orden en los años que van de 
siglo son verdaderamente sorprenden-
tes. L a sustitución de la madera por 
el acero, iniciada a mediados del siglo 
pasado, y la del hierro por el acero, 
con la multiplicidad de mamparos es-
tancos, la adopción de fuertes palme-
jares y vagras de gran peralto, espe-
directivos del mando 
L a cultura naval a este respecto, es 
en la mar, pues le faltan condiciones 
marineras; además no puede llevar sino !Lm? Díez" ^ — -• •• • n . — - ' . . c. .,_ ;la Flota en el momento de empezar las 
uno de los factores indispensables en escasas provisiones, y este factor le im- aniobrag 
un país tan geográficamente marítimo Posibilita para hacerse ^ las c o n t e n - ^ circunstancia más destacable, la 
como España. cías del mar cuando necesite acompa- * ^ 
E n el estado actual de la política üar al grueso de la ^ r ^ 
en condiciones de competir 
contemporánea, nuestro país ocupa una ¡torpederos, como decimos tienen ade-, extraniera es la de que todos 
posición extraordinariamente importan-1más el grave inconveniente de ser v:e- en 
le, tanto por regular las relaciones jos, ya estropeados y expuestos a f " 0 " ^ ^ ^ ^ a d i que la S o l d a d 
marítimas del Mediterráneo, como por i tiples avería s, como se ha improbado ; los J a U e j e s ^ 
servir de enlace a las comunicaciones ¡en las últimas maniobras navales. ^-s 
trasatlánticas con América. Estas cir-1 E l tipo del destructor, que es conse-jen 
Española de Construcción Naval posee 
E l Ferrol y Cartagena. Honra de 
cialmente en los cs.cos de los buques construcción son también los des-
de guerra, el empleo de doble f o n d o | ^ n s t ^ hace ^ ^ 0 3 progresos de perfec- troyers, con sus 36 millas de marcha, 
ue los wmparümeníos celulares y d e j ^ a s e s ^ aparición del arma sub- Aquí nos quedan, finalmente, por con-
íos "oofferdam". el reemplazo del W e - f e ' ^ f ^ ^ o ^ Una dé sus misiones principa- signar los alcances del Programa Na-
fro f o 1 ^ 0 con el acero moldeado p H f n e f i m t ^ es la de dar caza a los sumergí-|val de 1926, aprobado por el Gobierno 
r a las piezas que constituyen las ™ - ' ^ ¿ ^ ^ v ante el desarrollo asombroso y del general Primo de Rivera. Este Pro-
í t s l 7 e ^ S o n S , ^rj^n^deiP^ ^ fomentar núes- eficaz "de éste, va creciendo también enlgrama se puede decir que es^refund. 
t Hna v . m. eficacia y valor el destróyer, suplantan-1ción de todos los anteriores, pero a base 
ios más señalados progresos que, al au- M a j ^ totJmenie el papel del torpedero.; ya de unas 
creando un Poder naval proporcionado, i No solamente es de mayor tamaño que das^ogicamente y e ^ 
eso sí, a los recursos de nuestro pre-léste y se convierte asi en una verdadera'cuela de Guerra Naval, Institución crea-
mentar la rigidez y seguridad de los 
cascos de los buques, contribuyen a pro-
ducirlos más espaciosos, más baratos 
cómodos, duraderos y susceptibles los 
de combate de llevar corazas de mayor 
grueso y artillería más poderosa. 
E n la actualidad, han entrado en i 
T'iáctlca otros dos Importantísimos fac-' 
tn-es; uno se refiere al UPO del combus-
tible líquido, inapreciable en 'os bu-! 
ques de guerra, y otro el empleo de: 
turbinas. Más modernamente aparecen 
loa motores de explosión y la aplica-
"[fo (;p la electricidad, cuyos efectos 
ni lfm<t* de aplicación son dables apre-
sar . 
además, en las Marinas de gue^a 
ha entrado a formar parte arma tan 
emible como la del submarino, quel 
Iríde los ensayos de Monturiol y Pe-1 
ral ha alcanzado hoy un grado tal de 
'losarrollo y perfección, que todos lo? 
países cuentan en la fecha actual con i 
verdaderas flotillas de submarinos. 
L a c o n s t r u c c i ó n n a -
causa sensación en todos los puertos que dinero destinadas a este menester pa- lco mil quinientas, y para sumergibles, 
visita por la belleza de sus lineas y fina Sarán íntegras a las arcas del país I seis mil pesetas. 
construcción. | acreedor. Esto no sucede en aquellos E n España, estas cifras son algo más 
L a segunda parte del programa haipaiSeg en qUe jas construcciones nava-! elevadas, y por término medio resultan 
sufrido alguna reforma, aunque no en^es están implantadas, tanto menos|respectivamente, 3.000, 2.500. 5.300, 6 0)0 
sus líneas directrices. ¡cuanto su desarrollo sea mayor; en prí- iy 6.500. E n Inglaterra, el valor medio 
E n ella figuraba la construcción de mer lugar, el dinero empleado en lajde la tonelada de acorazado es 1,600 
tres cruceros de 10.000 toneladas, tres I construcción de un barco queda en su ¡francos y en Francia, 2.200. 
destructores de 1.650, 12 sumbarinos. tonalidad dentro de la nación; después! A igualdad de características ofsnsi-
tipo C; dos buques petroleros de seis de esto, hay que consignar que una ln-¡vas, defensivas y de radio de acción 
a siete mil toneladas; tres patrulleros,dustria de esta clase da ocupación a para un buque, el factor que influya 
de 250 toneladas y pequeños barcos au-| millares de obneros con la consig-uiente j decisivamente en el coste es la veío-
xlflares: w - - < f ~ actividad y circulación del dinero: Todo,'-o'dadi-Por-eso,- cuando se cita a njfs-
L a alteración más importante que se esto sin que sea necesario hacer cons-|tros "destroyers" mayores, tipo 'vftu-
ha introducido es la construcción de dos tar otros factores de Indole moral y|chez Barcáiztegui", con una velocidad 
cruceros de 10.000 toneladas, en vez de|del orgullo legitimo para una aaciónide 36 millas solamente, los entendidos 
los tres previstos. Ellos, de tipo "Wás-tel poseer una industria de esta natu-i^n cosas del mar suelen admirarse, con 
hington" perfeccionado, serán el "Balea-j raleza, quizá una de las que da idea'justa razón. Los profanos acostumbran 
res" y "Canarias". También en lugar ¡más exacta del poderío y de la pujan-1 reducir las millas a kilómetros y cora-
de los dos petroleros citados, se cons- za de un país. Así, pues, excusado de-|parar con las velocidades normales en 
truirá un solo buque tanque y, por tan-¡cir lo que ha de representar esta m-1 tierra, sin tener en cuenta que ello 
to, será de tamaño mayor. jdustria si además de cubrir ias nece-! envuelve un error de bulto, ya que las 
Los doce submarinos serán de un nue-! sidades de la nación se sabe co ivertir velocidades en la mar y en tierra no 
vo tipo, el "D", que es el "C" ¡levado 
a su máxima perfección. 
De esta manera, que no tiene otro ob-
jetivo que aunar todos los esfuerzos y 
las iniciativas, a fin de obtener los me-
ca una exportación. E n cambio, los |8011 comparables en términos tan sim-
países en los que no existe o está pô o plemente planteados. Las 36 millas que 
desarrollada, indudablemente los p^.sa 
puestos navales se convierten en una 
acabarnos de citar, medidas en unida-
des métricas, son, aproximadamente, 70 
carga agobiadora, ya que presupiuie un | ̂ H^metros. pero la velocidad de im 
jores resultados, tanto en el aspecto! río d? oro que vierte continuamente en "destroyers" que anduviese esa cifra só-
del personal como desde el punto de; el extranjero. 
vista del material, nuestra Marina ha-j De aquí también que por todas es-
brá alcanzado dentro de unos años un tas razones, examinadas aquí solamen-
esplendor insospechado y se irá coló-i te de pasada, todas las naciones pro-
supuesto, siempre que sea considerado' unidad de combate ,sino que su velocí-lda el año 1925, al frente de la cual se cando en el plano que le corresponde, i curen nacionalizar esta industria, o, por 
s s a a R s a n a n H a n m 
v a l e n E s p a ñ a 
• • • • • • • • • • • • ̂  
Cuando los buques eran de madera, 
en Esnafia, en aquella época, se conside-
raba en todo ?u valor el poderío naval, 
base Imprescindible para mantener nues-
tro prestigio y. sobre todo, nuestras co-
lonias. 
Por otra parte, el país apenas si gas-
taba realmente en construcciones nava-
l?s, ya que. tanto la madera como otras 
primeras materias y el poco hierro que 
se necesitaba se producían y elabora-
ban en el mi«mo país. 
Pero cuando el hierro y el acero fue-
jon sustituyendo a la madera—ya nues-
tro país en plena decadencia política—, 
España no supo, o no pudo amoldarse 
a la rápida evolución, y la industria na-
val española acabó por morir en abso-
luto. 
Toda la marina de guerra y mercan-
te, salvo contadas excjpciones. fué des-
de entonces importada del extranjero 
hasta 1908, en que se cimentó el plan 
cié reorganización, imponiendo la condi-
ción de nacionalizar la industria naval. 
Mucho se ha conseguido ya, sobre to-
do sí se tiene ea cuenta los pocos años 
transcurridos desde entonces. Actual-
mente, todos los buques de guerra se 
c onstruyen en España por la Sociedad 
Española de Construcción naval, utli-
zando incluso muchas de las primeras 
materias nacionales, como, por ejemplo, 
el material de acero para las cascos. 
EftB embargo, no resilta fácil recuperar 
en tan pocos años el atraso de más de 
ua siglo, aunque esa sea la tendencia 
seguida, pues hay que tener en cuen-¡ 
ta que de nada habría de servir cons-i 
tiuir y tener buques, si no se disponel 
lo se podría comparar con la de un 
automóvil que anduviese a 120 por ho-
ra. Ahora bien, para hacerse una kiea 
de lo que en la construcción de m bar-
co representa el aumento de una milla 
de velocidad, citaremos las cifras ft.̂ -
litadas por el director de la sección téc-
nx •. de Construcciones Navales. Sê i'ra 
este señor, un barco construido para «»• 
í dar 25 millas en vez de 21, costaría al-
! rededor de diez millones de pesetas más 
y para obtener 30 millas de velocidad, 
40 millones de pesetas más. 
E l P o d e r n a v a l 
No cabe duda que en la expresión de 
"Poder naval" entran muchos y diversos 
conceptos, d'fíciles de precisar y, por 
tanto, de análisis. Las principales cir-
cunstancias para hablar del poderío na-
val de una nación son en primer lugar 
su situación geográfica: el hecho da 
que un pa's puede ser atacado por mar 
le induce generalmente a acrecentar ese 
poder; la configuración de sus costas 
con buenos puertos, bahías y rías ac 
cesibles; extensión territoriaJ y nitow* 
ro de habitantes. Pero, especialmente, 
(hay dos circunstancias, que son el ca-
' rácter nacional y la obra de los Gobier-
nos. Respecto a esta última, no hay du-
da que los Gobernos influyen notable-
mente en el poder naval de una nación, 
porque es axiomático que si una serie de 
Gobiernos encauzan las energías de un 
pueblo hacia un fin bien definido, ese 
fin se logra. Este es el caso de España, 
en el que concurren todas las Circuns-
tancias acabadas de citar. Generalmen-
te se suelen presentar las característi-
cas, de Inglaterra para definir los con-
ceptos del poder naval. Ahora bien, In-
glaterra y España se asemejan en esta 
índole de características. Solamente que 
España, donde tanta pujanza alcaná cl 
poder naval tiempo atrás, ha Ido quedán-
dose rezagada en la cuestión mar tima, 
como en tantos otros sectores, especial-
mente desde los últimos desastres cclo-
| niales. 
j E n cambio, y ello hace relación con 
,1a circunstancia mencionada de la obrft 
de los Gobiernos. Ahora empieza c1 re* 
surgimiento de España, mediante una la-
bor constante y organizada, como lo in' 
dica el conjunto de programas navale 
desde la ley de Ferrándiz, acreccntio* 
, en estos últimos años con un plan or-
gánica mente sistematizado, espccialinf^ 
te desde la creación de la Escuela r^* 
val, atenta por ahora a suplir las 1̂ 
• cesidades de la nación en este orden-
sin exigir granas sacri^'oq ql T>aW 
con la mira puesta en el porvenir, 
C r u c e r o t i p o " P r í n c i p e A l f o n s o 1 * 
sino 
i para llegar a sostener una poderora 
j riña, tanto como dispendiosa, dados J 
j recursos económicos del país, por 1 ° ^ ^ 
j nos a obtener los resultados más ('iU. 
ices de los gastos realizados y a m201^ 
iner con prestigio y también con eflC 
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O c t u b r e 1 9 2 9 E L D E B A T E ( 2 7 ) N ú m e r o e x t r a o r d i n a r i o 
ESPAÑA, PAIS DE CASTILLOS 
L a s f o r t a l e z a s m e d i o e v a l e s , t e s t i m o n i o d e g r a n d e z a h i s t ó r i c a , a b u n -
d a n e n t o d a s l a s p r o v i n c i a s e s p a ñ o l a s . E n e x c u r s i o n e s d e u n d í a p u e -
d e n v i s i t a r s e d e s d e M a d r i d a l g u n o s d e l o s c a s t i l l o s m á s i m p o r t a n t e s 
GRANDES RECUERDOS Y TRADICIONES JUNTO A LA IMPONENTE MAGNITUD ARQUITECTONICA 
No es una excepción EspaAa en ese.ro de ladrillo, con sus cubos almena- te. Bajando del castillo á! mar por la 
momento de la Edad Media en que, tan- dos y sua aspilleras para dar paso al!parte de. Este esta la escalera llamada 
to las ambiciones feudales como las ne- cañón de los arcabuces; el cantillo M sí, también "del Papa" y por la cual se 
cesidades de la vida guerrera, crearon y la torre del homenaje. E l puente leva-¡ descendía a las naves, 
el "castillo", la fortaleza severa y ais- dizo se halla entre el primer recinto y] Tal es, a grandes rasgos, el sombrío 
d segundo. Flanquean la torre del ho-i castillo donde habitaron los templarios 
menaje dos garitas en cada uno de sus \ misteriosos y donde albergó el antipa-
cuatro lienzos. E l aspecto de lo que;pa Luna sus ambiciones insatisfechas, 
hoy queda del castillo es imponente. [ í!ljemp)ar de fisonomía única, está tam-
L a torre se elevaba a prodigiosa altura. I bién situado en el centro de un panora-
Dos corredores subterráneos circuyen la¡naa único, 
una épica lucha, en la cual actuó como I fortaleza. 
dique salvador de la cultura europea j E I I el mismo castillo vivió también la 
contra la invasión musulmana. Inter-;retna doña Juana, mujer de Felipe 1 el 
minable guerra de sig-los por la fe, por'Hermoso y llamada la "Loca". Silueta 
ed suelo patrio, por la salvación de Oc-1 fugaz de la historia ha tenido la virtud 
cidente, ella hizo surgir con abundan-j de interesar a los artistas y a los poe-i A diez kilómetros de Valladolid, sobre 
cia extrema de las pardas colinas, del tas. Un gran pintor del siglo X I X noslia orilla derecha del rio Pisuer^a y con 
las rocosas alturas, de los llanos irde-j ia presenta en coritemplación del ca- rácil comunicación por la "carretera de| 
fensos, las airosas torres almenadas y j dáver de su marido, al que mira con fije- Burgos a Salamanca, está Simancas,! 
Jos robustos murallones de innumerables | za terrible. Un dramaturgo insigne del antigua fortaleza española y pueblo de| 
castillos. mismo siglo la llevó a las tablas, no| abolengo histór.co, ocupado hoy por una! 
L a idea del castillo permanece unida j poggida de una viügar locura, sino loca1 pequeña población que sobrepasa en1 
^ x-onceptos sustanciales de España^ ai p0r un ardiente e inextinguible amor.imuy poco los mil habitantes. 
Toda la fama de la pequeña villa es; 
P e ñ í s c o í a , donde vivió 
Vis ta de conjunto del A l c á -
zar de Scgovia completamen-
te restaurado 
lada, protección y refugio de todos los 
intereses a su sombra. Cierto es que 
España, para gloria suya, no experimen-
tó tan en lo hondo como otras nacio-
nes la herida feudal. Pero, en cambio, 
sostuvo durante toda la Edad Media 
S i m a n c a s , a l c a n c í a 
de la Historia 
tiombres históricos, Castilla, la región 
madre y la más extensa, quiere decir tie-
rra de castillos, y la palabra castellano 
tanto designa al señor orgulloso del cas-
tillo como al hijo humilde de Castilla. L a 
palabra Alcalá, que nombra a tactos pue-
blos de España, tiene origen árabe y 
quiere decir "el castillo". Rima muy bien 
con uno de los rasgos más hondos del 
el ant ipapa 
su famoso castillo, que representó en' 
los siglos medios importante papel. No 
puede fijarse con exactitud el momento; 
de su elevación. Se sabe por teslimo-l 
n i ^ antiguos que era un "castillo alto 
cc«i una gran torre", y que por debajo; Viajando por la linea férrea de Le 
vante, desde Barcelona a Valencia, porj de é^ta s&5,ía la P ^ r t a de mirabete 
1 
carácter español ese perfil sereno, to- una costa soleada y a través de f « ^ * 8 | ^ ¿ r " h ^ ¿ ' f I ^ ~ ^ ^ " L U 7 , ^ ciudad de Segovia. en cuyas afueras se.plces. joyas, pinturas, arteaonados, una.ntón. Por la muralla Este se .penetra 
flo austeridad y nobleza, que tiene m el | campiñas, se liega a la ^estación Ge O f ' \ Z * U T ^ ¿ a J S í * «leva, está situada a 97 kilómetros de i verdadera riqueza. en el primer recinto, y entonces se di 
tt ue i e r r e s Así debió de permanecer, según pa Sejrovia en cuvas afueras MfPl la estaHAn rio «P-irece, hasta el siglo XV, en que el almi- c uaaa ue ^egoMa, en cuyas aiu.ras se< pi 
j — , i — - . i i Ja esiaaon ae ^f-| ' , vnHr OUP Vnrinu-r in rWrihñ €leva- esta situada a 97 kiló etros de VÍ 
aire claro de nuestra patria la mole 1 nicarló, provincia de Castellón de » ^ ^ ^ ^ n l ^ ^ a forfK Madl-;d ^ buena carretera y tiena1 Enrique IV murió en 1474. Aún he-lvisa bien el cantillo propiamente dicho 
parda de cualquier fortaleza medioeval, i Plana De Bemcarló dista ^ ^ ^ ¿ ^ f " í " ! ^ S r ^ocua abmidante servicio do trenes que la co-lmos de señalar al Alcázar de Segovia del mismo estilo que la barbacana. Co^ 
E n la Imposibilidad de dedicar a to-1 ocho k.lómetros por carretera, y en ^ ¡ ^ ^ ^ ¡ ^ ¿ ¿ ^ í f T ^ l p i m i c Z con la capital. Es, por otralcomo eje de la vida h stórica de España roña el castillo la torre cuadrada del 
dos los castillos importantes de España! niscola se levanta la mole cuadrada de ^a a ^ necesidades guerreras uei mo . de ^ de más jnte.jei, var¡os momentos solemnísimos. Cuan-1 homenaje, que aparece reforzada por 
la debida atención, nos ocuparemos de uno de os castillos medioevales más m*™- L - m J simfln- rés eníre las ^ i * * d¿ Castilla. do murió el "Impotente", su hermana, i ocho garitas y encerrada entre cuatro 
los que unen a su gran belleza, buen teresantes que España posee. i Le quedan noy al castillo de siman , 
estado de conservación y monumental L a excursión a Peñíscoía ofrece gran f ^ como herencia de su bélico carácter 
y la altivez, religioso en el nombre y f.n 
el recuerdo. 
Guaclamur, elegante y fuerte 
Puestos en Toledo para esta pere-
grinación por los viejos castillos espa-
E n el año de 1862 los segovianos pre- doña Isabel, se aposentaba en el casti- cubos. E l castillo es del siglo X V y per-lñoles, nos llegaremos al vecino pueblo 
nciaron con espanto la aparición dej ¡lo segoviano. Los habitantes de la ciu- teneció a la familia de Fonseca. E n con-i de Guadaraur. No dista sino 11 feilóme-
a ^ t o , . algim recuerdo 
bido valor. y los puentes que antaño 
I de una originalidad poderosa 
Un hemiOSO Castillo braltar valenciano", como se llama 
ciudad está sobre un peñasco aislado llada con las armas reales, es imponen-
E l "G'- fueron levadizos. E l aspecto d*l castillo de sfu bermoso castillo. Un incendio ea-. na, 
una a la Por el lado de la puerta principal. Se-; P ^ 0 ; 0 - colltra el ̂  luochó bravamen- cía 
..1aJa nfeA. ron in<, ¿ M n J Xflie. «<, inmonfn- te toda Ja población de Segovia, redujo|toa 
n • o-rQn-Hinon a cenizas gran parte de los tesoros del|blo. Y Una gran Reina| ̂ ^ / ^ ^ ^ C * É ^ ^ W a Simancas recuerdos ¡Alcázar. Q u e d a n en pie los muros ex-j E n el año 1505 Cristóbal Colón estuvo 
' S S ^ Í d r L ^ f f i qne evocar al llegarse Wte J ^ 6 ^ J algunas porciones pequeñas i en Segovia. Fue alh para entrev.s arse 
arena, be da en el peñasco la circuns sombr aymo]e. A11I fuó ejecutado el . í61 'ntenor. E l duelo que causo la casi con Femando V, y permaneció dcsd? 
y en el Alcázar se verificó la pro-inante. E n una eminencia que domina el mo-
mación y juramento de Isabel conj E n el siglo X ^ I I el castillo sufrió!de8to Pob'ado se alza un castillo de her-
j ; do esplendor y gran concurso del pue- una importante restauración, y fué en-imosa estampa. Fué construido en el si 
sanchado y reedificado parcialmente. 
Entre todas las Reinas que han sido no 
O b i s ^ A ^ ñ Z l ü clel casti110 fxié tan ^ande,imayo a octubre en la ciudad. También 
i espléndida sHuación de Pefl^ola i del Emperador y los comuneros de Cas-1^6 inmediatamente se empezó a ,pen-1 parda , pues, el Alcázar recuerdo del 
id. Su gran-! esplendida situación ae reniífcoia,, i filu%.̂ t̂ Z iamuión \Ton- 9ar *n restaurarlo. Asi se hizo, por fin.: ^°>—- f-
evidente que i dudad que parece nacida para a"' restauración fué una obra minucio-
adoras nrue- fuerte, le ha ocasionado una sene muyjtigny, ala estuvieron presos don t euro discutida la PUBI Ahunrlan 
baS: ^ r ñ n r m ^ l j e m ^ r f r taf vez | larga y antigua de vicisitudes históricas.' de Guevara, el vicecanciller de Aragón,, 
sólo en España, sino en el mundo,, figu- tancia singiHar de que posee manantía-' 
ra Isabel I, la Católica, con extraordi-1 les m&a altos ^ la ribera 
naria aureola de superioridad. Su gran 
deza es tan poderosa y tan 
ha resistido las más abrum
insigne navegante. 
Fuerza es concluir, porque el espacio1 
glo XV por don Pedro López de Aya-
la. primer conde de Fuensalida. E s una 
^ a n ^Prvinrlft militar moIe de Piedra Que auna la solidez y la 
^ a n ^ervanao, miniar elegailcia De planta rectangular, re-
.. . i saltan en las esquinas baluartes que 
V reilQIOSO | afectan la forma de torres circulares. 
En el centro de cada cortina hay un 
una santa, insigne defensora de la fe y, | Poblada desde 
"sin embargo", con toda unanimidad se; puede ídentif 
le reconoce un talento político excelso,:fenicia, con la 
una energía singular y altísima virtud!¡Estrabón. Resistió sitios de Jaime el, aquella ardiente llanura de Castilla, los 
Pues, b í ^ p l no-mbí* .dft^ta .^ema! Conquistador, fué de los Templarios y de bijos del Rey de Francia, 
va unfdo S e p a r é la'WrWcó" ^ f e " ! ! . sufrió! Puede afirmarse que a-pnncipios del 
tupendo castillo pardo g-irante de la asaltos cuando la guerra de la Indepen-! slgrlo X V I pierde Simancas su carácter; TT . . ^ ^ , 
u S S i quTse l e v i t a en Medina de^ dencia y los Cien Mil hijos de San ¿uis. militar y se toma en prisión de Esta- Un blstoriador de los más conocedo-
c S S o v i n c i r d ^ Vanadot? L ^ Carlos 1 0' meJor mcho' *n W 0 ? ™* del A1C*ZaX no' 0 presenta ^ 
^ ( T O ^ U d M ^ ^ ^ histórica puede situarse de 1415 sucesor, Felipe I I , le reservaba más alto '^^^^^^ 
a Medina se ve desde el tren la mole a 1423, años en que albergó al célebre destino. tomo elegante y gracioso un P l a c i ó 
cerca de la eslación a la derechl de la' ^t ipapa Benedicto X I I I , más conocido E n tiempo del Emperador ya se em- de hadas Parece el modelo perfecto 
m B l ^ i n S S o a déte - p o r el papa Luna. Rezaron a llevar a Simancas algrunos de los fantásticos castillos descritos en 
í e r s e ^ r d i e ^ a ^ Z t i ^ Sabe'rial Residencia del tenaz y enérgico sntiJ P a P * f > * } & ^ J 3 ^ ^ * ^ 105 mgen10-
aceptJo Medina del Campo es una vie- papa fué el 
H u ^ s S f f i ^ ^ ^ ^ X ^ ^ e ^ T ^ l ^ ^ " - a U la historia de núes-
tillo le da un aire inconfundible de aris-¡ geración como poseyendo caracteres úni-¡ 3? 
toorática hidalguía. ¡eos en España en obras de esta cla^e. Franc,sco a Juail de Salamanca. bajo 
¿Murió Isabel I en el Castillo de l a ^ s una magnifica fortaleza del . « i r M direcció¿ de Herrera, las obras pre-
'_,cisis para este fin, con la condición de 
No podía faltar en la ciudad de To-1 ángulo agudo o tajamar hasta» la altu-
nos obiiga a ello. Señalemos una fecha:! ledo, tan rico archivo monumental e ra del primer cuerpo, que ciñe una se-
castillo d'gno de incluirse rie de modillones sin matacanes, ni al-
revísima relación. E l castillo menas. Del segundo cuerpo arrancan pe-
ando, que es al que vamos queños cubos que levantan su corona 
se alza en las afueras de i almenada sobre el adarve superior del 
tamente a la gran suma de recuerdos jeto al Alcázar de algunas restauiacio-> la ciudad, próximo al famoso puente de j castillo. 
históricos que con.ella so quisieron jsal-lnes, principalmente en los techos, I Alcántara.. Tai.jcoma-la^vemos hoy, au Arrimada al ángulo de poniente, so-
Mota? E s demasiado hermoso poder glo X I I I , de aspecto cúbico, macfza 
sos trovadores." Tal es, en efecto, la 
impresión que produce. 
L a posición que ocupa el castillo es 
país. Felipe I I decidió organizar sobremanera estrfitégica. Está situado 
ancas como archivo, y encargó ajen la cúspide de una peña escarpada, 
en el mismo ángulo de confluencia del 
Eresma y el Clamores, Los tenemos, 
pues, en una eminencia, desde la cual 
agregar la magnitud de este recuerdo a enorme. Ha perdido el almenado ^ e tu-, - dQ .¡udicarse el ¿ a r i ó t e r f * vigila con detalle toda la comarca y 
las proporciones soberbias del castillo vo un tiempo. Tiene Inmensas azoteas|^ , . j / ^ - i - T™. « o i , ^ ««^aKr^n H0 I - r - Í i o-encral del edificio. i defendido por el cauce escabroso de dos 
Pudo ser. Acaso no. Pero ¿qué importa? i entre las cuales es forzoso citar la que, ° m sé pudo esto lograr conipietamen-i ríos. 
L a fecha de la primitiva construcción 
¿No están allí sobre el arco del puen-ia 64 metros corona toda la fortaleza.1 
! nes posteriores, algunas llevadas a ca- del Alcázar es cosa Imposible de averi-
• l . i « • _ x «- >-i - < — -̂m. ̂  ,1 • on • i O r\ . •' .-> i-. T-vy-\>« /. í /\**4- , . rxM rx o « > í n f 7 n AV 
te levadizo las armas cTé los Reyes Ca- L a forman dos rectángulos en escuaj te y menos se lia lo^rado C0-n adici0-
tólicos? ¿No están allí las habitaciones» dra, y desde ella se disfruta de una. - todo el itrBaro atrevimiento del gruar. Se tiene por cierto que existía en 
del Alcázar y el "Tocador de la Reina" ? f espléndida vista .Los escudos que ie\ X I X g ^ ^ ^ ha pasado a ser el siglo XI , cuando la conquista de Se-! 
¿No fué allí donde en tiempo de Enrl-1 advierten esculpidos en los muros Per-tei gran archivo español, y bajo este as-!govia por Alfonso VI. Pero las prime-i 
pecto tiene su hueco en otro lugar de |rás referencias, que aluden a porcionesj que IV Se alzaron potentes voces de re-|tenecen sin duda a la época en que po 
beldía? Inútil serla querer separar de seyeron el castillo los templarios, 
la augusta serenidad del Castillo de laj para salvar la enorme elevación del 
Mota, la augusta sombra de Isabel. I principal conjunto del castillo abundan 
Bien poseídos de estas memorias de I las palas inmensas de bóvedas magnífi-
I03 grandes tiempos es como conviene ¡cas de cañón apuntado, sin adorno de 
visitar el castillo. ¿Cuándo se empezó| ninguna clase. Una de ellas tiene un 4b-
a construir? Se ignora la fecha exacta 
pero desde luego se tienen noticias de 
que existía a principios del sigto XV. 
L a fecha en que fué últimamente res-
taurado es la de 14fi2. L a piedra en que 
esto consta, sobre la entrada del casti-
llo por el puente levadizo lleva las ar 
side de casquete esférico, qne hace su-
poner sería utilizada como iglesia cuan-
do ocupaban el castillo las mencionadas 
órdenes, y como Basílica pontifical por 
Benedicto X I I I y su triste sucesor el 
antipapa Muñoz o Clemente V I I I , que 
fué "elegido" en Peñíscoía por los dos 
este número. A nosotros nos interesa, del Alcázar identificables en la actúa 
en este momento como castillo. Y cierto • üdad, son de la época de Alfonso X el 
es que como tal, aun sin pararse a un ¡Sabio. Este Rey hizo desaparecer los 
momento de consideración sobre los te-
soros que guarda, es imponente, severo, 
de aspecto noble y bravo, revelador de 
su antigüedad y de su fuerza. 
Segovia, castillo y 
mas de Castilla, León, Aragón y Sici-' únicos "Cardenales" que le quedaban a 
lia, la empresa "Tanto monta" y los Pedro de Luna cuando murió y que ha-
nombres de Femando e Isabel. | bia creado él mismo. 
Forman el conjunto grandioso cuatro j Junto a la mole, principal del castl-
reclntos: L a barbacana exterior que cir- uo y más baja que él está la "Torre del 
cunda la plaza de armas; el espeso mu-jpapa Luna", mandada construir por és-
adarves y avanzó las habitaciones del 
Norte y del Sur. Así se formaron las 
hermosas salas que hoy se llaman del 
"Pabellón", de la "Galera", de las "Pi-
fias" y de loa "Reyes" y la galería del 
"Cordón". E l sabio Alfonso estableció 
en una de las torrea del Alcázar que 
miran a la ciudad el observatorio, don-
de planeó y dió las reglas para la for-
.. !mación de las famosas "Tablas Alfon-
Todo el que quiera admirar un o a a t l - l , ^ » y cueilta la tradición que el Rey 
lio que reúna a la esbeltez y belleza de|utilizaba para ^ obgcrvadoneg luces 
su construcción, gran copia de históricos diver5aSt ^¡¡j^ verdes y amarillas, que 
recuerdos hallará este conjunto, más vistas ^ la noche desde geg0via, all-
que en parle alguna, en el alcázar se-; mentabaIl ]a creencia de qUe en ^ cajg. 
govlano. Vamos a detenemos en 6L LnjtiUo h ^ , ^ fantasmas tenebrosos. 
a l c á z a r regio 
Tal es en su grandeva histórica y en! recinto afecta la figura de un trapezoi-1 bresale lá torre del homenaje, que es 
i muy airosa. Tiene unos 30 metros de 
altura, y en el coronamiento son de ad-
mirar seis preciosas torreecillas, asen-
tadas en voladas repisas, enriquecidas 
¡ con pequeñas bolas y pirámides. Sobre 
| la portada del castillo están las armas 
de los Ayala. • 
A l m o d ó v a r , el de las leyendas 
E n Almodóvar del Rio, sobre la Unea 
férrea de Madrid a Córdoba y Sevilla, 
existe uno de los típicos castillos que 
más papel representaron en la época le 
la Reconquista. Al llegar al pueblo por 
ferrocarril, se divisa el castillo en una 
gran altura, desde la cual puede domi-
narse considerable extensión de terreno. 
E l castillo se halla en la margen de-
recha del Guadalquivir, sobre una -olina 
pizarrosa, y lo que de él queda hoy 
muestra que tuvo grandes proporcio-
nes y representó importante papel. Los 
muros están restaurados y penn ten 
formarse idea del recinto fortificado. L a 
torre se conserva bastante bien y es 
majestuosa, de una altura, superior a 
40 metros. E n la parte inferior de ella 
existe un subterráneo, en el cual se ad-
vierten una argolla y una cadena. 
Esta cadena y esta argolla, y el hecho 
de que el castillo fuera utilizado diver-
samente por Pedro I de Castilla, 'lama-
do el Cruel, han dado origen a tal can-
tidad de leyendas, que no caben en este 
lugar, ni en ningún otro. Tan sólo ha-
llan hueco suficiente en la portentosa 
imaginación andaluza. Nos limitaremos 
a decir que la alta y vieja torre de Al-
modóvar tiene fama de haber guardado 
en otros días, ya perdidos a lo lejos; loa 
tesoros que el rey don Pedro acumuló 
en su vida turbulenta. 
Z a f r a , castillo de Extremadura 
También se llama alcázar al castillo 
señorial y esbelto que domina la villa de 
Zafra, pueblo importante de la provin-
cia de Badajoz, s.tuado sobre el Guada-
jira en un valle fértil y risueño. 
E l castillo de Zafra es una obra nota' 
bilLsima, se halla situado en el extremo 
i oriental de la pobhción y está unido a 
j la muralla por los costados Norte y Sur. 
«u belleza artística «I Alcázar aeyo- de. Las fachadas de mediodía y levante • Tal como se conserva hoy, es un bellí 
El castillo de la Mota 
Otfo momento histórico, nueva etapa 
en la vida d«l Alcázar, es el reinado 
Je don Juan lí . E l testamento de E n -
rique m , otorgado en Toledo en 1406, 
señalaba el Alcázar do Segovia como 
puntó de residencia del tiemo heredero, 
de dos años de edad. L a minoría de don 
Juan I I , su reinado, y después el reina-
do de Enrique IV el Impotente, señalan 
una «(tapa de obras en el castillo, prin-
cipalrnente en au decorado y alhaja-
miento interior. E n la «ala de la "Gale-
^ P ^ t ^ o n ^ ^ l o s í s i M ^ ^ uno de ]oa cantillos más prestí-! están flanqueadas por grues^ cul^V.| simo ejemplar del siglo XV, desde luego 
A-1 lado norte se levanta un torreón, ce- ei W16 mfjor se conserva de cuantos exis-
ñido de modillones, téij en Extremadura. Fué reedificado en 
COCa QÓtlCO V Señor ia l ' E9a construcción que poseemos hov es l137- E l patio Interior es del siglo X V I . 
de finales del siglo XIV, perro el nombre Forma un cuadro de 300 metros cuadra-
de San Servando, por el cual la conoce-i d08 y ofrece una vista magnífica con 
moa, nos habla de una tradición mucho| 8Us columnas de mármol Aticas en el pi-
más antigua, a la cual es preciso alu- So bajo y redondas en el piso superior. 
hioleron artesónadoa de gran riqueza, ^j^og de España. 
Después de la batalla de la Higueruela, 
una de las pocas, tal ves la única de 
vordadera importancia dada «n el rei-
nado de don Juan, se mandó pintar un 
iienao enorme, que ae ha perdido, para 
adornar con él una de las salas del Al -
cázar de Segovia. 
Se cuenta que el día 2 de junio de 
1453 ae desencadenó sobre Segovia una 
espantosa tormenta que duró el día y 
la noche. Don Juan 11 estaba en el Al-
cázar y ae acordaba con remordimientos 
de la ejecución de su favorito, don Al 
EJ1 viajero que ae encuentre en Se-
govia podrá en un corto espacio llegar-
se hasta Coca en ferrocarril. Este pue-
blo, con estación sobre la línea general 
de Madrid a Hendaya, cuenta hoy con 
1.500 habitantes; pero tuvo antaño ex-
traordinaria importancia, que se remon-
ta hasta la^época de los romanos, en¡Alfollso V I ^ .Rey añadló a ^ 
de la iglesia torres y muros almena 
dlr. 
E n tiempos de San Ildefonso, el hoy 
castillo de San Servando era una Basí-
lica visigótica. Fué destruida ésta en 
«J^aiglo X I y^mandada reconstruir por 
obra 
Los cubos y torreones son de gran pu-
reza y la 1 nea general del castillo se 
recorta en el aire con suprema pres-
tancia. 
Final 
que Coca—Cauca—era uno dé los lu-l 
varo de Luna que se efectuó en Valia- gares famosos de la gran provincia ta-| d o s ' c a v ó T fos"muv S L í ^ S S l t J ! ? Í Ü ^ S t ! ! ? * qUe haber leVan-
dolid. Un rayo cayó sobre el caatillo, rraconense. Alguno, aseguran que las a ^ ^ ^ ^ X S ^ ^ ^ el ,tunsta J esPiritu curiOÍ0 
y el Rey, que se paseaba nervlosamen- murallas, de que se advierten hoy a ^ " ' l a T e v í c o n í ^ ^ ^ afic onado a las grandezas históricas, la 
te por el salón del trono, sufrió un des- nos restos, son de origen fenicio. : S e n W o c o ñ u d o en m ¿ S F ¿ San' punta de un velo que cubre el pmorama 
vanecimiento. L a tradición quiere quei Tiene Coca una iglesia parroquial X S S r t * V í S S S í mo-| abundant^mo de nobles castillos de 
España. Los habitantes de cada una <\f. 
las regiones españolas hablarén con ca-
riño de sus cistillos familiares, de aquo-
Has fortalezas antiguas, a cuyo ampa-
Se levanta al Occidente de la pobla-! UuraVo" ft.^rJ^noíf8 intentar0n reS''ro nacieron .v tradiciones les ex-. , ¡T*?: i " J r j C Í ? T i^urar.o. fué arru nado de nuevo y, por ¡pilcaron de niños. No es sólo Castilla. 'on Juan 11, presa de una melancolía icurable. I ción en la confluencia de los ríos Eres-'fin, abandonido p«ro AÍfan^ñ 
Su suoesor. Enrique IV, de carácter! ma y Voltoya. Lo cercan fosos da gran.lo aatregd a ¡ J del Temoit" «S' m 
antfre acongojado y débil, dedicó al: profundidad. En loe cuatro ángulos se poder de ósta se mar.nvÜ h „ í f . 
VlIJ se.'Gal'c'T fenf casillos precl&eii Que do-
a 
Torre del Obispo A c u ñ a en el castillo de S i m a n c a s 
acázar de Segovia y a la okidad todas levantan torres ochavadas con garito glo XIV, 
que IV llenó el castillo de tesoros. Ta-lcubo y las torres de los ángulos, ua ga-i Servando 
r.o he-
Almodóvar. E s -
hlstdrl-
Gracias si 
hablado, y que nos brinda el San ¡hemos podido señalar siquiera los más 
de hoy, guerrero en el poru'grandiosos monumentos de esta cla*a. 
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ANTECEDENTES DE NUESTRA INDUSTRIA Y SU SITUACION ACTUAL 
Trataremos de dar un ligero remunen 
de aquellas de nuestras industrias más 
interesantes y dignas de ser visitadas 
por el turista. 
I n d u s t r i a s m i n e r a s 
E s España, como nadie Ignora, uno 
de los países más ricos del mundo en 
sustancias minerales. L a industria de 
BU extracción queda todavía, aunque no 
ciertamente en gran parte, en manos de 
capital y dirección extranjeros. Muchas 
de esas empresas prefieren, natural-
mente, transportar el mineral a los paí-
ses grancapitalistas, donde es transfor-
mado. No obstante, las empresas espa-
iiolas y muchas de las extranjeras tie-
nen instalaciones que merecen conocer-
se por su adelanto técnico e Institucio-
nes de carácter social. 
Daremos noticia de algunas de ellas. 
A l m a d é n 
Estas famosas minas, cuya explota-
ción se practica desde la época fenicia, 
están situadas cabe el pueblo que lle-
va su nombre (y al que dieron origen) 
al S. O. de la provincia de Ciudad Real, 
de la que distan 85 kilómetros, poseyen-
do estación del ferrocarril en la línea 
de Madrid, por Ciudad Real, a Bada-
joz. 
L a explotación de estas minas al-
canzó desde el siglo X V I extraordinaria 
importancia. Fueron arrendadas a los 
Fuggers a cambio de un anticipo. Desde 
mediados del XVTI están siendo explo-
tadas directamente por el Estado (ex-
cepto en el período de 1858 a 1861, en 
cuya época las administraron los Roths-
child), quienes en la actualidad las po-
seen y benefician. Desde hace dos años, 
en que se fírmó el acuerdo con Italia 
referente al mercurio, éste puede decir-
se que goza de precios de monopolio, ya 
que Italia y España consiguen el 80 
por 100 de la producción del azogue. 
Actualmente la producción española 
de mercurio oscila alrededor de las 
30.000 toneladas. 
P r o d u c c i ó n de hornaguera 
Es ta producción o minería de la hu-
lla está especialmente desarrollada en 
dos zonas: la asturiano-leonesa y la de 
Bólmez y Puertollano, E n total produce 
España de 5 a 6,5 millones de to-
neladas anuales, lo que representa del 
75 al 80 por 100 del consumo nacional. 
A partir de 1918, año en que la total 
producción de hornaguera llegó a 6,5 
millones de toneladas, ésta fué bajando 
hasta 1922, en cuyo año la producción 
apenas pasó de 4,5 millones. Desde en-
tonces ha venido subiendo, y en 1927 ha 
vuelto a ser sensiblemente igual a 
loe de 1918. Véase el gráfico número 1. 
Somos uno de los pa í s e s m á s ricos en sustancias minerales. L a s minas de A l m a d é n , explotadas directamen-
te por el Estado, producen 30.000 toneladas de mercurio. A la cabeza de Europa en la p r o d u c c i ó n de plomo. 
L o s c a p i t a l e s i n v e r t i d o s e n E m p r e s a s h i d r o e l é c t r i c a s s u b e n a 1 . 8 5 7 m i l l o n e s d e p e s e t a s . 
A b o n o s q u í m i c o s , p e r f u m e r í a , a z u c a r e r a s , p a p e l , s o n i n d u s t r i a s m u y f l o r e c i e n t e s e n E s p a ñ a . 
mercados poco organizados. Industria 
poco maquinizada y concentrada, caren 
cía de mercados de dinero, etc.) 
Añádase a ello el desgaste y la rémo-
ra de una guerra colonial y, finalmente, 
internacional, sostenida con enemigo po-
deroso en las antipodas casi del territo-
rio nacional. Guerras que dejaron a E s -
paña, no sólo con Iss deudas de su pro-
pio sostenimiento, sino con las deudas 
de los territorios coloniales perdidos 
(Cuba y Puerto Rico). 
Con todo ello, no pudo ser más des-
ventajosa la posición industrial—y aun 
económica—de España al tratar de com-
petir desde primeros de este siglo con los 
países grancapitalistas europeos y ame-
ricanos. 
L a guerra europea vino—es verdad—a 
colocarnos en posición de ventaja. De 
todos modos, fué un período breve y muy 
agitado para que durante él se pudiera 
adelantar el terreno perdido en por lo 
menos un siglo. 
Con todo, han sido grandes los pro-
gresos realizados cuantitativamente. E l 
índice de la producción industrial mine-
ra, construido a base de tomar la pro-
ducción media de 1922-26 como base en 
los productos siderúrgicos, cobre en mi-
neral y en bruto, plomo en bruto y en 
mineral, cemento, ácido sulfúrico, su-
perfosfatos y consumo de carbón y al-
godón, es para 1900 igual a 81 y paira 
1927 igual a 106. Véase el desarrollo de 
esos índices en el diagrama número 2. 
E l detalle del desarrollo de la pro-
ducción de los principales elementos que 
componen ese índice de la producción 
Industrial puede verse en el diagrama 
número 3, el cual está construido to-
mando la producción de 1913 como ba-
se (=100). 
Al observar tal diagrama debe tener-
se en cuenta que el aumento considera-
ble de la producción siderúrgica, así co-
mo el extraordinario de la de cementos, 
han de estar influidos por la política 
de construcciones hidráulicas y de oo 
municaciones, que con tanto celo y ac-
tividad viene desarrollando este Go-
bierno, merced a las dotaciones del pre-
supuesto extraordinario. 
No puede caber duda sin embargo, 
que, aunque tal presupuesto no existie-
ra ni tales obras se realizaran, él "trend" 
o dirección de la producción Industrial 
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De «ñero a JuMo de este año la produc-
ción ha ascendido a 4,7 millones de to-
neladas. 
Hierro 
Si no en cantidad, es España de las 
principales productoras de mineral de 
hierro de Europa y del mundo. Hasta 
que no se descubrió el procedimiento 
Bessemer, nuestros minerales tenían 
una gran supremacía Hoy día la con-
servan en parte, merced a su riqueza 
metalífera. Como a nosotros lo que nos 
interesa primordialmente aquí es la pro-
ducción industrial, ya nos ocuparemos 
después de la transformación por la in-
dustria siderúrgica. 
Plomo 
española acosaría igualmente tendencia 
alcista. 
E n cuanto al capital invertido en E s -
paña en producción industrial, abajo da-
mos la siguiente lista, cuyos datos pro-
ceden del Anuario Financiero de E s -
paña para 1928-29, del señor Ibáñez: 
A comienzos del siglo, esas dos fun-
diciones, unidas a " L a Iberia", dedica-
da a la fabricación de la hojalata, y 
a otras Empresas, sobre todo a la "Viz-
caya", formaron la Sociedad Altos Hor-
nos de Vizcaya, que en el acto de su 
fusión contaban con un capital de 27 mi-
llones de pesetas en acciones, más 12,7 
millones de obligaciones en cdrculacijOn. 
L a nueva Sociedad fijó su capital en 32,7 
millones de pesetas. Actualmente el ca-
pital es de 125 millones de pesetas, y la 
Sociedad posee fundiciones y talleres de 
organización y técnica bastante moder-
na y que merecen ser conocidos. Posee 
además una flota de vapores de carga, 
y su cifra de balance al 31 de diclem 
bre de 1927 era de 242 millones de pe-
setas. 
L a Duro Felguera es otra Empresa 
que figura a la cabeza de la industria 
siderúrgica. Fundada precisamente al 
comenzar el siglo, fué la primera en 
laminar aceros Marti en España. Posee 
importantes fundiciones y propiedades 
mineras, y su capital social en la actua-
lidad es de 76 millones de pesetas. L a 
cifra de balance al 31 de diciembre de 
1927 era de 106,8 millones de pesetas 
Técnica y cuantitativamente ocupa 
también lugar primordial la "Siderúrgi 
ca del Mediterráneo", fundada en 1917, 
con altos hornos y talleres siderúrgi-
cos en Sagunto, cerca de Valencia. Sus 
instalaciones son de las más modernas 
de España. Su capital suscrito alcanza 
la suma de 50 millones de pesetas. 
Son también importantes las instala 
clones de las Sociedades Minero Side-
rúrgica de Ponferrada, Nueva Montaña 
y fábrica de Mieres, amén de los esta 
blecimientos estatales de Trubia. 
mera materia exótica Oa parta de ma-
dera), en vez de la nacional (pasta de 
esparto), ha conseguido arraigo y vita-
lidad considerable merced a su perfec-
ción técnica y a su perfecta organiza-
voraWes bases. Nuestra Península, por 
el relieve de su suelo, es, junto con la 
escandinava, la que mayor riqueza po-
see en Europa en fuerza hidráulica. 
Unase a ello que, merced a la bondad 
dón. E s a industria está muy centrali-|del clima, el invemaje—con sus teml-
( N ú m . 3 . ) 
I n d u s t r i a s q u í m i c a s 
Aunque con notables antecedentes, so-
bre todo en la Edad Media, época en 
que los jabones, perfumes y tintes de 
España alcanzaron renombre, esta in-
dustria llegó a una gran postración en 
el X I X . A comienzos del siglo y, sobre 
todo, durante y después de la guerra, 
ha comenzado de nuevo su resurgimien-
to, ocasionado, más que por el proteccio-
nismo aduanero, por el progreso de nues-
tra técnica, hijo del adelanto de sus es-
tudios en Universidades y Centros de 
enseñanza técnica superior. 
E n la actualidad, nuestra producción 
de superfosfatos y, en general, la de 
abonos, está desarrollándose extraordi-
nariamente. Como productoras de éste y 
de otros abonos destácense la "Cros", de 
Barcelona, con un capital de 30 millo-
nes de pesetas. 
Como elaboradoras y preparadoras de 
diferentes substancias químicas, merece 
citarse la Industrial Química de Zara-
goza, con capital de 10 millones e ins-
talaciones modelo. 
E n nuestra industria jabonera la pro-
ducción ha vuelto a conseguir renombre 
internacional y mercado extenso. Como 
fabricantes de jabones y perfumes se 
destacan Gal, Floral!a y Mirurgia, todas 
las cuales tienen instalaciones modelo, 
las dos primeras en Madrid y la última 
en San Sebastián. 
Dada nuestra riqueza en piritas, no 
«a de extrañar él auge que han adqui-
rido las fábricas de minios y pinturas, 
las principales de las cuales están si-
tuadas en Jaén y Málaga. 
Grupo aparte, dentro de nuestras in-
dustrias químicas, es el formado por la 
Unión Resinera, de un lado, con sus 50 
millones de pesetas de capital, y la 
Unión Española de Explosivos, con 60 
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E s en la producción de este metal donde 
España marcha a la cabeza de Europa, 
siendo superada su producción sólo por 
la de Estados Unidos y Méjico. A pesar 
de la crisis que el mercado de este me-
tal sufrió, sobre todo en 1922 y 1927, de-
bido a Ja gran baja de los precios, se 
ha repuesto últimamente, merced al con-
sorcio impuesto por el Gobierno, que ha 
centralizado la oferta española. Nues-
tras zonas plomíferas importantes son 
dos: la de Cartagena y la de Linares. 
E n ambas se beneficia el mineral desde 
la época romana. L a producción de me-
tal en 1927 ascendió a 144.000 tonela-
da* 
Cobre 
Aunque España posee los mayores ya-
cimientos de este mineral en Europa, 
por hallarse en manos extranjeras no 
se beneficia entre nosotros, sino una 
parte del mineral extraído (en 1927 se 
extrajeron 380 985 toneladas de mine-
ral de cobre y 3.602.870 de pirita ferro-
cobriza. De esa cantidad sólo se bene-| 
ficiaron en España la necesaria para 
producir 27.987 toneladas de cáscara de 
cobre. 8.446 de cobre electrolítico y 
20.247 de Blister). Los yacimientos im-
portantes de cobre están, como se sabe, 
en RIotinto, provincia de Huelva. 
Acciones y obligaciones de Sociedades e s p a ñ o l a s de producc ión 
y tráfico al 3 1 . X I I - 1 9 2 7 
Capital obligaciones 
desembolsado 




llora y Dos Aguas. (Posee, además, cen-
trales térmicas). L a Unión Eléctrica 
Madrileña, constituida en Madrid en 
1912, posee en la actualidad un capital 
de 60 millones de pesetas. Aunque sus 
instalaciones térmicas suman en junto 
más de 10.000 H. P., posee también dos 
importantes saltos: el de Borlaque, en 
Almonacld, con una potencia de 20.000 
caballos y una instalación excelente, y 
el de Vlllalba de la Sierra, con capaci-
dad de 15.000 caballos e instalación mo-
dernísima. Aunque es imposible citar las 
Sociedades más importantes, por la mo-
dernidad e interés de las Instalaciones, 
creemos no deber omitir las construc-
ciones terminadas o a punto de termi 
Sociedad Madrileña, con un capital d* 
17 millonee, que tiene fábricas sitúa, 
das en Hospitalet, Furmllla, Vinales, et-
cétera. 
I n d u s t r i a s d e c o n s t r u c c i o -
n e s m e t á l i c a s 
Tomamos esta denominación en su 
sentido más lato. Con ello queremos 
abarcar las máquinas herramientas y 
las máquinas propulsoras y trasmisorea 
de fuerza. 
Tal industria tiene sus inmediatos 
antecedentes en España, en el renaci-
miento económico, o mejor técnico que 
desde la penúltima década del pasado 
siglo comenzó a iniciarse en España, 
Su segundo gran impulso lo recibió du-
rante la guerra. 
Anterior a esos dos movimientos de 
resurgimiento económico es la prodüS-
ción de la " L a Maqu-.nieta Terrestre 
y Marítima", de Barcelona, verificada 
en 1855. Su capital en circulación es 
sólo menos de un millón del en cartera, 
que asciende a 20 millones de pesetas. 
Posee importantísimos talleres en Bar-
celona, donde construye, entre otros 
narse que en el rio Alberche está reali-, productos, locomotoras de gran tamaño 
zando la Sociedad de ese nombre; las y fuerza. L a Sociedad Española de Cona-
de Mengemor, con sus magníficos sal-
tos en los ríos Gu'adalimer y Guadalqui-
vir, en las provincias de Córdoba y 
Jaén, y las de la Hidroeléctrica del Cho-
rro en el pueblo de ese nombre (provin-
cia de Málaga); las de las Eléctricas 
Reunidas en la provincia de Zaragoza; 
las de la Sociedad Productora de fuer-
zas. Motrices, en Pobla de Segur (24.000 
H. P.) . Chad es (16.000 H. P.), y Lobos 
y Bosost (Gerona) (16.000 H. P.) , y las 
de la Hidroeléctrica del Cantábrico con 
sus saltos de Somledo (7.000 H. P.) y 
él Puerto (2.000). 
Aunque la Barcelona Tractión es 
una empresa financiera y jurídicamente 
extranjera (se constituyó en Toronto), 
t'ene instalaciones magnificas dignas de 
figurar entre las primeras del mundo y 
trucclones Metálicas, fundada en Bilbao 
en 1901, tiene un capital de 18'5 millo-
nes de pesetas, y posee fábricas que 
construyen máquinas de varias clases, 
en Zorroza, Gijón, Madrid y Linares. 
L a Sociedad "Echevarría", de funda-
ción reciente (1920), y con un capital 
de 10 millones de pesetas, posee fábri-
cas muy modernas, para artículos de 
hierro y acero, en Begofla, Baracaldo y 
Bilbao. 
"La Unión Cerrajera", de doce millo» 
nes de pesetas de capital, y con fábricas 
en Vergara, Nondágon y Arechevaleta, 
y se dedica a la obtención de attlcuioa 
análogos. 
L a importante empresa "Babcock y 
Wilcox" construye en sus fábricas de 
Bilbao casi todos loe artículos, para cu-
casi todas las cuales están situadas en ya obtención disfruta de patentes espe-
lugares pintorescos o admirables. !ciales. 
Así las Centrales de Tremp (50.000| Dedicadas a fabricación de medios 
H . P.) , Seros (56.000) y Camarasa de transporte, tenemos en España algu-
(36.000). Su capital es de más de 212 ñas fábricas modelos. Pueden citarse en-
mülones de pesetas. 
I n d u s t r i a s t e x t i l e s 
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Indices de p r o d u c c i ó n de los a r t í c u l o s que se indican 
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C L A S E S D E S O C I E D A D E S 
Aceites, grasas y lubrificantes.... 
Alcoholeras • 
Automóviles (incluido comercio). 
Azucareras 
Calzado y Pieles 
Cementos, cerámica y ladrillos.... 
Cervezas y bebidas gaseosas 
Confecciones 
Construcción de buques 
Editoriales 






































Joyería, Platería y Relojería 
Maquinaria y Construcciones metálicas. 
Material eléctrico 
Mineras 
Muebles, Tapicería y Carpintería 
Navieras • 














I n d u s t r i a s t r a n s f o r m a d o r a s 
E s conocido el paulatino avance de 
la economía española a través del si-
glo XIX. Habiéndose reaTzado durante 
éste—y desde fines del XVIH—la gran 
revolución técnica que llevó la organiza-
ción económica del Occidente europeo a 
la madurez del grancapitalismo, es evi-




























zada, formando la importante Sociedad 
"La Papelera Española", que posee un 
capital de 40 millones de pesetas. Sus 
fábricas (en Tolosa, Zaragoza, etcéte-
ra) están montadas según la técnica 
más avanzada. Hay también otras fá-
bricas de papel, como las de Arzabalza 
(Tolosa), " L a Clariana" (Ontenlente), 
etcétera. 
L a industria azucarera cuenta tam-
bién, sobre todo, la que elabora remo-
lacha con importantes empresas, que 
producen—como sus similares de Euro-
pa—apoyadas por el arancel, pero con 
organización y técnica adecuada. L a 
Sociedad General Azucarera de España 
tiene un capital de 143 millones de pe-
setas, y sus fábricas están extendidas 
por todas las cuencas productoras de 
remolacha, sobre todo, con L a Rioja 
Aragón y Andalucía. L a Azucarera de 
de bles e irremediables consecuendaa 
helada del agua—casi no existe. 
Así la producción hidroeléctrica que 
era en 1918 de sólo 389.000 kilowatios, 
ha subido en 1927 a 905.000 kilowatios; 
Prescindiendo de antecedentes histó-
ricos y remotos, ya que, por otra par-
te, es relativamente conocido el des-
arrollo de la Industria textil en la E s -
paña medieval y renaoientista, veremos 
los orígenes de la moderna hilatura me-
cánica, que se desarolla en España y, 
sobre todo, en Cataluña, a poco de ha-
cerse el invento de los husos y tela-
res mecánicos en Inglaterra. 
E n los primeros años del siglo X I X 
ya puede decirse que son conocidos y 
empleados los husos de Arkwright y 
Cropton. Hacia mediados del siglo XrXfqTHr^ew*;Tar'capital de 60 milloneada 
tre ellas "La de Vagones de Beasain", 
ocho millones de pesetas de capital, con 
sus modernos talleres en aquella du-
dad. Y la "Híspano-Suiza", de Barcelo-
na, fundada en 1902, que posee un ca-
pital de diez millones de pesetas y fá-
bricas excelentes en Barcelona y Gua-
dalajara, donde se construyen sus fa-
mosos motores y automóviles. 
Como constructores de tubos, mere-
cen citarse los talleres de las Socieda-
des "Compañía General de Tubos" y la 
"Tubos forjados". Como constructores 
de maquinaria agrícola está alcanzan-
do gran renombre por la perfección de 
su producción en las fábricas (en Vi-
toria) de "Ajuria y Aranzábal". 
Capítulo a parte merecería la Sode-
dad Española de Construcdón Naval, 
pesetas, ha conseguido, desde 1908 acá, 
que la construcción de buques (sobre 
todo dê  guerra) alcance en España un 
nivel análogo al de los países granear 
pitalístas, y no sólo sus astilleros en Car-
tagena, Cádiz, Ferrol y Sestao, etcétera, 
están montados con todos los perfec-
cionamientos, sino que posee importan-
tes y modernas fundiciones en L a Ca-
rraca y Reinosa para artillería pesada 
y productos pesados de acero. 
I n d u s t r i a s d i v e r s a s 
ya se construyen telares mecánicos en 
Cataluña. 
Actualmente, esta Industria, aunque 
atraviesa una crisis, sobre todo la del 
algodón, en parte reflejo de la crisis 
mundial, en parte consecuencia de no 
haber aprovechado bastante los años de 
la guerra para perfeccionarse técnica-
mente, estas industrias, sobre todo en 
Barcelona, alcanzan gran desarrollo. E n 
aquella provincia funcionan actualmen-
te 1.064.700 husos. Según estadística de 
primeros de enero de 1929, en E s -
paña existen 1.909.000 husos para al-
godón. 
Hilaturas de algodón. E l número de 
fábricas en explotación oscilarán al rede- Falta de espacio nos obliga a agru-
dor de 290, empleando un total de cerca par aquí secciones fabriles tan impor-
de cien mil obreros. tantea como las de construcciones de 
Las empresas más notables por su ca- material eléctrico, de la edificación, et-
pacidad productiva y su adelanto téc- cétera. E u el grupo de las primeras, y 
nlco son: las Hilaturas de Caralt y Pé- aparte de aquellas fábricas establecidas 
rez, con un capital de 20 millones de en España por conocidos y potentes con-
pesetas, y fábricas en Barcelona, Ren- cemos extranjeros, tenemos algunas 
teria, Bolni y Puerto Luis; las Hilatu-1 completamente modernas, cuales son, 
ras de Fabra y Coats, constituidas en j por ejemplo, las de la Sociedad Espafio-
1903 con un capital de 25 millones de la de Construcciones Electromecánicas 
pesetas. Las principales fábricas que¡ (capital, 25 millones de pesetas), en 
posee esta sociedad son las de San An-jCórdoba; la Ibérica de Construcciones 
drés y San Martín, en Barcelona; laiEléctricas, etcétera (S. I . C. E . ) . E n el^ 
es dedrT que "casi "se "ha "triplicado' ^P811* Industrial, constituida en Bar-1 segundo grupo se destacan, sobre todo,' 
(Exactamente. Ha aumentado en un 232 06101111 en 1847 con ^ caPital de ochojlas Empresas elaboradoras de cemento 
por 100.) Análogamente, los capéales ImiUoiies de P68^85. y fábricas impor-en fábricas modernísimas y de gran 
invertidos han subido, de 834 millones tailtíaImaa en Barcelona: las ^bricas de rendimiento. Por ejemplo, Portland Val-
•~ derribas, Tudela Veguin, etcétera. 
E n general, puede decirse que ya po-
seemos en España fábricas de casi to-
de pesetas en 1918 a 1.857 a fines de Meta y ,Pons' ^ P0^611 ^ m!s™0 
1927. Sentimos que falta de espacio nos l̂ 011̂ 163 f r i c a s de tejidos hila 
impida publicar un gráfico demostrá 
dor dd desarrollo de la producción y d Fuera de Barcelona hay también ins-ldos los productos de la técnica moder-
consumo de energía eléctrica en E s - talaciones de modema y o r ^ ^ 
ización, entre las que pueden citarse lasjjorar sus instalaciones y reducir los 
me-
Daña | *«*V/IV/Ü, cm-tc i ,a ij c ¿rucucu v-iuaiac l oij rar  níaLÜItti:io a  cu ir l a COS-
fábricas de los señores de Brunnet, la tos de produedón. 
Las principales Empresas producto- Industrial Madrileña, etcétera, 
ras de energía, todas las cuales poseen i Las hilaturas de tejidos de lana tle-
instalaciones modelo e interesantes, sonjnen su centro principal en Tarrasa, don- I n d u s t r i a s a r t í s t i c a s 
la Catalana de Gas y Electricidad, como j de hay instalaciones perfectamente mo- UVAOI. ^ 
la más antigua (fué fundada en 1843),¡demás y dignas de conocerse, Citare-
Las mencionamos ai final, porque. Madnd, con su capital de 15 6 m i l l o n e s s u g ^ agua en Sidra (Hues-Irnos entre ellas a Tarrasa Industrial y 
de pesetas, así como las azucareras, ca) y Puente-Argoné, su capital es de ¡Sucesores de Cuadras y Prim, con fá-¡con no ser escasa su importancia eco-
granadina^ (San Isidro, L a Vega Nueva i .mj^neg de pesetas. L a Hidroeléc-¡ bricas en Sabadell, y, aunque extranje-i nómica, son, sin embargo, estas indus 
Kosano, etc) no le van en zaga a la A Z U - I . . TKArî o fimHaHa on IQOI orm ma ya ta T.ai-nño* -Bawta-inr.áa trins pR/rwvMalmp.nte inrmortantes dead< trica Ibérica, fundada en 1901, con sus 
carera general en técnica y organiza- galtog e ^ ^ ^ ^ ^ L e ^ r ^ , Puen-
telarrá. Quintana, Mena, etcétera. L a 
Hidroeléctrica Española, fundada en 
1907, tiene un capital de 40 millones de 
ra, l  Lai ier Barcelonés. I trias especialmente imp rt tes desde 
L a industria de la seda artificial, aun-; el punto de vista turístico, 
que con dificultades, va logrando abrir-! Su desarrollo y prosperidad actual 
se camino, y cuenta con algunas fábri-|aon más de admirar en cuanto, dada 
cas, entre las que merecen citarse la de'la relativa poca riqueza pueblo es-
Valderonceda en Burgos, y la de la in- Pañ»1. no cuentan con un mercado in-
terior de gran capacidad de compra 
que absorba sus producciones. 
Estas industrias son lógicamente, 
esencialmente, manufactureras y de pe-
Veamos ahora la situación de algunas! millones. Ambas poseen magnificas ins-i 
industrias transformadas, en particular, 
S i d e r ú r g i c a 
Los antecedentes modernos oe esta 
industria en España comienzan en la 
penúltima década del siglo pasado. Por 
entonces se erigen en Baracaldo y Ses-
nTant^rior 'tenía aún su economía si-itao los primeros Altos Hornos moder-
S L f u B i e u n e n t é en la fase precapita- nos y los primeros transformadores, 
q p S S S * t > * la a l t u r a , ' l a m i n a d o r e s , etc.. de técnica refinada. 
talaciones y están realizando trabajos, 
como los de Explosivos para la expío-: 
tación de sus yacimientos de potasa en! 
Cardona, que han despertado universal 
Interés. 
L a industria dd nitrógeno, así como 
la de la seda artificial, también van lo-
grando abrirse camino. L a de alcoholes 
está extendidísima por toda la pen-
ínsula. 
L a industria del papel, a pesar de no 
contar con primeras materias en el país, 
o mejor, a pesar de emplear una prl-






( N ú m . 2 . ) 
I n d u s t r i a h i d r o e l é c t r i c a pegetM,. su produedón de energía, que 
• en 1910 ya fué de 15 millones de kilo-j dustria Española Viscosa en la misma 
Ea esta industria, sin duda alguna la watios hora, ha llegado en 1929 a | provincia, etcétera, 
que más considerables progresos ha rea-i la considerable cantidad de 238 millones Fábricas de yute hay también algu-
lizado en España. Bien es verdad que i de kilowatios hora. Sus principales: ñas con instalaciones muy modernas y 
es una de las que cuentan con más fa-|salto3 y fábricas son las del Mollner, Vi-1que pertenecen a la Industria dd Yute I112™3 taller. L a fábrica no se cuenta 
entre ellas sino excepclonalmente. Sin 
embargo el número de los talleres es 
conrderable, existiendo dudadas ente-
ras que viven de una indiistria artís-
tica, como Manises. 
Las tres grandes ramas de estas in-
dustrias son: 
1) Cerámica De rancio abolengo 
indígena, queda sujeta a grandes in-
fluencias arábigo-orientales tras la do-
Iminación musulmana. Hoy distinguense 
i tres centros de producción, industrial 
y artísticamente inden^ndlentes: Tala-
vera, Sevilla y Manises. 
2) Hierros artísticos y orfebrería.— 
, Ooza análogamente esta Industria de 
Tloriosa tradición secular, habiendo pro-
i ducido obras admirables en el Renaci-
miento. Dentro de ella deben Incluirse 
la de hierros adamasqu'nnd^" Sti» cen' 
tros tÍTí'rna son Eihar v T'Vedo 
S) Cueros^-La técnica de preparar 
las pieles y repujarla? con fines deco-
rativos llegó—y mant'.énesc—en nlgunos 
puntos de España a insuperable nivel-
E n Córdoba llegó a tal perfección, que 
los cueros repujados y especialmenTe 
labrados toman el nombre de cordo-
banes. 
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N ú m e r o e x t r a o r d i n a r i o E L D E B A T E 
D c t u H r e 1929 
LA TIERRA DE LOS DELICIOSOS JARDINES 
JUEZ Í m Ll EXÜlEfliíE 0ELLEZI1 DE LOS VERGELES OE CI1STILLI 
L a f lora l e v a n t i n a c o n s a g r a u n a h u e r t a , u n a i s la y u n a m o n t a ñ a . L a 
m e l a n c o l í a m u s u l m a n a y la g r a c i a a n d a l u z a se c o n f u n d e n e n 
los c á r m e n e s , l o s patios y los arriates de S e v i l l a y G r a n a d a . 
H o r a es l a presente l a m á s p r o p i -
c ia pa ra que nos preocupemos de oponer 
a l a e te rna es tampa de i a d e s o l a c i ó n 
e s p a ñ o l a — v i s i ó n que es " p r e - v i s i ó n " , 
pues y a l a t r a e de antemano el v ia je ro 
que t raspasa los Pir ineos—, nues t ra 
"p rev i so ra" i n f o r m a c i ó n r e l a t i v a a una 
faceta i m p o r t a n t í s i m a del paisaje pa-
t r i o . M o s t r é m o s l e s a los tu r i s t a s del d í a 
•—inte lec tua í les o sencillos burgueses—, 
en suc in t a g n í a , las estampas de nues-
t ros j a r d i n e s ; tantos* y t a n bellos y d i -
versos, que, p o r su abundancia, su her-
mosu ra y su divers idad, p o d r í a ser l l a -
mada Espafta " l a t i e r r a de los jardines" , 
con i g u a l m o t i v o , p o r lo menos, que el 
que h a y a p a r a " v e r l a " como l a t i e r r a 
monda y p a r d a p o r antonomasia . 
J a r d i n e s de C a s t i l l a 
E n C a s t i l l a abundan loa parques y 
Jardines famosos, de insuperable belleza. 
En M a d r i d , apa r t e sus numerosos 
paseos de fino, t u p i d o y va r i ado arbola-
do, ta les como l a Caste l lana y Recole-
tos ; e l P rado , con los excepcionales ce-
dros que d a n g u a r d i a de honor a l M u -
seo; e l paseo de Rosales, m a g n í f i c o bal -
c ó n « o b r e e l p a n o r a m a velazqueflo de 
l a i l e r r a ; las f rondas de l a F l o r i d a y 
ca r r e t e r a de E l Pardo ; aparte, digo, de 
« e o s y o t roa muchos paseos y plazas 
en que e l arbolado es profuso y b e l l í -
almo, cuen ta M a d r i d con parques como 
«1 R e t i r o , e l de l Oeste, l a Moncloa , el 
panden su f r aganc i a del icada suave-
mente penetrante , las violetas. . . 
E l P a r q u e d e l O e s t e y l a 
Siendo, como son po r s i mismos, f a -
mosos y e s p l é n d i d o s los j a rd ines de L a 
Granja , lo que p r inc ipa lmen te loa ca-
rac te r i za y es su p r i m o r d i a l a t r a c t i v o 
son las c e l e b é r r i m a s , marav i l losas fuen-
tes, que en enorme can t idad los exor-
nan, y que, aisladas, todas y cada una 
g o y e s c a M o n c l o a 
E l moderno Parque del Oeste, en u n 
todo d i s t i n t o a l del Re t i ro , gracias al 
p intoresco desnivel del terreno, q u é le • ar te , y en su prodigioso conjunto supe-
pres ta s ingu la r encanto, es, s in duda , | ran , por l a g r a c i a de su s i t u a c i ó n y por 
el que le sigue en l a p r e d i l e c c i ó n de los i l a c o m b i n a c i ó n de sus f a n t á s t i c o s j ue -
m a d r i l e ñ o s . Igos de agua, a las m á s famosas de E u -
Si tuado a l final, y po r debajo del ¡ r o p a , 
g r a n b a l c ó n de Rosales, le sirve de en- Son las p r inc ipa les l a cascada de las 
lace con l a goyesca Moncloa , s i t io el ¡ " C a r r e r a s de Caballos"—sorf)rente pers-
I n i l n l t o a son loa j a r d í n © • famosos 
que^ exis ten en las p rovinc iaa l e v a n t i -
nas. Valencia , ent re o t ros muchos, cuen-
ta r o n uno s i n g u l a r : el de M o n f o r t e , 
j a r d í n s i m é t r i c o y gracioso, de est i lo 
n e o c l á s i c o , poblado de l i n d í s i m a s g lo 
r ie tas de recortados cipreses y a r o m a 
de ¿ l i a s , cons t i t uyen acabadas obras de ido Por el i**™1* ^ a d ó s e l a caminos 
y p é r g o l a s . 
L a " H u e r t a d e l C u r a " 
Impos ib le no recoger, s iquiera aea de 
pasada, el recuerdo de los c é l e b r e s pa l -
mares de Elche, en A l i c a n t e , donde los 
gigantescos abanicos del á r b o l femenl -
m á s saludable de l a Cor te por su s i t ú a - j p e c t i v a , escalonada, entre cuyos sa l tos |no p0 r excelencia, cubren el cielo, j as -
c ión enf rentada con l a S ie r ra del Gua- jde espuma ga lopan escul turas de bel l is i - j p e á n d o l o de lu2 y sombra loa verdes 
d a r r a m a ( p u l m ó n s a l u t í f e r o de M a d r i d ) 
y que a sus a ñ e j o s y p o é t i c o s encan-
tos y a las evocaciones de l a é p o c a 
goyesca, une y a y u n i r á en u n p r ó -
x i m o f u t u r o m á s a ú n , el p res t ig io que 
le dan a l tos cent ros e Ins t i tuciones 
cu l tura les—entre ellos l a Casa de V e -
l á z q u e z , h a poco Inaugurada—y le d a r á 
l a m a g n a C iudad U n i v e r s i t a r i a . 
H o y recobran estos l indos ja rd ines 
de l a M o n c l o a el esplendor que siglos 
a t r á s t u v i e r a n , cuando el m a r q u é s de 
LIches c o n s t r u y ó — e n el X V I I — e l pa-
lacete, que u n a cen tu r i a d e s p u é s per-
t e n e c i ó a l a c é l e b r e duquesa de A l b a , 
musa obsesionante de Goya. 
A r a n j u e z , c l á s i c o y r o m á n t i c o 
Fe l ipe n e n c a r g ó a Olveque loa p l a -
nos de l J a r d í n de l a I s la , en medio del 
Tajo, que en A r a n j u e z . es manso, denso, 
mos corceles—; l a de L a F a m a , l a de las! cuchil los de sus hojas. 
Tres Gracias, l a del Abanico , e t c é t e r a . 
Diana , Apo lo , Nep tuno , destacan l a eu-
r i t m i a de sus m á r m o l e s sobre el fondo 
de los pinares de l a S ier ra . Y entre d io-
ses de pagan ia y p r imores del ar te , l a 
Famosas, sobre todo, las pa lmeras 
de l a " H u e r t a de l Cura" , l u g a r I n c l u i -
do y a en todo I t i n e r a r i o t u r í s t l ^ po r 
t i e r r a s a l icant inas , y en donde cada 
á r b o l de los que f o r m a n el bosque casi 
L a c a s c a d a l l a m a d a d e l a s " C a r r e r a s d e C a b a l l o s " e n i o s J a r d i n e s d a L a G r a n j a 
figura de Isabel de Farnesio, duquesa de | e x ó t i c o (d igno de l t r ó p i c o ) , l l e v a el ¡y c&&* 11110 de « ^ s aspectos los ja rd ines 
Pa rma , p r i m e r a Re ina que p a s e ó las u m - j nombre de a l g ú n v i s i t a r e c é l e b r e , en 
b r í a s de este R e a l Si t io , en que reposan | m e m o r i a de su paso p o r l a " H u e r t a " , 
sus restos con los de su m e l a n c ó l i c o c o n - ' y en homenaje a s u j e r a r q u í a o a su 
de M o n t j u l c h pueden figurar l e g í t i m a -
mente entre los m á s bellos del mundo . 
Y p o r l a abundancia del agua, que p o r 
sorte, parece p res id i r y m i r a r con inex-! s ign i f i cac ión y su p r e s t i g i ó en campos; m i l recatadas, casi ocul tas veni l las , b u -
t i ngu ib l e a m o r los jardines, las fuentes, 
el agua de los m i l surt idores, las c u m -
Palacio de R l o t r í o . . . 
E l J a r d í n d e l o s F r a i l e s 
de l a Ciencia, de l A r t e , de l a P o l í t i c a He, gotea y can t a p o r doquier, este j a r 
n de l a L i t e r a t u r a . As í , no lejos de l a i d i n recuerda al bosque de l a A l h a m 
b r e 7 a ^ e s d 7 l a S l e r ^ p a l m e r a "bau t izada" con e l l b r a ; como él r e z u m a humedad y fes 
luefies encinares que rodean e l o t ro Rea l j ^ g l o n o m b r e .de l a Re ina V i c t o r i a , todo r u m o r de fuentes, r e í r de agua que 
se a lzan las consagradas a los he rma- corre y que se ocu l t a entre yedras, t jue 
nos A l v a r e z Q u i n t e r o — y aun o t r a que se asoma en p e q u e ñ a s cascadas, que 
l l eva el l i ndo nombre de uno de los se derrama—se v i e r t e o se remansa— 
personajes femeninos de su t e a t ro : e l en tazones de azulejos y en p e q u e ñ o s 
entre u n a doble fila de dpresea y o t r a 
doble fila de macetas floridas y o t r a 
de sur t idores que lo endoselan con los 
é í e n arcos l í q u i d o s de sus cr is tales . 
E l de l C i p r é s — t a m b i é n l l a m a d o de 
l a Sultana—es o t ro de los m á s p o é -
t icos j a rd ines de este pa lac io de en-
s u e ñ o , legendar io . 
E l b o s q u e d e l a A l h a m b r a 
T en esta g r a d a c i ó n : de A r a n j u e z a 
L a Granja , de L a G r a n j a a E l E s c o r i a l , 
de " C r i s t a l i n a " — ; l a de l genera l P r I 
m o de R i v e r a , l a de Wenceslao Fer -
n á n d e z F l ó r e z , e t c é t e r a . 
E l t e s o r o d e l a I s l a D o r a d a 
A n t e » de e n t r a r en C a t a l u ñ a pa ra 
v i s i t a r los parques barceloneses, nos 
convida el sereno y azul m a r l a t i n o a 
surcar sus legendar ias aguas, pa ra 
estanques. 
J a r d i n e s anda luces 
sevil lanos, 
l a de Es -
fldoa p a r a l a e tern idad, 
L a P laza de A m é r i c a y 
p a ñ a , p r inc ipa lmente , nos parecen y a 
consubstanciales con el pa rque famoso; 
este parque r í e n t e , u n d í a per teneciente 
a l Palacio de San Te lmo, y que, p o r 
d o n a c i ó n de l a s e r e n í s i m a I n f a n t a M a r í a 
Lu isa , que le da nombre , p a s ó a ser 
p a t r i m o n i o del pueblo sevil lano.. . y del 
mundo . 
Los ja rd ines de M a r í a Lu i sa—anda-
l u c í s i m o s po r su est i lo, por su a lma y 
por su g r a c i a — p o d r í a n as imismo l l a -
marse "de las rosas"; t a l es su p r o f u -
s ión , que en p r i m a v e r a se percibe desde 
mucho antes de l l ega r a ellos su per-
fume. Todo el parque es o r g í a de rosas. 
| la espesura se c o l u m b r a n las aguas i n 
¡móvi les , quietas, con qu ie tud de lago, 
con c la r idad de pozas profundas, bajo 
E l bosque de l a A l h a m b r a , po r sí 
solo, bas t a r l a a l p r e s t i g io g ranad ino co-
m o t i e r r a de encanto. E l nos conduce 
a l a g r a n m a r a v i l l a del pa lac io á r a b e , 
acaso l a p r i m e r a entre las Inf in i tas del 
tesoro a r t í s t i c o e s p a ñ o l . Y a ú n asi, l a 
he rmosura de aquellas grandiosas f ron - lque se extienden po r las avenidas, 
das f r ena l a Impacienc ia de l l ega r a la j Cada r i n c ó n nos reserva renovadas 
legendar ia m a n s i ó n que las corona, y i sorpresas: sus fuentes de azulejos, sus 
detiene al v ia jero , absor to en el mis te - estanques, SU3 sur t idores , l a d ivers idad 
r io de aquel bosque sonoro de fuentes 'de plantas, de flores .-y de á r b o l e s ; el 
escondidas, que can tan , que suspiran y oro v ivo del albero que a l f o m b r a los 
• los a r r ia tes de c e r á m i c a ; los 
meras b a ñ á n -
J a r d t n B o t á n i c o , e l Parque de l Sur, r o -
m á n t i c o y s o l i t a r i o J a r d í n , casi desco-
nocido de loa mi smos m a d r i l e ñ o s y ocu l -
t o a or i l l aa de l Manzanares . A s i m i s m o , 
pertenecientes a l P a t r i m o n i o Real , f á c i l 
y generosamente accesibles a l v i s i t an te , 
l a extensa p o s e s i ó n de l a Casa de C a m -
po (que en p r i m a v e r a e n v í a a las calles 
y plazas mat r i t enses e l suave pe r fume 
de sus l i l a s y el cast izo p r e g ó n de las 
floristas: " i D e - l a Casa de Campo, I l -
l a s ! " ) , m á s e l reglo y marav i l lo so C a m -
po del Moro . . . 
E l R e t i r o , a r i s t o c r á t i c o 
celda blanca, ancha, Ampia , en que Cho 
p i n conc ib ió y compuso r o m á n t i c o s noc-
turnos , valses y polonesas. 
Tiene l a celda sal ida a u n hue r to . U n 
hue r to con rosales, u n a g r a n pa lmera , 
u n a h iguera , u n c i p r é s . B a j a el j a r d í n 
en suave declive, que u n m i r a d o r de pie-
d r a co r t a y contiene, a s o m á n d o s e a l a 
anchurosa l u m i n o s i d a d del val le , sobre 
el cua l flota d i l u i d a en l a l u z el a lma 
indefinible de M a l l o r c a . 
¡ B e l l í s i m o s j a rd ines de R a l x a ! A r q u e -
t i p o m e d i t e r r á n e o , p a r t i c i p a n de las ca-
r a c t e r í s t i c a s de los ja rd ines á r a b e s ; pero 
en ellos l a vo lup tuos idad se ha hecho 
serenidad l a t i n a , m e j o r h e l é n i c a , y el 
a i re que los orea es m á s s u t i l . 
Como sucede con t o d a l a I s l a — n a t u r a -
leza, luz , edificios, pat ios—, es forzoso 
opaco, da ra co lor verde blancuzco ain- idarnos f r en te a l a Imponente mole g e o - i 6 ^ 0 ^ a ^ u í ' f n d a I u C Í a ; f y 1 ^ a „ Y a ¡ 
g u l a r i s l m o . J a r d í n renacent is ta , del que m é t r i c a de San Lorenzo. i jfnci ,a ' a C a t a l u ñ a , y a a I t a l i a y a a 
las fuentes de Alc ides , de Baco, de N e p - Bordeando con exacto para le l i smo i a , Grecia—por r a z ó n de 10 mea i i e r r aneo 
tuno, del " N i ñ o de l a Esp ina" , de H é r - f a c h a d a inmensa, e l j a r d í n copla d e , l ™ 1 0 ^ 1 ^ 
Terminemos esta Incomple ta gu la de 
j a rd ines e s p a ñ o l e s con los andaluces. 
Inev i t ab le , c laro, l a a l u s i ó n a I03 á r a -
mos t ra rnos e l tesoro de l a I s l a D o r a - i bes. Sobre todo en lo tocante a los j a r -
d a ^ - M a l l o r c a , r i c a en jard ines—, q u e ' d i ñ e s de G r a n a d a — A l h a m b r a , Genera- ^ l lo ra i1 . como los versos de V i - caminos; los a m a t e s de 
en medio de ellas esconde. Ufe—y a ú n a los del A l c á z a r sevillano.I llaesPesa- con "doloroso sonido".. . ¡ D i g - , a l t o s abanicos de las pa l 
M i r a m a r . P a l a c i o del Arch iduque , Con todo, l a personal idad de A n d a l u - ™ c a m ™ , en ve rdad ^ete del bosque ñ o s e en el aire per fumado ^ 
aquel a rchiduque a u s t r í a c o que h izo de c í a es t a l , que q u i z á se i n c u r r a u n po- de l a A l h a m b r a , de t a l palacio m á g i c o , oajo el azul famoso de Sevi l l a todo 
p ^ e n c a n S en el l u g a r c o m ú n , abusando de l a s l ^ - que m e j o r parece s o ñ a d o que: con t r ibuye a l a s ingu la r fisonomía de 
a d o p ü v a y su r e ^ C o p i - c i tas a lo m u s u l m á n ( a ú n a t e n i é n d o - ^ ^ 0 por mano de h o m b r e ! N o ha:eSte j a r d í n po l i c romo, d igno po r su be-
dos á X e s se p^^^ nos a l t e m a de los j a r d i n e s ) . N o to - n ^ 0 8 aftos que en uno de los m á s i l l e z a y por su g r a c i a ú n i c a s de l a c i u -
aos a roaes se p r e c i p i t a n ve r t i en te aoa ia rd ines andaluces son r e m i . ! apacibles y maravi l losos rincones de es-:dad sin par en que florece, 
j o has ta el m i s m o borde azul , y entre aos ^ s j a r ames anaaiuces son r e i n i - ^ , - i . „ , „ rrntr* fm-nñ** c,p r\r\fl» m U o a 
niscentes en su fisonomía oriental ista.1 te paraje po r d e m á s encantador, se e n - i E n t r e sus frondas se r inde cu i to a 
D e j é m o s l o s en andaluces, genuinamen-ie10 a Ganivet , el ex imio pensador g r a - J o s poetas de l a t i e r r a : B é c q u e r , cuyo 
te andaluces. H a s t a en Granada : que 'nad ino , u n monumen to b e l l í s i m o , ob ra jmonumen to c i r cunda el t ronco ¡secular Juan Cri3t6bal:rsSuiyaaSrrSif 
P T ^ o r S « * ™ t ^ ¡ f E * } ^ £ ^ ^ E l v e r g e l d e L i n d a r a j a ^ - ¿ T y ^ 
pizada de f lores . 
Al l í l a a n t i g u a C a r t u j a . Y en e l la l a 
U n b e l l o a s p e c t o d e l o s J a r d i n e s de M o n t j u l c h , e n B a r c e l o n a 
cules y A c t e ó n , son bel lo y a r t í s t i c o or-
nato . 
Car los I V lo c o m p l e t ó en el s ig lo X v m 
con el v a s t í s i m o J a r d í n de l Pr inc ipe , que 
bordeando el T a j o une e l Palacio Real 
con l a "Casa de l Lab rado r " , o t r o pa la-
cio que a tesora verdaderas r iquezas. 
L a s in t e rminab le s avenidas de b ó v e -
aquel la a r q u i t e c t u r a p u r a l a m a g n a sen- ! t á b a ñ a d a en l uz o r i g i n a l . Su silencio es 
tuoso, s i n u n a espuma, l amiendo r o m á n -
y p o p u l a r 
Ks t e "Parque de M a d r i d " , s i tuado en i t 
l o m á s suntuoso y c é n t r i c o de l a c lu- ! t Ica8 ' musgosas balaustradas con hojas 
ñnA <,i«f« o i„ Ts . . , , , J \ , secas c a í d a s sobre e l ba randa l . 
c n l n J í 6 * de A I C a I / , A l o t r o lado del r í o e s t á n guardadas 
sobre cua lqu ie r o t r o parque moderno el ,aa reio,.nfl rhn1imn.q MnM^ Cort* v 
inconfundible encanto de su a n t i g ü e d a d , 
de su abolengo, de su " p á t i n a " , de l a 
cl l lez . B o j verde en l a t i e r r a g r i s - c o m o i ^ 0 - E1 63 e n s u e ñ o . L a is la 
en el g r a n i t o g r i s , las innumerables v e n - ¡ e s t á ' s l , encantada, 
t an i t a s v e r d e s - , los macizos recortados Estos Jardines de R a l x a - u n d í a p r o -
f o r m a n , a l o l a r g o de l a i n t e rminab le ; P ^ a d de c i e r t o Cardena l que a l l í quiso, 
t e r raza , cuadros de g e o m é t r i c o s d i b u j a , a l final de su existencia, v i v i r y m o -
Cerca el j a r d í n rec ia ba laus t rada áe J1*-3* escalonan en l indas te r razas a 
g r an i t o , coronada po r las c a r a c t e r í s t i - 1 nno y o t ro lado de l a escal inata que 
das a l t í s i m a s , como de Catedral , f o r - ¡ c a s bolas, ú n i c o adorno de l a g r a n m a - descien<ie h a s t a l a g r a i i a lberca. i a i e s 
m a n t ú n e l e s , que en el o t o ñ o son d e ' r a v i l l a he r re r i ana . Y bajo esta cerca, a ¡ te r razas abundan en cipreses y n a r a n -
oro, y a lo l a r g o de las cuales se t iende uno de los extremos, l a cuadrada a lber- i Jos y se en joyan con adeiras y " n o s . 
perezoso silencio que n i l a cor r ien te del lea en que unos patos qu iebran el es-! TaXL lmaos, o a ü n mas, son jarea-
r lo t u r b a , porque pasa len to y majes - ipe jo del a&na, bor rando e l ref le jo gr ia |nes_de ^ a b ^ j ^ 
vejez, que en los Jardines es prenda de 
l s gias c alupas de aquel la e , y
ellas, s in necesidad de navegar p o r l a 
mansa cor r ien te , nos t ras ladan a l a é p o 
de las crestas de escorias, y e l de n n e m i r ^ ^ . ^ 5 ° ^ X 
C Í Í J J i ¿A t idores les p r e s t a n del ic ia y encanto, s m -
g r a n í t i c a s paredes de l a imponente f á - | ^ 0 P esSLB tardes 
b r í c a y el reflejo azul p u r í s i m o del cielo. s * , \T~u~~n~ -1 „iAln 
T a l es de e s c u e t ^ d e fino y de g r a n - nacaradas de Mallonrca; 
dioso el " J a r d í n d ? los F r a i l e s " . | P a ™ * de ras0 ' con * « « * ^ de oro. 
L a m o n t a ñ a f l o r i d a Po r el S u r de l Monas t e r io se ex t len- i 
de e l parque, t a m b i é n sencil lo, pe ro l 
Dprpnna « i. ca del ic iosamente co lo r i s t a y p intoresca: frondoso, que l o une con l a "Casi ta del I 
S S ^ J i ü ^ l S ^ t : eUr?, S * Godoy' de M a r í a L u i s a de Calo- P r í n c i p e " , pa lac io de jugue te que g u * - -
S¡«RO*M? M ^ J ^ y n M ^ , , ^ - S o j ^ l m f e e - « o ü » » ttMdltf*» prodigiosas porcelanas del R e t i r n I 
. y poeta, í e l i p e I V , p a r a sus fles-¡raa v ¿ o s e i e g de tercioneloa errana... I p in turas , tapices, marf i les tallados.. . 
d e W o n t l ü l c h 
L o s i a r d i n e s d e l A l -
el beso del a i re fino que ba ja de i™ , S ^ ^ ^ T fn \ t S ^ % a , Reaentemente , u n joven maes t ro de 
nevadas cumbres de l a S i e r r a - Leones, el de los A r r a y a n e s — n i v e a l i a escultura, sevi l a ñ o , fca cincelado l a 
^ T l L v ^ ^ bav C a n c u r a del pav imen to de m á r m o l , ver - es ta tua de ia egregia I n f a n t a a cuya 
j a ^ ^ á ^ d0- fenerosa d o n a c i ó n se deben estos j a r -
J , j. A. \ i» sel del cielo— nos hemos perdido, re- d i ñ e s , 
y p o r lo t an to , m o r o ) y u n pa t o enj corriendc) pro<li&iosag estancias en que 
cada ca^a M a s ¿ e x i s t e nada t a n t íp i co , se cierne mis te r iosa luz r o s a d a - c o m o 
t a n c a r a c t e r í s t i c o , t a n sevi l lano como tajn5zada a t r a v é g de ^ I 
_.. _ . . . . ¡ r o s - , luz ama t i s t a en que se nos an- r í ior WMiUonn 
E l G e n e r a l l f e , p rOCer t o j a que nod l l ega d i l u i d a dulce y lejana O d ^ d í btfVH.dMU 
; — ¡ m ú s i c a de guzlas; hemos c r e í d o ver , i T . J , ^ . j 
Y m e l a n O Ó l i C O 'desde el a l to "Tocador de l a Reina", q u e , , Los J a r d i n e s del A l c á z a r siendo á r a -
' u n b i l le te de amor c a í a volandero l i s - í 6 " ' J ? " 6 ! ^ í ^ 0 ™ e H n t * del de 103 
D e s e n t e n d á m o n o s , pues, de l a cues- l a cuenca del D a r r 0 i donde u n j ¡ n c t e de Granada. Son m á s amplios y l u n u -
t l ó n de su abolengo a l evocar algunos c r i s t ¡ a n o lo r e c o g í a , y a l fin, t raspo- nosos; l l a n ° s ' extensos, y eso que los 
de los parques andaluces. A u n q u e si niendo arcos y galerias, y salas de f r á - í 1 0 ^ 1 6 8 3010 son resto de los ^ baj0 
penet ramos en el Generallfe, po r e jem-i Ü y suntuosa m a r a v i l l a , nos hemos aso-,1a d o m i n a c i ó n m u s u l m a n a l l egaban has-
plo, precisa. Inev i t ab le y j u s t a . s e r á l a ; m a d o por un m i r a d o r de doble arco a l l t a la n b e r a m i 3 m a del Guada lqu iv i r , 
e v o c a c i ó n al pasado andaluz, es decir, j a r d I n recatado, h ú m e d o y silencioso, a L Restaurados en t iempos de D o n Pe-
a l a é p o c a y a l es t i lo de los Invasores. L u e d ió nombre l a pr incesa L i n d a r a j a . i d r o el Crue l (31^10 X I V ) Por ^ s t a s 
Porque este Incomparab le j a r d í n , s i , e s P E3 u n pa t io cuadrad0f con arr ia tes : m ? z á r a b e 3 ' conservan i n t a c t o su estilo, 
á r a b e , no s ó l o p o r su estilo, sino au-!de bo j con altog t r i s t erectos os. |salvo ciertas t ransformaciones i n t r o d u -
t é n t i c a m e n t e ; t r a z a d o y p lan tado por1curos cipreses pensativos, con una be-!cidas Por Carlos V dos e n t u n a s des-
ellos, y abandonado luego—como sus ] ia fUente de amp l io t a z ó n y esbelta P11 Nues t ro ac tua l Soberano, m u y 
palacios, como t an ta s cosas—con l á g r i - COpa de pie(jra amante de los j a rd ines del regio A l c á -
mas y nosta lgias que d e s p u é s de cinco j ' zar, les p res ta su a t e n c i ó n , y hace unos 
siglos pe rdu ran . 1 EJ p a r C j l i e d e M a r í a L u i s a r ^ 0 3 k izo t r a s l ada r a ellos desde M a r -
S i tuado f ren te a l a A l h a m b r a , en a l - j —Gehena una de las m á s bellas puer tas 
tozano que d o m i n a l a sorprendente ve- ' 
ga de Granada, el General l fe es uno 
de los j a rd ines verdaderamente p r ó c e 
Y henos por fin en Sev i l l a—grac ia y ant iguas , de l abrada p iedra , que cabe 
sonrisa y a l e g r í a de E s p a ñ a . i m a g i n a r . 
A t r a v e s a n d o el embrujado b a r r i o del Poblados de naranjos , es f a m a que 
res del mundo , no só lo por su i n c o m - í Santa Cruz, se da en l a Cruz de Ce-1 uno de ellos f u é p lan tadp por mano 
parable s i t u a c i ó n , s ino p o r su belleza, a r r a j e r í a , en una p l a c l t a que es un j a r - : de don Pedro el Cruel , por o t r o nombre 
l a vez m e l a n c ó l i c a y risueña; po r su 
penet rante pe r fume que—siendo de fio 
res y p lan tas a r o m á t i c a s — h u e l e a an 
marde y de G ya, entr doradas raoldu- da o , ! Contaba B a r c e l o n a con a lgunos j a r d i 
t w * d « J ' , U o r J ^ , A e ^ i t r , t i , r f i l  t ll . . . |nes y parques de c a r á c t e r pa r t i cu la r , 
K S i S K Í JSf^^jSSÍwS Es tos j a rd ines de A r a n j u e z - q u e R u - E s t a Cas i ta del P r í n c i p e , m a n d a d a ¡ ¿ { ^ 0 3 de ser v i s i t ados ; a s imismo de fí-' 
alcos Cy es por d o n a c i ó n d ^ l a C o r o n ¡ ! s l f t 0 1 ^ f ^ 0 ^ f , ™ * a ^ j ^ " c ° n s t r u l r p o r Car los I V p a r a el enton- ^ entre los m 4 s A p o r t a n t e s de Es- ; 
- s o n , a l a vez, c l á s i c o s y r o m á n t I - | C e s P r i n c i p e de As tu r i as , luego F e r n á n - | „ a f i a Tflleg e l " L a b e r i n t o " , e l Pa rque ' 
Gomls y e l de Codo-
t i g ü e d a d ; po r su poder evocador, por cipo en sus fuentes de azulejos, en sus 
su a lma, en f i n . a r r ia tes , en sus flores, del prodig ioso 
A l l í cipreses seculares, naranjos y I I - parque de M a r í a Lu i sa , s in d i spu ta el 
moneros, arrayanes , granados y p a l m e - ¡ m á s l indo de todos los j a rd ines de Es-
ras—flora m e r i d i o n a l — ; a l l í laurelesJ p a ñ a . 
espliego, adelfas y jazmines , l i las , c ía- i E n su r ec in to se asienta, entre re-
veles y rosas que s a t u r a n el a i re de p e - ¡ s a s y palmeras, esa m á g i c a E x p o s i c i ó n 
ne t ran te , denso p e r f u m e ; a l l í l a g r ac i a i Ibe roamer icana sin ejemplo, s i n p a r e c í -
de los sur t idores , gorjeando s in cesar 'do entre cuantas Exposic iones en el 
la suave c a n c i ó n de l agua, como en el m u n d o h a n sido. Los palacios sur jen en 
precioso j a r d í n r ec t angu la r de Zoraya je l jafndín, a in hac inamien to , s in el aspec-
— e l m á s be l lo de todos—: canal d e j t o f e r i a l de los d e m á s c e r t á m e n e s . Son 
m á r m o l que a t r av iesa a lo l a r g o todo, una consecuencia de l j a r d í n o el j a r -
el r e c t á n g u l o , estrecho, b e l l í s i m o canal d in una consecuencia de ellos. Son edi-
d í n precioso, l leno de macetas y de f io- el Jus t ic iero . 
res. Cont igua , l a escal inata que des-j Es m u y interesante el p a b e l l ó n de 
ciende a los j a rd ines de M u r i l l o , a n t i - Carlos V , como lo es l a -e s t a tua de M e r -
cur io , en el cent ro de una g r a n alberca. 
N o p o d í a n f a l t a r en estos ja rd ines , 
dado su abolengo m o r o , canales, s u r t i -
dores y bellas fuentes. N i los a r r a y a -
nes, n i las palmeras, que en el j a r d í n 
de las Damas y en el de l P r í n c i p e 
abundan. 
Estos ampl ios j a rd ines son a m u r a l l a -
dos, desde luego. Sevi l la se ap r i e t a en 
t o m o de ellos, y por enc ima de los m u -
ros, recibe ofrenda de enredaderas y de 
flores, que penden y endoselan el calle-
j ó n del A g u a , y o t ras cal leci tas estre-
chas, mister iosas , de San ta Cruz . 
¿ a c t o s — ; n e o c l á s i c o s , renacent is tas los 
unos, caprichosos or ig inales otroa, como 
el Parque G ü e l l , a l fin y a l cabo t razado 
a l pueblo S ^ S o S a n t o v « d e « t o S ^ 0 M O , , , * ^ iC08 * J ¡ " s  e r n a n - j ^ a  r i t ó " .  
M a d r i d gul10' encanto y a l e g r í a ae cog> y su encanto, na poco t r i s t e y m e - ¡ d o V I I , es al Monas te r io—a cuyo p i e ! Q ü e l i el de Casa 
S i , . „ l a n c ó l í c o , parece que susurra, con e l r u - j s e esconde—lo que a l á é p o c a de Fe- 1á ohundnn ra ros v n 
E n su r ec in to esconde p r o f u s i ó n de ;mor de en l a frondai versoa des. h ipe I I y a la E s p a ñ a i m p e r i a l del s i - • á ' _ e n qUe abundan r a ros y " W 1 » ? 0 " 
ÉM^HÜ y ^ " " ^ n t o s suntuosos y d e ¡ f a l l e c i e n t e S ( n o 3 t á i g i c o 3 . . . glo X V I I e l p e r í o d o dieciochesco y ba-
A l f n r VT?rOp0rCÍOneS ll^0S, COrao I E s c u l t u r a s de D u m a n d r é y A l j a r d i de-1 rroco, " r o c o c ó " de Carlos JV. L a d i fe -
m .P TW,„0« A del g^an e s t á n - ! n en m á r i r i o i e a escondidas g lo r ie tas , r e n d a de sus proporciones es l a m i s - : r - , A ™ l l l t e c t o f a n t á s t i c o 
^ i r c a d n ^ í de Mad,;id> ^ P 1 * 6 , con macizos de boj y erguidos cipreses. ma que l a del e s p í r i t u que a uno y ^ S ^ ^ S F ^ a a ^ J S S T ^ 
í o ^ L n n C h ^ y VaporcUos: Itl0des- L a Fuen te de A p o l o l a de Narc i so , el ¡ o t r o edificio an ima , y que, en verdad, t . Z ^ \ l n ^ l ^ n á ¡ l a 
Í n ^ L 4 11108 ?t ros ' Como c l bu8t0 de l ' es tanque de los "Chinescos", son r t aco- ' - ( 1 ' ' 
m a l rtr^Xen ^ Padre de nuest ro ge" nea en que l a na tu ra l eza y e l a r t e se 
n í a d r a m a t u r g o , que en el l i n d í s i m o y ° mDie tan N 
m s i ñ o l e s c o pa r te r re , e n t r e cipreses,iComp -
a r rayanes y á r b o l e s del amor, preside. en las soleadas m a ñ a n a s del Inv ie rno , 
los juegos de l a Infancia, de l a que él 
fuera en v i d a benefactor. A este g r u p o 
pertenece t a m b i é n l a es ta tua sedente de 
L a G r a n j a y s u s f a n t á s -
t i c o s j u e g o s d e a g u a 
resul ta s i m b ó l i c a . 
V e r g e l e s l e v a n -
t inos 
Parque m u n i c i p a l , con su " J a r d í n 
Cludadela", n i p o r s u artxriado, n i po r 
el t razado de sus avenldaa, n i po r au 
s i t u a c i ó n , e r a d i g n o de Barce lona . 
Los por tentosos jardines de M o n t j u l c h 
h a n venido a l l e n a r e l vac io que en m a -
t e r i a de parquea p ú b l i c o s se dejaba aen-
« t i r en l a g r and io sa urbe ca ta lana . A ñ o s 
E l Levante e s p a ñ o l es t i e r r a de flo-iantes de i n i c i a r se l a c o n s t r u c c i ó n da l a 
res. Desde M á l a g a l a bel la has t a Oata-!ExPosIcI6n In t e rnac iona l , enclavada en 
l a m o n t a ñ a de M o n t j u l c h , y que hoy es 
L a Gran ja es o t r a cosa. Versal les es-
P é r e z G a l d ó s , bel la y ^ b r i a r e a l i z a c i ó n Paftol. creado por l a nos t a lg i a que el 
de V ic t or io Macho ; el monumen to d e ^ ' n i e r B o r b ó n , Fe l ipe V s in t i e ra de; ]uñai l a extenga j ,ona peninsular que 
Caja l , del m i s m o I lus t re escul tor ; el de l iaquel los ja rd ines de su p a t r i a j b a ñ a el M e d i t e r r á n e o luminoso, es t ie-
poeta Campoaraor, obra de Cou l l au t V a - , Trazados é s t o s de l Rea l S i t i o de S a n i r r a f e r a c í s i m a y florida y h u e r t a In -
^ r a : el del per iodis ta M i g u e l M o y a y I ldefonso po r C a r t i e r y Boute lon, Ilus-1 comparable . 
«t del genia l composi tor C h a p í , por J u - i t r e g j a rd ine ros franceses, es posible que V a l e n c i a y M u r d a , p r inc ipa lmen te , 
l i o A n t o n i o , y tantos otros, a m é n de be- i 80brePujen en grandios idad y^ en gus to enjoyan s u h u e r t a con l a p o l i c r o m í a de 
Uis lmas fuentes, cual l a de l a A l c a c h o f a | a 103 famosos que fueron su modelo. \3U3 flores y f ru tos , convl r t l endo las ve - j en r á p i d o y accidentado declive, asoma 
y la de los De1fines. y el s ingu la r m o - S í r v e l o s de fondo e s p l é n d i d o , sobre el gas en f a n t á s t i c o s chales mul t ico lores , |dos, colgados sobre e l Imponente y vas 
pasmo y a sombro de p rop ios y e x t r a n -
jeros, fue ron creados los j a rd ines que l a 
enmarcan y hermosean. N o parecidos a 
ninguno, nacen a l pie de l a m o n t a ñ a y 
t r epan po r su f a lda hac ia l a cumbre , ; 
n u m e n t o del A n g e l Ca ído . . . Puentes, es- 'que se c i e r r a n las magnas perspect ivas 
t a t ú a s y bustos se esconden entre f r o n - i d e las avenidas, l a S ie r ra de Guada-
das que no traspasa el sol . Y ora son r r a m a , a cuyo pie se t i enden en suave 
pinos gigantescos, como al final del a n - ¡ d e c l i v e . 
churoso y esp1éndido Paseo de Coches;! Desde Fel ipe V , los Monarcas todos 
o r a son Uricos sauces llorones, d e s m e l é - ¡ h a n sentido especial d i l e c c i ó n po r este 
nados sobre el espejo del lago, como a l Rea l S i t io , que m e j o r a r o n constantemen 
de i n f i n i t a e x t e n s i ó n . E l poso de or len- t o pano rama de l a cap i ta l , f r en te a l a n - ¡ 
tal ismo, e l sedimento que de j a ron en fiteatro de m o n t a ñ a s que l a l i m i t a n y i 
casi toda l a P e n í n s u l a los moriscos, p r ó x i m o s a l m a r . L a s i t u a c i ó n es de p r l - i 
m á s patente acztso en t i e r ras de Levan-1vilegio y s u t rabado el que los muchos ' 
te que en el resto del p a í s , c a r a c t e r i - ¡ a c c i d e n t e s del t e r r eno les s e ñ a l a n . E s t a 
za sus j a rd ines , sus albercas, el ma- c i rcuns tanc ia les pres ta l a m á x i m a d í -
ravi l loso s is tema de r i ego de esta feraz versidad de estilos y de aspectos, y les 
p ie de l Palacio de C r i s t a l ; o ra chopos ' te . sobre todo, Carlos I I I , Fernando V I I ; r eg ión , que sur te de naranjas a l mundo depara r incones de verdadera m a r a v i l l a , 
verde-pla ta , cual los que dan castizo i v A l fonso X I l , c u y o amor a L a G r a n j a ] y p o d r í a su r t i r l e de flores: que pe r fu - de seductora belleza, de insospechado 
n o m b r e a l l u g a r conocido por l a Cho- r e c o g i ó y man t i ene de manera i n e q u í - i m a de azahar el a i re de l a hue r t a ; que, mis ter io , de g r a c i a o r ig ina l B i e n t raza-
pera ; o ra pomposos c a s t a ñ o s de Indias, voca su hermana, l a i n f an t a Isabel , que en fin, v i v e embr iagada de luz . de aro-^das avenidas; pa r te r res y rosaledas, es 
cipreses o eucaliptos, a cuyo pie Ildefonso veranea s iempre. j i ñ a s , de j ocunda a l e g r í a m e d i t e r r á n e a . rgolas y miraderos , en tódoa1 L a f u e n t e d e A p o l o , q u e c o n s u t e m p l e t e c l á s i c o p r e s i d e u n r i n c ó n de los j a r d i n e s d e A r a n j u e z 
O c t u b r e 1 9 2 9 E L D E B A T E (KM N ú m e r o e x t r a o r d i n a r i o 
L A E V O L U C I O N Y E L D E S A R R O L L O DE L O S D E P O R T E S 
E' 
EL 
cordlalmente. La práctica del deporte] 
funde las Ideas de las muchedumbres! 
en una sola idea: la Idea deportiva. 
Y uno de los beneficios más precio-' 
sos, como ha dicho muy bien el doctor I 
Champlonniére, es el de "habernos fami-
lliarizado con los preceptos del entre-' 
namiento, que son elementos de educa-j 
ición y de desenvolvimiento social". Eli 
• Ique quiere destacarse en un deporte de-
Su concepto helénico y su sentí-'berá suíriT. T ^amiento riguro-l 
. , • . , • , i30- suprimir las fatigas, los desvelos, i 
(30 moral y SOCial han SldO COm- el alcohol, el tabaco y lo demás. Con-
prendidos por los aficionados traId0S estos hábitos de temperancla'el 
^ joven se dedicará con pasión a su ejer-; 
cicio, favorito, el sacrificio de sus pla-
ceres le será fácil, aun cuando la victo-
U n g r a n e s t a d i o p a r a l o s J u e g o s O l í m p i c o s d e 1 9 3 6 
B a r c e l o n a e s l a p o b l a c i ó n m á s c a l i f i c a d a d e E u r o p a p a r a l a c e l e b r a c i ó n 
d e e s e g r a n t o r n e o . M a r c h a a l a v a n g u a r d i a d e l d e p o r t e e s p a ñ o l y p o s e e 
u n o d e l o s m e j o r e s e s t a d i o s e u r o p e o s , c a p a z p a r a 6 3 . 0 0 0 e s p e c t a d o r e s . 
NUESTROS TRIUNFOS EN "FOOTBALL" Y PUGILATO HAN HECHO POPULAR EL DEPORTE HISPANO 
E L D E P O R T E ENSEÑA LA V I C T O -
RIA MAS D I F I C I L : LA Q U E S E 
OBTIENÉ S O B R E UNO MISMO 
España se encuentra, en materia de-jco son las regiones "omnideportivas", ses del mundo. ¿En qué "sport" queda-
.. portiva, a la altura de las circunstan-| digámoslo así, que marchan a la van-ría mejor España? ¿En el "footbair? 
^ ^ ^ S v * ™ ^ 1 ! ^ « « í S ^ ^aa- De la VIII Olimpíada moderna! guardia y que nada tienen que envi-Es posible, pero lo creemos improbable 
i En la planta baja existe un pasillo 
que rodea todo el estadio. A ese pasillo 
jdan salida los vestuarios de los atletas 
y jugadores. Hay dependencias para los 
masajistas, para material deportivo; 
otras destinadas a los retenes de Po-
licía, fuerzas de Guardia Civil, Mozos 
de Escuadra, dependientes del estadio. 
En la parte superior existen las depen-
dencias, despachos y salones de confe-
rencias del Comité Olímpico Español, 
Confederación Deportiva de Cataluña, 
Federaciones entrantes. Colegio de Ar-
bitros, comisarios del estadio, y direc-
tor del mismo. 
L a XI Olimpíada deberá 
celebrarse en Barcelona 
LA DIFUSION DEL 
CAOA VEZ 
zos. De todas formas estará satisfecho, 
puesto que la mejor victoria que se pue-
de obtener es la victoria sobre uno mis-| 
mo. ¡Y no es una insignificante gloria el 
a estas fechas, se practican—salvo lasidiar en cuanto a manifestaciones y or- en el momento actual. 
S e c u e n t a c o n e l a p o y o y 
l a p r o t e c c i ó n o f i c i a l e s >áer' a de/nei*ía f ^ perse-
r f. verancia, llegar a dominar la voluntad, 
jlos instintos y las pasiones! 
Su necesidad, reconocida por 
ios elementos oficiales 
Con un gran acierto, al comprender la 
A la hora actual, y aunque se ha 
dicho que la vida no es más que una I 
eterna repetición del pasado, hemos en-| 
trado en una época nueva: hacemos de-1 
porte. Esta revolución, que va hasta mo-! 
dificar, no solamente nuestra anatomía' . 
y nuestra vida física, sino también ^ ldad de11 dePort1e desde el Pu"to de 
nuestras costumbres, nuestros gustos y ^sta moral y social, confonne acabamos 
aun nuestras relaciones sociales, trae de apuntar, y su utilidad biológica, que 
una perturbación mundial, cuya exten- asegura el desenvolvimiento físico la ju-: 
sión es imposible conocer. ventud española se ha dedicado de lleno a; 
¿Qué es el deporte? La definición ^ Práctica de la vida deportiva, en una 
de esta palabra es una cuestión que se forma extensa y sistemática. El deporte 
suscita a diario entre deportistas y ocupa ahora un lugar preferente en sus, 
profanos. ¿Conocéis una definición !preocupaciones. Y no es esto sólo, smo 
exacta, escueta y precisa de esta pa- que tiende a aumentar y desarrollars-e 
labra? Aunque parezca mentira, la fór- considerablemente. Un Indicio nuevo y 
muía definitiva no se ha establecido seguro de este renacimiento es la parte 
todavía, y no existe un acuerdo uná- importante que han tomado en el estí-
nime entre las díst ntas definiciones! mulo del "sport" los elementos oficiales, 
aportadas. ¡Hasta hace poco había una completa in-
E l "sport" es tin conjunto de ejer- diferencia y casi hasta hostilidad. En el 
cicios más o menos violentos, que sir- momento actual, mejor dicho, con la 
ven para desarrollar el sistema muscu- Dictadura, todo ha cambiado. Preci-
lar y ciertas facultades como la volun-1sámente tenemos a la vista una de sus 
tad, la decisión, el juicio, para el ma- publicaciones, en la que se reconoce que 
yor beneficio de nuestra salud. hoy más que nunca la acelerada activi-
Pero, se dirá, el deporte no es una dad social impone el cultivo intensivo de 
cosa nueva, y, ¿no existió en la anti-1 ios deportes, de la educación física, rama 
güedad, bajo otra forma y bajo otro singularmente importante y fundamental 
nombre? Ciertamente. La carrera pe- en la educación íntegra del hombre. Se 
destre, la carrera de carros, la lucha, el asegura después que los actuales gober-
lanzamiento del disco, de la jabalina, ea- :nantes se proponen darle impulso, pene-
tuvieron muy en boga entre los antl-Itrados de que las actividades morales e 
guos. 'intelectuales de la raza están condicio-
La carrera pedestre, la más antigua i nadas por el vigor físico, fuente primera 
de todas, fué practicada desde una épo-i^g todas ellas. 
ca inmemorial. Bastará citar como re-j gn verdad, hay que recordar a los 
cordatorio la famosa carrera del sol- educadores y llevar al ánimo de los 
dado Louys, que hizo de una sola tira-
da la distancia de Marathón a Atenas, 
para ammeiar la victoria de los suyos, 
y que, extenuado de fatiga, cayó muer-
to poco después de su llegada. 
















el Estado y ganaban grandes sumas de 
dinero. 
"Mens sana ¡n córpore sano" 
educandos el convencimiento de que 
no basta perfeccionar las facultades in-
telectuales y morales; las ideas más 
luminosas, los sentimientos más nobles! 
y elevados son ineficaces si no nos im- raras — todas las modalidades del • ganizaciones a las del extranjero. Nos 
pulsan a la realización de actos que I "sport", Incluso el "base ball", que ha-1 referimos a Barcelona, Vizcaya, Gui-
Juegos Olímpicos, en que los mejores¡hay que "poder" ejecutar: el desarro-jce mucho tiempo se trató de implan-1 púzcoa, Madrid y Santander. Tal vez 
atletas recibían excelentes cargos en ii0 de las facultades físicas da lugar jtar y no acababa de tomar carta de ¡este orden corresponde a la importan-
ai hombre de acción, que en la vida i naturaleza. Es fácil suponer que no to-! cía de cada una, y decimos tai vez, 
social se complementa con el hombre'das las provincias ofrecen el mismo! puesto que si la superioridad barcelo-
de las ideas. I apogeo deportivo. En este aspecto, cin- nesa es innegable, algunos discutirían 
la preponderancia en las otras. 
Después siguen muy de cerca Sevi-
lla, Asturias, Valencia y Tarragona. 
' "Téni'eildó en cuénta'todas las *l)rtl€r-
bas que se celebran, así como el núme-
ro de entidades deportivas en las dis-
tintas provincias, creemos que el gra-
bado que ilustra estas columnas pue-
de dar alguna idea del movimiento de-
portivo español. 
Se ven seis grupos distintos. A, B, C, 
D, E y F, en los que la íntensdad del 
rayado Indica claramente la importan-
cia de cada uno. Las regiones corres-
pondientes podemos denominarlas omni-
deportivas , grandemente deportivas, 
muy deportivas, deportivas, escasamen-
te deportivas y pobremente deportivas. 
La calidad influye en la diferenciación. 
Además del estadio, los clubs de "foot-
ball" de primera categoría disponen de 
magníficos campos de juego. La piscina 
de Montjuich es una de las mejores en 
su género. Casa Antúnez es un buen 
hipódromo, y el Real Polo Jockey Club 
posee terrenos para la práctica de to-
dos los deportes ecuestres. 
Todos estos factores, unidos al apo-
geo de los deportes, constituyen una 
perfecta garantía para asegurar la ce-
lebración en Barcelona de los Juegos 
Olímpicos de 1936. En toda Europa no 
hay ninguna población mejor calificada. 
Preparada para la actual Exposi-
ción Iberoamericana, desde ahora, no 
hay que perder de vista a la capital an-
daluza en materia de organizaciones de-
portivas. Sin contar los de segundo or-
den. Sevilla cuenta con tres campos de 
primera categoría. El Betis posee un 
terreno magnifico; el Sevilla, otro algo 
mejor, y el nuevo estadio, levantado en 
La Palmera, en la carretera a Dos Her-
manas, en un sitio excelente, supera, 
desde luego, a los dos. 
El estadio sevillano ofrece una agra-
dable impresión, gracias al acierto en 
sus detalles. Nada de complicaciones. 
Dos accesos principales para cada en-
trada, que pueden sintetizarse en gene-
neral y preferencia. Y ya, dentro de ca-
da recinto, una fácil acomodación para 
todas las localidades, amplias y todas 
numeradas. Dos grandes graderías se ex-
tienden paralelamente a las líneas late-
rales, según la idea dominante en esta 
clase de construcciones. La visualidad 
es excelente, gracias a la altura; sólo 
falta cubrir las localidades para comple-
tar su grandiosidad, para procurar la 
misma impresión que Colombes. 
"FootbaH" y pugilato 
' España tiene la más copiosa red de 
líneas de autobuses y camiones. 
Se importan 30.000 coches al año 
C R E C I E N T E A F I C I O N A LA MON. 
TAÑA. L A S S I E R R A S , F R E C U E N -
T A D I S I M A S P O R A L P I N I S T A S 
"Pero, el héroe griego — ha dicho 
Roux en alguna parte — no era sola-
mente un hombre que había perfeccio-
nado su cuerpo, mediante movimientos 
de gimnasia o por el entrenamiento dé 
los juegos; su corazón, su espíritu, y 
lo que se llama con una sola palabra 
excelente: su alma, había sido cultiva-
da con perfección, en una preocupación 
de armonía, sin seleccionar entre el es-
fuerzo que llamamos físico, y el otro, 
el esfuerzo intelectual, sino que, al con-
trario, soldaba el uno al otro, fecunda-
ba el uno con el otro". 
Roma y los atletas romanos defor-1 gracias al elemento militar. Hace tres 
marón el deporte, si es que podemos años se ha extendido hacia el Ejército, 
expresamos así. Ellos le dieron, también, | como en los Estados Unidos. Inglaterra 
G r a n d e s p r o g r e s o s e n l o s d e p o r t e s a r i s t o c r á t i c o s 
E n Santander e s t á uno de los mejores campos europeos 
de "golf". E s p a ñ a puede aspirar a la Copa A m é r i c a . E l 
elemento militar h a poputarizado el polo. 
Distinto del "golf" y las regatas a i otros 18 verdaderos miradores naturales, 
la vela, circunscritos a un círculo dely difícilmente habrá un "golf" donde 
aristócratas, el polo ha logrado mayo-¡pueda eil espíritu recrearse tan a placer, 
res impulsos, se ha hecho aPgo popular Desde cada meseta, desde cada "green", 
se contempla un paisaje distinto. Los 
pueblecitos cercanos, el comienzo del va-
lle de Trasmiera, la cordillera hasta los 
™ y par tear Pe- y ia india, países de Europa, cuya* cimas de plata ¿ 
pueden verse en día^ despejados, la ba- ment'e d ti se practican no 
hía en toda su amplitud, cerrada aJ fon-^cag mailifestaciones. el "football", oí-
do por el finísimo paisaje del valle de,cl.3m0i z ^ ^ ^ ^ ^ g . 
Camargo, el telón de la ciudad, la en- ^ ..lawn tennis!, y concurso hípico< 
Los españoles necesitan disciplina, y 
han encontrado en el deporte la satis-
facción de este deseo o necesidad. E l 
"football", deporte por equipos, que exi-
i ge la supresión de toda brillante indi-
Hay que tener en cuenta cierta reía- y,dualidad en beneficio de una perfec-
tividad en las distintas manifestaciones. ta cohesión, es el que está más en bo-
Más que el "football" existen mayores ga. Nosotros, que hemos recorrido Es-
probabilidades de desempeñar mejor pa- de punta a punta, en todos los sen-
pel en el boxeo. tidos, hemos tenido ocasión de observar 
En el concurso hípico y en el tiro ps'un hecho altamente halagador: las po 
E n t o d a s n u e s t r a s p o b l a -
c i o n e s s e p r a c t i c a e l t e n n i s 
Desde el punto de vista exclusiva-
mente deportivo, San Sebastián v Bur-
celona son las poblaciones que dominan 
la situación en los deportes raotorislas. 
La Semana de Lasarte está cond'dera-
da como clásica en el calendario inler-
nacional. Ahora bien; si los barcelone-
ses no cuentan con pruebas de tanto 
prestigio como los Grandes Premios de 
España y de San Sebastián, en cambio 
disponen del mayor número de concur-
sos. 
Bilbao y Madrid siguen Inmediata-
mente en cuanto a las organizaciones 
automovilistas y motociclistas. 
Desde el punto de vista de la difu-
sión de los coches, se observa un in-
cremento formidable. No hace mucho 
tiempo el conocido fabricante M. André 
Citroen, en una de sus últimas confe-
rencias, ha dicho que "España es el 
Tínico país que puede Implantar la fa-
bricación de automóviles por las nece-
sidades de su mercado y por producir 
todas las materias primas necesarias 
para la fabricación". 
La cifra de la importación automo-
vilista ha aumentado enormemente. 
Veamos algunos números. En 1927, por 
ejemplo, se importaron 18.435 coches, 
por valor de 118 millones de pesetas. 
En 1928 dichas cifras han sido: 24.570 
"autos", con un valor de 162 millonea 
de pesetas. Y en 1929, a juzgar por la 
estadística que ya conocemos de los 
ocho primeros meses, se sumarán pro-
bablemente unos 33.000 coches, que su-
pondrán lo menos 220 millones de pe-
setas. 
El transporte por carretera ha de ad-
quirir aún mayores proporciones. No tar-
dará la fecha en que tengamos en nues-
tro país la más copiosa red de líneas de 
automóviles y camiones existente en 
Europa. 
El alpinismo marcha hacia 
una gran nrosneridad 
donde se pueden cifrar las mayores es 
peranzas. Y en polo, sobre todo, porque 
no pasan de tres naciones—Estados Uni-
dpf̂  J^rgentina e Inglaterra—de gran 
categoría. 
blaciones más diminutas disponen de un 
terreno de "football", cuya existencia 
la descubren dos arcos toscos puestos 
frente - » frente, probando aeí , la «enorr. 
me difusión de este "sport". En los pue 
ro mientras que en Grecia los atle- gran incremento 
tas del Estadio sobresalían en las ar-j Entre el elemento civil y el militar 
tes como en las carreras, los latinos cuenta a estas fechas con irnos 350 
se dedicaban exclusivamente a un de- poüstas. No hay un regimiento de Ca-
porte, haciéndose sobre todo profesio- ballería donde no se practique este mag-
nales, y es así como ellos modifica-
ron la fórmula deportiva de los helé-
nicos antiguos. 
Después de la decadencia romana, 
vino también la decadencia del deporte, 
y hace falta llegar a nuestros días pa-
nifico deporte. 
Las regatas a la vela 
E l "yachting" en España vuelve a 
ser tomado en consideración. No sólo 
en el litoral cantábrico y catalán pre 
trada del puerto, la Magdalena, Cabo 
Mayor, el mar abierto, la costa brava 
hasta Quintres... 
Hubo necesidad de hacer el desbroce 
de la sierra, el trazado de las calles, la 
Bueno es indicar que no hemos ol-
vidado el que el elemento militar ele-
va la categoría deportvva de varias ca-
pitales, Toledo, por ejemplo. 
Es una creencia general que esas re-
construcción de las "calvas" junto a los^^gg son las nlág prósperas. En este as 
"greens" (dificultades reglamentarias: pect0j el rayado dea grabado guarda 
Ahora interesa concretar un poc.o blog de cierta importancia, ya no falta 
sobre las diversas actividades. Tenien-,el club dep0rtivo debidamente organi-
do en cuenta que este número extraor- za encargado de orientar a niños y 
dinano va dedicado ai turismo, nos, j tes En estos últimos seis años 
extenderemos algo más sobre lo que , . /iof.liriiiPo. 
r.~q^to«,«- noT«Jt A * * ^ ^ +„^»f;^e ^ numero de jugadores se na decuplica-
fg- 0 ¡formidable. • 
Su mérito Intrínseco hace tiempo que 
El mejor estadio de España | se consagró, pero se ha patentizado más 
len la última temporada, gracias al 
Para la práctica amplia y debida de[triimfo del equipo nacional sobre el 
la vida deportiva hacen falta terrenos ¡ equip0 representativo de Inglaterra 
especiales, "ad hoc". Por esto, ante todo 
hemos de indicar algo sobre los campos. 
También Barcelona ocupa el primer lu-
gar en este aspecto. Su nuevo estadio 
es, sin discusión, el mejor de España, 
n ocupa esta rama deportiva, sino tambiénipara el jugador), etcétera, etcétera. Se|c¡erta proporcionalidad. Es una opinión 
do hace quince o veinte años, y que eS:en todo el Atlántico y el Mediterráneo. |ha hecho el tendido de traída de aguas movimiento deportivo, que ha comenza do hace quince o veinte -años, 3 
ahora más brillante que nunca, 
El deporte en su aspecto moral 
Actualmente, el deporte ha suprimi-
do en gran parte las prolongadas per-
manencias en los cafés y otros loca-
les, nefastos para la salud y para el 
bolsillo. En nuestra juventud se ha 
producido una feliz reacción en favor 
de los "sports", ha nacido una sana . 
emulación y se ha hecho sentir la nece- í a Pfticipado. Precisamente la prue-
sidad de reunirse al aire libre, de lu-1ba (ílé ^ l ^ t T 
char en agilidad o en velocidad I P^01' el María del Carmen ^ ' de 
La gran regata transoceánica Nuevalpara el servicio del hotel y para el rie-
York-Santander, celebrada hace un año, go de los "greens", cada uno de los cua-
ba servido de acicate para despertar 
dormidas aficiones en las personas ca-
pacitadas, digámoslo así, para practicar 
este "sport". Y la reciente entre Ply-
mouth-Santander ha causado también 
sus efectos. 
El balandrista español ha demostra-
do su gran clase en cuantos concursos 
les (construidos de finísimo césped es-
cocés, y que requieren un cuidado espe-
cial) necesita de ocho a diez mil litros 
de agua diarios. Asimismo se ha tendi-
do una red de drenajes para el invierno, 
lo que permitirá jugar al poco tiempo 
de haber cesado de llover. 
El hipismo 
Y no sería un hecho extraño, pues el in-
flujo de la cultura física, de los depor-
tes, en la preponderancia de las nacio-
nes, se ha observado en todo tiempo. En 
todos los países del mundo coincidió el 
apogeo deportivo con la grandeza polí-
tica, desde tiempo Inmemorial; desde 
la época esplendorosa de Grecia y de 
Roma hasta Inglaterra y los Estados 
Unidos. 
Expuesto gráficamente «1 desarrollo 
deportivo por regiones, veamos el des-
Inclulmos bajo este epígrafe las dos i envolvimiento de los deportes en sí. Tam-
mauifestaciones: carrera de caballos y¡bién con más o menos exactitud, hemos 
.a m?vor rartP dP miP^r™'-irtvpnpJ dcm Horacio Echevarrieta, en competen-1 concurso hípico. Antes tuvieron un des- querido representar en otro gráfico el de 
aue trabaian en m Libiente v i S o o1 ci,a con buenos representantes de otros i envolvimiento opuesto, es decir, que al lM veinte manifestaciones más princi-
^ f l m ^ ^ í ^ o B ^ ^ ^ ^ P f * 8 " de a t e r r a , Francia y Alema-1 incremento de las carrer^.^ que las indicamos por onien alfa^ 
sala de estudios, o aglomerados en gran-
des almacenes insalubres, en los que el 
aire cargado de polvos y de microbios 
Y a propósito del señor Echevarrie-
ta. Para conseguir el "summum" de las 
1 aspiraciones de un verdadero "yacht-
constltuyen un verdadero peligro. sien-|man(, gólo le fa]ta intcntar ia conquista 
ten más que otros la necesidad de vivir, 
de respirar el aire puro y de expansio-
narse en el campo.' 
El deporte tiene sobre el joven una 
Influencia capital. Pasquier, en una 
feliz comparación, lo semeja "a una 
cera que se deja fácilmente moldear, 
ya para tomar formas raquíticas u obe-
sas en la Inacción, o las formas esbel-
tas, vigorosas y atléticas en el ejer-
cicio muscular razonado, en el deporte". 
E l hombre que pasa sus ratos de ocio 
dedicado al deporte ¿no logra mayores 
beneficios que aquel que los pasa en 
una decadencia del concurso y vice-
versa. 
En esta última media docena de años 
marchan paralelamente. 
"El "turf" no tiene el esplendor del 
de la COT>P > marica. En todo el mundOi1 período 1916-1924, pero es altamente sa-
son contados los que pueden lanzar el tisfactorio. Las actuales carreras son 
reto, debido a que hacen falta estas dos mejores que las de cualquiera época an-
cosas ser un gran deportista y ser mi- terior a 1916. 
llonario. E l señor Echevarrieta está en-i Son varios los propietarios españoles 
tre estos privilegiados. ¡ cuyos colores participan en las pruebas 
El "OOlf" ' e:'ctranJe'ras- En estos últimos seis años, 
los colores de los propietarios españo-
les han estado constantemente represen-
tados en los hipódromos franceses, prin-
cipalmente en la región parisina: Bols 
de Boulogne, Saint Cloud y Le Trem-
He aquí un deporte que evoluciona de 
un modo sorprendente. No está lejana 
la época en que solo se contaba con el 
Club de la Puerta de Hierro. Vinieron 
inmediatamente Neguri (Bilbao) y La-|blay. 
sarte (San Sebastián). No tardarán otras! Lo» caballos del duque de Toledo han 
la taberna o un bar? Al mismo tiempo i capltaleg en segulr el movimiento de- ido además a Bélgica. 
"* portivo: Santander, Sevilla, Málaga Jr Madrid. San Sebastián. Barcelona y 
Sevilla rivalizan en sus organizaciones. 
que el hábito en el ejercicio físico 
confiere al hombre que lo practica 
músculos potentes y vigorosos, unidos 
a la habilidad y resistencia, le da con-
fianza en sí y aumenta su energía y 
su voluntad. "Tiene delante del peli-
gro una sangre fria, no menos útil fre-
cuentemente que un brazo vigoroso, lo 
que es la forma más perfecta del va-
lor (1)". He aquí evidentemente las 
pruebas de la utilidad del "sport" desde 
el punto de vista moral. 
Punto de vista social 
En fln, desde el punto de vista social, 
el deporte ¿no es un punto de contacto 
entre las diferentes clases de la sociedad ? 
En las sociedades de "amateurs", cuán-
tos jóvenes de condiciones diferentes 
no son rivales más que en el terreno 
de juego para darse en seguida la mano 
(1) Pasquier. — L'Exercise mus-
culaire raisonnó. 
hético. La extensión de cada una queda 
indicada por la longitud de cada trazo 
correspondiente. Como se ve, el "foot-
ball" domina la sltuaclóa. 
Después de esto, para completar nues-
tra impresión de conjunto, hace falta 
H I P I S ñ ú . . . 








ÍAWM TiNHIS. . , 
El pugilato sigue la misma progresión. 
No hay mucho número, pero se puede 
asegurar que se dispone de buena ca-
lidad, y esto en las ocho categorías dis-
tintas en que se subdividen los púgiles 
y no es esto sólo, sino que es uno de p0r su peso. Podemos citar como primó-
los mejores de Europa. Esta circunstan-|raa figuras a Uzcudun, Olaguibel, Ma 
cía hace que le dediquemos unas breves 
líneas. 
Ocupa un área de 45.000 metros cua-
drados (250 metros de longitud por 1S0 
da anchura), de los cuales unos 34.000 
metros cuadrados corresponden a la su-
perficie del campo de juego, cuyo perí-
metro está formado por los semicírculos 
que enlazan dos rectas, constituyendo 
no sólo una pista para carreras pedes-
tres, sino un "dirt track". La pista para 
los juegos, revestida de verde césped, 
tiene las medidas reglamentarlas para 
la celebración de partidos de "football" 
asociación y "rugby" 
En las graderías y tribunas caben có- han hecho conocer el deporte español. 
ta. De la Osa, Isidoro, Amador Rodrí-
guez, Ricardo Alís, Marco, Campuzano, 
Ara, Hilario Martínez, Ros, Rayo, Mo-
reno, Tejeiro, Gironés, Bartos, Jim Te-
rry, Gregorio Vidal, Flix, Iglesias', Gon-
zález, Arilla y Ferrand. 
Una media docena de los citados pue-
de medir impunemente sus fuerzas con 
los mejores de su categoría en el ex-
tranjero, sin temor a desempeñar un 
mal papel. Pueden ser: Uzcudun, Ara, 
Rayo, Gironés, Vidal, Flix y otros. 
Hay que reconocer que estas dos ma-
nifestaciones — "football" y pugilato— 
son las que en estos últimos tiempos 
modamente 63.000 espectadores. Se dis 
tribuyen en dos zonas, constituida una 
de ellas al mismo nivel de la pista, 
sustentada la otra sobre un alto podio 
Ahora bien; más que el "football" y 
el pugilato, tratados a menudo y con 
extensión en estas columnas, nos Inte-
resa en esta ocasión, según Indicamos 
que adopta la forma de recinto. Estas iya más arriba, estos deportes: automo 
dos zonas comprenden cuatro secciones: vilismo y motociclismo, hipismo, "golf", 
" "lawn tennis", "polo", regatas a la vela, 
ciclismo y alpinismo. 
^SSitander no se ha conformado con el iEste afio. !a ««PttaJ andaluza ll»va la 
de Oyalnbre y acaba de construir unoi^or ^ ^ S T ^ Í ^ ^ P Í ^ es esa potencialidad? El gráfico más pe-
en Pedreña, considerado por los aman-]vez en su historia turfística un premio 
tes de este deporte y por los técnicos i de iOO.OOO pesetas, 
como uno de los mejores de Europa. . &randes hI: 
Av.̂ ,.,, >,o™ foifo in oncrn-iirap?rtTi fip'Plco son numerosos. Su indicación dará 
Ahora hace falta la organización incremento del V Por el reciente éx^o obtenido 
grandes pruebas Internacionales para f ^ ^ , 1<lea sot)re 61 ^cremento 061 gobre Inglaterrai algunos pensarán en el 
que Santander sea el punto de cita de: ^ Candes oruebas hlnicas se céle-
los mejores jugadores y de los turistas; ^ - f - ^ 
dolid. Valencia, Vigo, Córdoba, Grana-
dos rectas a ambos lados del campo y 
dos curvas en sus dos extremos. 
La sección principal es la recta del 
lado de Poniente; en la zona inferior 
hay delante de las gradas una fila de 
palcos y otra en la parte alta, situada 
encima del podio, cuyas graderías for-
man la tribuna cubierta, que tiene como 
centro el palco reglo. El acceso a éste se 
hace por el "foyer", un gran "hall" cen-
tral, junto al cual está situado el as-
censor. 
En la parte superior hay un salón de 
descanso, un despacho, el antepalco, los 
vestuarios, cabina telefónica, etcétera, i 
etcétera. 
Los palcos son, en total, 140, con 840 
plazas. 
De la otra sección recta, que carece 
de techumbre, la zona Inferior, sin pal-
cos, está dispuesta sólo para graderías, 
y la superior para localidades secunda-
rias; la parte baja de las dos seccio-
nes curvas se habilita para esta clase 
de localidades secundarias. 
En la preferencia se han dispuesto 
2.742 butacas, denominadas de "prime-1 
ra"; 3.825 asientos de segunda, y en 
queño responde a esta pregunta. lag laterales, 1.200. 
E l orden establecido sorprenderá, rtn, ^ laa popui^ej,, i.224 butacas de 
duda aljruna. a más de uno. Por su di- pr-;mera) 2.458 de ^gunda y 5.6O8 asien-
^1 horizonte del alpinismo español 
preséntase pictórico de energía. En este 
aspecto existe una gran competencia, 
'Un^afán'de'superación 'entre las distin-
tas entidades de Cataluña, Madrid y 
País Vasco. 
Se realizan grandes excursiones en 
autocar por el Pirineo, Guadarrama 
Moncayo, Credos, Sierra Nevada y otras 
cumbres más destacadas. Cada día se 
contruyen nuevos refugios y la gente 
ha comenzado a interesarse por el 
"camping". 
La Federación Vasco-Navarra ha dado 
un gran salto en estos últimos años. 
Actualmente cuenta alrededor de cien 
Sociedades afiliadas, y probablemente el 
número de federados individuales no baja 
de 5.000. 
El montañismo tomará pronto un con-
siderable Incremento, puesto que co-
mienza a contar con un apoyo por par-
te del Gobierno y las Corporaciones ofi-
ciales. 
Divulgada por las Sociedades que la-
boran en pro del alpinismo la belleza de 
las cordilleras y abruptas serranías de 
España, el número de alpinistas extran-
jeros que vienen en viaje de turismo y 
"sport" es cada día más creciente. 
El "lawn tennis" 
No se ha popularizado aún el "lawn 
¡tennis"; pero, de todas formas, no hay 
una población de cierta importancia en 
que no se practique. Si en los actuales 
jugadores no se encuentran tres o cua-
tro de la clase de Alonso y Gomar, en 
cambio el nivel medio ha aumentado 
considerablemente. 
En el elemento femenino es donde se 
ve relativamente mejor clase. Y en este 
sentido se cuenta con una jugadora, 
Lili Alvarez, a quien se considera con 
justicia como una de las ^mejores del 
mundo, entre las tres primeras sin nin-
gún género de dudas. 
saber el valor del deporte español des-
de el punto de vista Internacional. ¿Cuál 
Los eslabones de Pedreña 
No está demás dar una ligera Impre-
sión sobre los "links" de Pedreña. 
E l campo se ha dispuesto en lo que 
hasta hace un año fué sierra brava. Es 
da. E l Ferrol, Barcelona. Melllla, Ceu 
ta, Santander, Burgos, Tetuán, Mahón. 
tos. 
"football" para el puesto de honor. Otros 
en el pugilato, y habrá quien piense a 
lo mejor en la esgrima. ¡a uno y otro lado, para 31.675 personas 
Nos hemos limitado a diez deportes, cn total. 
En la parte semicircular hay asien-
tos para 14.356 personas, y detrás de 
estos asientos lugar más que sufl̂ ent0, 
los que verdaderamente valen la pena. 
Palma, El Escorial, La Corufia, Zara- Podríamos haber incluido el "hockey" y 
goza y Pulgcerdá. 
Los méritos de los Jinetes españoles 
están reconocidos en todas partes. En 
él motociclismo, pero éstos dos han ba 
jado reflatlvamente. 
La tribuna para la Prensa es capaz 
para 500 personas, con sus asientos fijos, 
respaldados, con sus pupitres correipon-
rtieates, y los que quieren, servicio tele-
Supongamos que España partldpa en fóniCo junto a su propio pupitre. Hay 
para 18 "greens . Las mesetas de sa-jtodos los concursos internacionales don- la X Olimpiada esto es, en la de Los un salón de trabajo vestuarios lava-! 
que se han construido en forma tal que;de han tomado parte, en Inglaterra, Es- Angeles. Y que envía un equipo "debí- bos, con ascensor a'su exclusivo ser-i 
el jugador, antes de comenzar, puede ex-! tados Unidos, Holanda, Francia, Ita- damente" constituido en cada uno de ¡vicio, etc. A uno y otro lado están co 
tasiarse en la contemplación del paisa- liá, etc., han desempeñado siempre un esos diez déportes. Y hay que suponer locadas las estafetas de Correos Telé 
je. Los 18 lugares escogidos representan]gran papel. 'también que participen "todos" los pal-lgrafos, cabinas telefónicas y un^bar" 
AEROSTACION 
A L P I N t S H O . . . ' . 
ATLETISMO 
AUTOMOV/LISMO. . . . 
A V / A C / Ó t i . 
BASEBALL 
BASKET BALL 














PELOTA V A S C A . . . 
POLO. 
P U G I L A T O 
PEGATAS A I A m / l 
fB A M O T O / ? . . . . 
LO. A P E ñ O . , . . . 
POGST...'. 
TIPO. 









U c t u b r e I V Z y E L D E B A T E (si) Número extraordinario 
• 
T E R U E L R E N A C E 
Desconocido hasta hoy por falta de 
Comunicaciones, entra en una nueva fase 
con su Incorporación a las vías inter-
nacionales del Canfranc y Baeza-Saint-
G r̂ons por los ferrocarriles de Camln-
real y Teruel-Lérida. 
Estas circunstancia*, hace tiempo to-
fiadas, hoy realidad, permitirán la ex-
plotación de la Inmensa cuenca carbo-
nífera que encierra su subsuelo y el de 
loa demás y variados minerales que 
constituyen su riqueza, por la que lleva 
años tributando al Estado en uno de 
loa primeros lugares, sólo por la espe-
ranza de lo que ya ha conseguido, po-
der lanzarlos al mercado. 
de Camsrena y tantas y tantas otras 
que resultaría poco menos que imposi-
ble citarlas todas, y aunque no tuviese 
más. sólo el rincón del famoso Alba-
Pero no es éste sólo su porvenir ha- rracin, tan conocido en el mundo, seria 
nuestras comunicaciones se multiplique linilllllllllllllimimiimitllllllim^ 
la oorrlente de turistas que siempre nos E E 
lagüefio, ya que en el aspecto turístico;bastante para que 
puede también competir con las regio-
nes más admiradas, por la serie inter-
minable de monumentos artísticos que 
contiene, entre los que pueden citarse 
como muestra las célebres torres mudé-
Jares de San Martin y E l Salvador, 
arcos romanos, nueva escalinata y via-
ducto en la capital, iglesia de Alcafliz 
y Casa Consistorial de Valderrobres. 
reproducida en el Pueblo Español de la 
Exposición de Barcelona; sus codicia-
das alturas de clima y frondosos pina-
res de Bronchales, Orihuela, Virgen de 
la Vega en Alcalá de la Selva, balneario 
honraron, a pesar de lo molesto que re- 2 
sultaba hacerio. 
Manuel SUBIZA 
con la mejora de !pregl4;tente accidental de la Diputación. jS 
Sociedad E s p a ñ o l a de Cementos Port land 
m a r c a H I S P A N I A 
K E R A M E N T 
E S M A L T E S S O B R E 
;-j C E M E N T O !-: 
P A T E N T A D O P O R E S T A S O C I E D A D 
In^iati^iAn «g el portal de ana oasa particular: artístico cuadro, banco 
7 rócalo hechos con Kerament 
Se fabrica en forana de baldosines, frisos, comisas, escultura»; todo ello 
en tamaflos y colorea diferentes. 
Insustituible para ornamentación exterior por su gran resistencia a los 
cambios atmosféricos, y, sobre todo, en sitios o países húmedos. 
Su aplicación, por BUB condicione» higiénica», es ventajosa, pue» se lava 
eon suma facilidad, sin que pierda su colorido. 
So puede fabricar inatacable a toda clase de ácido». 
Ha sido colocado en el Instituto del Divino Maestro (San Vicente, 72), 
Colegio de huérfanos de ferroviarios. Convento del Beato Orozco, Colegio de 
Santa Bárbara y San Femando, Hermanos de San Juan de Dios, en el Mani-
comio de Ciempozuelos, Colegio provincial de la Inmaculada, de Cáceres, Her-i 
manos de las Escuelas Cristianas de Griñón, Unión Eléctrica Madrileña, Elec-
trodo Frigidaire, Regimiento de Telégrafos en E l Pardo, Banco Central, Ma-
drid, Teatro Fontalba, Cine Europa, Instituto Psiquiátrico, Pedagógico para! 
anormales. Instituto Agrícola de Alfonso XII, Club Alpino Español (Cerce-, 
dilla), Gran Hotel Zaragoza, Cine Olimpia, de Logroño; Matadero de Mérlda, 
Banco Urquijo Vascongado, Hotel-Restaurante en Chacharramendi, Vizcaya y 
muchas más obras oficiales y particulares. 
Colocándose en la actualidad en el Aeródromo de Recajo (Logroño), Cuar-
tel del regimiento ^d•^^8«ltabria M^gnoftoK-"Aaipllación"^.»rfoíjnabiEs*taoWe 
del Norte de Madrid, Ayuntamiento de Algeclras, Comandancia de Ingenieros; 
de Tetuán, ídem id. de Zaragoza, ídem de Ingenieros y Aeródromo de Cuatro i 
Vientos. 
Puede verse en las Exposiciones Internacional de Barcelona (PaJacio Me-: 
rlóional) y en la Ibero Americana de Sevilla (Pabellón de Industrias Generales) 
y Pabellón de las Diputaciones de Castilla la Nueva. 
LOS PEDIDOS A LAS OFICINAS: ALCALA, 41, MADRID. 
EXPOSICION PERMANENTE: SAN MARCOS, 33, dpdo., esquina a Libertad 
ADUANAS ~ SEGUROS | 
T R A N S P O R T E S I N T E R N A C I O N A L E S | 
IMPORTACION - E X P O R T A C I O N | 
| AGENTES-CORRESPONSALES EN LAS PRINCIPALES CIU-
DADES Y PUERTOS DE ESPAÑA Y D E L EXTRANJERO 
j COMPAÑIA GENERAL DE COMERCIO, S. A . , 
| (antes MAGIN VIÑALS) | 
? | 
| Casa central: P a s e o C o l Ó l l , 2 0 - b l S | 
| Teléfonos 1692 A y 15493-15182 | 
| B A R C E L O N A | 
| Sucursales en ^ B - - Teléfono 638 i 
| Cerbere. Telefono 10 \ 
• « • • • . *** 
T E R U E L — T o r r e de San Martín. 
AUTOMOVILES 
DE A L T A CALIDAD 
Magnífico coche de tu-
rismo, nuevo 56 bis, de 
46 C V . Con cilindros 
de acero nitrurado. 
Modelo "Hispano-Sui-
za" de fama mundial, 
que se construye ac-
tualmente en Barce-
ona. 
Exposición Internacional de Barcelona 
| I P A B E L L O N D E " L A H I S P A N O S U I Z A " 
Cerca del Palacio Nacional 
OMNIBÜSES Y CAMIONES 1 
MOTORES I 
D E AVIACION | 
El famoso 600 CV. en | 
V . de Costes y Le Brix, | 
Jiménez e Iglesias, As- | 
sollant y Lefévre, Gi- | 
rier y Weiss y Costes- = 
y Bellonte. 
Un nuevo motor de | 
100 CV. para el turis- | 
mo aéreo particular. 
^mmiimimmiiimiiimimiiiiiimmmiiiiMiiiiiiiimi 
Los teléfonos de E L DEBATE 
son los números 
71500, 71501. 71509 y 72805 
M I N E R O S I D E R U R G I C A D E P O N F E R R A D A , S . A . 
Domicilio social: A L C A L A , 3 1 . - - M A D R I D 
Propietaria de las Minas de hulla y antracita de la cuenca de Villablino ( L e ó n ) . 
H U L L 
-
A N T R A C I T A S : - : B R I Q U E T A S 
O V O I D E 
Principales abastecedores de las grandes Compañías, de Ferrocarriles 
Españoles, Azucareras, Fábricas de Cementos, etcétera. 
PARA D E T A L L E S Y PEDIDOS, DIRIGIRSE A LA 
MINERO SIDERURGICA DE PONFERRADA, S. A., EN MADRID, 
O A SUS REPRESENTANTES: 
ARAGON Y RIOJA, D. Luis Miret. Indepen-
dencia, 14. Zaragoza. 
AST0RGA, D. Antonio Rodríguez. 
AVILA, D. Lorenzo Fiera. 
BARCELONA, 0. Francisco de Hormaeche. 
Pasaje de la Paz, 10. 
BURGO DE 0SMA, D. Servíliano Morales. 
C0RUÑA, D. Adolfo Torrado. 
LEON, D. Roque López. 
LUGO, D. Gumersindo Valcárcel. 
Cía. MADRID, Sres. Gonzalo Aguirre y 
Marqués del Duero, 3. 
ORENSE, D. Graciano Mandado. 
SALAMANCA, D. Pedro Beltrán. 
SEG0VIA, D. Federico Barañano. 
SORIA, D. Eloy Llórente. 
VALLADOLID, D. Mariano Blanco. 
VIGO, D. Alvaro Vázquez. 
VITORIA, Doña María Alonso de Cisneros. 
ZAMORA, D. Alvaro García de Castro. 
SOCIEDAD GENERAL DE PUBLICIDAD, S. A. 
S U C E S O R A D E 
E S M A L T E R I A V I Ñ A D O 
F A B R I C A D E 
Placas y rótulos esmaltados en todos los 
tamaños. Placas para señales de circula-
ción. Flechas indicadoras para carreteras 
y toda clase de a r t í c u l o s esmaltados. 
C a m p o S a g r a d o , 1 1 9 B a r c e l o n a 
Concesionarios de los anuncios en los 
Autobuses de Barcelona 
iij 
r r r i T T T T - r r r i XWXx.. • ...¡;..;T-i-.:...:;.; .;.;„^tir.u-^íssíjssss^STS::::,;:;,,;,»; ...u,;^ J i r i l l 
FABRICA DE LONAS, TALLER DE V E A M E N 
M a r i s t a n y H n o s . 
P A S E O NACIONAL, 4 
Fábrica y Talleres en MASNOU 
gMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiKiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniigu iiiiiiniiiiiiiiiiifiniiHmiiiii 
I F A B R I C A D E C O R D E L E R I A I 
Jarcia de cáñamo blanco y alquitranado. 
Especialidad en la fabricación dé malle-
tas, arrizanes, retenidas, estachas, guin-
dalezas y calabrotes de Abacá Manila. 
| T e l é f o n o A-3013 




















Dir. teleg.: A G I R R A G 11 
B A R C E L O N A l l 
'f, — Vi 
E T A L E S 
F R A N C I S C O L A C A N B R A L A C A M B R A 
F A B R I C A 
B A T I R Y L A M I N A R 
C O B R E Y L A T O N 
D E S P A C H O 
Calle Ali-Bey, 23. Teléfono 50807 
Casa fundada en el a ñ o 1 8 0 3 
MEDALUI DE ORO EN UHPOSICION UNIVERSAL 
DE BARCELONA, 1888. MEDALLA DE DRO 
GOLECTIVA DEL TRABAJO, 1927 
Planchas de cobre (haííchuíí)tro* 
Barras de cobre 
Alambres de cobre 
Discos de cobre 
Tiras de cobre (eiectroimco) 
Casquetería de cobre 
Planchas de latón 
Barras de latón 
Alambres de latón 
Discos de latón 
Tiras de latón 
PLACAS DE COBRE PARA 
HOGARES DE LOCOMOTORAS 
- F A B R I C A 
C O N D U C T O R E S 
E L E C T R I C O S 
Calle Cortes, 500. Teléfono 32634 
Hilos y cables desnudos 
Hilos y cables aislados 
Hilos para bobinas ^ T 7 ^ 
Cables redondos desnudos 
Cables redondos cubiertos 
Cables rectangulares 
Cables pararrayos 




Y toda clase de trabajos especiales 
en cobre e lectrol í t ico para 
la aplicación del ramo 
de electricidad 
m 

























ELspecialidad en velámenes :-: Toldos y 
banderas para buques :-: Lonas impermea-
bilizadas para techos de vagones :-: Ence-




Proveedores de las más importantes Empresas 
navieras y ferroviarias, ministerios de la Guerra, 
Marina y Gobernación 
[ 
g<.'i!<m»'.».'rT.«.l.l.ti'i;»i<j.i.t*.i.r.< 
Industrias y Almacenes C O T S , S. A . 
Tamarit, núms. 155, 157 y 159. Tel. 33764 
B A R C E L O N A 
Lanzaderas (patentadas) LIGNOSTONE 
Madera endurecida artificialmente 
1 ¡Una mejora importante! ¡Una gran economía! 
Fábrica de Lanzaderas, Tornería, Muelles, 
Espirales y Tornillería. Accesorios para la 
fabricación de hilados y tejidos. Cementa-
ción de toda clase de piezas. Depósito de 
Ferretería, Maquinaria, Metales en plan-
chas, Barras de todas clases. 
tqvipp njní.Uiivm: 
N U M E R O E X T R A O R D I N A R I O A T E O C T U B R E 192<j 
E S P A Ñ A V I S T A P O R L O S E X T R A N J E R O S 
A t r a v é s d e l o s s i g l o s , v i a j e r o s d e t o d o s l o s p a í s e s p r o c l a m a n l a s e x c e l e n c i a s d e l c l i m a , 
d e l s u e l o , d e l a r t e y d e l t r a t o s o c i a l e s p a ñ o l e s 
L o s v ia j eros modernos h a b l a n de las grandes capitales , emporio de comodidad, lujo y be l leza , y de 
las v i e ja s c iudades h i s t ó r i c a s , s u m a de va lores a r t í s t i c o s . M a g n í f i c a s c a r r e t e r a s y comidas excelentes 
Espafia M, de largoa Blgloa en la Hls-igan al vértice que estA en el corazón de dréls una Idea de la forma qu» ofrece 
torta, un país visitado, un pala que «e 14 vle3a España." 
halla constantemente en la lista de los! No queremos detenemos en esta fase 
. , „ . _. , „ , , . de nuestro breve estudio. Es materia so-
que se deben visitar. Primero fué la fa- bre la cuaJ ^ mundo culto ha pronxm. 
ma de sus riquezas naturales la que i ciado ya sentencia. Terminemos con una 
atrajo navegantes y mercaderes. Des- fr3^6 escrita cIerta viajera, que con-
puós, España, cabeza del mundo eraiflesa haber yexúdo a ^ P ^ * llena de 
-„-ac,a^QTV,_. ,. - . ¡prejuicios hostiles. Pertenece al libro 
necesariamente un foco importantísimo; ..With a pessúnist in Spain", de miss 
de atracción. Por último, España, siem- Nixon: 
pre en posesión de sus naturales rique-i "Nosotros hemos ido desde Gibraltar 
zas y llena de monumentos, hijos al par hasta Francla Y sólo hemos encontrado 
«̂n o«+- J i TT- i. . „ amabilidad y cortesía. E l país es mara-
tíea arte y de la Historia, llama con voz villoso, y me hizo el efecto de que los 
irresistible al viajero curioso, al viajero españoles habían descubierto, para mí. 
Montserrat visto de lejo». E s un conjun 
to de conos Inmensos que se levantan 
uno al lado de otro, y este sobre aquel, 
o, mejor dicho, una grandiosa montaña Pero en ciertas ocasiones, como en la 
formada por otras cien más pequeñas, 
cortada en dos de arriba a abajo hasta 
el tercio de su altura, de modo que pre-
senta dos grandes puntas, en torno de 
las cuales se agrupan otras más peque-
ñas... Hállase cruzado por todas partes 
erudito, al viajero de todos los órdenes 
y de todas las clases sociales. 
Bien que este hecho incontrovertible 
tenga por modo de contrapeso la inevi-
table propensión de los que viajan a es-
cribir sus impresiones y a imprimirlas 
un nuevo mundo, como Colón." 
E l p a i s a j e y e l c l i m a 
Los viajeros de todos las épocas han son a las veces la descripción mejor 
dedicado grandes elogios al paisaje y al I " E l efecto del sol poniente visto des-
clima de España, lo mismo en términos de el interior de la caverna a través de 
generales que en lo referente a un pun-llas cataratas, así como las sensaciones 
endma. E l Inconveniente de la' copiosa|to concreto do nuestro territorio. Aquí' 
gantemente ataviada, como en el Prado las grandes arterias rectilíneas de la elu-
de San Sebastián. Los trajes típicos van dad moderna, trazada a escuartra y a 
cayendo en rápido desuso. E n las gran- cordel. Es la zona comercial, rica eiJ Pa: 
des ciudades no se ve rastro de ellos, lacios, en establecimientos en hoteles, 
embellecida por plazas y jardines. Se dis-
cltada feria sevillana, la mujer no se tinguen fácilmente el paseo de Gracia y 
cura ya de las modas parisienses, y hace la Gran Via, y después la gran Diago-
un gentil alarde de mantillas y manto- nal, de siete kilómetros de longitud que 
n€g | arranca de la playa, atraviesa la ciudad 
« , ^ J ¡nueva v termina en el palacio real de 
Como la diosa vlrglllana. la myJer e5̂ 1 p^a lbes Más acá sobre el declive dul-, 
panola es única en el arte de andar. Pe- p̂ ,„,, colinas está construida la ciu- sar lo ocurrido en la tierra más 
de profundas gargantas y precipicios es- ro, acaso más sorprendente que el b i e n j ^ n 0 ^ s i ™ la zona dp los hotelitos. de occidental del mundo, la verda-
pantosos y salpicado de blancas ermitas, I andar, sea el bien sentarse. Una sevilla'! -osi^g idéales de las residencias pri- dera comparación es con las ve-
que brillan en las escarpadas pendientes.; na del pueblo, sentada de frente, con las! Í!r^at donde el arte y la fanta«ia compi- ñas y pepitas de oro arrancadas 
E n la escotadura dtl monte, entre las rodillas ligeramente separadas y las Yffr ' la creación de tipos caprichosos y de las rocas de las montañas, o 
dos cimas principales, se levanta el an- nos descansadas sobre la falda, llena dejV!"J; tnAtin ñP buen trusto sobre el lavadas entre las arenas de los 
tiguo Monasterio de benedictinos." 
L a Gran Gruta Iris del Monasterio 
de Piedra inspiró a la revista Inglesa 
"Fraser's Magazlne" estas palabras de 
renunciación al intento de describir, que 
bibliografía que de esta manera se pro-
duce es su gran diferencia de calidad. 
Saber ver no es una propiedad común 
a todo el que tiene ojos. Y al lado de 
encajan algunos testimonios antiguos. 
junto con otros muy recientes, que tam 
bién ofreoemoa al lector. España ©ra y 
sigue siendo en este aspecto "el paraíso 
de Dios", como la llamó Alfonso X el 
, Sabio, 
loa libros y de las relaciones trazadas He aquí una referencia del siglo XVI. 
por viajeros perspicaces y con espíritu • E3 de Lucio Marineo SIculo en su obra 
de Artistas están las obras adocenadas, i "De robl13 Hlspaniae memorabUibus": 
ya del viajero Incomprenslvo que cen-! E ^ P ^ . situada debajo de un se-
reno y feliz espacio de cielo, o, como 
sura todo lo que tropieza con sus eos- diceij los griegos, clima, hace ventaja a 
tumbres, ya del viajero «occeslvamente 
«ratuslasta. ¡Ah. Dios mío. y cómo vie-
muohas otras provincias por la belleza 
del país, por lo saludable del aire, por 
los ligeros soplos de los vientos, por la 
nen algunos a perseguir la leyenda y el! abundancia de las fuentes, por la ame-
romanticismo" español! Para ellos nada í 1 ^ de+ las selvas; ^ r í* >1!Iv*flfn de v las montanas, por !a fertilidad del sue-
quiere decir la España moderna, su pro-
greso enorme. 
No sabemos lo que es peor. Pero sí 
estamos seguros de que nuestra princi-
pal tarea es la de seleccionar. Necesi-
tamos opiniones garantizadas por la sol-
vencia intelectual del que opine. Nos so-
bran "observadores" malicioslllos, con 
sus aires de superioridad y "admirado-
res" de aire bobo, excesivamente Cándi-
do. Quede todo eso en la obscuridad a 
que su flaca naturaleza lo destina. NI 
una linea de tales pareceres tendrá ca-
bida aquí. E n cambio, abrimos la puer-
ta con toda reverencia y gratitud a los 
hombres Ilustres, cuyos nombres son la 
mejor garantía de las afirmaciones que 
procílaman. 
T una advertencia todavía, antea de 
entrar en materia. Si quisiéramos abru-
lo, por lo pingüe de los pastos, por laa 
producciones de los árboles, por la co-
pia de laa ganados y caballos, por la dis-
posición de los puertos marítimos, por 
la hermosura de campos y prados, por 
la abundancia de la caza y la pesca." 
Vayan ahora estas líneas, trazadas en 
Inglés y publicadas en Londres en 1749. 
Pertenecen a la obra "Account of the 
most remarkable places and curiosities 
in Spain and Portugal", de Udal ap 
Rhys: 
"Este Reino está cruzado por muchas 
y largas cadenas de montañas, que pro-
ducen Innumerables fuentes y ríos y los 
valles más hermosos del mundo. E l ele- blando de los alrededores de Málaga 
serenidad más que melancolía, obliga ai "'^'°u°'^V^"^ ^nrÍHf^'v a"la"sombra de ¡ríos... Cada época deja su ima- . . ,1 . . , , 
pensar, como m i hizo ver un ainigo, en J P ^ ^ ^ a la sombra ¡gen superpuesta a la de la anterior. pe-,dral nos hablan, son voces de misterio, 
la hlerática postura de una madona bi-|la3 altas Palmeras s siempre en oro." ^ vez el lenguaje de la Eternidad y da 
ztntlna. E l rJstro de la española slemprej Pasemos a las viejas ciudades. No pue- 10 ' " j 0 ' 0 ^ wághinffton Irving la Muer> Sentimos ansias de otra vida, 
ha causado admiración por la coloración de faltar el testimonio Inapreciable de Del libro clásico de wasmngion irvmg j deseog de renunciamiento. Mis pases en 
y los ojos. E n estas dos cualidades se Mauricio Barrés en su obra " E l Greco o Tales of the Alhamora : las callejas circundantes resonaban de 
reconoce umversalmente su superioridad E i BeCreto de To1edo": I "Este antiguo y fantástico Palacio po-l.un modo lúgubre, como resuenan las pl. 
sobre las demás mujeres del mundo." . . , ^ a v ^ n hJsee una magia singular, un especlltl po-|sadas humanas en el silencio de as bo-
"Desde hace tres siglos Toledo ha, recordar gueños cua. vedas funerarias. Llegue a tenei ¡a con-
f * J J sostenido ^.tr^10100' se hund'ra a !dros del pasado, y para presentarnos des- v^^ 
L a S C l U a a a e S que desmentirla - J - '-
•agrado; 
nu^L"realidades''coñ*Tas Ilusiones de lajy de que mis pasos lo profanaban. Laa 
torres de la Catedral, enormes y ob.-it-sio-
nantes, se perdían hacia el cielo, entre 
la noche, como una plegaria hecha pl». 
dra." 
E n tiempos del Greco, era la T C \ ^ . ^ ^ ^ l ^ imaginac'i'óñ: Sentía yo, t   l  t l,   obseslc 
Esta parte de nuestro trabajo n a c o , ^ ^ 
b a ^ l a c e n a de resuitar Insuden- ^ ^ S e afena| dome entre aquellas ' vagas s o m W 
te. España es riquísima en ciudades hls- roca de granito, cercada ásperamente por finpdot)J^taS£°S t ^ t ^ ^ l 
tóricas, llenas de arte y de belleza. Acá- la profunda torrentera del Tajo E n me- mas se ^ ^ ¿ I J ^ ^ ^ ^ l ^ \ J 
so para cada una haya tenido algún ex-idjo de un paisaje inmóvil. f o ^ a ^ ^ ei Patio dei . V d r i a 
trojero un recuerdo feliz. Nos limita- vm hoy un f 0 ^ f H ^ 0 ' "na sus salones adyacentes. 1 , , ' 
mos a dar una muestra rápida, sin que!*1™ C ° ^ P ^ ha s i d o m á s benigna la mano del Queremos incluir aquí algunos aspee 
la inclusión de unas ciudades y el olvido! ang^tós ^ s^s piedras ŝ uen l̂ tiempo: los adornos moriscos, elegantes tos de la vida española que fácilmente 
Enrique Rodó 
que despierta el conjunto del espectácu 
lo, no pueden describirse." 
Por último, estas líneas de un viaje-
de otras signifique de nuestra parte pre-
ferencia alguna. L a brevedad del es-
pacio no nos permite otra posa. 
Madrid, tal como lo ve el norteameri-
cano Joaquín D. Rlckard en su obra 
"Correrlas por España": 
"Se encuentra Madrid al nivel de cual-
quiera otra capital europea... Su progre- b, ~ 
so material en lujo, bienestar, facilida-1 
des de comunicación... es Indudable. Ca-
lles limpias, como sobradamente regadas; 
fáciles medios de trasladarse de un pun-^ 
to a otro..., hoteles espléndidos, al Igual 
de los mayores de Europa, edificaciones 
magníficas y palacios particulares de ex-
celente gusto artístico en barriadas cru-
zadas por amplias vías, y no labrados 
con cascote y madera, como aún se ve 
cuando el derribo de una casa vieja en-
seña sus costillas, sino con piedra y hie-
rro, y, sobre todo, un ambiente de cor-
diciendo las mismas cosas 
ra el Greco y que fortificó 
el abundante discurso de sus cuadros 
en las capillas ruinosas. ¡Las razones 
de Toledo! E l soberbio diálogo entre la 
cultura cristiana y la cultura árabe, que 
se atacan y se confunden luego " 
oue escucha-ly primorosos, existen casi en su primiti-; jnteresan ai extranjero. Por ejemplo: laa 
el artista con¡va brillantez Los terremotos han conmo-¡ corridas dc toroa Qué ;e me. 
vido los cimientos de esta fortaleza y1 recen a un extranjero ilustre, adverso agrietado sus más fuertes muros; sin em-, 
bargo, ;ved! ni una de estaa delgadas co- a la fiesta en sí, pero con ojos de ar-
lumnas se ha movido, ni se ha desplo- tista? Nada más a propósito para re-
mado ningún arco de ese ligero y frá-¡piicar a esta Interrogación que el pá-
:il templete; toda la obra de hadas dejrrafo qUe copiamos del "Mirador de 
lo es tan sereno y el aire tan seco y sa-
ludable, que en las provincias del Sur 
gozan de él por la noche con no menor 
seguridad que dhrante el día. En una 
palabra, es un país que produce todaa 
las cosas en la mayor perfección que es 
necesaria para el uso o que exige el plâ -
cer." 
Concretémosnos ahora a parajes de-
terminados de nuestro suelo. Enrique 
mar al lector con una serie Intermlna-1 Cock, viajero del siglo XVI , habla del 
ble de testimonios, podríamos comenzar 
por loa historiadores de la antigüedad 
clásica, que daban noticias, algunas 
valle del Jiloca: 
"Creo que en toda España no hay ri-
bera más apacible; porque desde su na-
cimiento hasta el fin no ves otra cosa 
ro Inodemísimo, algo Inclinado a las vi- dia'idad tan atrayente como sugestivo." 
alones ultraístas, el Italiano Mario Praz, "Se ha dado eí caso de haberme per-
en su obra "Penlscola pentagonale", ha- dido Por calles lejanas del centro y ha-
berme acercado a un menestral en de-
manda de auxilio para llegar a mi hotel, 
y él, quizás apartándose de su camino, 
se brindó a acompañarme y me acompa-
ñó sin querer aceptar unas monedas con 
que pretendí obsequiarle en pago de su 
Gabriela Cunmghame Graham nos ha-jestaa cúpulas, tan delgadas—al Parecer—;pró 0., obra del insjgne uruguayo 
a del encanto místico de Avila, que ¡como los delicados cristales de la n^fia" - r ^ x ^ , . ! ^ , , , R^HA-
na de escarcha, se conserva, después del José Enrique Rodó. 
un período de siglos, en tan perfecto es-| "Prescindo de que exista un arte da 
tado como si acabase de salir de la ma-¡ torear, que tiene su técnica y sus enten-
no del artista musulmán... Todo parecía| didos. Quiero sólo ver en la lidia dn to-
preparado de antemano para inspirar ros la fiesta circense, el espectáculo, de 
buenos y dulces sentimientos, porque tô | decoración grandiosa y ruda, pintoresca 
do era allí delicado y bello: la luz pene- "epifanía" de un ambiente y de una 
traba plácidamente por lo alto al tra- imaginación y una sensibilidad colectl-
vés de las ventanas de una cúpula pin-lyas; el espectáculo en que naturaleza y 
tada y decorada como de mano de ha- público entran por tanta parte como lo 
das; por el amplio y labrado arco delj que ocurre en la arena; en que el pres-
pórtico contemplaba el Patio d«» los Leo- tigio fluye, en suma sinfónica, del sol 
y el cielo abierto; de los colores y mar-
"Al acercarnos a Málaga entramos en 
un paisaje de leyenda. Y a el Chorro con 
sus rocas cortadas a pico y su gargan-
ta anfractuosa... era una digna entra-
da... Después se divisaba un amplio es-
cenario, aéreas colinas, un mágico azul 
servicio." 
No salgamos de Madrid aún sin ase-en lontananza, palmares, plantaciones de ? , _ _ _ , , , . _ 
caña de azúcar.1.; todo como un ditiram- ̂ marnos^quiera a ese ambiente suyo tan 
bo alegre y tumultuoso que sonara en .P"1"0 Y diafano. Así nos los pinta Bell en 
los oídos del atónito viajero." :"A Pilgrím In Spain": 
nes, iluminado por el sol, que enviaba 
sus rayos a lo largo del peristilo, rever- chas de la cuadrilla; de la alegre músl-
berando en las aguas de la fuente... No-ca y el clamor popular; del valor téme-
se ne¿esitaba más que un débil esfuerzo! rario, la agilidad y la destreza; de los 
Edmundo D'Amicis 
de la imaginación para figurarse alguna 
pensativa beldad del harén paseándose 
por aquella apartada mansión de la vo-
luptuosidad oriental." 
ojos negros, las mantillas y las rosas, 
y, acaso también de la relación "riioni-
siaca", si recordamos a Nietzche, « ntre 
el desborde de tanta sensualidad y tac/í 
de una naturaleza y de una vida igno-
radas, que conduce vuestra fantasía a 
través de las delicias de ese paraíso lie 
a ambc»s lados. Hay. en su ribera. Infini-
dad de pueblos, cuyos vecinos, de sol 
fruta, tienen grandísimo provecho, poi 
leyenda. Vale más un testimonio s ó k v see, y así Madrid, además de ser una1 Terminemos con im recuerdo a la clu-j espinas, beben en vasos de cristal vinos 
r°|de un hombre sereno, que es a la vez gran capital de espléndidas calles, tiene dad castellana que se asoma al mar. ^ * ? ^ b ; í r a ^ 
un hombre de ciencia Kay que supo- alS0 de la hospitalaria gallardía de un Alliann ppprs Sfl Wm^tra encantado de sas'..ve^tid.os p?r_vuge^e3 !"™r. i!s,..j: 
4 
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nerle, pues, una mirada fría 
Habla Havelock Ellls, en su libro " E l 
alma de España": 
"La gracia y hermosura de la mujer 
pueblo de la montaña; es una Viena a onnfonripr 
650 metros sobre el nivel del mar. La iuz â-111-1"1"̂  
so Pee se mues
_ , 1 " E l sutil y peculiar encanto de Ma-
L a m U i e r j d r i d quizá consista principalmente en su, . fl , „ . T rega. 
^ _ aislamiento, en su limpia transparente a t - , 6 ^ ^ la ngura ae &ama xeresa. 
, m r W p m en 1^ Ipianín del r ie lo oue la l Conocer a Avila, errar por sus calles. 
Kn esta visión rápida de cosas espa- E J finoJ ambiente y el doseí'espiar la salida del sol y la puesta sobre 
ñolas a través de ojos extranjeros pu-l^ui cielos son familiares en las Ilos sombríos eriales, más allá de las mu-jno de amor y de voluptuosidad, donde 
muy agradables, acerca de la Penínsu-1 «l116 huertos llenos de fruta y viñas y dieran desfilar nuestras mujeres, vistasI mesetas desiertas de C"3tilla pero Ma-'ralla3 de la ciudad, es conocer a Santa los bienaventurados, a la sombra de los 
la Ibérica. Creemos que no es eso lo! f 6 ^ " ^ 1 ^ ^ . f ^ f i n ? . 1 ^ 0 con la absurda deformación de la! drid es la única gran ciudad que las Po- Teresa." 
que importa. Sólo en lo que se refiere 
a monumentos históricos que están 
igual ahora que hace un siglo o a cua-
lidades permanentes del carácter o del 
suelo, incluimos testimonios no actuar 
les. Lo que escribió Amlcis, por ejem-
plo, en el siglo X I X acerca de la mez-
quita de Córdoba, tiene valor para el 
turista de hoy. Lo que escrib'ó Borrou 
de los caminos o de las costumbres no 
tiene valor ninguno, porque todo eso 
ha variado. 
Reunimos la breve antología subsi-
guiente para los turistas contemporá-
neos nuestros. Y les brindamos la pa-
labra prestigiosa y veraz de Ilustres via-
jeros de hoy, de hace muy poco. E s el 
único medio de darlas una información 
valiosa, segura y seria. 
E l c o n c e p t o d e E s p a ñ a 
Del ya citado libro "España", de Ed- vida y el vaho embriagador de la sa igre 
mundo de Amicls, destacamos el párra- |Y digo que, para quien no tenga juma 
e x • i ' !„ ^„^„<f0 AÍ nAy de cuákero o anabaptista, esto encierra 
fo siguiente sobre la mezquita de Cór- :un egtétjCO( ^ que n0 hay que 
doba: , extrañar que, vrncidas las primeras re-
"Me es Imposible expresar el sentí-j pugnancias, la sugestión del espectáculo 
miento de mística admiración que aquel! llegue, sino a sobreponerse absolutamen-
cspectáculo despertó en mi alma. E s co-| te al recto juicio, ú. a producir una es-
mo la revelación súbita de una religión, cisión de la personalidad en que la con-
ciencia moral, que reprueba, quede de 
una parte, y de la otra, la Imaginación 
fascinada se incorpore al himno triun-
claríslma acusa vivamente el relieve del "Amo esta vieja ciudad de Santander 
todas las cosas, el cielo parece deseen- más que ninguna gran metrópoli del 
der a las mismas calles, y un chaparrón I mundo, y es mí delicia pasear por la 
e s p a ñ o l l s o n temas"de"alabanza para'el de granizo en un día blanco y azul dei calle de la Blanca, en la cual a nin-
extranjaro. Y no ya el mero turista, sino! ^arzo. un repentino vlslumlre de la sie- guna hora del dia^o de la noche me 
la misma ciencia antropológica, represen-1 rra ceñida de nieve, o el frondoso folla- encuentro aburrido, 
tada por el sabio Italiano Mantegaza, que I Je de un parque recortado, artificial e 
ha visitado diferentes tierras lo obser- inmóvil, en el sereno esplendor del cielo T o s m o n u m e n t o s espintu' raPlda 11,ama 1que 08 rec0" 
na visunao auerentes tierras, 10 ?Dser I , ' tip_pn norf, noootroa la extra- J-AJ© I I I U I I U I Í I C Í I I A - » O J venas, ta es la primera sensa-
va. Según esta autoridad, para quien e l | S * ^ 6 ' ^ ^ r ?í?..?^fL-2ííííIíf!?» cxtra que ge eXperimenta al entrar en 
[ la Catedral de Córdoba." 
reclinada la cabeza en los brazos de las 
huríes de grandes ojos negros. Todas las 
imágenes de los placeres eternos que el 
Corán promete a los creyentes acuden 
en tropel a vuestra Imaginación a la: 
primera vista de la mezquita, vivas, ar-
dientes, seductoras, y os causan un dulce, 
vértigo que deja en el alma no sé qué' 
muelle melancolía. Una confusión en el 
a r t í s t i c o s Otro libro clásico, el "Viaje por Es-
estudio de la belleza humana es un de- ñeza de una nueva experiencia 
ber del antropólogo, la mujer más bella, I Después de Madrid, Barcelona, la ca-1 
tanto del viejo como del nuevo continen-'pitai de Cataluña, la gran ciudad me-j 
te, es la de 
nica, y entre 
que dan tipos » 
también, y huelga tal afirmación para Zilianl en su obra Fascino di Spagna . ¡ ¿ j ^ laa características generales del.0 ,. 
convencer a un inglés que se sienta In- "La metrópoli Inmensa, fulgurante bajo'arte español. "Todo oro", como se des-l , "•••D(>s agujas buidas, dentadas, cala-, 
teresado por España. | el sol, se extiende al pío de la colína has- Drende texto aue si£rue de Georgiana'^^ conl° sacabocados, festoneadas y bor-
Sl alguien quiere discutir esta afirma- ta la¿ playas y alarga sus tentóculos £r!fíl® ^ cinceladas en los menores deta-
clón de la belleza de la mujer e s p a ñ o l e e n todas direcciones... Desde lo alto p u e - i 0 0 0 ^ ^ Pre-romanes-• lleSi como el chatón de una sortija, se 
no tiene sino Ir a la feria de Sevilla. Pue- de abarcarse la vastedad de la capital S116 churches of Spain : | espigan hacia Dios con todo el ardor de 
las razas española y brltá-:diterráneaí Vista de conjunto desde el i otra gección incomDleta "a forMorí" !pafta", de TeófilojGaut^r' ^ o ^ 6 " la¡ 
i las mujeres hermosas, las . , nrofesor ltaiiano L u l e í L sección incompleta a f o r l ó n gi iente vjsión de la Catedral de Bur-
más perfectos son ella-: 11DiaaDO Por 61 prortsor uauano ^ g 1 .Enorme variedad, subida caMdad. He ^ . 
iN'os toca señalar en primer término, que se lleva hasta la Corte de Madrid." 
siquiera con brevedad, porque ya ha lie-; Manuel Gálvez, el gran escritor ar-
gado a la conciencia de todos, la evodu-1 gen tino, nos describe em " E l solar de 
ción del concapto de España en el mun-!la raza" el paisaje de Castilla: 
« i n í ^ f 6 1 " 1 ! . T ^ 0 - Ha! " E ^ e - dentro de amba- Castlllaa. 
caído víctima de su propia falsedad e W extrema variedad de formas y colo-
inconsistencia. Con nada más el recuer- res. Así, la provincia de Santander con- , 
do de los hechos históricos Incontrover-1 tiene vastas arboledas, pinos elegantes 
tibies y una lógica elemental ya llegó y campos de un suave verde. Otros sitio? 
Morel Patio a su conclusión tantas ve- de Castilla parecen apartarse del tono 
ees recordada. He aquí ed texto- |general, a causa de que ciertas cuallda-
—» . de3 comunes ^ \ paisaje castellano es-
LA nación que cerró el camino a los tan en ellos intensificadas y partlculari-
arabes, que salvó a la Cristiandad en Le- zadas en extremo. E s el caso de la ale-
panto, que descubrió un nuevo mundo y i i ra de Pancorbo, cuyas cumbres salvajes, 
llevó a él nuestra civilización; que for- de crestas calcáreas, que se asemejan 
mó y organizó la infantería, que sólo a almenados torreones en ruinas, descu-
pudimos vencer imitando sus ordenan- bren lo que en el alma castellana hay 
zas, que creó en el arte una pintura del de trágico. Pero, en general, la meseta 
realismo más poderoso, en Teología un de Castilla presenta, en toda su exten-
mlstlcismo que elevó las almas a prodi- si5n( Un aspecto más o menos análogo; 
glosa altura, en las Letras una novela ei aspecto castizo; es decir, el aspecto 
social: "El Quijote", cuyo alcance lgua-lexciUgiVo de la reglón, pues los restan-
la, si no supera, al encanto de la Inven- tes aspectos también se hallan en otros 
ción y del estilo; la nación que supo dar ^itios de Enrona. Este aspecto, castizo y 
al sentimiento del honor su expresión personaj( i0 encuentra el viajero, sobre 
más refinada y soberbia, merece, a no, todo cuando entra en Madrid, yendo 
dudarlo, que se le tenga en estima y que deede Extremadura E l paisaje compren-
ee Intente estudiarla seriamente." dldo entre Navalmoral y Madrid, por 
Quienes han intentado ese estudio han ejemplo, contiene todas las cualidades 
llegado a conclusiones llenas de exalta- castizas exacerbadas, y. hasta tal punto, 
ción entuelasta. E n su librito "The Spa- dicha comarca puede ser considera-
nish Keritage In América", dice mister d.a+cT0^la ,mH.pr0^nda fy i f ^ o ^ ^ ° . . . ' . ,T. ¡eintesls de las tierras castellanas y del Wilham R. Shepherd. profesor de Histo-'espíritu eterno de ]a raza.. 
ria en Columbia University: Edmundo de Amicls, el literato Ita-: 
"Estos servicios de España, prestados uan0i en gu famoso libro "España", des-
por medio del descubrimiento, de la e x - i ^ ^ ^ ^ forma ^ panorama 
ploración. de la retención de nuestro te-l- Montserrat-
rrltorio por más tiempo que ninguna( 
otra potencia europea; estas obras deli "A pocas millas de Barcelona se em-
espíritu comunicadas a través de las piezan a ver las dentelladas rocas del 
ideas y de instituciones civilizadoras.¡famoso Montserrat, extraño monte, cu-
apoyan la tesis de que los Estados Uní- ya vista infunde la sospecha de que uno 
dos'deben ser histórica y culturalmentejse encuentra bajo el Influjo de alguna 
considerados como una de las "Tres EJs-lilusión óptica, pues parece mentira que 
pañas": la madre patria en Europa y las la naturaleza haya tenido tan extrava-
dos Américas. Entre las tres forman unaI gante capricho. 
especie de triángulo, del cual esta tierra Imaginaos una serle de pequeños trlán-, 
nuestra y los países de habla española guios que se tocan por la base, como los 
de la América del Sur forman la base; que dibujan los niños para representar, 
desde ella I03 dos lados de la civiliza- una cordillera, o bien una corona den ta-, 
ción y de la historia salen como brazos da como la hoja de una sierra, o varlosj 
gigantescos y atravesando los mares Ue-lpilones de azúcar puestos en fila, y ten-
de decirse que se trata de una fiesta 
eminentemente femenina, y las mujeres 
bonitas de Andalucía y de otros puntos 
de la Península concurren durante los 
días de feria. Ventura sería para alguien 
haber podido contemplar en otro lugar 
de la tierra tanta mujer hermosa y ele-
catalana, dividida en tres sectores. Allal "Se ha dicho que el arte en España! ^ fe Y todo el arrebato de una convic-
abajo, junto al puerto, se recoge la clu-|es de aluvión, deplorando la rapidez con clon inquebrantable. Nuestros campana 
dad antigua... Sobresalen las agujas del que las nuevas oleadas de Invasiones se 
la Catedral y las torres da muchas Igle- posaban sobre los restos del pasado. Ver-
slas... Por medio la atraviesa la famosa] dad es que en todas las edades los cam-
Rambla de las Flores» j bles han caído demasiado pronto sobre 
Más acá se abren como un abanico1 España..., y, sin embargo, Tiara expre-
rlos Incrédulos no qsarían aventurarse 
en el cíelo sin más sostén que encajes de 
piedras y nervaduras finas como telas 
de araña. Otra torre, esculpida también 
Al i .^ , . ,-eers 
fal, al coro estrepitoso y ardu-ni • 
estalla en música de Bizet, como la .can-
Howell: 
"Ayer estuve en E l Escorial a ver el 
Mauricio B a r r é s contemplando a Toledo, s e g ú n el famoso cuadro de Zuloagci 
con inusitada riqueza, pero menos alta,,&r? que salta de la arteria ruta: XA 
marca el sitio en que se unen los brazos! volc:i' la voiel, la quadrille!" 
de la cruz y completa la magnificencia| ¿Y las carreteras españolas? ;Cuán-
do la silueta. Una multitud de estatuas jto difamatorio tópico se acumuló sobre 
de santos, de arcángeles, de reyes, de j euag (jg ant-^o 1 . Cómo egtán hoy 7 ReS-
monjes anima la arquitectura, y esta PO-iponda el viaj austriaco barón de Dum-
blacion de piedra es tan numerosa y por f" * ^ , ^ V J O . ^ _ 
' tal modo se apiña y hormiguea, que se- ba con el artículo aparecido en la Oes-
; guramente es mayor que la población de terrelchsche Tonning Zeitung" 
¡carne y hueso que ocupa la ciudad." "En España, las carreteras, salvo ra-
E l Escorial, la "octava maravilla del irísimas excepciones, tstán en condiciones 
mundo", es aludido con las siguientes' excelent5í5.imas y son mucho meJ0» es que 
palabras en las "Familiar Letters", de las austríacas." 
"En caso de que a un automovllUíta 
le ocurra el menor accidente o con'ra-
Monasterio de San Lorenzo, la octava S f S K ^ Í ^ f E ? ^ * - * * « f ^ t 
maravilla del mundo; realmente, por e l l ^ , ^ ^ f ^ 0 ^ cludada-
lugar del emplazamiento, por la magni-1 ° camposin°3' ^Puestos a ayudarle, 
fleencia del edificio, por la simetría de la l ̂  n/,Unca un automovilista español dej* 
estructura, a más de otras cosa?, se me- a « « M ^ s e al ver parado en p^na 
rece ese título; porque lo que tengo visto! campina otro automóvi;/ 
en Italia y otros lugares no son a su I Finalmente, si viajamos por ferroca • 
lado más que fruslerías. Está colocado! rril y al acaso nos detenemos en una 
entre un conjunto de desnudas y escar-;estación, ¿qué tal se come en España? 
les, construido con tal solidez y sentido en el Neue3 Wlener Tageblatf: 
de altura, que seguramente la intención: "Nunca había visto estaciones tan Km* 
capital de Felipe I I fué hacer con este pias, mesas tan bien puestas, adonis ;as 
; Monasterio un sacrificio a la Eternidad con flores, mozos vestidos de blanco, tan 
1 y competir hasta con los Astros y con I limpios y corteses, y cubiertos digno? de 
el Tiempo. Costó ocho millones; en su ' los mejores hoteles del mundo '" 
construcción se Invirtieron veinticuatro! 
años. Su fundador pudo verlo acabado, I • • » 
lo disfrutó once años y llevó allí su cuer- \ Así han visto España sus cosas, sus 
se u^tuf "Ue en ^ Mona3terio tuviese monumentos, sus ciudades, sus mujerefi 
epu ura. algunos viajeros ilustres del extranjero. 
Y he aquí, para terminar esta enu-;Su prestigio, el aire inconfundible que 
meración brevísima, las encendidas fra- pregta a las palabraa el hecho de que 
ses con que en " E l solar de la raza" se sirvan nara deCir la verdad son buena 
refiere Manuel Gálvez a la Catedral de garantía de que esta página de E L DE-
Segovla: B A T E orientp.rá debidamente a quienes 
"¡Ah, la inefable emoción de tener an- sientan interés por nuestro país, 
te los ojos—y ante el alma—ios secu-j Acaso lo mejor de la antología que 
lares muros de piedra de la Catedral de hemos formado sea, paradójicamente, 
Segovia! La vieja iglesia, cuando se en-|su carácter de incompleta. Sen muchos 
r r ! l ? 0 n n ^ S T ^ c1uandouse torna casi:más los extranjeros que han publicado 
irreal en medio de la noche, narece ha- , . 5tr%p«»-3L T30,v> «¡iemore 
•blarnos un idioma extraño y* profundo, fus elo^os ^ España. 
un Idioma que, aunque sin palabras, en-103 mas finos observadores y l f fxP° 
j tra hasta el fondo de nuestra alnu* Las sitores mas veraces han dado testimo-
voces con que las piedras de la Cate-inios semejantes a los ya recogido». 
V 
